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    CAPÍTULO 1 


    Parecía que hubiera pasado una eternidad desde que se habían marchado, o al menos eso pensaba JD, sentado en un coche de los que hacían girar cabezas. El automóvil era de Yin, claro, no suyo. Yin siempre tenía coches así para que le llevaran de un sitio a otro: privilegios de ser hijo de millonarios. JD sabía que su amigo tenía dinero, pero nunca se había parado a pensar cuánto porque no le importaba; después de pasar el verano con él, había averiguado que era mucho, muchísimo. Casi le resultaba imposible calcular las cifras de las que hablaban a veces. 


    El caso era que se hallaba sentado en aquel momento en un coche de esa categoría porque Yin se había empeñado en que regresaran al internado juntos. Por cómo se comportaba el coreano, mucho se temía JD que era el primer amigo que tenía de verdad, algo que era comprensible. Su carácter adusto no le había traído demasiadas simpatías en el Sharidan hasta que había llegado una alocada joven llamada Satchel y, sin saber muy bien cómo, había hecho que se abriera a los demás. JD había hecho el resto: difícilmente olvidaría Yin el verano que acababan de pasar. Para eso había tenido que engañarlo un poco; conseguirle un trabajo en un complejo turístico en Elk Lake dándole a entender que prácticamente serían unas vacaciones había sido una cabronada por su parte, pero sabía que luego se lo agradecería. Y no sabía hasta qué punto había sido bueno para Yin. 


    Al principio lo había llevado fatal: el trabajo era muy duro, los horarios interminables y tuvo que tragar mucha mierda con los clientes. Yin estaba acostumbrado a ser uno de esos asiduos que exigían un vaso más limpio o hablar con el encargado porque no le gustaba la actitud del camarero de turno. Y, de repente, pasó a estar en el otro lado. No sabía hacer nada... nada útil, claro. Le costó aprender el trabajo, pero muchísimo más contener su lengua: le llovieron broncas, turnos de doce horas y que sus compañeros se burlaran de él cuando se le caían los vasos o la comida encima de alguna persona. Tuvo que soportar quejas por hacer las cosas mal y estuvo a punto de abandonar un millón de veces, casi las mismas que tuvo ganas de asesinar a JD por meterlo en semejante follón. Pero no lo hizo porque se había propuesto aguantar, y aguantó. Llegó un día en que no se le cayó nada, por las mañanas ya no estaba muerto de sueño y cansancio porque había estado aquí y allá, y no tuvo que controlarse para no llamar imbécil al payaso de turno. Sus compañeros dejaron de meterle caña al ver su cambio y empezó a llevarse bien con ellos; a partir de ahí, Yin empezó a disfrutar. Se acostaba hecho polvo, pero en sus ratos libres se iba al gimnasio o salía por ahí con JD o con el resto del personal y eso le hacía feliz. Cuando se terminaron los meses de verano, se sentía tan orgulloso de sí mismo que casi le dio pena marcharse. Hasta el director del hotel lo felicitó y le dijo que el año siguiente sería bienvenido si le apetecía. También tenía la sensación de tener un amigo de verdad en JD y eso era nuevo para él, que estaba acostumbrado a la soledad. De repente era consciente de cuántas cosas se había perdido al haber sido tan huraño años atrás.... incluso su manera de dirigirse a los que trabajaban para él había cambiado después de estar en el lado contrario. Lo único que lo indignó un poco fue el sueldo, que ni de broma estaba a la altura del sufrimiento.


    ―Para aquí, anda ―le dijo al chófer y miró a JD―. ¿Ya tienes ganas de empezar? ―Sin esperar respuesta, miró por la ventana―. ¿Habrá llegado alguno de los nuestros?


    La entrada se veía todavía algo vacía. Durante esa semana el flujo de estudiantes sería constante hasta que empezaran las clases de forma oficial el lunes. Muchos alumnos viajaban de diversos puntos, algunos muy lejanos, y necesitaban coordinarse.


    ―Ni idea ―dijo JD―. Seguramente no, es pronto.


    ―Satchel y Syd ya están aquí. Con ellas nos vale, ¿no?


    Lo sabían porque así lo habían puesto ellas en el grupo de amigos que tenían en WhatsApp. Según explicaban, Satchel había viajado un poco al estilo humilde, que no era otro que ir por el mundo con una mochila gastada y durmiendo en albergues donde las pulgas eran tan grandes que casi tenían que pagar también por estar allí; pero luego terminó por aburrirse y cogió un vuelo a Londres para visitar a su amiga y rescatarla del tedio de la lluvia y un padre ausente. Visita que Syd había recibió encantada y por eso habían vuelto juntas.


    JD solo movió la cabeza, pensando en las conversaciones del grupo y en los intercambios con Syd... que habían sido cortos y escasos. Después de la despedida en el aeropuerto, que lo había dejado fuera de juego, no supo cómo sacar el tema y en todo el verano se había quedado ahí, en el aire. Además, el hecho de que hablaran sobre todo en el grupo no daba lugar a mucho más, ahí no podía hacer ninguna alusión a lo sucedido y, de todas formas, no creía que fuera algo de lo que hablar de una forma tan fría. Unos mensajes, audios o incluso una conversación telefónica no hubieran bastado, necesitaba algo más tangible.


    Por Dios, se moría de ganas de verla... y también temía el momento, puesto que no sabía qué decir. La incertidumbre lo tenía en un sinvivir. Al menos en el hotel no había parado de trabajar y el poco tiempo libre lo había ocupado como podía, con tal de no pensar en ella y aquel beso. Había funcionado, hasta ese día, en el que el encuentro era inminente.


    El chófer bajó las maletas e hizo ademán de entrar con ellos, pero Yin lo detuvo dándole una palmadita.


    ―Deja, las llevamos nosotros ―dijo en tono jovial.


    El hombre se quedó perplejo, pero cuando vio que el propio chico cogía su maleta no insistió, metiéndose de nuevo en el coche.


    ―Podías haberle dejado que nos llevara el equipaje ―protestó JD―. ¿Tú sabes lo que pesa esto?


    ―¿No me dices siempre que no tenemos que permitir que nos lo hagan todo?


    ―Sí. ¡Pero ahora podías haber hecho una excepción!


    ―Metes muchas horas en el gimnasio ―le picó Yin―. No irás a protestar por llevar una maleta.


    Se puso a andar y JD lo siguió con el ceño fruncido. Primero fueron a su cuarto a dejar el equipaje y ver si alguno de los chicos había llegado. Estaba vacío, pero sobre la cama de Dennis había una guitarra y una cazadora, así que el finés andaría por allí.


    ―Chris aún no ha vuelto ―observó JD.


    ―De modo que Eric tampoco ―añadió Yin―. Lástima, quería ver si venía con un tupé bien hermoso recuerdo de su visita a Memphis.


    ―Eric no haría el ridículo así ―objetó JD.


    Yin sonrió mientras se encaminaban a su cuarto; lo encontraron completamente vacío, indicativo de que tampoco Ty había hecho acto de presencia aún.


    Estaban pensando en ir a ver si en las salas de descanso había alguien conocido cuando oyeron un grito justo a sus espaldas y Satchel saltó como un mono encima de Yin, tapándole los ojos. 


    ―¡Hola! ―gritó―. ¿Quién soy?


    ―¿Una chalada? ―preguntó él y la chica se bajó con una risita―. Hola, Satchel.


    La abrazó y ella lo estrujó tanto que Yin pensó que tendría que ir más al gimnasio. Luego la pelirroja fue directa a JD.


    ―¡Hola, tío bueno! ―Lo abrazó también―. ¿Cuántos corazones has roto?


    ―Solo una docena, ¿y tú?


    ―¡Quince! Te gano. ―Le chocó la mano con una sonrisa―. ¡Oye, estáis muy guapos, qué morenos! Yo nunca me pongo morena, solo me salen ocho millones de pecas...


    Yin le echó un vistazo por encima. Satchel estaba cambiada: seguía siendo pelirroja, pero ahora llevaba el pelo ondulado, resultado de haberle dicho adiós a la plancha. Y ya no estaba tan flaca, su figura era mucho más voluptuosa, lo cual le sentaba de maravilla.


    ―Tú estás genial ―dijo, antes de darse cuenta de que su boca se había abierto.


    ―Lo sé ―replicó ella, sonriendo de forma coqueta.


    Se dio la vuelta y Yin se quedó con la misma cara hasta que sintió un fuerte codazo de su amigo; lo miró aún aturdido.


    ―Cierra la boca ―dijo en voz baja JD.


    ―¿Qué? Ah. ―Fueron detrás de ella, asumiendo que iba al comedor.


    ―Syd ya está por allí. ¡Venga, contadme cosas! ―instó Satchel.


    Yin empezó a relatar una anécdota que había tenido lugar uno de sus primeros días de trabajo, cuando había dejado caer por accidente un plato de sopa justo encima del jefe de cocina; este había pegado tal salto que arrojó todas las copas de la mesa al suelo, con lo cual otro camarero que pasaba por allí se resbaló y tiró una enorme fuente de langostas que salieron disparadas en todas las direcciones.


    ―Qué inútil eres ―dijo ella, riendo a carcajadas―. JD, ¿no te echó la bronca el jefe por llevarle semejante penco?


    ―Un poco ―admitió él.


    ―¡Gracias! ―replicó Yin, con gesto molesto―. ¿Acaso no he demostrado que puedo...? ¡Bah, callaos!


    Syd estaba en el comedor, sentada en una mesa que no era la habitual, hablando con Jake. Él se sentía algo solo porque Gia todavía no había llegado y cuando Syd lo saludó al pasar, decidió darle conversación unos minutos. Haber salido de juerga con ella le daba derecho a robarle algo de tiempo, aunque fuera superficial, y servía para matar el aburrimiento.


    ―¿Y Mark? ¿No es tu compañero de cuarto? ―preguntó Syd―. Podría hacerte compañía.


    ―Ni idea. Seguro que alguien le ha dado unos cacahuetes y está entretenido.


    ―Madre mía, tú te llevarías de miedo con Eric ―comentó, tras una risita.


    ―No me importa mezclarme con tíos más guapos que yo. Es más fácil ligar y, además, siendo realista, si no lo hiciera siempre estaría solo. Esto último es broma, ¿eh?


    Entonces Syd reparó en que Yin y JD acababan de llegar con Satchel y se levantó.


    ―Perdona, Jake ―comentó―. Luego nos vemos.


    ―Claro, claro ―dijo él, con tono paciente mientras la chica se levantaba―. Ve a saludar al monaguillo, claro. No sé qué demonios os da el monaguillo a todas...


    Sin escuchar aquel comentario, Syd saludó a Yin con un pequeño abrazo y, cuando le tocó el turno a JD, hubo movimientos extraños de derecha a izquierda, como si no se pusieran de acuerdo en cómo tocarse hasta que por fin se abrazaron durante un segundo, para separarse con rapidez y algún que otro carraspeo.


    ―¿Qué tal el verano? ―preguntó Syd, evitando mirarlo directamente a los ojos.


    ―Trabajando. ―Miró a sus amigos y luego a ella, aunque no se le ocurría ninguna excusa para llevársela de allí y hablar a solas―. ¿Podríamos luego...?


    ―Syd, ¿no te han dado de comer en Londres? ―interrumpió Yin, sin percatarse de la tensión entre ellos―. Te veo un poco flaca.


    ―Gracias ―dijo ella con una sonrisa dulce.


    ―No era un cumplido... ―empezó Yin y Satchel le metió un codazo en el costado―. Ah, ya entiendo... tú te has quedado con sus kilos, ¿no?


    Syd le dedicó una mueca. No estaba tan cambiada como Satchel, aunque su verano había sido regular en lo que se refería a su padre y era verdad que estaba más delgada que el año anterior. Pero seguía guapa a ojos de los demás, y guapísima a ojos de JD, que se abstuvo de comentarlo por miedo a revelar más de lo que debería delante de los demás. Syd se comportaba con normalidad con él, y eso era raro. Todo seguía igual y nada era lo mismo. Su amistad seguía intacta, pero a la vez muy diferente. Era complicado de definir, pero ya nada parecía inocente. Y ella pensaba exactamente lo mismo: cuando se había ido a Londres, se había sorprendido de lo poco que le había costado expulsar a Chris de sus pensamientos. 


    Ahora entre ellos estaba la inevitable tensión, y suponía que JD tenía tantas ganas como ella de quedarse a solas para poder hablar del tema que habían esquivado durante el verano en sus neutros mensajes. 


    ―¿Qué tal tu familia, JD? ―preguntó, sacando un tema seguro para olvidarse de sus pensamientos.


    ―Todo bajo control. ―JD agradeció el cambio de tema, aquel era terreno neutral y podía hablar sin miedo a meter la pata―. Mi madre está más gorda y mis hermanos se han convertido en unos pequeños cabrones; vamos, lo normal.


    ―Debe ser estupendo tener una familia así.


    ―No creas. Si los conocieras acabarías harta, pero por supuesto puedes venir cuando quieras.


    ―Genial, será como tener mi propia familia de reemplazo.


    Acababan de sentarse cuando Dennis entró en el comedor. Parecía haber pasado el verano sepultado en una tumba, a tenor de la palidez de su piel. Los saludó con la cabeza y se acercó con su característico paso tranquilo.


    ―Vaya, vaya, vaya ―dijo a modo de saludo―. Sois tan predecibles, tan morenitos...


    ―No todos podemos ser originales ―dijo Satchel, besándolo en la mejilla.


    ―¿No ha salido el sol en Helsinki? ―preguntó Syd con una sonrisa mientras le daba un beso en la otra mejilla.


    ―Quince grados, eso es un verano en Helsinki, preciosa. De ese modo nunca perderé mi tono lechoso. ―Estrechó la mano de JD―. ¿Qué te cuentas, currante?


    JD le sonrió.


    ―¿Cómo están tus pulmones, Dennis?


    ―Bah, podían estar peor.


    ―¿Cómo? ¿Te refieres a expuestos en una bandeja en un quirófano?


    ―Por ejemplo ―dijo Dennis entre risas.


    El finés se sentó en la mesa y echó un vistazo al comedor; había tan poca gente que resultaba extraño. Se puso a contarles que ese año se había propuesto grabar una maqueta y probar suerte, porque el resultado del concierto lo había dejado muy satisfecho. Estuvieron poniéndose al día hasta la hora de acostarse, que se fueron a sus cuartos semi vacíos. 


    Satchel, sin ninguna gana de dormir aún, se sentó sobre su cama, pensativa, mientras Syd movía sus cosas por la habitación.


    ―Ya estamos en segundo ―reflexionó―. Nos espera un año duro. A ver qué tal se nos da el ligoteo, digo, por compensar.


    ―Si a eso le llamas ligar, a un polvo efímero... ―resopló Syd, bien consciente del año anterior de su amiga―. ¿Qué tal has visto a Yin?


    Ella levantó una ceja.


    ―¿Por? Soy demasiado australiana para él ―contestó―. Ya me entiendes.


    ―No, no mucho, ¿qué significa eso?


    ―Míralo ―repuso Satchel―. Es rico y estirado, fino. Los chicos como él nunca se fijan en gente como yo, somos poca cosa. Soy bruta, maleducada y sin modales, no creo que funcionara.


    ―Pero si cuando te mira prácticamente se le salen los ojos de las órbitas...


    ―Sí, ¿verdad? ―se regocijó Satchel y luego suspiró, porque era consciente de aquello y a la vez...―. En fin, que no sé. A veces me cae muy bien y otras le daría unas buenas bofetadas. No estoy segura de que sea algo más que amistad.


    ―Y nunca lo estarás.


    Syd fue a su cama y abrió la maleta. Sacó el pijama y el cepillo de dientes mientras Satchel se apoyaba en un codo para observarla.


    ―Bueno, ¿qué vas a hacer con Chris? No has contestado a ninguna de sus llamadas durante el verano, pero aquí tendrás que enfrentarte con el problema.


    ―Ese capítulo está cerrado. 


    Fue firme al decirlo, y así lo sentía, sin lugar a duda. Se quitó la ropa para ponerse el pijama mientras Satchel seguía con la conversación.


    ―Entonces, ¿por cuál vas? ―inquirió la australiana―. Supongo que me he saltado algún párrafo, porque no me entero. Y, además, ¿qué pasa con Cherry? ¡A esa hay que putearla!


    ―Bastará con ignorarla. Eso será suficiente. ―Se quedó pensativa, porque no le había contado nada de su beso con JD y tampoco iba a hacerlo entonces―. Y hablando de Cherry, ¿es cierto que ya no está en nuestro cuarto? Qué raro, ¿no? ¿Lo habrá pedido ella?


    ―Seguro ―dijo Satchel, con cara inocente.


    No funcionó. Syd la conocía demasiado bien; además, Satchel nunca era inocente y cuando ponía esa cara había que imaginarse lo peor.


    ―¿Has tenido tú algo que ver?


    ―Solo le hice una amable sugerencia. ―Al ver su mirada, resopló―. ¡Vale! Le dije que se largara con viento fresco o le diría al director que se pone hasta arriba de cocaína. Funcionó.


    Syd la miró, aunque no realmente sorprendida. Satchel era así, impulsiva, y no se cortaba ante nada.


    ―¿Por qué hiciste eso? ―le preguntó.


    ―¡Porque no quería ver su cara de traidora! Ni que tú la vieras. Esa tía merece el exilio.


    Syd sonrió a su amiga. No le parecía mal lo que había hecho, pero eso quería decir que pronto tendrían otra compañera de habitación.


    Ambas se tumbaron en sus respectivas camas, la rubia con un libro y la segunda con el móvil. 


     


    En el cuarto de los chicos, Dennis tarareaba una canción justo cuando JD salía de la ducha; lo miró e hizo una mueca, sacando el consabido cigarrillo.


    ―¿Todo bien? ―le preguntó, mientras lo encendía y abría la ventana para que saliera el humo―. Siéntate, anda.


    ―Vale. ―JD obedeció intrigado, y lo miró―. ¿Vamos a tener una escena?


    ―Muy gracioso. Verás, no quiero meterme en tu intimidad más de lo necesario, pero... ―Le oyó reír y suspiró fastidiado―. Bueno, un poco sí. Soy cotilla, lo admito. ¿Qué tal te va con Syd?


    ―Ah, bien. Todo normal.


    Dennis decidió guardarse su opinión sobre eso, pero siguió:


    ―Lo único que te pido es que no olvides que Chris también va a estar aquí y es tu amigo.


    ―¿Como lo voy a olvidar si no paras de recordármelo? ¿Crees que no lo sé, Dennis? Joder, si me llevó a su casa en Navidad, tío. 


    ―Mira, conozco a Chris hace años y es cuestión de tiempo que se le pase la tontería. Es cierto que ella le gustaba de verdad, pero ese chico se recupera rápido de las caídas. Si no te precipitas y eres sincero con él, nunca será tu enemigo.


    JD hizo un ruidito burlón.


    ―Eres insoportablemente psicólogo.


    ―Se ve que algo he aprendido estos dos años. ―Dennis se recostó en su cama―. Tengo que ponerlo en práctica de vez en cuando.


    ―Búscate otro conejillo de indias, anda.


    Le guiñó un ojo y Dennis se terminó el cigarrillo de antes de dormir. Miró de reojo a su amigo, que ya se estaba acostando, y cerró la ventana. 


     


    Durante el día siguiente continuaron llegando alumnos de todas partes. Ava era una de ellas y llegó cerca del mediodía, aunque no podía decirse que viniera de muy lejos, ya que era de Pont Rouge, Quebec. Se quedó observando el edificio con un nudo en la garganta; ya bastante le había costado hacerse al lugar como la chica tímida que era, para tener que volver en segundo y que le notificaran un cambio de habitación. Eso sí que era algo que no entendía. Tanto dinero, tanto dinero, ¿y no podían tener su propia habitación?


    Con un suspiro se presentó en el mostrador de secretaría, donde la maravillosa Jan la dulce le dio el número de su nuevo cuarto. Ava cruzó de un edificio a otro en tiempo récord y por la parte de fuera, que era donde menos tránsito había.


    Sin embargo, en cuanto se metió en el pasillo de los dormitorios femeninos, se dio de bruces contra un chico y estuvo a punto de caer al suelo. Él la sujetó y, al levantar la vista, reconoció a Jake, que ese año iría a tercero. Su trabajo en la biblioteca hacía que, aunque apenas hablara con la gente, conociera los nombres de todo el alumnado.


    Jake la ayudó a recuperar el equilibrio y, tras unos segundos de duda, la reconoció de la biblioteca, aunque apenas si le había prestado atención el año anterior. De hecho, nunca la había tenido tan cerca. A primera vista no parecía nada del otro mundo, pero tenía un cierto atractivo del rollo intelectual. Y una melena corta, oscura y rizada que le daba un toque exótico: hasta las gafas le sentaban bien.


    ―Hola ―saludó, intentando hacer memoria sin éxito―. Eres la bibliotecaria, ¿no?


    ―Solo ayudo allí. O ayudaba, que este año tengo que centrarme en estudiar... soy Ava ―replicó ella. Le enseñó el papel―. ¿Sabes dónde está esta habitación? El año pasado la mía estaba aquí al principio y no me aventuré más allá.


    «¿Y a él qué le importará eso?», pensó.


    ―Claro ―dijo Jake―. Todo recto y a la derecha, la última.


    ―Gracias ―dijo ella.


    Pero no se movió del sitio. Jake la observó, preguntándose por qué parecía tan cohibida si ya conocía todo del año anterior.


    ―¿Miedo?


    ―Un poco ―contestó Ava―. Nunca se me han dado bien los cambios, así que me estoy preparando psicológicamente. 


    ―Este sitio es muy tranquilo, ya lo sabes ―dijo Jake―. No es como esas desmadradas universidades americanas donde obligan a las novatas a beber cerveza y bailar en sujetador. Aquí la gente se deja en paz por norma, así que no pasa nada por cambiar de habitación. Además, creo que estás con las guais.


    ―Está bien saberlo ―suspiró ella, aunque aquello de «guais» no sabía si era algo bueno o malo.


    ―¿De dónde eres?


    ―De Pont Rouge.


    ―Ah, canadiense. Como yo. Mira, no tienes que preocuparte por nada. Si el año pasado ya te acostumbraste a tus compañeras, este año seguro que es todo más fácil. Además, con eso de estar en la biblioteca nos tienes a todos fichados, ¿verdad? Si necesitas algo, no dudes en localizarme.


    Ava lo miró, agradecida por su amabilidad. En ese momento Jake creyó ver a Gia aproximándose con unas veinte maletas como mínimo, así que se despidió con la cabeza.


    ―Venga, chica lista, échale huevos y adentro. Nos veremos dentro de un rato en la comida, siéntate con nosotros si quieres.


    Por más que trataba de ubicarla en el comedor, no se acordaba... lo mismo no se había fijado o la chica se sentaba en otra zona, o sola... todo era posible.


    Se alejó haciendo exagerados aspavientos hacia Gia, que lo miraba atónita.


    ―¡Hola! ―La levantó en el aire con una sonrisa―. ¿Qué tal, pequeña? 


    ―Oye, ¿con quién hablabas? ¿Con una chica?


    ―Con una pobre bibliotecaria asustada... ―La rodeó con el brazo―. A la que he ofrecido todo mi apoyo incondicional.


    ―Ya ―dijo Gia escéptica―. A ver si cae, ¿eh?


    ―Me sorprendes, Gia. Tienes un concepto muy pobre de mí. ―Sonrisa divertida al canto.


    Gia asintió, debía reconocer que Jake había mejorado con el verano. Tenía algo de color en el rostro y se había dejado una perilla muy divertida que le daba un toque moderno. Ella había mantenido su imagen más o menos igual que el año anterior, exceptuando un corte de pelo que había reducido de forma drástica su melena y la había condenado a ese lugar en medio de la nada que era «por los hombros». 


    ―¿Sabes si Shaffire está aquí?


    ―No la he visto. Podemos ir a mirar junto a Dennis para asegurarnos. ―Ella le pegó en la cabeza―. ¿Qué? 


    Cogió las maletas para llevarlas hasta su cuarto. Luego bajaron al comedor y allí se encontraron a Shaffire, que había abandonado el equipaje a su suerte para no saltarse la comida. Soltó un grito al verlos y fue corriendo a darles un abrazo.


    ―¡Qué bien, estáis aquí! ―exclamó―. Ya pensaba que tendría que sentarme sola.


    ―No un «os he echado de menos, chicos» o «me alegro de veros» ―dijo Jake, fingiendo amargura―. Solo un: «pensaba que tendría que sentarme sola». 


    ―Hay que ser práctica ―dijo Shaffire y le pegó en el brazo―. Oh, te queda bien esa perilla. Pareces más de lo que eres en realidad.


    ―Gracias. Aunque no sé si eso ha sido un piropo o un insulto.


    ―¡Gia! ―La abrazó cariñosamente―. ¡Te he echado de menos un montón! El verano con mis padres ha sido un auténtico infierno, ¡no puedo esperar a contártelo todo!


    ―Genial, batallas familiares ―bufó Jake―. ¿Estoy a tiempo de cambiarme de mesa? ―Las dos se rieron―. No sé de qué os reís tanto. Que los dos días que llevo aquí he hecho buenas migas con Syd, el día menos pensado me mudo con ellos y os quedáis solas.


    Las dos siguieron riéndose en su cara.


     


    Después de la comida, Satchel anunció que pensaba tomar el poco sol que quedaba como buena australiana que era. Así que quedaron en reunirse en la calle y subió con Syd a su cuarto a coger una toalla. Cuando entraron, se encontraron con que había una chica deshaciendo su maleta sobre la que hasta entonces había sido la cama de Cherry. Las dos se miraron, acercándose a ella, y Syd la reconoció al instante.


    ―Hola ―saludó Syd―. No sabíamos que habías llegado. ¡Qué sorpresa!


    ―¿Estáis en este cuarto?


    Estaba horrorizada y, a la vez, cohibida al verlas. Compañeras como esas era precisamente lo que no quería, sobre todo Satchel, con quien nunca había llegado a hablar pero que, como al resto del alumnado, conocía de vista. Chicas así se pasaban la vida rodeadas de tíos, con todo lo que eso conllevaba: distracciones innecesarias, visitas inesperadas, calcetines colgados del pomo de la puerta anunciando que el cuarto estaba ocupado, charlas intrascendentes, malas notas, frivolidades varias y lo peor, que ella se volviera aún más invisible todavía.


    Tenía que conseguir otra habitación como fuera, si no el curso se le haría muy largo.


    ―Pareces un poco asustada ―le dijo Syd con amabilidad―. No tienes de qué preocuparte, aquí nadie se come a nadie. 


    ―No será por hambre... ―bromeó Satchel―. ¿Te conozco? Es que me suenas de algo, ¿puede ser?


    ―Es Ava, de la biblioteca ―explicó Syd, poniendo los ojos en blanco. Satchel, tan despistada como siempre―. La habrás visto mil veces.


    ―Ah, sí, sí, claro. ¿Qué estudias?


    ―Audiovisuales.


    ―Ah, entonces conoces a JD. ―Se dio una palmada en la frente―. Anda, claro, y también de la biblioteca. Genial, así conoces a alguien más del grupo ahora cuando bajemos a tomar el sol.


    ―¿Ahora? Oh, no, tengo mucho que ordenar.


    ―¿Ordenar? ―Satchel levantó una ceja―. ¡Hace buen tiempo! Tendrás todo el invierno para ordenar y desordenar lo que quieras, pero ahora hay que aprovechar los rayos de sol.


    ―Satchel es australiana, por si no lo sabías ―explicó Syd al ver su cara―. Se apaga sin el sol, ya sabes.


    Ava sonrió de forma distraída mientras contemplaba la habitación y se llevó una grata sorpresa al ver que en los lados de las dos chicas había una buena pila de libros. Tal vez se hubiera apresurado al juzgarlas como dos descerebradas.


    ―¿Por qué te han cambiado de habitación? ―preguntó la pelirroja, mirándola con desconfianza.


    ―Una de mis compañeras era de cuarto y este año no estaba y la otra se ha marchado, así que imagino que era más fácil recolocarme a mí que poner a dos nuevas conmigo.


    ―No seas malpensada, chica ―le dijo Syd a su amiga, dándole un codazo.


    ―¿Yo? ―Cogió una toalla―. Venga, vamos.


    ―Puede que Ava no tenga ganas ―dijo Syd lanzando a Satchel una mirada significativa―. Deja a la chica tranquila, que es su primer día.


    ―Si yo solo quiero ayudar.... ―empezó Satchel y meneó la cabeza―. Voy a ponerme el bikini.


    Se metió en el lavabo para cambiarse y Ava se sentó en su cama. Syd la miró.


    ―No hagas caso a Satchel. Es demasiado extrovertida.


    ―Debe de traer locos a todos los tíos, ¿no?


    ―No preguntes, es horrible. Y les da caña, pero creo que eso les gusta más.


    Satchel salió con la parte de arriba del bikini ya puesta y la toalla colgada del hombro.


    ―Hala, vamos ―dijo y miró a Ava―. ¿Te apuntas o qué, cerebrito? 


    Ava dudaba. Su timidez le gritaba que se quedara, pero su sentido común le decía que cuanto antes pasara por aquel trago, mucho mejor para ella. Además, Satchel no parecía de las que tenían mucha paciencia que digamos, menos mal que Syd era más comprensiva que ella. Puede que no fuera tan descabellado tener amistad con alguna de las dos y sería una novedad no sentirse sola por una vez. En un sorprendente arrebato de valor, se levantó.


    ―Sí. Voy con vosotras.


    ―Estupendo ―dijo Satchel―. Sabía que Syd te diría lo adecuado. Somos como el poli malo y el poli bueno.


    Sin embargo, a medida que bajaban hacia el resto de la civilización, Ava perdió poco a poco el valor que le había salido en la habitación. Sobre todo, cuando vio que el grupo al que se aproximaban contenía varios tíos. Ava era una negada para relacionarse con chicos: o bien le gustaban los que la ignoraban, o los que le tomaban el pelo.


    ―Tranquila, que no muerden ―comentó Syd, al ver su cara.


    ―Me encantan estas chicas ―comentó Dennis al verlas llegar―. ¡Se van dos y vuelven tres!


    ―Esta es Ava ― presentó Satchel sin más preámbulos―. Ya la conoceréis de la biblioteca. Acaba de llegar y es un poco tímida, así que no seáis muy bordes con ella.


    ―Pero si la única borde aquí eres tú ―comentó Yin, alargando la mano a la recién llegada.


    ―Ese es Yin ―explicó Satchel con una mueca―. Un hijito de mamá. ―Señaló a los otros dos―: Ese es Dennis y a JD ya lo conoces ―dicho esto, se tumbó encima de su toalla dispuesta a absorber todo el sol que pudiera.


    ―Te había visto, aunque no habíamos sido presentados ―comentó Dennis mientras le estrechaba la mano.


    Dennis tenía un aspecto un poco peculiar, pero era lo bastante mono como para que Ava se sintiera en desventaja.


    ―¿Y dónde la habéis recogido? ―preguntó JD.


    ―Soy su nueva compañera de cuarto.


    ―¿Y Cherry? ―quiso saber Yin con curiosidad―. ¿Os la habéis sacudido de encima?


    ―Pregúntale a Satchel ―indicó Syd―. Fue ella.


    ―Tú no te asustes ―le dijo JD a Ava, que tenía los ojos abiertos como platos―. No hablan en serio.


    ―Sí, hablo en serio ―insistió Syd―. Satchel la amenazó para que se largara del cuarto.


    Todos miraron a la susodicha, que se encogió de hombros sin parecer preocupada.


    ―¿Y qué? Que se joda. ―Miró a Ava―. Tú no sabes lo que hizo, pero yo a las guarras que se tiran a los novios de mis amigas se lo hago pagar. Así que estate tranquila, si alguien trata de ligar con el tuyo, me avisas y la despacho.


    ―Qué amable eres al contarlo todo ―dijo Syd fulminándola con la mirada―. Menos mal que no era nada que quisiera mantener en privado.


    ―Si lo sabe todo el mundo... ―Un libro le fue arrojado, pero ella lo esquivó con elegancia―. ¡Ja! Tendrás que practicar más.


     


    Unas horas después, las chicas se cambiaban para la cena cuando llamaron a la puerta. Ava abrió porque era la que más cerca estaba, y se encontró con una rubia que llevaba una bolsa al hombro.


    ―¿Tú quién eres? ―le preguntó al verla.


    ―Ava.


    Satchel se aproximó rauda y veloz al escuchar la voz.


    ―Vaya, si es la cazadora ―dijo y se cruzó de brazos―. ¿Qué pasa, que la única neurona que tenías la has perdido durante el verano? Este ya no es tu cuarto, aquí no eres bienvenida.


    ―Sí, lo sé, pero quería hablar con Syd si no te importa.


    ―Sí me importa. Oye, vamos a dejar las cosas claras. Eres una cerda, pero por desgracia estamos en el mismo internado y tenemos que aguantarte, así que te agradecería que pasaras de nuestras caras.


    Cherry la miró, fastidiada.


    ―Es que no es contigo con quien quiero hablar, sino con Syd ―insistió.


    ―Mala suerte. Lárgate.


    Le cerró la puerta en la cara y Cherry suspiró. Pensó en volver a intentarlo, aunque estaba claro que Satchel no le iba a dar ni la más mínima oportunidad, así que se marchó a su nueva habitación. Ya trataría de hablar con ella fuera de la protección de la pelirroja. 


    Mientras, JD y Dennis estaban haciendo tiempo hasta la hora de la cena cuando aparecieron los mellizos con las maletas.


    ―¡Hey! ―exclamaron los dos, soltando todo de golpe.


    Se incorporaron de sus camas y se abrazaron, intercambiando saludos. Ambos tenían buen aspecto, lo que no era ninguna novedad.


    ―Ya te echábamos de menos ―dijo Dennis―. Joder, Eric, menuda cazadora. Parece sacada del museo de Elvis.


    ―¡Es que es de allí! ―replicó este―. La compré en Graceland. Mola, ¿que no? Me costó una pasta, pero tenía que llevármela. Me lo estaba pidiendo a gritos.


    ―¿El viaje bien?


    ―La experiencia de mi vida. ―Chris miraba al techo―. ¡Un viaje inolvidable! ―Al ver la poca comprensión en sus caras resopló―. Hala, me voy a deshacer mi maleta. Que os den.


    Se marchó y Chris charló un rato hablando con ellos hasta ponerse al día. Una vez estuvo todo dicho, lanzó un suspiro y puso cara de preocupación.


    ―Creo que voy a hacer un intento de hablar con Syd ―dijo.


    ―¿En qué punto estáis? ―quiso saber Dennis.


    ―En ninguno. ―Chris se encogió de hombros―. Mejor, en el de: «no he conseguido hablar con ella en todo el verano y me siento como un capullo». Luego os veo.


    Salió y se encaminó hacia la zona femenina; no tenía muchas esperanzas, la verdad, pero aun así prefería hablar con ella. Tuvo suerte y la misma Syd le abrió la puerta; no observó ni rencor ni enfado en su rostro.


    ―Ya has llegado ―fue todo lo que dijo.


    ―Sí... ¿tienes un minuto para hablar?


    Ella afirmó y salió, cerrando la puerta. Mientras se encaminaban hacia la calle, él la observó de reojo. Syd tenía buen aspecto y no estaba en plan borde, lo que le desconcertaba porque no sabía por dónde le iba a salir. Se preguntaron mutuamente por las vacaciones, la pregunta estrella de esos primeros días, hasta que, de repente, Chris se detuvo y la miró.


    ―¿Por qué no me has cogido el teléfono? Te he llamado un montón de veces.


    ―Es que no quería hablar contigo.


    Su voz era amable, pero Chris detectó en ella una firmeza que no le gustó.


    ―Ya. Lo entiendo, aunque hubiera sido un principio, joder. Ahora es demasiado tarde.


    ―¿Y qué importa? ―Lo miró―. La decisión no fue mía, si no recuerdo mal. Y no me vengas con ese rollo de que no recuerdas nada, que JD ya intentó mediar en tu favor con esa historia.... Había una tía en tu cama, coño.


    ―Si me dejas explicarte...


    ―No quiero más explicaciones. Si quieres, podemos ser amigos.


    Chris tuvo que hacer un esfuerzo por no ponerse a gritar; ella no estaba furiosa, pero sí totalmente cerrada a cualquier idea de reconciliación, por mínima que fuera. No era que le sorprendiera mucho, claro, aunque había esperado algo más de comprensión. Por el momento no había nada que hacer, excepto aceptar esa pequeña ofrenda de paz que le ofrecía Syd.


    ―Sí ―contestó―. Amigos, está bien.


    Dieron la vuelta hacia el interior del edificio, manteniendo un breve y algo tenso diálogo, y después se separaron.


    Para la hora de cenar ya habían llegado prácticamente todos los alumnos y se notaba el barullo, aunque en la mesa de Gia y Shaffire, la primera notó que su amiga estaba más refunfuñona de lo habitual y así se lo hizo saber mientras regresaban a su habitación.


    ―Estás un poco agresiva, ¿no? ¿Es porque te has tirado todo el verano peleándote con tus padres?


    ―Has acertado. No les ha hecho ninguna gracia lo del grupo: se creen que voy a dejar la carrera para irme por ahí a tocar. ―Sacudió la cabeza―. ¿Te imaginas? Como si yo fuera tan idiota para largarme sin pasta. ―Se sentó encima de su cama―. Solo les interesan los estudios, nunca me preguntan por nada más. Ni si tengo novio o qué me gustaría hacer....


    Gia se sentó a su lado.


    ―Mira, el año pasado no te fue tan mal. Si este año te pones las pilas desde ya, se lo podrás restregar a tus padres por la cara.


    ―Mi inteligencia es limitada, Gia, y va en pequeñas dosis.


    ―Ahora estamos a principio de curso y es el mejor momento. Eso cerrará la boca a tus viejos, no podrán decirte nada de tu música si apruebas todo. Tómalo como un desafío.


    Shaffire consideró la idea de su amiga.


    ―Cuando lo dices tú, parece hasta sencillo. Me echarás una mano, ¿no?


    ―Claro que sí.


    ―Eres un cielo. ―Le plantó un beso en la mejilla―. Oye, ¿y qué tal de amores? ¿Algo nuevo a la vista?


    ―Me temo que no ―dijo Gia―. Mi verano ha sido estilo monja de clausura.


    ―Más o menos como el invierno, entonces.


    ―Pues no habrá sido porque no lo he intentado ―protestó Gia.


    ―Tal vez debas bajar tus aspiraciones ―sugirió Shaffire con una sonrisita. Gia frunció el ceño―. No, cariño, no me interpretes mal. Tú eres guapa y muy inteligente, igual hay algún chico nuevo este año y puede que sea decente.


    ―Sí, de ilusión también se vive.


    Se dejó caer en la cama y las dos menearon la cabeza. El tema ligoteo no era algo que llevaran ambas con mucho éxito, así que cualquier novedad aquel año sería bienvenida.


    Por lo menos, las clases aún no empezaban y podían ponerse al día del resto de temas, como el grupo, en el caso de Shaffire. Estaba deseando volver a la rutina de ensayos... bueno, a la rutina en general. Ya el simple hecho de estar lejos de casa y sus conflictivos padres resultaba tranquilizador, de modo que cerró los ojos y se quedó dormida en menos de cinco minutos.


     

  


  


  
    CAPÍTULO 2


    Cuando Shaffire despertó al día siguiente, encontró un mensaje en el móvil avisando de que el grupo se reunía aquella tarde antes de la cena. Emocionada por recuperar esa parcela musical que no había podido explorar durante el verano, no tardó ni dos segundos en confirmar que iría. 


    A la hora acordada, se dirigió a la sala seis, donde habían quedado. Nada más entrar vio a Roman cargando la batería de Nathan con ayuda de este.


    ―Hola, chicos ―saludó.


    ―Ya era hora ―resopló el primero―. Está todo hecho un desastre, así que hay que montar de nuevo.


    Detrás de ella, apareció Dennis con Dante, cargado con su bajo.


    ―Joder, está peor de lo que pensaba ―dijo Dennis.


    ―Hola ―repitió Shaffire, a lo que él apenas si la saludó con la cabeza.


    ―Hay mucho que hacer, así no se puede ensayar.


    Dio una palmada y Shaffire decidió ponerse manos a la obra, ayudando a montar todos los equipos de música y el micrófono. Mientras, murmuraba para sí sin darse cuenta sobre su mala suerte durante el verano, sin poder ensayar ni escribir ninguna canción. Además, notaba que su voz había perdido algo de entrenamiento.


    ―Déjalo ya, ¡acabamos de llegar! ―gruñó Roman al cabo de un rato, harto de sus quejas―. No paras de protestar por todo y nosotros no tenemos la culpa de nada. ―Ella lo miró, sorprendida―. Cuando hablas así solo eres una niña mimada.


    Ella se sulfuró.


    ―¿Qué dices? ¡Repite eso! ¿Tú me dices a mí mimada?


    ―He dicho cuando hablas así.


    ―¡Pero si tú eres peor que yo!


    Roman empezó a echar chispas. Dejó de afinar su guitarra y la miró, furibundo. Los otros tres se miraron entre ellos, perplejos. No era que el grupo tuviera una relación fluida como la seda, pero tampoco se pasaban la vida discutiendo a gritos como en aquel momento. Shaffire había sido la última en llegar y el período de adaptación estaba más que pasado, así que no entendían muy bien qué pasaba ahí.


    ―Bueno ―intervino Dennis, con gesto serio para no variar su costumbre―, acabad ya. La guardería cierra en un minuto.


    ―Pero... ―empezó ella.


    ―Estamos aquí por el grupo, no por motivos personales, y se acabó. ¿Qué nos falta por montar?


    Nathan señaló su batería y se pusieron a ello mientras Roman y Shaffire se lanzaban miradas furibundas el uno al otro. Cuando acabaron, la chica cogió sus cosas y salió dando un portazo épico que por narices tuvieron que oír en todo el internado.


    ―Joder ―masculló Dante―. ¡Vaya genio! Y yo que creía que os llevabais bien...


    Roman se encogió de hombros.


    ―¿Todo bien? ―le preguntó Dennis.


    ―Perfectamente. Es solo que no voy a darle la razón si no creo que la tenga, nada más.


    Recogió sus cosas en silencio y Dennis decidió dejarlo en paz. 


    Shaffire estaba tan nerviosa que se fue directa a la calle a fumar. Allí se encontró con Jake y Ava que intercambiaban palabras con cuentagotas: él fumaba, como de costumbre, y ella se comía una bolsita de frutos secos, algo que tenía costumbre hacer desde que leyó que iban bien para el cerebro. La chica se lo había encontrado por casualidad al salir y se había animado a acercarse a él, en lugar de pasar ese rato sola como solía hacer. Como no fumaba, decidió que era un buen momento para comer su ración diaria.


    ―¡Odio a Roman! ―exclamó Shaffire, sentándose―. Jake, anda, dame un cigarrillo, que no tengo.


    ―Ten. ―Él le pasó uno―. ¿A qué Roman odias? No será a mi compañero de cuarto con el que te llevas tan bien...


    ―¡A ese mismo! No sé qué mosca le ha picado. ¡Me ha llamado malcriada!


    ―¡No! ¿A ti?


    ―¿Quieres que te pegue un puñetazo?


    Ava se alejó de ella precavidamente.


    ―Mujer ―dijo Jake―, solo era una coña. Joder, ¿dónde has dejado tu sentido del humor? Antes te lo colocabas muy a menudo.


    ―Espero que no vaya en ese plan todo el año o acabaremos por arrancarnos los ojos.


    Chupó ansiosamente su cigarrillo y luego lo aplastó en el suelo antes de irse, igual de enfadada que cuando había llegado. Ava decidió abrir la boca entonces, sorprendida porque siempre que había visto a Shaffire le había parecido una persona de lo más normal.


    ―Está loca, ¿no?


    ―Claro, ¿conoces alguna cantante de grupo que no lo esté? Estará estupenda arrojando televisores por las ventanas de los hoteles.


    ―¿Cuál es su problema? ―quiso saber Ava, aún impactada por aquella hostilidad.


    ―Ni idea ―dijo Jake. Sin embargo, tenía más claro el porqué de la actitud de Roman―. Así es Shaffire.


    ―En la biblioteca no lo parecía.


    ―Allí todos somos mansos, ya sabes, como nos prohíbes hablar...


    Ava sonrió y Jake también, pero la chica apartó la primera la vista, poco acostumbrada aún a compartir confidencias así con alguien.


    Gia se asomó y al verlos allí sentados retrocedió antes de que se percataran de su presencia; ¿qué pasaba allí? Se suponía que eran ellos quienes compartían aquel momento, ¿no? Pero por lo visto, ella ya no jugaba en aquel equipo. Regresó a su cuarto, resentida, y allí se encontró a Shaffire tan resentida como ella y observando a Melissa, que dormía con un antifaz sobre los ojos.


    ―¿Otra vez esta? ―preguntó en voz baja.


    ―Pues sí. ―Con un gesto le dio a entender lo descontenta que estaba―. Bueno, me voy a acostar. A ver si se acaba el día de una vez.


    ―Y que lo digas ―afirmó Gia.


    Y así, se metieron en la cama.


     


    Mientras tanto, en el otro cuarto, Satchel dejó el libro que estaba hojeando sin demasiado interés cuando oyó que Syd regresaba. 


    ―Hola, ¿y Ava?


    ―No sé, todavía no ha vuelto. ―Tiró el libro a la mesilla, pero no acertó y este se cayó―. Joder... anda, cógelo, no quiero levantarme...


    ―Qué vaga eres, por Dios. ―Se lo pasó―. ¿Sabes si ha venido ya el nuevo rector?


    ―No he oído nada, puedo hacer una visita a Jan la dulce y así me entero, si quieres. Pero dejemos de hablar de rollazos y cuéntame, que casi no nos hemos visto. ¿Has hablado con Chris? 


    ―Sí, ayer, unos seis minutos. ―Al ver su cara intrigada negó―. ¡No pongas esa cara como si te fuera a contar la historia más interesante del mundo!


    ―Mírame, estoy en un internado. Cualquier cosa es interesante y la tuya es de culebrón, con una tercera en discordia, una borrachera y unos cuernos. Y encima te das el lujo de hacerme esperar un día entero para contarme cosas, ¡es increíble! Aunque me lo tomaré como cuando se espera un capítulo interesante y dejan lo mejor para otro día.


    ―Vaya, me alegro de animarte la vida...


    En ese momento entró Ava y se quedó quieta.


    ―Espero no molestar ―comentó―. Es que he salido con mis frutos secos y Jake estaba fuera con el cigarrillo, así que hemos hablado un rato.


    ―¿Qué es eso de los frutos secos? ―Syd alzó una ceja.


    ―Son buenos para alimentar el cerebro, ¿no?


    ―Y ya tienes tu propio amigo para los ratos antes de acostarse... Muy bien, qué buena influencia somos y qué rápido te ha servido ―comentó Satchel, admirada―. Jake no es gran cosa físicamente, pero es tan cabrón que a veces hasta me pone. Siéntate, siéntate, Syd estaba a punto de contarme su charla con su ex.


    Syd la miró, fastidiada.


    ―Satchel...


    ―Calla, calla, tienes que ser más abierta. Te lo guardas todo y eso no mola, te lo digo yo, que soy psicóloga.


    ―Todavía no.


    ―Pero lo seré ―dijo Satchel convencida y se dirigió a Ava―. En esta habitación no tenemos secretos: nos contamos todo, los enamoramientos no correspondidos, los rolletes, los fracasos, todo. Puedes guardarte secretillos familiares y cosas así si quieres, pero sobre tíos, nada. ¿Entendido?


    ―Entendido ―dijo Ava, y se sentó en su cama. Carraspeó―. Dado que solo llevo en esta habitación dos días y no tengo nada que contar aún sobre chicos... ¿puedo solo escuchar y no participar?


    ―Por hoy pase ―aceptó Satchel―, pero que sepas que no hacemos distinciones. Ya puedes ir fijándote en alguno.


    ―No le hagas caso ―le dijo Syd para tranquilizarla―. Satchel es una cotilla de primera que con el rollo del psicoanálisis lo que hace es sacarte toda la información.


    ―No desvíes la atención, Syd, que eso se te da muy bien. Quiero detalles, queremos detalles, ¿verdad, Ava?


    Ava apreciaba su vida, así que asintió vigorosamente.


    ―Sí, queremos detalles. Es más, yo incluso quisiera toda la historia, porque si no, no me voy a enterar de nada...


    ―¡Esa es la actitud! ―aprobó Satchel satisfecha y vio que Syd fruncía el ceño―. ¿Se lo cuentas tú, amiga?


    ―No, no, hazlo tú, que te veo embalada.


    ―Vamos allá. ―Ignoró su ceño fruncido y sonrió―. Te lo resumo rápido: Syd salía con Chris, el capitán del equipo de hockey y sí, parece lo típico... en fin, ella estaba con él, aunque se portaba como una frígida; es decir, no le hacía ni puñetero caso y se pasaba el día con JD, que es ese amigo-al-que-todas-querríamos-follarnos.


    Ava pensó en las veces que había visto a la rubia con JD en la biblioteca y que eran muchas más que con Chris, eso desde luego. Ni siquiera recordaba haberlos visto estudiando nunca juntos, y cómo aquello despertó su curiosidad el año anterior.


    ―¿Frígida? ―protestó Syd y miró a Ava―. Está exagerando. Lo que pasa es que no sabía si quería ir en serio con él.


    ―Te entiendo ―dijo Ava, aunque al ver la mirada de Satchel reculó―. O puede que no. ¿Y qué pasó?


    ―Bueno, pues en la fiesta de fin de curso, Chris al parecer se pasó con el alcohol y Cherry.... ―hizo una pausa―, Cherry era nuestra compañera de cuarto. Siempre andaba metiendo fichas a Chris, y aprovechó para meterse de paso en su cama.


    ―¡No! ―Ava miró a Syd compasiva―. ¿Y te enteraste?


    ―Mejor que eso: los pilló allí mismo.


    ―Madre mía, pensaba que esas cosas solo sucedían en las series de la tele ―dijo Ava―. Debiste pasarlo fatal, ¿no?


    Syd miró a otro lado, como si la cosa no fuera con ella.


    ―A nadie le gusta que le pongan los cuernos ―fue lo único que dijo.


    ―Chris les contó a todos que no recordaba nada y que no creía haberse acostado con ella. Pero es que esa historia ya le había sucedido tiempo atrás, así que nadie se lo creyó. Se ha pasado todo el verano llamando y ella no le ha cogido el teléfono.


    ―Gracias por la exposición ―repuso Syd, aunque ya no estaba irritada―. Seguramente esto que vas a oír no te va a gustar mucho porque preferirías un relato con gritos y llantos, pero...


    Satchel sacó un puñado de chocolatinas y abrió una.


    ―¿Qué te ha dicho? ¿Se ha disculpado, ha tratado de colarte una mentira? 


    ―En realidad no ha dicho demasiado. Quería darme alguna explicación, pero le he contestado que no quería sus excusas y que podíamos ser amigos.


    ―Guau, como un témpano de hielo, genial. ¿Y cómo se lo ha tomado?


    ―Seguro que le habrá sentado mal no poder explicarse, pero ha dicho que sí y eso es todo.


    ―Así que vais a ser amigos.


    ―¡Por supuesto que no! Es algo que se dice por quedar bien, nada más. Tal vez más adelante.


    ―Entonces, ¿nunca se es sincero cuando te ofrecen ser amigos? ―quiso saber Ava―. A mí me lo han dicho un par de veces, aunque no novios, sino amigos que me gustaban.


    ―No exactamente ―explicó Satchel―. Si tienes un amigo que te gusta y te dice que prefiere seguir siendo tu amigo es que le repugnas físicamente.


    ―Ah, ¿sí?


    ―No sé cuántas veces tengo que repetir esto. ―Satchel movió la cabeza―. Eso de los amigos es una gilipollez suprema: si tienes un amigo que está bueno siempre terminas queriendo acostarte con él. Solo se puede ser buenos amigos si te repugna físicamente.


    ―Satchel no cree en la amistad entre dos personas de distinto sexo ―aclaró Syd al ver la cara de pasmo de Ava.


    ―Además, os olvidáis de los hombres. ¡Son hombres! Siempre quieren llevarnos a la cama, siempre, eso no lo dudéis ni un segundo. Si se hacen amigos nuestros es solo para que nos confiemos y así nos la puedan jugar mejor.


    Ava la miraba horrorizada.


    ―¿Todo eso es cierto? ―preguntó.


    ―No le hagas ni caso ―dijo Syd con una sonrisa―. Le gusta mucho hacer análisis de pacotilla, pero seguro que Freud haría uno bueno de ella si la viera cuando sale de fiesta.


    ―Ya que hablas de Freud, estoy convencida de que también haría un buen análisis sobre la relación que tienes con JD...


    ―¿Vas a meter a JD en el mismo saco que a esos amigos que comentas?


    ―Mierda, no. Él tiene un pase. ―Se quedó pensativa―. Aunque no sería la primera vez que una ermita resulta ser catedral; algún día tengo que hablar con él de esto, quedaría genial en mi trabajo... ¿crees que querría responder a unas preguntitas de nada?


    ―¿No tiene novia? ―preguntó Ava y, al verlas negar, puso cara de extrañeza―. Qué raro. 


    Aunque en la universidad no lo había visto con nadie de forma continua aparte de Syd, había supuesto que un chico así tendría a alguien en su lugar de origen, seguro.


    ―¿Cómo va a ligar con nadie, si esta lo acapara? ―Satchel señaló a Syd.


    ―Perdona, yo no acaparo a nadie. ―Ella le sonrió con dulzura―. Él viene libremente porque soy simpática, divertida y no me gusta aporrear a tíos con un stick de hockey.


    Satchel le sacó la lengua, aunque parecía satisfecha, así que Ava supuso que aquello no había sido un insulto, sino solo un cumplido por formar parte del equipo de hockey.


    ―¿Y tú no tienes novio? ―le preguntó Syd a la morena.


    La muchacha negó con la cabeza.


    ―Normal ―comentó Satchel―. No te ofendas, pero tienes toda la pinta de una chica inteligente, sobre todo con eso de estar en la biblioteca. No cometas el error de pensar que eso los va a atraer.


    ―En realidad, no voy así por atraer a nadie... es mi estilo.


    ―¿Cuál? ¿Ese? ¿Y qué estilo es ese exactamente? ¿Con el jersey hasta el cuello y el pelo en una coleta mal puesta sin dejarnos las gafas? Tienes una piel morena preciosa, un pelo afro muy guay, y te tapas. ¡Eso es un look de inteligencia artificial!


    ―No es que sea artificial... ―empezó Ava, y se dio cuenta de cómo sonaba―. Quiero decir que...


    ―¿Que eres inteligente de verdad?


    ―¿Quieres dejar a la chica en paz? ―le dijo Syd―. Ava, ya aprenderás a dejar de oírla cuando se pone así...


    ―Bah. Soy carismática ―anunció la pelirroja―. Me voy a la ducha.


    Se metió en el baño y Ava suspiró.


    ―¿Estas sesiones ocurren a menudo?


    ―Según pase el curso y los entrenamientos estará más cansada y dejará de dar por culo ―le respondió Syd con amabilidad―. Si se pone pesada, mándala a la mierda y listo. Y no te creas todas las chorradas que dice.


    Ava se acostó en su cama, pensativa. La verdad, no se podía quejar: seguro que tenía el entretenimiento asegurado durante el año. 


     


    Al día siguiente se suponía que debía tener lugar el famoso discurso de bienvenida que Nichols daba todos los años; sin embargo, este ya no estaba y el nuevo rector no parecía dispuesto a seguir la tradición, lo cual no importó a nadie. Sin embargo, el reparto de manuales, listas de libros, horarios de clases y presentación de profesores sí ocurrían. 


    Después de desayunar, todos se separaron para ir cada uno a los stands correspondientes, desperdigados por el campus. JD preguntó a Ava si quería ir con él y con Eric.


    ―Vale ―susurró ella, con la vista clavada en el suelo.


    ―No conoces a Eric, ¿verdad? Digo, fuera de saber su nombre por la biblioteca. ―JD casi tuvo que romperse el cuello para escucharla―. Oye, ¿puedes mirar hacia arriba? Soy flexible pero no contorsionista.


    ―Lo siento.


    ―Mira, ahí viene, ¡Eric!


    Los presentó y luego se fueron a buscar el stand de Joshua Grant, su jefe de departamento. Ava se concentró en lo que les explicaba sobre el curso: que sería mucho más duro que el anterior, que tendrían prácticas, proyecto... les dio la lista de libros y luego los despidió.


    Hablaban de ello cuando vieron aparecer a Syd acompañada de Ty, quien al parecer había llegado hacía unos veinte minutos, lo que quería decir que solo había tenido tiempo de soltar su maleta y bajar corriendo a por la información del curso.


    ―¡Ty! ―exclamó Eric al verlo―. ¡Ya era hora, tío!


    Se fue a abrazarlo y los otros lo imitaron.


    ―¿Qué tal lo vuestro? ―preguntó JD.


    ―Lo mismo del año pasado ―dijo Ty―. Seguimos con Carson. Nos lo ha puesto muy crudo con el tema de las prácticas y nos ha dado una lista cojonuda de libros para leer.


    ―Va en serio, mira. ―Syd le alargó la lista―. Íbamos a la biblioteca a por alguno.


    ―Os acompaño, yo también tengo que llevarme unos doscientos.


    Se fueron a la biblioteca, pero en cuanto empezaron a apilar libros Ty se dio cuenta de que eran demasiados, así que salió a buscar a Eric para que les echara una mano o consiguiera algo para llevarlos. Mientras tanto, JD observaba divertido cómo Syd buscaba un libro en una estantería sin encontrarlo. 


    ―Lo tienes en la siguiente ―le indicó él, que, con la experiencia del año pasado, controlaba más el lugar.


    ―Me vas a hacer decirlo, ¿verdad? ―JD asintió―. ¿Te importaría cogerlo tú, por favor, ya que alguien pensó que sería muy divertido que la gente no muy alta se sintiera mortificada por no llegar a esa balda?


    ―¿No muy alta? ―Él se empezó a reír―. Eres muy amable contigo misma. Yo habría dicho.... bajita.


    ―¿Bajita? ―exclamó Syd indignada―. ¡Suena como si fuera enana!


    ―Toma. ―Le bajó el libro―. ¿Quieres alguno más? Mira, puedo coger hasta los de la última....


    ―Sigue, sigue, gracioso.


    ―No te enfades, solo bromeaba ―le dijo JD al ver su cara―. Eres pequeñita y muy mona.


    «Y tú también», pensó ella, «no precisamente pequeñito, pero sí muy mono».


    Sí, era mono y no solo eso, olía de maravilla. Lo tenía tan cerca que hubiera podido resultar incómodo, pero en vez de eso, era irresistible y un poco mareante. ¿Qué demonios le ocurría? Allí estaba él, disculpándose por una broma tontorrona y ella olisqueándole como una gata en celo.


    Por suerte, JD no pareció enterarse de nada: estaba mirando la portada del libro a ver de qué iba.


    ―Lo he leído ―dijo JD, pasándole el libro con cara de circunstancias―. Es un tostón. 


    ―Que ánimos... ―Entró Ty acompañado de Eric―. Ya era hora, ¿no? A ver si vamos a pasarnos toda la mañana aquí.


    Los dos la miraron, sorprendidos, pero empezaron a coger los libros sin rechistar. JD se quedó con ellos y, para compensar la broma sobre la estatura, le cogió todos los libros a Syd para llevárselos.


    ―Igual que el año pasado ―sonrió ella―. Y eso que Chris me prometió que lo haría él.


    JD hizo una mueca al escuchar el nombre, pero no pudo evitar contestar.


    ―Si el primer día no te lleva los libros esa relación está abocada al fracaso más absoluto.


    ―Eso tenías que habérmelo dicho entonces ―dijo Syd con una carcajada―. Porque mirándolo de forma retrospectiva, es una verdad como un templo.


    ―Soy un visionario ―sonrió JD.


    Cumplió lo que había dicho y le llevó los libros hasta su propio cuarto. Estaban haciendo algo de tiempo fuera antes de comer con el resto del grupo cuando se les acercó Joshua Grant, quien caminaba con las miradas de todas las chicas clavadas en su persona.


    ―Eh, Cochrane ―dijo y JD se giró―. ¿Tienes un segundo? Tengo que hablar contigo.


    ―Sí, claro ―respondió él siguiendo a Grant con una mirada inquisitiva. Cuando estuvieron solos, dijo―. ¿Pasa algo?


    ―No, relájate ―sonrió Grant―. Mira, ya ha llegado el rector que sustituirá al señor Nichols.


    JD se quedó aguardando a ver qué pintaba él exactamente en ese tema.


    ―Bueno, pues el señor Levesque tiene un hijo que va a estudiar aquí. Está en segundo de audiovisuales, como tú, y me ha pedido que uno de mis alumnos lo acompañe a ver esto, y como tú eres uno de los mejores de la clase he pensado que...


    ―¿Yo?


    ―Sí ―continuó Grant―. El señor Levesque no desea ninguna mala influencia para su hijo. Me ha preguntado quién era mi mejor alumno y le he dicho que tú.


    ―No sabía que por eso te castigaban...


    ―No lo veas como un coñazo, piensa en cómo te sentías tú cuando llegaste nuevo y no conocías a nadie, ¿no te hubiera gustado que alguien te echara una mano?


    ―Vale, vale, ya lo pillo. ¿Ahora? ―Grant asintió con una sonrisa brillante―. ¿Y dónde está?


    ―En el despacho.


    ―¿Y tengo que ir hasta allí? Pues me largo ya.


    ―Sé simpático ―aconsejó Grant.


    JD prácticamente tuvo que echar a correr. Era casi la hora de comer y, si no se daba prisa, no llegarían. Una vez en el edificio donde se ubicaba el despacho del rector, se acobardó un poco porque era la primera vez que estaba tan cerca de él. Llamó a la puerta y oyó un «adelante», de modo que la abrió. Había un hombre sentado en el borde del escritorio, cruzado de brazos, y se tomó su tiempo para estudiarle de arriba a abajo. No se parecía en nada al viejo y comprensivo Nichols: este ni era tan mayor ni tan amable.


    ―Hola ―le dijo.


    ―Hola. Me manda el señor Grant, soy JD.


    ―Sí, estupendo, adelante. ―Le tendió la mano―. Soy Jacob Levesque, el nuevo rector. Mi hijo saldrá ahora. ―Le dio un buen apretón de manos―. ¡Caleb! Venga, te están esperando. Gracias por tu ayuda, Joe.


    ―JD.


    ―Ah, sí, claro ―suspiró Jacob.


    Segundos después, salió un chico del cuarto de al lado y se acercó lentamente; también le echó un vistazo a JD y esta se preguntó a qué vendría tanto estudio de su persona. El joven era alto, tenía la tez morena, cabello y ojos oscuros y una cara con la mandíbula marcada que, si bien no era atractiva en el sentido estricto de la palabra, tenía unos rasgos que llamaban la atención. Quizá demasiado serio, y eso estropeaba en parte su atractivo, aunque con el padre delante y la situación en la que se encontraban, JD comprendía el gesto. Tenía que sentirse incómodo, como él. Era una situación forzada, no como cuando conocías a alguien en un pasillo o en clase y congeniabas de forma natural, como le había sucedido a él el año anterior.


    ―Hola ―dijo el chico, saludando a JD y obviando a su padre de modo deliberado―. Soy Caleb.


    ―Hijo, este es John. Te acompañará.


    ―Sí, bueno, pero me llamo JD ―repuso él algo irritado.


    Caleb sonrió al ver su expresión, lo que le hizo parecer más joven y agradable, y le estrechó la mano.


    ―Vamos. Hasta luego, papá.


    Jacob asintió, así que los dos salieron. Una vez fuera del despacho y lejos de la presencia imponente del rector, JD se relajó un poco.


    ―Bueno ―empezó Caleb―, seguro que mi padre te ha obligado a hacer esto. Siempre lo hace y me envía a tíos repelentes, pero tú no pareces de esos.


    ―Vaya, gracias. Lo intento. ―Le observó―. ¿Y tú qué? ¿Eres repelente?


    ―No. ―Caleb se rio―. Aunque mi padre lo intenta, desde luego, pero intento no parecerme a él. ―Carraspeó―. Así que... estaremos en la misma clase, ¿qué tal es este sitio?


    ―Bastante bueno.


    ―¿Qué tal son las chicas?


    ―Ya me parecía a mí que tardabas en preguntarlo ―dijo JD, burlón―. Pues hay de todo, pero ya lo verás por ti mismo en la comida.


    ―¿Te sentarás conmigo?


    ―No. Tú te sentarás conmigo ―contestó JD, y Caleb sonrió al oír aquello―. Venga, vamos. Te enseñaré esto.


    Les llevó un buen rato y por el camino Caleb le contó algo de sí mismo: que a su padre no le gustaba mucho permanecer en el mismo sitio durante demasiado tiempo y que era muy controlador con respecto a él, de ahí que siempre tratara de rodearlo de empollones. No tenía madre, había muerto cuando él tenía cinco años, y era inevitable que su padre lo vigilara muy de cerca.


    ―Y ya me ha presentado a todo el claustro de profesores, incluido al nuestro. ¿De qué palo va ese tío?


    ―De ninguno, es así. Cuando lo conozcas lo entenderás, créeme. Por aquí están las habitaciones. ―JD le señaló a la izquierda―. Esa es la nuestra, la otra es la de las chicas.


    Justo en aquel momento se acercaban Satchel y Syd, que se encaminaban al comedor, aunque Ava no estaba con ellas. Al verlas, el interés de Caleb por el lugar pareció despertar, sobre todo cuando JD les hizo un gesto para que se acercaran a ellos.


    ―¿Quiénes son? ―preguntó el chico.


    ―Dos amigas.


    ―Pues tus amigas son mis amigas.


    Satchel llevaba su uniforme de hockey en una bolsa, puesto que lo había rescatado de su taquilla, y seguramente pretendía dejarlo abajo para que se lo lavaran. Iba protestando porque no había encontrado su palo.


    ―Seguro que me lo han birlado ―refunfuñó―. Mark, fijo. Siempre me lo coge sin pedir permiso, el anormal. Eh, JD ―dijo cuando llegaron a su altura―. ¿Sabes algo de mi palo? No lo tengo en la taquilla.


    ―No, Chris todavía no los ha repartido.


    ―Ah, bueno. ―Miró a Caleb, directamente y sin disimulo―. ¿Y este?


    ―Se llama Caleb ―contestó JD―. Ah, por si queréis burlaros de él en el futuro: es el hijo del rector.


    Caleb sonrió entre dientes.


    ―Muchas gracias ―le dijo.


    ―De nada. Ellas son Satchel. ―Esta le saludó con la cabeza―. Y Syd.


    La rubia fue más educada y le estrechó la mano. Caleb no se cortó un pelo en mirarlas de arriba a abajo sin perder detalle.


    ―¿Acabas de llegar? ―le preguntó Syd y el chico asintió―. ¿Y qué te parece?


    ―No pinta mal por ahora.


    ―Bueno, nos vamos ―sonrió Satchel―. Luego nos vemos, semental.


    Las dos se echaron a reír en su cara, alejándose de ellos y Caleb lanzó un suspiro.


    ―¿Son todas así? Eso es buena calidad.


    ―Eres de los que no se cortan, ¿eh?


    ―¿Cómo has dicho que se llama la pelirroja?


    ―Satchel.


    ―Ese nombre no le hace justicia, la verdad. Se la ve algo descarada.


    ―Será su sangre australiana ―se burló JD.


    ―Seguramente ―replicó Caleb divertido―. Aunque no es su sangre lo que me interesa de ella.


    JD lo miró, sorprendido. Desde luego, el nuevo no perdía el tiempo. Más le valía a Yin espabilarse o era posible que tuviera competencia.


    ―No creo que tengas suerte con ella, es bastante dura de pelar ―le dijo.


    ―¿En serio? ¿Y la rubia? Me encantan las muñecas de bolsillo. ―Al ver su expresión, sonrió―. Eso no te hecho ninguna gracia, ya veo. Tío, tenías que haberte visto la cara. Solo estoy de broma, no te cabrees.


    ―No lo hago.


    Bromas las justas, claro, que el comentario no le hacía gracia, aunque supiera que no tenía oportunidad con Syd... Joder, sería lo que le faltaba ya, preocuparse también porque otro tío le tirara los tejos.


    ―Son tus amigas, no me lanzaré sobre ellas. ―Buscó por sus bolsillos hasta que encontró un papel―. Ah, aquí está; mi cuarto es el número veinte.


    ―Vamos a comer, luego te acompaño.


    Caleb asintió y siguió a JD hasta al comedor. Una vez allí, se sentó en su mesa y le presentaron a todos los demás: Eric, Yin, Chris, Ty y otra chica que no conocía, Ava. Ella parecía estar tan perdida como él, por lo que dedujo que era nueva. Se la veía cortada entre tanta gente, pero intentaba llevarlo de manera digna y algo en su forma de enfrentarse a aquello le llamó la atención. No mucho después apareció Dennis, que se dejó caer a su lado y lo miró.


    ―No nos conocemos, ¿verdad?


    ―No, soy Caleb. Tú debes ser Dennis.


    ―El mismo. ―Miró al resto―. Esta mesa no deja de crecer.


    Caleb apenas habló durante la mayor parte de la comida, limitándose a observar al grupo. Los mellizos eran chicos simpáticos y simples, Eric era un graciosillo y Chris parecía tener buena pasta; de Ty no sacó ninguna conclusión excepto que era callado, aunque tenía una mirada muy inteligente. A Yin lo caló enseguida: era un hijo de papá igual que él, un lobo con piel de corderito: bajo su cara afable se escondía un tiburón. Además, notaba que su presencia no le gustaba, aunque no parecía sucederle lo mismo con Ava, o sea que lo veía como un intruso o un rival en algo. Luego estaba Dennis, que era un extraterrestre. Lo mismo se quedaba callado que soltaba verdaderas perlas, y fumaba como si quisiera conseguir un bonito cáncer de pulmón. El que más le gustaba era JD, tenía que reconocer que por una vez su padre había acertado, aunque no lo había elegido él, claro, sino su profesor. Y este le había mandado a un chico simpático, extrañamente sincero y que no parecía estar en absoluto consentido. Así que decidió que, si iba a tener un amigo en aquel lugar, sería él.


    Luego estaban las chicas; le gustaban las tres. Intentaban que se sintiera cómodo incluyéndolo en la conversación, y cuando hablaban se veía que tenían algo de cerebro, al menos las dos que más participaban, porque la morena lo hacía poco. Obviamente, Satchel tenía mucho carácter, hablaba por los codos y decía lo que le apetecía sin importar lo que los demás pensaran; y jugaba al hockey en un equipo exclusivamente compuesto por tíos, detalle que le impresionó. Syd era más discreta y reservada, sacaba buenas notas, se veía a la legua que tenía pasta y parecía dulce, aunque eso podía ser el contraste con la pelirroja. Ava era una chica atractiva pese a su aspecto recatado, con la imagen perfecta de joven empollona que se tiraba los sábados en casa sola con un libro entre las manos. Con alguno de los comentarios que escuchó, se dio cuenta de que en realidad no era nueva en la universidad sino en el grupo, ya que el año anterior había estado en otra habitación. Había trabajado en la biblioteca, como JD, así que también por eso estaba con ellos.


    Se relajó un poco, satisfecho en general, y después de la comida se fue con JD, ya que este había prometido continuar con el recorrido y acompañarlo a su habitación.


    No quedaba mucho por ver, y la última zona que visitaron fue la del periódico. 


    ―Y aquí el periódico universitario, entra.


    Caleb obedeció, conteniendo un bostezo, ya harto de ver clases y salas. El aburrimiento se le pasó al momento cuando vio a una chica sentada tecleando con garbo en un ordenador. Al verlos alzó la mirada y sonrió, agitando la cabeza. A Caleb le pareció una auténtica belleza, de esas que tenían personalidad. Cabello oscuro, ojos color miel, una boca perfecta... y buenas curvas, a él le gustaban así. Cuantas más mejor, que las chicas flacas lo ponían nervioso, siempre con hambre y de mal humor.


    ―Hola, JD ―dijo ella y al momento Caleb interceptó una mirada que tenía una mezcla de resignación y deseo con un punto de cordero degollado.


    ―¿Cómo lo llevas? Te presento a Caleb, ha llegado hoy y le estoy haciendo de guía. Caleb, esta es Gia Cavanagh, de periodismo. Escribe en el periódico y muy bien, por cierto. Un poco agresiva.


    ―¿De veras? ―preguntó Caleb desconcertado―. Pues no lo pareces. Hola. ―Le estrechó la mano.


    ―Bienvenido ―respondió la chica―. No hagas caso a JD, solo lo dice por fastidiar. Serás cerdo ―le dijo a JD.


    Su manera de mirarlo dejaba claro que pensaba todo lo contrario. Aun así, se sobrepuso con dignidad y regresó al ordenador como si nada. Se fueron tras despedirse, aunque Gia apenas los miró. Ya fuera, Caleb soltó un largo silbido.


    ―¿Qué? ―preguntó JD.


    ―Esa chica, ¡vaya monada!


    ―¿Gia? ¿Gia Cavanagh?


    ―Sí, ¿qué pasa? Es increíble.


    ―Sí, es posible. ―Empezó a andar, pero se detuvo al ver que Caleb no le seguía―. ¿Qué?


    ―¿Es amiga tuya?


    ―Conocida. ―Caleb alzó las cejas―. No coincidimos en el mismo grupo de amigos, realmente. ¿Qué quieres? Ya te la he presentado.


    Caleb se metió las manos en los bolsillos y se acercó hasta donde estaba.


    ―Entonces no es tu novia.


    ―No digas tonterías ―refunfuñó JD exasperado―. ¿A qué viene eso?


    ―No sé, te miraba un poco como si fueras un helado.


    ―No, te lo habrás imaginado. No es nada mío, en serio, solo amiga-conocida.


    Caleb no estaba muy convencido, pero se encogió de hombros con indiferencia estudiada.


    ―Pues no me importaría tirármela.


    ―Buena suerte. ―JD le dio unas palmadas de ánimo, aunque ya veía que el chico no tenía mucho filtro, y justo entonces llegaron a su cuarto―. Ya estás. Te veré luego.


    ―Gracias por todo.


    JD se fue sin perder más tiempo, de modo que Caleb cogió aire y llamó a la puerta; le tocó compartir cuarto con dos chicos llamados Dante y Nathan, y los muy majaras tocaban instrumentos musicales en un grupo gótico llamado Black algo. Puso sus cosas sobre la cama, suspirando; a ver qué tal le iban las cosas.

  


  


  
    CAPÍTULO 3


    Después de la comida, Satchel no había conseguido convencer a ninguna de las que trabajaban abajo en la lavandería de que se ocuparan de su uniforme, así que tuvo que subirlo de nuevo al cuarto. Ya que estaba allí, decidió probárselo y se miró en el espejo. Soltó una maldición y Syd la miró desde la mesa del escritorio, donde estaba sentada. 


    ―¿Qué?


    ―Échame una mano, anda. Voy a coger aire y me cierras la cremallera del pantalón, ¿vale? ―La oyó reírse a carcajadas y se giró―. ¡No te rías, que no me vale! Oh, no, ¿cómo no me has dicho que había engordado?


    ―Creía que ya lo sabías.


    ―Joder, hasta el uniforme me está pequeño, ¡mira! ―Se giró para verse de espaldas en el espejo y gimió―. Vaya culo se me ha puesto, ¡si yo nunca engordo!


    ―Pero si estás mejor así, que antes parecías un bicho palo... a ver. ―Syd intentó cerrar la cremallera―. Satchel, mejor lo dejamos. No cierra.


    ―Espera, voy a coger aire.


    Lo hizo, aspirando y conteniendo la respiración; Syd trató de subir la cremallera, pero le fue imposible. Ante los gestos apremiantes de su amiga, hizo más fuerza y la cremallera saltó por los aires. Satchel expulsó todo el aire que retenía.


    ―¡Vaya mierda! Tendré que pedirle otra talla a Chris... ¡una en la que me quepa el culo!


    ―No te quejes, que no tienes más que fijarte en las reacciones masculinas. Yin, el nuevo...


    ―Oye. ―Satchel se sentó en la mesilla a su lado―. Ese tío nuevo, Caleb, ¿qué te ha parecido?


    ―No sé. Supongo que no está mal, pero ha estado muy callado, todo el tiempo observándonos y sacando conclusiones, seguro. ¿A ti qué?


    ―Físicamente, ¡guau! Ya sabes que me gustan los morenos y ese tiene pinta de canalla.... pero casi no lo conozco, así que esperaré a ver cómo es.


    ―¿Esperarás? Me parece que tanta testosterona te está afectando. Parece que estés pasando revista.


    ―Esto es un mercado de carne, chica ―sonrió Satchel―. Para eso están los tíos, para elegir.


    ―Tienes mucho peligro.


    Syd regresó a la cama, donde le esperaba su libro abierto. Satchel se quedó pensativa unos segundos y luego miró a su amiga.


    ―¿Y tú qué? ―La rubia la miró sin entender―. ¿Qué piensas hacer con Chris? Aparte de hacerle sufrir... no sé, ¿cuánto tiempo? ¿Un par de meses?


    ―No, te equivocas, no trato de darle una lección. De verdad que no voy a volver con él, Chris no me importa tanto.


    Satchel la observó fijamente.


    ―Es increíble que con lo dulce que pareces puedas ser tan fría ―comentó.


    ―¿Fría? Holaaaaa: alcohol, Cherry en la cama... ¿lo has olvidado?


    ―Ya, ya, ¿y si me cuentas algo que no sepa? Estás un poco rara últimamente y no sé lo que te pasa... ―Syd se encogió de hombros―. Venga, somos amigas. De hecho, tú eres mi mejor amiga, ahora que lo pienso, y pensaba que era mutuo.


    ―Y lo es, ¿cómo lo dudas?


    ―Tú lo sabes todo de mí. Y yo no sé nada de ti.


    ―No es cierto ―se defendió Syd―. Te he contado muchas cosas que nadie sabe, Satchel. Lo de mi padre, incluso lo de mi crisis de vocación...


    ―Pero no me dices lo importante.


    ―¿Y qué es lo importante?


    Satchel se cruzó de brazos.


    ―Oye, no soy imbécil. Mi carácter australiano hace que muchas veces la gente me subestime. ―Al ver su cara se apresuró a aclararlo―. No, no me refiero a ti, hablo en general. Se creen que solo sé hablar de baños de sol, animales salvajes y temas superficiales; pero no es así, Syd. Al fin y al cabo, estudio psicología y se me da bien analizar a los demás, es algo que me sale solo.


    ―Ya lo sé, eres muy buena, ¿y qué?


    ―¿Por qué no me has dicho que te has pillado por JD?


    Syd se quedó muerta. Si alguien como Satchel era capaz de verlo, estaba perdida; significaba que se le notaba un montón. Tal fue la cara que puso que su amiga sonrió.


    ―¿Qué, sorprendida? A eso me refería. Se me da bien, ¿verdad?


    ―Pues sí. Es cierto.


    ―Entonces, ¿es verdad? ―La miró―. ¡Pero tía! ¿Te gusta JD?


    ―Pero si acabas de decir que lo sabías.


    ―¡Era mentira, solo estaba probando! ―gritó Satchel―. Luego pensaba mencionar a Ty o a Eric...


    ―O sea, ¿que no habías notado nada?


    ―No. Tampoco es que me extrañe demasiado, se veía venir. No se puede tener un amigo así, a menos que seas ciega.


    ―No tiene por qué. En realidad, estoy confundida. Nosotros somos amigos y...


    ―Tonterías. Y no me sueltes el rollo ese de que tenéis una gran amistad y no quieres estropearla... Te va a resultar muy jodido seguir comportándote como amiga si lo que quieres es arrancarle la ropa. ―La miró―. Ufff, tener las manos quietas es lo que más me costaría a mí, te lo aseguro.


    Syd iba a decir algo cuando la puerta se abrió y entró Ava. Las miró.


    ―¿Otra vez toca sesión? ―preguntó.


    ―Sí ―dijo Satchel―. Siéntate. Ahora.


    La recién llegada obedeció, ocupando su propia cama y mirándolas con expectación. Satchel se había quedado pensativa y a Syd miedo le daba lo que fuera a soltar. Miró a Ava y movió la cabeza, como diciendo que no la tomara demasiado en serio.


    ―Vale, esto empieza a tener sentido. ―Miró a la rubia y se cruzó de brazos―. Oye, ¿y eso desde hace cuánto?


    ―Pues.... no sé... ―Syd se hizo la remolona―. No mucho...


    La pelirroja la miró fijamente hasta que ella se rindió.


    ―¿Hace unos meses? ―Tiro a ciegas tratando de despistar a su amiga.


    ―¿Cuántos meses? ¿Uno, dos?


    ―¿Seis?


    ―¿Seis? ―casi gritó Satchel―. ¿Te has pasado seis meses callada y poniendo cara de buena? ¿No te da vergüenza no haberme dicho nada durante seis putos meses?


    Al oír su tono, Ava se pegó más a la pared, aunque se dio cuenta que no le sería posible atravesarla si las cosas se ponían feas. Pero Syd no parecía en absoluto preocupada.


    ―No te dije nada porque, primero, no estaba segura; segundo, no quería que se enterara nadie y seamos realistas, decírtelo a ti es la manera más rápida de que eso ocurra, y tercero, ¡no es cosa tuya!


    ―Pero ¡cómo no va a ser cosa mía! Si tu vida amorosa no es cosa mía, ¿de quién si no? ―Volvió a quedarse unos segundos rumiando y luego volvió al ataque―. Un momento, un momento.... ¿entonces estabas con Chris cuando empezó? ¡Claro, ahora entiendo muchas cosas! Todo tiene sentido.


    ―¿De veras? ―intervino Ava―. Porque yo no entiendo nada...


    La pelirroja fue a sentarse en su cama para dejarle bien claro a Syd lo decepcionada que estaba con ella; le dedicó una serie de muecas exasperadas y Ava tuvo ganas de reírse, pero se contuvo por si acaso. Syd seguía sin parecer preocupada en exceso.


    ―¿Cómo no me di cuenta antes? ¡Y yo tragándome toda esa historia de que era tu mejor amigo!


    ―¡Es mi mejor amigo!


    ―¿Sabes que nos ha mentido? ―le dijo Satchel a Ava―. ¡Seis meses mintiéndonos!


    ―Bueno, yo no hablaba con vosotras así ni teníamos este trato hace seis meses, así que supongo que a mí no me ha mentido... ―La cara de la pelirroja hizo que no acabara la frase y mirara a Syd―. ¡Ya te vale!


    ―No he mentido en nada ―dijo ella―. Solo he ocultado la verdad, pero técnicamente no he mentido.


    ―No nos líes con tus tecnicismos... estoy muy, muy cabreada contigo. ―Satchel se levantó y comenzó a pasear como un león metido en una jaula.


    ―¡Qué coño, si tú te tiraste a Mark y no dijiste nada! Si no lo llegas a soltar estando borracha seguiríamos sin saberlo...


    ―¿Mark quién? ―quiso saber Ava, a quien la curiosidad le hizo olvidar el temor.


    ―El del equipo de hockey ―le respondió Satchel―. Una vez Chris me pegó una bronca monumental, él vino a que se me pasara el bajón y terminamos en la cama.


    ―No, si el bajón se te pasó ―se burló Syd.


    Satchel trataba de mantener su cara enfadada, pero le entró la risa al oírla y terminó por regresar a su lugar junto a Ava, que la miró con desconfianza.


    ―Oh, tía, es estupendo en la cama ―suspiró―. Pero no me distraigas, que te conozco. Venga, ya estás soltándolo todo que me tienes que compensar de alguna forma.


    ―Pero es que no hay mucho que contar....


    ―¿Que no hay mucho que contar? ¿Eso es que algo sí? 


    ―Bueno...


    ―¿Resulta que te gusta tu mejor amigo y no tienes nada que decir sobre eso?


    ―Un momento ―se metió Ava, que ya se estaba perdiendo― ¿De qué amigo estáis hablando en concreto? ¿Qué amigo te gusta? ¡Ayer no te gustaba ningún amigo! ¿Podríais por favor no cambiar radicalmente las cosas de un día para otro?


    ―No, ayer también le gustaba, solo que se calló como una perra ―dijo Satchel con un bufido―. No te despistes, que ya hemos dicho que lleva seis meses con eso. Y encima tiene el recochineo de soltar esa coletilla de «Satchel no cree en la amistad entre hombres y mujeres», ¡qué valor!


    Syd tuvo el detalle de parecer un poco avergonzada por eso.


    ―Mira, es verdad que lo dije, pero lo pienso realmente. Solo que... no en mi caso. Además, tú me has sacado la información con malas artes, así que estamos en paz.


    ―Vale, eso te lo admito, ha sido una guarrada sacarte la confesión así, pero no me dejas elección, ¡nunca me cuentas nada! Te juro que pensaba que estabas hecha de granito.


    Ava tuvo que pensar un poco para no liarse.


    ―Vale, creo que ya lo voy pillando ―comentó―. ¿Habláis del amigo al-que-todas-querríamos-follarnos? ―Las dos afirmaron y ella miró a Syd―. Mejor lo llamamos JD, ¿verdad? A ver si se le va a quedar eso y el día menos pensado lo decimos en público.


    ―Dudo mucho que se sorprenda ―repuso Satchel―. Ya está acostumbrado.


    ―Uffff. ―Ava parecía apenada al hablarle a Syd―. Tengo que decirte que lo siento mucho por ti. Si ya nos comemos la cabeza cuando nos gusta un chico normal, no quiero ni pensar cómo debe ser cuando el chico es ese amigo al-que-todas-querríamos-follarnos...


    ―No, no ―interrumpió Satchel―. Si le gusta a Syd ya no queremos follárnoslo. Ahora ya solo puede ser ese amigo, sin el resto de la frase. O ese amigo tan mono, pero que suene fraternal, no sexual.


    ―Ese amigo tan mono, entendido.


    ―Chicas, no quiero que os comportéis de forma rara, ¿vale? ―Syd las miró―. Y supongo que no hará falta que diga que seáis discretas.


    ―Claro que no ―dijo Ava, solidarizándose al instante, como la chica acostumbrada a mantener sus sentimientos en secreto que era. Satchel se hizo la remolona, pero terminó por ceder.


    ―¿No puedo tirar ninguna indirecta?


    ―Tú no tiras indirectas, gritas las cosas a los cuatro vientos.


    ―Hija, llevas seis meses aclarándote ―se dirigió a Ava―. Con Chris también tardó millones de años en decidir si quería algo con él y tanto lo pensó que no llegó a tirárselo y eso que es bien guapo el chico.


    ―Pero eso tal vez fue porque ya le gustaba JD ―dijo Ava.


    ―¡Claro! ¡Era eso! ―exclamó Satchel y fue hasta su amiga―. Entonces es posible que hasta te viniera bien la jugarreta de Cherry, ¿no es así? De ese modo te sacudías a Chris de encima sin quedar como la mala.


    ―No, Chris lo estropeó todo él solo, que besara a JD en el aeropuerto no tuvo nada que ver con...


    ―¡¿Cómo?!


    Syd apretó los labios. Vaya, si es que no hacía falta que Satchel insistiera, al final soltaba todo sin querer.


    ―¿Le besaste? ―insistió Satchel―. ¿Y no me lo has contado? ¡Menos mal que somos amigas!


    ―Bueno, a ver, fue un impulso, no sabía muy bien qué... ¡Joder, Satchel, antes tenía que hablar con él!


    ―¿Y lo has hecho?


    ―No, no hemos tenido la ocasión.


    ―¿Y cuándo piensas tener esa conversación? 


    ―Ni idea, así que calladas las dos. ―Syd se levantó―. ¿Podemos dejar de hablar de esto, por favor? Me voy a ir un rato a la piscina y cuando vuelva, lo habremos olvidado.


    Las dos afirmaron. Syd pareció quedar conforme, cogió su bolsa de deporte y se marchó a nadar. Ava se estiró en su cama.


    ―¿Hay posibilidades de que salga bien? ―preguntó a Satchel. 


    ―¿Bromeas? ¡Tiene todas las posibilidades! JD está loco por ella, lo que pasa que Chris le tomó la delantera y él se conformó con su amistad. Eso no lo hubiera hecho cualquier tío, y menos uno con su cara, pero es buen chico. No se metió en medio.


    ―No queriendo, querrás decir, porque está claro que se ha metido en medio.


    ―Quizá fue Chris quien se interpuso y todo haya sido para bien, al final. Lo único que tienen que hacer es hablar. Bueno. ―La miró con atención―. ¿Y qué hay de ti, querida Ava? ¿Hay algo que deseas compartir? ¿Quieres un psicoanálisis rápido?


    ―No, no. Estoy bien, gracias.


    ―¿Nos vamos a dar una vuelta por el campus? Podemos hablar y conocernos mejor.


    ―Claro, si es para eso, genial. ―La miró con desconfianza, pues algo le decía que no solo sería eso.


    Satchel sonrió burlona.


    ―Confía en mí. Somos compañeras.


    Tiró de ella y Ava se dejó llevar no muy convencida. Se hacía tanto lío con los follones de sus compañeras que apenas le quedaba tiempo para pensar en sus cosas, pero así era mejor. Si no había distracciones no había problemas. Al pensar en ello, a su cabeza acudió la imagen del chico nuevo que se había traído JD a la comida, Caleb. ¡Nada menos que el hijo del rector! No era que hubiera hablado mucho, pero parecía agradable.


    ―¿En qué piensas? ―preguntó Satchel al verla distraída.


    ―En nada.


    ―¿Seguro?


    Ava asintió y se dijo que tendría que andar con cuidado. Satchel sería bruta, pero no se le escapaba ni una.


     


    En la habitación de Eric, este estaba con la música puesta a una altura considerable mientras practicaba un amago de baile cuando llegó Ty, con un flamante uniforme de hockey nuevo cargado en su hombro.


    ―Vaya ―dijo Eric al verlo―. Uniforme de hockey, ¿vas a jugar este año?


    ―Sí. A menos que lo haga rematadamente mal en la prueba, sí. ―Vio su cara de disgusto―. Venga, no disimules. Si sabes que te va a encantar verme con el uniforme puesto.


    Eric hizo una mueca, pero no lo desmintió. Últimamente, desde que había asumido su orientación sexual, le pasaba con un montón de tíos, no solo con los del equipo, y aún le costaba sacudirse de encima la sensación de que lo que pensaba no estaba bien.


    «Lo que faltaba, hasta en las fantasías hay que ser políticamente correcto».


    ―Era coña ―le dijo Ty.


    ―¿Qué? ―Eric salió de sus pensamientos.


    ―Lo del uniforme, era una coña. Sé que no debería hacer esos chistes, pero... ―Eric le quitó importancia con un gesto de la mano―. Oye, ¿qué tal en tu casa? ¿Se lo dijiste a tus padres?


    Eric asintió despacio.


    ―¿Y qué, te han desheredado?


    ―Qué va, tío. Dijeron que eso era decisión mía. Mis hermanas me abrazaron y dijeron que era «mono». Alucinante, un poco surrealista, incluso.


    ―Los míos también se lo tomaron bien y eso que yo esperaba una discusión en toda regla. Ya sabes, mamá llorando, papá diciendo que era la vergüenza familiar... los padres ya no son lo que eran. ―Sonrió―. ¿Ya te has estrenado con alguien?


    ―Me temo que no. No tengo el valor suficiente para pensar siquiera en insinuarme... además, es que no distingo a los gais de los heteros.


    ―Deberíamos ponernos unas chapas, ¿qué te parece? Eso simplificaría mucho las cosas.


    ―No me refería a eso ―murmuró Eric―. Es que no me entero. Si un chico me guiña un ojo, ¿cómo sé que es un guiño de esos y no uno de colega, por ejemplo?


    ―Si es un desconocido, casi seguro que es un posible ligue. La gente que no conoces no va por ahí guiñando ojos sin más... y si es amigo tuyo, pues tarde o temprano te dará las señales. Eric, por desgracia no llevamos un radar, así que hay que arriesgarse.


    ―Estupendo.


    Ty le sonrió, dándole unas palmadas amistosas en el hombro. Imposible simplificar todo el aprendizaje en un puñado de frases: Eric debía aprender con su propia experiencia.


     


    A la hora de la cena, Jake fue a su mesa donde Gia miraba su comida como si la detestara. De hecho, la detestaba tanto que hasta pareció alegrarse de verlo.


    ―Hombre, por fin ―dijo.


    ―Llevo dos días casi sin verte, ¿dónde te metes?


    ―¿Yo? He estado donde siempre. Tal vez eres tú quien ha estado ocupado.


    Jake se sentó, examinándola divertido.


    ―Ava, ¡te molesta Ava!


    ―Oye, no te confundas ―puntualizó Gia―. Ella no me molesta, de hecho, no la conozco. Pero no es agradable que tu mejor amigo pase de ti por una chica a la que cree que podrá ligarse yendo en plan benefactor.


    ―Eres increíble ―dijo él―. ¿Por qué solo piensas en ti y en cómo te sientes? Solo intento ser amable, Gia.


    ―¿Y desde cuándo te has vuelto tan altruista?


    Él lanzó un suspiro.


    ―No sé lo que nos pasa últimamente que no hacemos más que discutir, ¿qué es lo que ha cambiado?


    Ella se quedó sin saber qué decir. Jake tenía razón, pero no esperaba oírselo decir; revolvió sus verduras hervidas con cara seria.


    ―Por más que las revuelvas no sabrán bien ―comentó él. Partió un trozo de su bocadillo y se lo alargó―. Toma, anda, que siempre estás igual. ―La chica lo cogió―. No muchos serían capaces de compartir su comida con una chica, que lo sepas...


    Ella agitó la cabeza.


    ―¿Qué pasa, Gia? La verdad, desde que te fijaste en el monaguillo no has vuelto a ser tú. Iría a darle un puñetazo si eso te hiciera feliz, pero temo que me arrastre por la pista de hockey y nunca más sea capaz de ponerme en pie.


    Eso la hizo reír y alivió un poco la tensión que había entre ellos.


    ―No sé ―acabó por decir Gia―. Es posible que esté más quisquillosa de lo habitual. Quiero decir, que tú siempre has sido irritante, no es nada nuevo.


    ―Vaya, gracias. O sea, que no tengo la culpa.


    ―Supongo que no. Pero no me gusta que me reemplacen.


    ―Nadie te ha reemplazado, por Dios. La chica es tímida y tiene de compañera a Satchel Kelly; solo intentaba ser simpático. Es maja, deberías hablar con ella.


    Gia iba a replicar algo cuando Shaffire se acercó a ellos con su bandeja. Miró alrededor por si aparecían el resto y suspiró.


    ―¿A quién buscas? ―preguntó Jake―. Dennis está donde siempre, en la zona guay del comedor.


    ―Calla, imbécil. Miraba a ver si Roman estaba aquí.


    ―Se ha ido ya ―comunicó Gia y ella se sentó―- ¿Pero ahora qué pasa con Roman?


    ―No nos hablamos ―dijo Shaffire.


    ―Estrellas de rock que ya se peleaban en la universidad. ―Jake puso los ojos en blanco―. Ya me estoy imaginando las portadas de las revistas.


    Jake y Gia intercambiaron una mirada cómplice, tratando de no reírse. A Shaffire no le hacía tanta gracia el asunto. Roman había sido un magnífico compañero de grupo el curso anterior, siempre se habían llevado bien, así que el hecho de haberse peleado nada más comenzar el curso la tenía disgustada. ¿Quizá fuera ella, que andaba malhumorada? Vale, no podía negar que el rechazo de Dennis molestaba. Durante el verano se había autoconvencido de que no era para tanto, solo que al regresar al Sharidan y volver a verlo... en fin, sentía que sus emociones estaban de nuevo a tope y que no podía hacer nada para evitarlo. Él le parecía tan atractivo, interesante y lleno de talento...


    Después de la cena, Shaffire bajó al estudio con la idea de hablar con Roman para ver si solucionaban la discusión. Sabía que estaba de ensayo porque oía su guitarra sonar y le daba reparo molestarlo, pero eran compañeros en el grupo y no podían seguir enfadados. Un rato después, la música cesó y Roman salió.


    ―Eh ―dijo, al verla―. Hola, ¿por qué no has entrado?


    ―No quería interrumpir ―contestó Shaffire―. Venía a decirte que siento lo del otro día.


    ―Bueno ―dijo Roman con cara divertida―. Yo te llamé niña mimada, era normal que te enfadaras. ―Se encogió de hombros―. Fue cosa mía.


    ―¿Por qué? ¿Por qué te pusiste así? Estabas... estás cabreado conmigo, lo noto.


    ―¿En serio lo quieres saber? ―preguntó él.


    Algo en su tono de voz hizo que Shaffire pensara si quería saberlo o no; como siempre en estos casos, la curiosidad pudo con ella y afirmó con la cabeza.


    ―Muy bien ―dijo Roman―. ¡Me pones enfermo!


    ―¿Qué? ―exclamó ella, atónita.


    ―No te enteras de nada de lo que pasa a tu alrededor, ¿no? Por ejemplo, Dennis, ¿no lo ves? Él jamás te corresponderá, pero tú sigues ahí, mendigando un poco de atención o lo que sea.


    Aquello no le gustó.


    ―Eso es discutible, pero ¿qué tiene que ver contigo?


    ―¡Claro que tiene que ver conmigo! Siempre pensando en Dennis, ¿y qué hay de mí? ¿Cuándo vas a empezar a fijarte en mí? ¿Hasta cuándo voy a tener que estar escuchando cuánto te gusta otro que no soy yo?


    Shaffire abrió la boca y la cerró. Estaba tan alucinada que no fue capaz de reaccionar.


    ―Estoy harto ―masculló él―. No tienes ni idea de lo duro que es poner buena cara cuando la chica que te gusta solo tiene ojos para otro. Llevo meses esperando a que reacciones y te des cuenta de que estoy aquí y yo sí te veo. Si quieres que seamos solo amigos, vale, pero te pido por favor que nunca más me vuelvas a contar tus movidas con Dennis.


    Pasó por su lado y ella se vio incapaz de decir algo para detenerlo, se había quedado paralizada ante esa especie de bronca-declaración. Nunca había imaginado que Roman pudiera sentir algo por ella... ¡con todo lo que le había hablado de Dennis! No era raro que estuviera harto del tema, lo extraño era que no hubiese explotado antes.


    Tenía que hablar urgentemente con Gia, necesitaba analizar aquello con una mente neutral. Subió a su habitación con paso lento y allí encontró a su amiga que, sentada sobre la cama, hojeaba un libro por encima de las gafas. Melissa resopló al verla, así que Shaffire decidió poner en práctica lo único que le servía con ella, que era hacer como si no existiera.


    ―Oye, ¿todo bien? ―preguntó Gia al verla.


    La morena le señaló el baño con la cabeza, así que Gia se incorporó sin dudar.


    ―¿Os vais a esconder ahí dentro? ―refunfuñó Melissa―. ¡Como si me importaran vuestras bobadas!


    Ninguna le contestó a eso, limitándose a echar el pestillo. Gia incluso encendió la radio que solían poner para ducharse o secarse el pelo: más valía prevenir que lamentar.


    ―¡Nada va bien! ¡Estoy hecha un lío! ―exclamó Shaffire, en cuanto estuvieron sentadas en el borde de la bañera.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Gia, preocupada.


    ―He ido a ver a Roman porque quería arreglar las cosas con él, ya sabes... ¡y va y me suelta que le gusto! ¿Te imaginas? Y que está hecho polvo, que no quiere que le hable más de Dennis...


    Gia asintió de forma paciente.


    ―Hombre ―comentó, inefable―, me parece increíble que no lo hayas notado. Desde luego yo lo sospechaba, Roman no sabe disimular...


    ―¿Lo sospechabas? ¡Pues podías habérmelo dicho! Me he hartado de contarle mis obsesiones con Dennis.


    ―Pero es que yo no soy nadie para decírtelo, le correspondía a él ―se disculpó Gia, entrecerrando los ojos―. ¿Y a ti no te gusta Roman? ¿Ni un poquito?


    Shaffire se quedó en shock unos segundos, porque eso ni se le había ocurrido siquiera.


    ―No sé ―contestó Shaffire―. Nunca lo he mirado de ese modo.


    Gia emitió un ruidito de exasperación.


    ―A mí siempre me ha caído bien. Ya sé que ni de lejos tiene el mismo carisma que Dennis, pero es que casi nadie se puede comparar al finés. Si pretendes de verdad olvidarte de él, a lo mejor podrías darle una oportunidad.


    ―¿Acaso crees que puedo olvidarle así, sin más? ―Shaffire soltó un bufido―. ¡No es tan fácil!


    Gia ya lo imaginaba, su amiga era una verdadera reina del drama. Eso le iba perfecto a la hora de pertenecer a un grupo musical, no tanto en su día a día como estudiante de universidad. Ojalá Dennis hubiera sido menos ambiguo a la hora de rechazarla, porque Gia sentía que Shaffire aún tenía esperanzas y por eso no acababa de librarse de su hechizo.


    ―¿Por qué no le preguntas directamente a Dennis si siente algo por ti? Puede ser doloroso si te dice que no, pero más vale desengañarse cuanto antes.


    ―No sé si voy a tener narices.


    ―¿No fuiste tú quien me dijo que había que ir al grano para no perder el tiempo?


    ―Pues no es tan fácil, cuando él te importa de verdad.


    ―Es decisión tuya.


    Shaffire la observó, pensativa. Gia tenía razón y lo sabía, necesitaba saber la verdad para seguir su camino o lo que fuera. Mientras siguiera obnubilada por Dennis su situación no mejoraría, ni en el grupo, ni en su vida personal... ni siquiera en sus estudios, que se pasaba las horas de clase en el limbo de las fantasías amorosas imposibles.

  


  


  
    CAPÍTULO 4


    Al día siguiente, cuando sonó el despertador en el cuarto de las chicas, Satchel se tapó la cara con su almohada mientras soltaba gemidos como un perro apaleado. Qué duro resultaba el primer día em general: costaba cambiar el chip de los días largos, soleados y sin obligaciones.


    ―¡Noooo! Por favor, no. ―Sacó la mano y pegó un manotazo al despertador―. ¿Por qué, por qué? Esto no puede estar pasando, el verano no puede haber terminado...


    Ava se levantó y fue al lavabo; después salió y, con total eficacia, empezó a vestirse y preparar su bolsa con lo que ella creía que sería necesario. Satchel la observaba como si estuviera loca.


    ―¿Tú no eres de las del club de «cinco minutos más»? ―preguntó, bostezando.


    ―No. Soy de las que llegan puntuales a los sitios.


    ―Muy mal. ―Satchel se levantó―. Eso es algo que tienes que cambiar: nunca llegues pronto o parecerá que no tienes nada mejor que hacer. Siempre algo tarde, que te esperen.


    ―¿Eso funciona con los profesores? ―inquirió Ava.


    Miró a Syd, que en cinco minutos se había vestido de una forma tan chic que al momento ella se sintió muy desarreglada. En fin, ni de broma lograría ser tan estilosa como la rubia por mucho que lo intentara, así que carraspeó.


    ―No ―respondió Syd―. Esos se cabrean si llegas tarde.


    ―Era lo que pensaba.


    Satchel terminó por salir de su cama y meterse en el baño. Cuando salió, estaba milagrosamente despejada, peinada y con buen aspecto; tardó tres segundos en vestirse de manera informal y sonrió.


    ―¿Y si corréis un poco? Tengo hambre y no me gustaría perderme el desayuno.


    Cogió sus cosas, y Ava miró a Syd.


    ―¿Cómo lo hace? ―Ella se encogió de hombros―. Qué fenómeno.


    Bajaron juntas al desayuno y después se separaron para ir cada una a sus clases. Ava pensaba en ir sola a su aula, como siempre, pero JD le preguntó si quería ir con él. Era extraño, aunque normalmente le gustaba estar sola, era difícil decir que no a aquel chico. Se había dado cuenta el año pasado a pequeña escala, y ahora lo confirmaba.


    Se despidieron y por el camino dejó que él charlara sobre los profesores que compartían.


    ―Grant es mi favorito ―comentó―. No todos son así, algunos prefieren que te aprendas la teoría de memoria, pero él no... Le gusta sobre todo la iniciativa y que participes en la clase, que se vea tu interés. 


    ―Sí, y es como un reloj a la hora de poner exámenes, nunca da sorpresas ―coincidió ella.


    JD había trabajado en la biblioteca unas cuantas horas para conseguir créditos, aunque en realidad, nunca habían llegado a hablar entre ellos a excepción de los saludos de rigor, ya que no compartían turnos. JD era un chico muy ocupado que apenas tenía tiempo libre, así que Ava no sabía muy bien lo que implicaba pertenecer a su círculo cercano. Esa mañana fue consciente: ir con él al lado era un poco agobiante. Lo saludaban bastantes chicos, y todas las chicas; Ava tuvo tiempo de observar con atención y fue incapaz de contar cuántas le mandaron sonrisas brillantes, ojitos tiernos y parpadeos coquetos. Lo malo venía cuando la veían a ella: la expresión de sorpresa era tan auténtica que ninguna la podía disimular. Casi podía ver lo que pasaba por sus cabezas... ¿qué hace con esa al lado? ¿Será su nueva novia? ¿Quién coño es esa empollona y de dónde ha salido?


    Era lo malo de haber pasado tan desapercibida en su primer curso: mientras todos hacían migas y conocían a sus futuros mejores amigos, ella se había dedicado a esconderse en la biblioteca. Vamos, estaba segura de que un cincuenta por ciento de los alumnos pensaba que era nueva.


    ―Syd tenía razón ―murmuró en voz baja.


    ―¿En qué? ―preguntó él y Ava sacudió la cabeza―. Sea en lo que sea, no se lo digas. Se le subirá a la cabeza.


    Abrió la puerta y le cedió el paso, así que Ava entró. Había unos cuantos alumnos que ya ocupaban sus asientos, aunque todavía faltaban por llegar la gran mayoría.


    ―Siéntate conmigo si quieres ―le ofreció él―. No sé si este año Grant hará equipos o no. O si prefieres sentarte sola, no pasa nada. Alguien encontraré.


    «Sí, eso es obvio», pensó Ava. «Cualquiera de las que hay aquí, sin ir más lejos».


    ―No, no ―contestó―. Contigo está bien.


    Y así fue como, sin pretenderlo, terminó sentada con JD. Caleb llegó más tarde, así que se puso junto a ellos con una sonrisa, y ella casi perdió la concentración. Decidió ignorarlo y atender a la presentación. Al igual que en el resto de las asignaturas, el primer día servía sobre todo para que el jefe de departamento y el resto de los profesores se dieran a conocer y explicaran un poco cómo iría el curso, también lo que esperaban de ellos. Ese año, las prácticas serían una parte importante del resultado final. En resumen: lo mismo del año anterior.


    En el descanso, Caleb se acercó a ellos y se apoyó sobre la mesa de la chica.


    ―¿Cómo lo lleváis?


    ―Bueno, es el primer día ―dijo JD―. Sin excesivas emociones.


    ―¿Y tú, Ava?


    A la joven se le atascó la voz en la garganta. Claro, cómo no. Si un chico le entraba por el ojo y por un milagro del cielo él le hablaba, ella tenía que quedarse cortada, o bloqueada, o... como siempre, pareciendo medio boba.


    Caleb la miró y luego a JD.


    ―Oye, ¿no habla? ―preguntó, en tono socarrón.


    ―Poco ―replicó JD―. Es callada.


    ―Ya lo veo. Bueno, espero que se te pase la timidez pronto, chica lista. Luego te veo, JD.


    Regresó a su sitio con una sonrisa y la morena lo siguió con la mirada. Desentonaba tanto en aquel lugar, con la cazadora de cuero, el peinado imposible y los pendientes en las orejas... ¿y por qué se había fijado en él precisamente? Ese tío emitía todas las señales de peligro que podían existir en el mundo y, sin embargo, eso no parecía importar. Soltó un suspiro tan fuerte que JD la miró.


    ―¿Todo bien? 


    ―Sí, sí, no te preocupes. Me he distraído un momento.


    ―Ya lo veo. 


    En cuanto a los de periodismo, habían salido un poco asustados; Carson, para no variar, les había predicho un año muy negro entre las prácticas, los exámenes y los trabajos, amén de avisarlos de que deberían colaborar en el periódico universitario. Syd y Ty volvieron a sentarse juntos, ya que el año anterior no les había ido mal a la hora de trabajar en equipo. Al salir del aula, lo comentaron mientras se encaminaban al comedor.


    ―Carson ha venido con las pilas puestas ―dijo Ty―. Creo que este año lo veremos más a menudo.


    ―Me tendrá vigilada ―se quejó Syd.


    ―Relájate, amiga, seguro que no es para tanto. Además, me tienes a mí.


    ―Sí, claro, ¿cómo he podido olvidarlo? ―dijo ella, divertida―. ¿Y qué es eso que he oído de que quieres formar parte del equipo de hockey?


    Ty asintió.


    ―Me vendrá bien un poco de ejercicio.


    En la entrada se cruzaron con Nathan, batería de Black Legend, que los detuvo.


    ―Hola ―dijo. Pareció pensarlo mejor y, esa vez, se dirigió a Syd―. Syd. ―Ty los miró a los dos de reojo―. Oye, como sé que vais a estar con Dennis, ¿podéis decirle que hoy se ha cancelado el ensayo? Dante no se encuentra bien y yo tengo que salir.


    ―Claro, ahora se lo decimos ―contestó Syd―. Espero que lo de Dante no sea nada.


    ―No, una indigestión ―contestó él con una sonrisa. Se giró para marcharse, aunque antes de hacerlo, sonrió de forma natural, añadió―: A ver si nos vemos por ahí y nos tomamos algo. Estaría bien.


    Dicho esto, se marchó. Ellos dos se miraron, y recuperaron el camino hacia la mesa.


    ―¿Nathan te acaba de tirar los tejos? ―preguntó Ty.


    ―¿Ha sido eso? ―preguntó Syd.


    ―Bueno, lo ha dejado caer así como quien no quiere la cosa, pero yo diría que sí. 


    Cogieron sus bandejas y se reunieron con el resto, que ya estaban allí protestando por la comida. Al parecer, la cocinera nueva que habían conocido a final de curso ya no se encontraba con ellos y por eso sufrían las consecuencias.


    ―¡Ya era hora! ―dijo Eric en tono gruñón cuando se sentaron―. ¡Casi morimos de hambre esperando!


    ―Hijo, vaya recibimiento ―le replicó Syd―. ¿Tan mal te ha ido la mañana?


    ―De culo ―masculló él―. Ahora os quejáis de segundo, pero veréis en tercero... No sé si podré con tanta presión.


    ―Qué exagerado eres ―le dijo su hermano―. Siempre estás igual y luego sacas unas notas cojonudas.


    ―¿Qué tal la comida? ―preguntó Ty.


    ―Horrible, como siempre ―contestó Dennis―. Ese ángel que se paseó por las cocinas el último mes ha debido marchar a un lugar mejor, porque no aprecio su toque en la porquería de hoy.


    ―Vamos, que se ha largado ―dijo Satchel, y empezó a apartar cosas de su plato―. Esto es culpa de Syd, por negarse a escribir un artículo. Si lo hubieras hecho ya habrían puesto medidas.


    La chica la ignoró, y Satchel le sacó la lengua.


    ―Dennis, acabamos de estar con Nathan y nos ha dicho que hoy no hay ensayo ―intervino Ty haciendo también caso omiso del comentario de Satchel―. Que Dante tiene una indigestión, que él tenía que salir y además de toda esa información, ha encontrado unos segundos para ligar con Syd, ¡qué chico más completo!


    ―Así es Nathan ―dijo Dennis con una sonrisa―. No se le da mal.


    A Chris no pareció hacerle demasiada gracia el comentario, pero luego recordó que habían roto y tuvo que fingir indiferencia porque no tenía derecho a enfadarse. Era lo que tenía haber sido pillado con una chica en la cama, que uno perdía todos los derechos de ofenderse cuando entraban otros tíos en la ecuación. Aunque Syd se dio perfecta cuenta de su cara no le hizo ningún caso porque prefería mirar la que ponía JD, y la que puso este le gustó muchísimo porque no logró esconder una mueca de fastidio. Después se sintió mal por sentirse bien, así que decidió cambiar de tema.


    ―¿Qué tal os ha ido el primer día? ―preguntó.


    Se pusieron a hablar más o menos a la vez, así que no hizo realmente caso a ninguno porque todos dijeron lo mismo: que el curso se veía duro.


    ―No podremos salir tantos sábados ―comentó Satchel, como si aquello fuera la peor desgracia que les podía suceder―. ¡Vaya mierda! Con lo bien que nos venía para oxigenar el cerebro.


    ―Sí, precisamente para eso ―aportó Yin, burlón.


    ―Chico, qué aguafiestas estás ―se quejó ella―. Desde que hemos vuelto aquí no hay quien te aguante. Al final va a tener razón JD cuando dice que como mejor estás es trabajando.


    ―Eso, que no nos habéis contado nada de vuestras vacaciones ―dijo Eric―. ¡Venga, queremos oír historias de Yin en el trabajo, por favor!


    Yin se echó hacia atrás en la silla con el ceño fruncido, sabiendo que le iba a tocar aguantar bromas durante el siguiente rato. 


    Después de la comida, se dispersaron como hacían siempre.


    Chris propuso a Ty pasarse por la pista de hockey por el tema de la prueba y JD se fue con ellos para echarle una mano. Tras probar qué tal se le daban los patines y comprobar su velocidad, Chris decidió que podía ocupar el puesto vacante, no sin antes advertirle que no podía saltarse ningún entrenamiento.


    ―Toma tu palo ―dijo―. Y no lo pierdas, que son sagrados. Si necesitas ayuda, seguro que JD te la presta encantado.


    ―Claro ―dijo este―. ¿Quieres practicar ahora?


    ―Sí, pero solo un rato. Luego tengo que pasarme por el periódico. ―Al ver su mirada interrogante, suspiró―. Carson quiere que este año todos escribamos en él.


    ―¿Cuarentena Carson?


    ―Exacto. Dice que el año pasado no importaba tanto, aunque que debería ser prioritario. Estaremos hasta arriba de trabajo, pero no le damos ninguna pena.


    ―¿Todos?


    ―Todos.


    ―Cherry va a escribir en el Sharidan News ―repitió JD incrédulo.


    ―Eso parece. Y Syd. Ufff, tío, habrá que sentar a una bien lejos de la otra. ―Ty meneó la cabeza―. Chris también participa, ¿no? Menudo triángulo infernal. Por más que lo pienso, sigo sin entender cómo Chris pudo hacer esa estupidez que hizo, porque cambiar a Syd por Cherry....


    ―Estaba drogado, creo. O muy borracho. Si no, no tiene explicación posible.


    ―Pues a ella no se la ve nada triste. De hecho, está de mejor humor que el año pasado, lo que puede ser beneficioso para mí como compañero de clase... me preocupan un poco las prácticas, ¿sabes?


    ―Pero si te fue bien.


    ―Ya, pero es que las cámaras y yo no nos llevamos. En nuestro trabajo de fin de curso prácticamente fue Syd quien se comió todo el tema de cámara porque yo me sentía incómodo.


    ―Pues si necesitas rodaje yo te ayudo ―ofreció JD―. No puedo hacer otra cosa, pero grabarte en cámara sí... Lo mismo sirve para que pierdas la timidez, incomodidad, o lo que sea que te pique.


    ―¿Y de dónde vas a sacar el tiempo?


    ―Ya encontraremos la manera. Bueno, ¿listo? Intenta mantener el equilibrio, no es tan difícil.


    Cuando Ty decidió que ya se había caído las suficientes veces, fueron a cambiarse. Tras darse una ducha y ponerse su ropa normal, ambos salieron para encontrarse con Chris.


    ―¿Alguien puede acercarse al Sharidan News para llevarles las copias del calendario de partidos anual? ―Miró a JD con cara de pena―. ¿Sí?


    ―Anda, trae ―respondió este, con una sonrisa―. Yo lo llevo.


    Le chocó la mano a Ty a modo de despedida y cogió el fajo de papeles que le tendía Chris. Tenía que desviarse un poco, pero no se iba a morir por hacerlo, de modo que entró en el edificio principal y se metió entre pasillos hasta que llegó al periódico. Allí encontró a una Gia que tenía una expresión tan alucinada que le hizo gracia.


    ―¿Qué pasa?


    ―No te lo vas a creer ―dijo ella.


    ―¿Tropecientas solicitudes de ingreso en el periódico? ―preguntó JD.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Me lo ha contado Ty. Carson les ha dicho que este año tienen que estar aquí sí o sí. ―Se sentó en la silla giratoria y miró su mesa―. ¿Dónde vas a meter a tanta gente?


    ―¡No lo sé! ―Gia parecía alarmada―. ¡Es imposible que todos pertenezcan al Sharidan News!


    ―Bah, no te alteres. No hace falta que todos escriban en los mismos números, ¿no? Que vayan participando en orden ―sugirió él.


    ―Hablaré con Carson, porque esto no puede ser ―repuso Gia con determinación.


    ―Pero Gia, si es que en el fondo tiene razón. Lo normal es que los alumnos de periodismo participen en el periódico.


    ―Ya, pero no todos tienen tiempo o interés. Y a la gente no se le puede obligar a que haga algo que no puede o no quiere; además, somos un montón. Literalmente, no hay espacio para que todos participen. ―Cogió un número atrasado y miró el grosor―. ¿Ves? Mucho alumno para tan poco periódico. 


    ―¿Y qué le vas a decir? ―preguntó JD, divertido al ver su cabreo.


    ―¡Que para algo soy la directora! ―refunfuñó ella.


    ―¿Eres la directora? ¡Y no habías dicho nada!


    ―Pensaba hacerlo en la primera reunión, solo que todavía no está convocada ―se excusó ella―. Se me ha escapado.


    ―Es perfecto, el periódico irá mucho mejor que con Brad. ―Se levantó y le dio una palmadita―. ¡Enhorabuena! Era lo que querías, ¿no?


    ―Sí ―balbuceó ella, recuperándose de la impresión de aquel contacto físico por el que hubiera matado el año anterior―. Oye, ¿y tú a qué venías?


    ―A traerte el calendario anual de partidos, de parte de Chris. No sé si te va a quedar tiempo de echarle un ojo, con este incremento de personal repentino.


    ―Ja, ja. ―Gia regresó a su mesa y observó todas las solicitudes―. Voy a decirles que me escriban un artículo para ir haciendo una criba. Jo, no es que me apetezca mucho tener que decir a gente que no pueden escribir aquí...


    ―Bienvenida a tu nuevo cargo, jefa ―JD usó un leve tono burlón antes de despedirse con un gesto de cabeza.


    Mientras tanto, en el aula seis, Shaffire llegaba tarde sin saber que ese día se había cancelado el ensayo. Abrió la puerta y, para su sorpresa, se encontró con que Dennis estaba allí solo, tocando acordes de guitarra y con aire ausente.


    Joder, qué buen aspecto tenía. Iba a ser imposible poder prestar atención a Roman cuando él estuviera delante, eso estaba claro. Se quedó allí quieta unos segundos, consciente de que Roman no merecía ese trato por su parte, y entonces Dennis levantó la mirada y la vio allí.


    ―Hola ―saludó―. ¿Cómo tú por aquí?


    ―¿Y los demás?


    ―No hay ensayo. ¿Nadie te avisó?


    ―Es obvio que no ―replicó Shaffire―. Da igual, me voy.


    ―No, ya que estás aquí, ven. Aprovecharemos el tiempo. ―Le hizo un gesto para que se acercara―. Estoy con algo nuevo y quiero que lo escuches.


    Ella se encogió de hombros como si no tuviera nada mejor que hacer, y cerró la puerta. Se sentó junto a él tratando de mantener una distancia prudente y echó un vistazo por encima a la letra que tenía a medio escribir: la canción tenía dos voces.


    ―¿Y quién cantará esa parte? ―quiso saber Shaffire―. Casi toda la canción tiene voz masculina.


    ―Ahora mismo yo ―contestó Dennis―. Tú solo tienes que repetir lo que he marcado, con una voz un poco más oscura de lo habitual. 


    ―¿Más? Bueno, está bien. Hagamos una prueba a ver qué tal suena solo con la guitarra.


    Dennis asintió e hicieron una prueba. Él no pareció quedar satisfecho, así que cogió la letra y empezó a escribir por encima, tachando algunas cosas y añadiendo otras; después de eso, repitieron la canción. El resultado era bueno, aunque quizá demasiado sexy para una Shaffire que intentaba hacerse la distante.


    ―Bueno ―le preguntó a Dennis, vacilante―, ¿qué tal he estado?


    ―Mejorable ―contestó él sin levantar la vista del papel.


    ―Mejorable ―repitió Shaffire―. Hablas como Hueso, ¿te das cuenta? ―Dennis levantó una ceja―. ¿Sabes a qué seminario no te iría mal ir? «Aprender a dar palmaditas en la espalda». Sería cojonudo recibir una de vez en cuando en vez de un jodido «mejorable».


    Se levantó con intención de marcharse, pero al hacerlo tiró todas las hojas que estaban entre ellos. Soltó una maldición y se agachó a recogerlas; alarmada, notó que estaba a punto de echarse a llorar, cosa que no quería hacer por nada del mundo. Dennis se agachó a su altura.


    ―Deja, ya lo hago yo ―lo rechazó Shaffire―. ¡No me ayudes!


    ―Venga, Shaffire, ¿se puede saber qué te pasa? Si necesitas una palmadita te la daré.


    ―Olvídalo.


    Él la observó terminar de recoger los papeles, confuso.


    ―Mira, ya sé que no digo muchos cumplidos. Puede ser que tengas razón, pero es mi forma de ser.


    ―No es solo eso, joder. ―Ella se incorporó y lo miró―. ¿Por qué no te gusto?


    ―¿Cómo? Claro que me gustas, ¿crees que estarías aquí si no fuera así?


    ―¡No estoy hablando del grupo! Hablo de mí, Dennis, ¡de mí! ¡Ya no sé qué más hacer para que te enteres!


    Dennis pareció captar a qué se refería y se pasó la mano por el pelo. Sacó un cigarrillo con gesto nervioso, le dio un par de caladas y la miró, irritado.


    ―¿Qué quieres, hacerme sentir culpable? ―suspiró―. No serías feliz conmigo.


    ―No lo sabes.


    ―Muchas lo han intentado, créeme. Y no puedo darles lo que quieren porque soy egoísta. ―Cogió su cazadora y se la puso―. Tú me admiras y crees que es amor, pero te equivocas. Formas parte de un grupo, ¿quieres estropear eso por acostarte conmigo un par de veces? ¿Aunque sea lo único que vaya a ofrecerte?


    Al ver que la chica no respondía, Dennis sacudió la cabeza.


    ―Lo suponía ―dijo―. Hasta mañana.


    Salió y Shaffire se sentó sobre la mesa, olvidándose de controlar las lágrimas. De cualquier modo, él ya no podía verla, así que era un desahogo poder llorar. Maldito Dennis, desde la primera vez que lo había visto tendría que haberse imaginado que iba a derramar lágrimas por él. Aunque en el fondo suponía que tenía razón, nunca podría ser un buen novio con lo difícil que era captar su atención siquiera un instante. Siguió llorando y llorando hasta que pensó que ya no podría más, pero no terminaba. Lo peor de todo fue que en ese momento oyó que la puerta se abría y vio a Roman asomando la cabeza.


    ―Hola, ¿no está Dennis? Tenía que... ―Al ver su cara entró del todo―. ¿Estás llorando? ¿Qué pasa, estás bien?


    La morena sacudió la cabeza y negó.


    ―Venga, para. Por favor. ―Roman le puso el brazo sobre los hombros inseguro―. Es por Dennis, ¿verdad? Lo siento. No eres la primera a la que ha hecho llorar, pero él... no lo hace a propósito.


    ―Ya ―consiguió decir ella―. La estúpida soy yo. Caí como las tontas, así que me lo merezco.


    ―Eso no se puede controlar.


    ―Mejor saberlo ahora, así dejaré de perder el tiempo ―murmuró Shaffire en voz baja.


    Notó que ya no lloraba, de manera que no tenía por qué seguir abrazada a Roman. Las reglas eran así: mientras hubiera lágrimas, se permitían los abrazos, y una vez una dejaba de llorar, debía separarse.


    ―Ya se me pasa ―dijo con voz lúgubre―. Gracias, Roman, eres un buen amigo. No sé qué haría sin ti.


    ―Pues seguramente tendrías otro.


    Shaffire hizo un amago de sonrisa que no le tocó los ojos, pero eso era mejor que nada para Roman. La acompañó hasta su cuarto un poco preocupado, y cuando ella entró dentro regresó al suyo con paso lento.


     


    Al día siguiente empezaron las clases en serio y de repente se encontraron inmersos en la rutina: pronto las vacaciones de verano quedaron atrás y la mayor parte de los alumnos se consolaban pensando en las navidades. 


    Casi todos cogieron bien el ritmo y los nuevos se aclimataron. Caleb era el que más integrado estaba y, como era legal, casi nadie lo machacaba por ser el hijo del rector. Con el único con el que no hacía buenas migas era con Yin. Lo había intentado, pero Yin le respondía con monosílabos si trataba de iniciar una conversación y, a veces, incluso lo ignoraba de manera deliberada.


    ―Le cuesta coger confianza ―le había explicado JD―. No es nada personal.


    Aunque Caleb sospechaba que sí, decidió pasar de él; se sentía arropado por el resto y estaba muy a gusto, la verdad, así que, ¿por qué preocuparse por aquel amargado?


    Por otro lado, JD había intentado quedarse a solas con Syd para hablar sobre el beso del aeropuerto, que cada vez estaba más lejano y comenzaba a preguntarse si se lo había imaginado. Sin embargo, no había tenido éxito: estaban los dos muy ocupados y, cuando coincidían, siempre había alguien cerca, así que el tema seguía pendiente y ya no sabía si, de darse la ocasión, lo comentaría. ¿Y si ella lo estaba obviando deliberadamente?


    Y, por si fuera poco, el hockey también se había vuelto bastante duro. Chris parecía dedicar toda su energía al equipo y les metía tanta caña que salían de los entrenamientos reventados y un poco irascibles. Se notaba que Chris no estaba en su mejor momento, y daba la sensación de que pretendía sacárselo de encima mediante el deporte. Un día, Satchel iba hablando sobre ello con JD después de una sesión especialmente agotadora.


    ―¿Crees que quiere matarnos? ―preguntó la pelirroja, y JD se encogió de hombros―. Tal vez sea energía sexual.


    ―Energía sexual.


    ―Ya sabes, sí. Tiene que descargarse de algún modo, y lo hace a muerte con el hockey.


    ―Tú crees que todos los tíos somos unos cerdos incapaces de controlar nuestros instintos, ¿no? ―preguntó JD, y ella sonrió―. Seguro que se descarga como todo el mundo.


    ―¿Tú también?


    ―No, yo no. Yo soy muy zen, estoy rodeado de una especie de muro que detiene cualquier corriente sexual ―contestó él con ironía.


    ―Huy, eso ha sonado un poco rencoroso... bah, búscate alguna. Mira, esa. ―Le señaló a la primera que vio.


    La pelirroja no hablaba en serio, claro. Como JD no sabía que ella estaba al tanto de lo suyo con Syd, solo pretendía chincharlo un poco, a ver de qué manera reaccionaba o si se le escapaba algún otro detalle. Pero al chico se le daba bien disimular, porque su expresión no dejaba entrever nada.


    ―No, esa tiene pinta de poder darme una paliza. Por lo menos mide dos metros.


    ―Pues otra, será por falta de chicas.


    ―Joder, Satchel, no te lo curras nada, ¿eh? Cualquiera te sirve. ―Satchel le sacó la lengua―. No, yo no quiero a cualquiera.


    ―No, si eso está claro. Pero no sé a qué esperas. Si alguien como tú no tiene pelotas para lanzarse, los demás vamos listos.


    Se callaron al ver a Yin, que los esperaba fuera y se reunió con ellos nada más verlos.


    ―De todos modos, yo veo a Chris igual que siempre ―dijo JD, volviendo al tema anterior―. Aunque ahora que lo pienso, está tan ocupado que hace mucho que no hablamos como Dios manda.


    ―Tienes demasiados amigos ―dijo Satchel mirando a Yin para picarle―. Deberías elegir uno.


    ―¿Sabes qué sería divertido? ―contestó Yin al momento―. Que por una vez te mordieras la lengua.


    ―Joder ―gruñó ella―. ¿Qué ha pasado con tu sentido del humor? Ya casi no eres ni simpático. Me largo, la ducha me espera.


    Metió sus cosas en su taquilla y se fue tras despedirse con la cabeza. JD miró a su amigo.


    ―Un poco borde, ¿no?


    ―Si ella puede tocar los cojones, yo también.


    ―Satchel no lo hace con malicia y lo sabes. Me quito esto y salgo, ¿me esperas?


    ―Claro.


    JD desapareció en el interior del vestuario y Yin se sentó a esperarlo con un suspiro. Difícilmente iba a conseguir algo de Satchel metiéndose con ella, ¿sería cierto que estaba un poco quisquilloso? Sí, no hacía más que gruñir desde que había vuelto. Los dos meses de trabajo con JD al final habían salido bien, pero las conversaciones telefónicas con sus padres durante ese tiempo, no tanto. Y era que la relación con sus padres seguía en el mismo punto en que la había dejado al marcharse a estudiar ahí, lo que tenía mucho que ver. Era como una espina permanentemente clavada, molesta, dolorosa, y cuando regresaba, tardaba un tiempo en olvidarse de que pinchaba, sobre todo porque insistían en que debía hacerles una visita después de tantos meses sin verse en persona. De ahí su humor nefasto... que tendría que controlar, ya que sus amigos no tenían la culpa de sus desastrosas relaciones familiares. Bastante lo habían ayudado ya formando un cordón afectuoso a su alrededor, algo que hasta ese momento nunca había tenido. Si no se calmaba, corría el riesgo de perder todo lo conseguido.


     


    Shaffire aguardaba a que Gia cerrara la puerta del periódico para que ambas regresaran a su cuarto, aunque a la rubia no le apetecía demasiado encerrarse allí, ya que el ambiente no se podía decir que estuviera muy animado. Shaffire andaba decaída desde que Dennis la había rechazado; no estaba muy segura, no le había contado exactamente lo sucedido, pero resultaba obvio que no había sido nada bueno. Al acercarse por el pasillo, se sorprendió al ver a Caleb sentado en el suelo junto a la puerta de su habitación; él se levantó al instante, sacudiéndose los vaqueros.


    ―Hola ―saludó―. No sé si me recuerdas, soy Caleb. Nos conocimos el día que llegué.


    ―Ah, sí, hola. ―Gia se giró―. Ella es Shaffire. ¿Me esperabas a mí?


    ―Ajá. He llamado, pero una tía muy antipática no ha querido dejarme pasar... ¿tienes un momento?


    ―Bueno, yo tengo que estudiar ―comentó Shaffire.


    Gia tuvo que disimular una carcajada al oírla; por suerte, Caleb no conocía a Shaffire como para saber el disparate que acababa de decir. Antes de entrar, la morena le echó un buen vistazo y le hizo a Gia un gesto de asentimiento.


    ―Pues tú dirás ―dijo Gia.


    ―Sé que eres la directora del Sharidan News y estoy interesado en participar, ¿crees que podrías echarme una mano? No sé muy bien cómo va el sistema de elección.


    ―¿Nadie te ha explicado cómo funciona esto? JD, por ejemplo.


    ―No. Me dijo que tú lo harías mejor porque tienes más talento que todos los demás.


    Eso no era cierto, pero ella no tenía por qué saberlo: era la excusa perfecta para acercarse a Gia.


    ―Uffff ―suspiró ella―. No es por desanimarte, pero está complicado. Primero tendrías que escribir un artículo de interés general, nada muy concreto. Lo leo y, si tu estilo se corresponde con el del periódico, te ficho. Aunque vas a tener mucha competencia, este año tengo que integrar a los de periodismo de segundo, y ellos van antes que los de otras carreras.


    ―Vaya, pensaba que sería más sencillo.


    ―No, pero no hay razón para que no lo intentes. ―Lo estudió con atención―. Oye, ¿tú no eres de audiovisuales? ―Caleb afirmó―. No es muy lógico que te interese el periódico.


    Él se encogió de hombros.


    ―No es asunto mío ―dijo Gia―. Le echaré un vistazo cuando lo hayas terminado, ¿vale?


    ―Estaría bien. ―Caleb le dedicó una sonrisa amplia con un toque sexy―. Gracias por tu ayuda.


    Le guiñó un ojo antes de irse y Gia entró en su cuarto, extrañada. Al momento, Shaffire saltó sobre ella.


    ―¡Pedazo de chico! ¿Quién era? ¡Está bueno!


    ―Ah, es un amigo de JD. Quiere escribir en el periódico y ha venido a pedirme ayuda... en realidad, creo que estaba coqueteando conmigo. Es increíble.


    ―¿En serio? ―dijo Shaffire, animada―. ¿Por qué, qué te ha dicho? ¡Cuenta!


    ―En primer lugar, venir a pedirme información sobre el Sharidan News cuando apenas nos conocemos, y lo lógico sería que le hubiera preguntado a JD, que es amigo suyo ―contestó Gia con lógica―. Luego, es de audiovisuales, y a esos no les suele interesar escribir en el periódico.


    ―Tampoco seas tan cuadriculada, puede ser escritor aficionado o algo así.


    ―Ah, y me sonreía todo el tiempo, aunque eso podría ser que es un tío alegre.


    Melissa desvió la mirada de su revista de cine, con cierto interés. Para una vez que comentaban algo en su presencia...


    ―Suena como si estuviera interesado, sí ―aportó, con cautela.


    Sus dos compañeras giraron la cabeza a la vez, extrañadas de que participara en la conversación sin gruñir, patalear o insultarlas. No estaban acostumbradas, ¿tal vez Melissa se había hartado de portarse como una bruja y empezaba a dar muestras de ser humana?


    ―No pongáis esas caras ―dijo la chica, con un gesto de indiferencia―. He salido con muchos chicos, yo lo veo bastante claro. Ha venido hasta aquí y te ha esperado fuera.


    ―Porque una que yo me sé no le ha dejado entrar.


    ―Ah, no, no, nada de tíos en nuestra habitación.


    ―En eso coincido con ella ―asintió Gia―. Los temas de pantalones mejor que se queden fuera, nuestro cuarto es un lugar sagrado.


    Melissa asintió y siguió pasando hojas, aunque sin dejar de prestar atención.


    ―¿Y qué vas a hacer? ―Shaffire hizo un gesto impaciente hacia Gia―. ¿Le seguirás el rollo?


    ―No lo creo, aunque parece simpático. Pero no me resulta fácil sentirme atraída por cualquier chico. ―Las dos la miraron con curiosidad―. ¿Sabéis que hay gente que se enamora cada dos por tres? Pues yo soy justo lo contrario, y si encima el que me interesa no me corresponde, cada vez me resulta más chungo.


    ―Pero algún novio habrás tenido ―aventuró Melissa, con la ceja alzada.


    ―No ―dijo Shaffire―. El año pasado le gustaba JD, pero no funcionó. Ahora no le gusta nadie, solo se dedica a estudiar.


    ―¿Y sexo? ―Gia negó―. ¿Nada? ―De nuevo negó―. ¿En serio? ¡Qué fuerza de voluntad!


    ―No, soy una chica muy espiritual. Además, primero debo operarme el pecho. ―Las dos sonrieron―. ¿Qué os hace tanta gracia, par de hienas?


    ―Coquetea un poco con ese Caleb ―sugirió Melissa―. Es lo que yo haría, ¿qué daño puede hacerte?


    ―Ya veremos ―dijo Gia―. ¿Vamos a cenar?


    Las tres salieron del cuarto juntas, aunque a la hora de entrar al comedor, Melissa debió pensar que su amabilidad había llegado al tope, porque se marchó a otra mesa.


    En otra zona, Dennis siguió a Shaffire con la mirada mientras ocupaba su mesa habitual. Después de la última vez que habían hablado, ella no le dirigía la palabra exceptuando el «hola», «adiós» y «pásame esa letra, por favor» de turno. Syd le dio en el brazo al verlo ausente.


    ―¿Qué pasa?


    ―Nada. Tengo mal rollo con Shaffire.


    ―¿Y eso? ―preguntó Satchel.


    ―Eres como un tiburón ―comentó Yin―. En cuanto hueles la sangre, apareces.


    ―Hay pocas emociones aquí ―se excusó ella―. Y mis compañeras de cuarto no me dan carnaza suficiente, ¿qué queréis que haga? Por cierto, ahora que me acuerdo, este año tengo que seguir con mi trabajo, solo necesito un par de voluntarios.


    Paseó su mirada sobre ellos, aunque casi todos se hicieron los despistados.


    ―Sois una panda de cobardes. Si nadie se ofrece, tendré que elegir al azar.


    ―Eso, como cuando estábamos en el instituto ―dijo Caleb―. A mí no me importaría colaborar, si me dices para qué, claro.


    ―No te lo aconsejo ―dijo Yin en voz baja.


    ―¿Por qué no? A ti te vino de maravilla ―replicó ella―. Mírate, rodeado de amigos, con buen color, ¡y encima has tenido la experiencia de tu vida currando! Y todo eso gracias a mí y mi olfato psicológico. ―Sonrió―. Venga, ya tengo a Caleb, ¿quién más? ¿JD?


    ―No, gracias. Me vale con tus consejos de antes.


    ―¿Ava?


    ―Pensaba que ya hacíamos suficiente terapia en el cuarto ―dijo esta.


    ―¿Que os hace terapia? ―preguntó Dennis estupefacto y miró a Satchel―. Esa es buena... Ahora que me fijo bien, es una idea absolutamente estupenda que yo debería poner en práctica. ―Se giró hacia JD y Chris, y los dos se pusieron a mirar a otro lado―. Sí, sí, haceos los tontos, que eso no os va a librar. Si esas dos pueden aguantar la terapia de Satchel, vosotros no vais a ser menos.


    Los dos fulminaron a Satchel con la mirada y ella sonrió con dulzura.


    Después de la cena, Ava se marchó a comer sus frutos secos con Jake como hacía a menudo, aunque no siempre porque a veces lo encontraba con Gia y no le gustaba interrumpirlos; sabía que era muy amiga del chico y ella no era quién para interferir. Por otro lado, le fastidiaba un poco, pues con Jake se sentía tranquila y podía ser ella misma. Eso no le pasaba con casi nadie más, a excepción de Syd, con la que también se relajaba. Con JD no estaba del todo tranquila, aunque no era por él, sino porque estar a su lado atraía demasiadas miradas sobre ella y la mayoría poco agradables. Con Caleb directamente se ponía tensa como un acordeón al verlo, y más porque él tonteaba; tardó varios días en darse cuenta de que lo del tonteo era algo normal en él. Incluso se lo preguntó a JD.


    ―Sí, tontea con todas ―le confirmó el chico y la miró con atención―. ¿Por qué?


    ―Por nada ―dijo Ava.


    Intentó aparentar normalidad y lo que pasó fue que se puso de un precioso color carmesí. Claro, JD se fijó al momento y soltó una risilla.


    ―¡No te rías! ―le siseó ella furiosa―. Me pasa a veces sin motivo.


    ―Sí, vale. Que te gusta Caleb.


    ―No, no, shhhhh. ―Él la miró como si estuviera loca―. No quiero distracciones, no las necesito. Quiero concentrarme en estudiar y sacar unas notas decentes.


    ―Lo que tú digas.


    ―No se te ocurra decir nada. Ni una, no, ni media palabra. ―Lo miró suplicante―. ¿Vale? Piensa que seguramente yo no sería su tipo.


    ―Ese no tiene tipo, le gustan todas ―replicó JD, quien se compadeció de ella al ver su expresión―. Quita esa cara de angustia, anda. Me estaré callado.


    ―Gracias ―dijo Ava, aliviada―. Es que soy muy cobarde para estas cosas. Para todas las cosas, de hecho.


    ―Tranquila, es un mal común ―le dijo JD de manera comprensiva.


    Ahora, recordando aquella conversación, todavía se sentía absurda, pero JD no había vuelto a sacar el tema ni a hacer ninguna coña, así que se permitió relajarse. Sacó su bolsita de frutos secos y se sentó, dispuesta a ver si esa noche Jake estaría libre de su amiga íntima.

  


  


  
    CAPÍTULO 5


    En otras escaleras un poco más alejadas, Syd estaba sentada con un motón de papeles en las manos cuando llegó JD y se sentó a su lado. Sopesó sacar el tema pendiente... hasta que se fijó en lo que tenía y su cara de agobio.


    ―Oye, ¿qué es todo eso? ―le preguntó, en cambio―. ¿Ahora te traes trabajo?


    ―Calla, que Gia nos ha pedido un artículo y he tenido que escribir esta basura a todo correr. ¡Si es que mataría a Carson, en serio! Como no teníamos ya suficientes cosas que hacer, ahora el periódico.


    ―Estudias periodismo, ¿verdad?


    ―Sí, y me encantaría colaborar, en serio, ¡pero no tengo tiempo! Toma, léelo, necesito tu opinión.


    JD leyó las tres primeras líneas y alzó la mirada.


    ―Esto está escrito para que no te admitan, ¿no?


    ―¿Se nota mucho?


    ―Sí. ―JD lo arrugó y lo tiró desde donde estaba a la papelera, encestando―. ¿Has visto eso? Podría dedicarme al baloncesto.


    ―¿Has tirado mi artículo?


    ―Pero si no valía para nada. Escribe otro y ponle un poco de entusiasmo.


    ―¿Qué vas a hacer en Navidad?


    ―Joder, vaya cambio de tema tan brusco. ―Él se quedó pensativo―. La respuesta es rápida: nada. Ya sé que vosotros pronto os pondréis a hacer planes de esos tan privativos, pero yo estoy igual que el año pasado. 


    Ella lo entendía. Sin duda, tenía que ser duro para él estar rodeado de niños ricos que hablaban con tanta ligereza de planes que costaban un dineral. Y en medio estaba JD, el chico que se tiraba el verano trabajando para pagarse parte de la carrera. Un chico al que había besado, aunque no terminara de decidirse a preguntarle por ese tema. 


    ―Pues estás de suerte, porque he tenido una idea ―comentó.


    Joder, qué morro le estaba echando. Pero más le valía irle dando alguna pista, o si no aquello podía eternizarse en el tiempo.


    ―¿Después de eso va algo? ―preguntó JD―. Porque de lo contrario, es una buena manera de terminar una frase y mantener el suspense... «he tenido una idea». Y adiós.


    ―Nunca has estado en Londres, ¿no?


    ―No ―contestó él―. ¿Quieres que vaya contigo?


    ―Sí, por favor. Estará Satchel, pero podemos ignorarla si molesta, y mi padre ni siquiera vendrá a la cena de Navidad.


    JD la escuchaba atónito, tanto que ella malinterpretó su expresión.


    ―Seguramente Chris ya te ha invitado a su casa otra vez ―le dijo con cautela.


    Todavía no lo había hecho, pero era probable que ocurriera: sus padres habían quedado encantados con él, por no hablar de sus hermanas adolescentes. JD lo pensó unos segundos; lo correcto era declinar la invitación. Chris no parecía haberlo superado del todo, así que imaginaba que la idea no le haría demasiada gracia. Tenía que decir que no, así de simple, y con firmeza.


    ―Sí ―dijo.


    ―¿Sí qué? ¿Sí vienes?


    ―Sí. Si me prometes que realmente podremos ignorar a Satchel si molesta.


    ―Eso está hecho. ―Le chocó la mano―. Ahora cuéntame todo lo interesante que te ha pasado durante el día, y rápido, que este año vamos a estar muy liados.


    «Eso espero», pensó él, pero no lo dijo en voz alta. ¿Por qué no se atrevía a sacar lo del beso, que era lo que realmente quería aclarar? ¿Acaso temía que Syd le dijera que había sido un beso tonto, un impulso o cualquier cosa que no tenía la menor importancia?


    Joder.


     


    Al día siguiente, Gia se escabulló entre clase y clase decidida a hacer una visita a Carson para protestar por enviarle a montones de estudiantes de periodismo a participar en el periódico; suponía que no iba a servir de nada, pero tenía que intentarlo. Fue hasta la sala de profesores con esperanzas de encontrarlo allí y llamó a la puerta con energía.


    ―¡Adelante! ―le gritó una voz desde el interior.


    Gia empujo la puerta y se asomó. No había ni rastro de Carson, pero en su lugar estaba Peter, solo que no como acostumbraba a verlo cuando se lo cruzaba por el campus. Sentado, con las piernas apoyadas encima de la mesa, un café gigante a su lado y leyendo lo que parecía un cómic. La miró por encima, entrecerrando los ojos.


    ―Hola, ¿quién eres?


    ―Ah... soy Georgia Cavanagh, de Periodismo.


    ―Carson no está, tenía clase ―informó Peter―. Puedes pasar, siempre que tengas diez pavos.


    ―¿Qué?


    ―Son las reglas, todos ponemos diez pavos para los cafés.


    ―Pero yo soy una estudiante ―se quejó ella―. Y no voy a participar en esos cafés.


    ―Ricos que se vuelven tacaños ―murmuró Peter, como si hablara para sí mismo―. Ocurre muy a menudo, aunque no lo creas. Supongo que no se han vuelto ricos por nada, ¿eh?


    Gia lo miraba anonada hasta que vio que el profesor sonreía; se lo veía tan joven que hasta podría haber pasado por alumno si no llevara aquella perilla.


    ―¿Me está llamando tacaña, señor Daniels?


    ―Guau, señor Daniels. Suena como si llamaras a mi padre. Peter, si no te importa. Venga, entra, y deja los diez pavos.


    ―Esto es increíble ―musitó ella entrando. Buscó en sus bolsillos―. Solo tengo uno de veinte encima.


    ―No pasa nada, lo aceptamos. Así también habrá bollos. ―Le quitó el billete sin ninguna expresión de remordimiento en la cara y lo echó en un bote―. La sala de profesores te agradece tu amable contribución. Ahora cuéntame, ¿qué problema tienes?


    ―Necesito ver a Cuarent... al señor Carson.


    ―Puedes esperarlo aquí si quieres, ¿un café?


    ―Podría tomarme veinte, ¿no? Gracias.


    ―Esa ha sido buena. ―Peter se acercó a la máquina y la puso en marcha―. ¿Qué te ha hecho Carson, si se puede saber?


    Gia meneó la cabeza.


    ―Me la ha liado, ¡pero bien! Pretende que todos sus alumnos participen en mi periódico, y...


    ―¿Periódico? ¿Te refieres al universitario? ―Peter le tendió el café y la chica lo cogió―. Tú eres la nueva directora, entonces. Carson comentó algo el otro día.


    ―¡Es que es totalmente inviable! ―protestó Gia―. ¡Son demasiados y el Sharidan News no tiene tanto espacio! Tengo que pedirle que me deje cribar.


    ―¿No tienes alguna rémora que eliminar del equipo actual?


    ―No, todos los que tengo son geniales y son... mi equipo, qué coño ―masculló Gia, irritada―. ¡No quiero tener que echar a ninguno solo porque ahora a Carson se le ha antojado que todas sus clases escriban en el periódico!


    Peter asintió comprensivo.


    ―Tienes razón, claro. Es que Nick no piensa las cosas ―afirmó―. Es un excelente profesor y un jefe de departamento genial, pero a veces se le va.


    Gia no logró contener una carcajada. Oír a un profesor hablar con aquella jerga juvenil no dejaba de resultar curioso, pero claro, había que tener en cuenta que Peter no era mucho mayor que ella. Solo debía llevarle diez u once años, recordaba que era uno de los más jóvenes del claustro.


    ―En fin, no puedo quedarme, tengo una clase en quince minutos ―dijo Gia, consultando su reloj―. Oiga, señ... quiero decir, Peter, si me marcho, ¿le darás el recado o tengo que poner más dinero?


    ―Eres graciosa ―señaló él―. Eso está bien, no hay muchas chicas con sentido del humor por ahí.


    ―Entonces, ¿se lo dirás gratis?


    ―Vale, pero solo porque eres aguda. Aunque eso no te eximirá la próxima vez si vuelves por aquí. ―Peter regresó a su sitio y recuperó su antigua posición, con los pies encima de la mesa―. Por cierto, no le digas a nadie que subo los pies a la mesa. No creo que les gustara mucho.


    ―No lo haré ―repuso ella―. Siempre que me devuelvas los veinte dólares.


    ―Oh, vamos. ―Peter puso cara de súplica―. Si es por una buena causa: ayudar al ilustre claustro de profesores a mantenerse despejados para poder dar las clases en condiciones.


    Gia suspiró.


    ―Vale, hagamos un trato. Yo dejo los veinte dólares y tengo entrada libre aquí durante el resto del curso ―dijo, y aguardó su reacción―. Y no diré nada sobre esas costumbres de cowboy, ¿hecho?


    ―¿Y tú estudias periodismo? ¿Por qué no estás en derecho? Serías genial negociando tratos ―dijo Peter―. De acuerdo, trato hecho. Vuelve a visitarme cuando quieras, Georgia Cavanagh de periodismo.


    La chica puso cara de póquer y cerró la puerta después de salir. Tenía la sensación de que aquel tío se había burlado de ella, pero por otro lado le había parecido divertido. Y guapo. Madre mía, sí que era guapo, aunque hasta ese momento no se había dado cuenta. Sacudió la cabeza para sacarse esas ideas y regresó a toda prisa a su clase antes de llegar tarde. 


    A la hora de comer, se sentó en su mesa con Jake.


    ―¿Ya has hablado con Carson? ¿Has conseguido algo?


    ―No he podido hablar con él. Solo estaba Peter.


    ―¿Qué Peter? ¿Te refieres al señor Daniels, mi jefe de departamento? ―Ella afirmó―. Ah, claro, Peter. Porque ahora los llamamos a todos por su nombre de pila.


    ―Ha sido él mismo quien me ha pedido que lo tutee ―replicó Gia―. Es un tío muy majo, ¿no?


    ―¿Un tío? Es un profesor. No cuenta como «tío».


    ―Pues cuando no está dando clases parece un estudiante, ¿sabes? Y por su forma de hablar también. En resumen, que ha sido bastante amable y prometió darle el recado a Cuarentena Carson.


    ―Espera sentada. Daniels tiene buenas intenciones, pero mala memoria ―sonrió Jake―. Claro que eso nos beneficia a sus alumnos muchas veces.


    Shaffire apareció en ese momento; cogió su bandeja con cara de funeral y fue a por la comida.


    ―Solo con verla me dan ganas de suicidarme ―comentó Jake―. ¿Se puede saber qué es lo que le pasa?


    ―Creo que le dijo a Dennis lo que sentía por él y no le fue muy bien ―contestó Gia, mirándola―. No quiso contarme exactamente lo que pasó, pero está claro que está hecha polvo.


    ―¿Te das cuenta de que aquí si te gusta alguien no te corresponde? ―preguntó Jake.


    ―Eso solo nos pasa a algunos ―objetó la chica―. Mira Satchel, por ejemplo. A esa nadie le dice que no, y eso que su carácter no es apto para todo el mundo. Y lo mismo con Syd.


    Shaffire regresó con su bandeja, en la que no abundaba la comida; se dejó caer al lado de Gia y empezó a dar vueltas con el tenedor en el plato.


    ―¿De qué hablabais? ―preguntó.


    ―De nada importante ―dijo Gia, lanzando una mirada de advertencia a Jake para que no retomara el tema de los amores no correspondidos―. Tonterías de Jake, ya sabes.


    ―Sí, tonterías ―corroboró él con una mueca. Miró a Shaffire―. A ver, pequeña, ¿qué te pasa? Se me rompe el corazón cada vez que te veo con esa cara. Cuéntale a Jake: no sabe nada de relaciones, pero te escuchará, apoyará, abrazará o lo que sea necesario, incluido un polvo por despecho, si lo quieres.


    Gia le pegó un manotazo en el brazo, pero Shaffire esbozó una leve sonrisa.


    ―Gracias, Jake ―le dijo―. Solo es otro rechazo amoroso más. Se me pasará, lo que no sé es cuándo.


    ―Rechazo amoroso... nada que una semana en la cama, un cd de música melancólica y varios litros de helado no puedan solucionar.


    ―Pues por desgracia solo tengo la música melancólica, y tampoco ayuda mucho. Hasta me estoy planteando abandonar el grupo.


    ―Vamos ―se metió Gia―. ¿Después de lo que te esforzaste en entrar en él? No, tu sitio está con ellos. Lo de Dennis acabará por pasarse, ya lo verás. No creas que no te entiendo, pero no lo arreglarás dejando el grupo.


    Ella se encogió de hombros y bajó la mirada. Quizá abandonar el grupo no iba a solucionar las cosas... sin embargo, ¿no decían que la distancia era el olvido? Pues eso necesitaba ella, dejar de ver a Dennis a todas horas. Si no, no veía la manera de superarlo.


     


    A primera hora de la tarde, Yin estudiaba en la biblioteca con JD cuando el móvil de este se iluminó. Lo tenía sobre la mesa en silencio, y frunció el ceño al ver la pantalla.


    ―Me llaman de casa ―dijo, sorprendido.


    Yin lo miró de manera interrogativa, pero él se encogió de hombros y desapareció durante unos minutos. Estuvo ausente un rato y después regresó a su sitio, pero la cara que traía era muy distinta y Yin lo advirtió al momento, así que le preguntó. JD murmuró algo como «llamada familiar» y siguió estudiando sin añadir nada más, aunque Yin enseguida notó que su amigo no miraba el libro. Cuando abandonaron la biblioteca volvió a preguntar, sin conseguir que le dijera nada. Después de pensarlo, se puso a dar vueltas por el campus hasta que encontró a Syd, que, sentada fuera de la sala de profesores, esperaba a que llegara Carson para hablar con él.


    ―Joder, me he vuelto loco buscándote ―masculló él―. Syd, te necesito.


    ―Y yo a ti, Yin, pero sabes que lo nuestro es imposible ―bromeó ella.


    ―Tienes que ir a ver qué le pasa a JD.


    ―¿Por qué? ¿Está bien?


    ―No lo sé, no quiere hablar conmigo. Lo han llamado de su casa y no sé qué le han dicho, pero no creo que haya sido nada bueno ―explicó Yin―. Le he preguntado, pero no suelta prenda... tienes que ir tú.


    ―Venga, vamos. ―Ella se levantó―. ¿Cómo de mala era su cara?


    ―Grado cuatro, por lo menos.


    El asunto no tenía buena pinta, no. Regresaron a su edificio suponiendo que JD se habría marchado a su habitación y luego Yin la dejó ir no sin antes pedirle que le contara lo que pasaba; Syd le prometió que lo haría a menos que no lograra averiguarlo o que JD le pidiera expresamente que no lo hiciera, y entró en su cuarto después de llamar, aunque sin esperar a que le dijera «adelante». Era inquietante y extraño ver a JD sin hacer nada, así que Yin andaba acertado en que pasaba algo.


    ―Hola ―dijo él al verla―. ¿Qué haces aquí?


    ―Yin ha venido a buscarme. ―Fue a sentarse a su lado―. Se ha quedado preocupado y como no has querido hablar con él ha pensado mandarme a mí como ofrenda de paz. ―Lo vio sonreír con aire ausente―. ¿Qué pasa? No habrás recibido malas noticias de tu casa, ¿verdad?


    ―Supongo que no. No es nada grave ―respondió él―. Se divorcian.


    ―¿Qué?


    ―Mis padres, se divorcian.


    ―Pero si son el matrimonio perfecto.


    ―Ya no lo son, por lo que parece. Mi madre dice que hace tiempo que lo estaban pensando y que por fin han tomado la decisión... lo peor de todo es que, joder, no sé qué van a hacer con mis hermanos porque ambos quieren la custodia.


    ―¿Y tienen alguna idea?


    ―Su abogado les ha recomendado que los repartan, como si fueran muebles. Ya sabes, uno con cada uno, pero mis hermanos no podrán estar separados.


    ―¿Cómo estás tú?


    ―Bueno, yo soy mayorcito. Es cosa suya.


    Lo dijo demasiado pronto y Syd no le creyó. Bien cierto era que ella nunca había tenido lo que se denominaba una «familia normal», y por eso mismo podía comprender a JD. Él si era un chico muy familiar y le daba importancia a ello; aunque fuera mayorcito, saltaba a la vista que estaba afectado, y más aún cuando el asunto involucraba sus dos hermanos pequeños.


    ―¿Puedo hacer algo? Lo que sea porque quites esa cara.


    ―Tendría que estar allí, con ellos. Y mientras esté aquí no puedo, por eso no me lo dijeron en verano. ―El chico sacudió la cabeza―. Se esperan a que esté en Montreal, y así no tienen que oírme. Pues de eso nada.


    Se incorporó de la cama y Syd lo siguió con la mirada, sorprendida.


    ―¿Qué haces?


    Estupefacta, lo observó sacar su maleta del armario.


    ―La maleta.


    ―¿Para ir a dónde, a tu casa? No puedes. ―Se levantó ella también―. Es lo que tienen los internados, que no puedes largarte sin más.


    ―Claro que puedo. No van a retenerme, ¿no?


    ―¿Qué estás diciendo? ―Syd lo cogió del brazo a tiempo de evitar que lanzara un montón de ropa dentro de la maleta abierta―. JD, no puedes hacer eso. Perderás el curso y quién sabe si volverán a admitirte el año que viene... además, ese viaje cuesta una pasta, ¿cómo vas a pagarlo?


    ―Para algo trabajo.


    ―No, ese dinero es para tus estudios.


    ―Esto es más importante.


    JD no era obstinado, pero ella detectó en aquel momento una determinación en su voz que no había advertido antes. Y lo peor era que no sabía qué decir, porque lo único que se le ocurría era: «no puedes irte, ¿qué voy a hacer yo?» Y eso era muy egoísta por su parte.


    ―Estás cometiendo un error ―le dijo―. Ellos no cambiarán de opinión y tú echarás a perder el año.


    ―No me hace gracia ―le contestó JD―. Pero es mi familia, ¿no puedes entenderlo? Necesito verlos.


    ―Por lo menos piénsalo un par de días ―pidió Syd― .¿Harías eso por mí si te lo pido por favor?


    Era una jugarreta utilizarse a sí misma en medio de una crisis familiar, pero fue lo único que se le ocurrió. JD era razonable, cuando tuviera la cabeza fría seguramente se daría cuenta de que marcharse de repente solo podía traer consecuencias negativas, de manera que necesitaba que recapacitara. Estaba claro que por sus estudios no pensaba hacerlo, así que solo podía usar la única baza que tenía, que era ella. Y funcionó, porque tras unos segundos que se le hicieron eternos, él dejó la maleta quieta.


    ―Está bien, lo pensaré.


    ―¿Lo prometes?


    ―Sí, no voy a escaparme en mitad de la noche, palabra.


    ―Es un trato oficial, ¿eh? Si lo rompes dejamos de ser amigos.


    ―No, eso es lo último que quiero.


    Ya estaba otra vez mirándola de aquella forma que la ponía nerviosa, exactamente igual al momento en el aeropuerto, antes de... Justo en ese momento tan inoportuno, la puerta se abrió y apareció Chris, que pareció sorprendido al verlos allí.


    ―Hola ―dijo―. No sabía que estabais aquí.


    ―Yo ya me marchaba ―dijo ella―. Hablaremos mañana.


    JD asintió con la cabeza y Syd se escabulló. Chris cerró la puerta y observó a su amigo; vio su cara, su expresión y la maleta abierta en el suelo. Si bien su relación con él se había enfriado un poco, algo inevitable porque Syd era su mejor amiga, Chris todavía era capaz de detectar cuando algo iba mal. Y en ese momento ocurría eso.


    ―No tienes buena cara ―dijo, acercándose―. ¿Va todo bien?


    ―No ―contestó JD y empujó la maleta debajo de la cama―. Problemas familiares.


    ―Supongo que no quieres hablar de ello ―repuso Chris con bastante vista―. Pero si me necesitas, aquí estaré, para lo que sea, ¿vale? Puedes contar conmigo. ―JD lo miró―. Aunque últimamente no hablemos mucho.


    ―Gracias, Chris. Gracias por decirlo.


    ―¿Piensas bajar a cenar? ―Lo vio negar con la cabeza―. Está bien, luego te veo.


    Chris dejó su bolsa y se marchó, dejándole solo. En cuanto se fue, JD se puso a pensar a toda velocidad: y ahora, ¿qué le esperaba? ¿Visitas compartidas? ¿Dos viajes al día para ver a sus hermanos? Estos iban a sufrir, estaba claro. Eran casi de la misma edad, estaban muy unidos y lo hacían todo juntos, ¿a qué brillante abogado se le había ocurrido la idea de separarlos? Pero ¿qué podía hacer él? No se le ocurría nada y tampoco les iba a pegar la bronca del siglo a sus padres. Si no querían estar juntos, era asunto suyo, aunque fuera un shock porque jamás hubieran dado señales. Se tumbó en su cama con un suspiro.


    En cuanto Syd salió de la habitación, apareció Yin como por arte de magia y prácticamente se la llevó a rastras hacia una esquina.


    ―¡Yin! ―exclamó ella enojada―. ¡No hagas eso, casi me matas del susto!


    ―Venga, habla, ¿qué le pasa?


    Ella le puso al día sin perder tiempo y Yin se quedó pasmado. Él tampoco tenía una familia normal y podía entender el disgusto de su amigo, pero palideció cuando Syd le contó que estaba dispuesto a salir pitando a Michigan.


    ―¿Se ha vuelto loco? ¡No puede hacer eso!


    ―No, he conseguido que me prometa que lo pensará un par de días.


    ―Deberíamos estar con él, Syd, nos necesita.


    ―No, ahora necesita estar solo y aclarar su cabeza. Hazme caso, tú lo sabes mejor que nadie. ―Puso una mueca―. Lo asimilará y se dará cuenta de que no hay nada que pueda hacer, ya verás.


    ―Tú le conoces mejor que yo ―replicó Yin, aunque por su tono pareció más una acusación que otra cosa―. Así que espero que no te equivoques. Si se larga, será responsabilidad tuya.


    Bueno, lo que le faltaba por escuchar. 


    ―¿Por qué no te vas a la mierda?


    Lo apartó de un empujón para irse, y Yin se quedó con cara de sorpresa; luego pensó que tal vez se había pasado un poco. Se fue a su cuarto con paso lento, pensando si ir al comedor o no, y al final decidió que no tenía hambre, así que escogió ir derecho a dormir.


     


    Al día siguiente, Yin bajó a desayunar más tarde de lo habitual. Ver a JD con los demás lo dejó tranquilo, aunque tenía pinta de no haber dormido demasiado. Durante el desayuno trató de cruzar varias miradas con Syd a modo de disculpa, pero ella lo ignoró y fue de las primeras en marcharse. Yin decidió olvidarse del tema y se marchó a sus clases. El resto de la mañana estuvo poco comunicativo, y por la tarde se fue solo a la biblioteca a estudiar. Cuando llevaba un rato tratando de concentrarse en su libro, Satchel entró y se sentó a su lado; el chico alzó una ceja al verla, pero no hizo ningún comentario. Llevaban unos veinte minutos en silencio cuando ella carraspeó.


    ―¿Tienes típex? ―le preguntó.


    ―No.


    Pasado un minuto, ella insistió.


    ―¿Y un bolígrafo?


    ―Solo el mío.


    ―¿Tienes un lápiz?


    ―¡Por Dios, Satchel! ―siseó él dándole uno―. ¿Has venido a estudiar o a joderme?


    ―Ya te gustaría a ti ―replicó la pelirroja―. He venido a ver qué te pica, porque llevas unos días que estás insoportable. Puedes hablar conmigo, somos amigos.


    ―¿Qué pasa, ya te has cansado de que Caleb te diga monerías?


    ―¿Todo esto es por Caleb?


    Satchel parecía incrédula, pero empezó a entender el porqué del comportamiento del chico. Siendo como era, tal vez temía perder a sus amigos en beneficio del chico nuevo. O cualquier otra paranoia, porque Yin iba bien servido de traumas.


    ―Ese idiota no me preocupa. Y deja de psicoanalizarme ―contestó Yin a la defensiva. Cerró el libro―. No necesito tu condescendencia.


    ―¿Condescendencia? 


    ―¿Por qué no te buscas otra alma que salvar? La verdad, no creo que vayas a sacar nada más de mí. Soy lo que soy: un egoísta hijo de papá, y eso no va a cambiar.


    ―¿De qué estás hablando? Ni se te ocurra recuperar tu antiguo carácter... ―Lo observó y de pronto tuvo la certeza de saber qué le ocurría―. Esto es por tus padres, ¿no? ¿Qué te han dicho? ¿Que no estarán en Navidad después de insistir para que vayas o algo por el estilo?


    ―Déjame en paz.


    Cogió sus libros, se levantó y salió apresuradamente de la biblioteca. Satchel reaccionó igual de rápida y lo persiguió por el pasillo; lo alcanzó, pegando al chico en un hombro.


    ―¡Eh! Oye, capullo, no se trata así a los amigos, ¿te enteras? Estoy preocupada por ti, Yin, ¡solo quiero ayudarte!


    ―¿Cómo? ¿Con una de tus terapias de shock? No, gracias, ahora no necesito una dosis de tu brutal sinceridad.


    ―Lo de tus padres no es culpa tuya ―dijo Satchel, y él evitó su mirada―. No te mereces eso.


    ―No quiero hablar de ello. Si tanto deseas ayudarme, ¡deja de meter el dedo en la llaga!


    ―Si no lo hablas te consumirá por dentro. Ya sé que duele, pero lo otro es peor.


    ―¡Y qué sabrás tú!


    ―¿Y qué sabré yo? ―repitió ella―. Todo, joder. Te recuerdo que mis padres murieron de repente. Lo sé todo sobre el dolor, la negación, la depresión y la aceptación, ¿por qué crees que estudio psicología? Tienes que sacarte eso del corazón.


    ―¡Lo que quiero es no hablar de ello! ¿Acaso no puedes entenderlo? Déjalo estar.


    ―Pero...


    Se apartó de ella y Satchel se quedó allí, sintiéndose impotente ante la negativa de Yin a recibir ayuda. Ya no sabía cómo llegar a él, y eso la dejaba frustrada.


    Ava se acercaba en aquel momento, así que le hizo un gesto para que se reuniera con ella después de forzar una sonrisa. No podía ocuparse de Yin como si fuera su niñera, si el coreano no deseaba abrirse con ella, tampoco podía obligarlo.


    Y todo eso reforzaba su idea de que hacían mala pareja, aunque le gustara un poco. 


    ―Hola, Satchel ―saludó Ava, con un resoplido.


    ―Hola, chica lista ―saludó―. ¿Sabes dónde está Syd? Casi no la he visto en todo el día.


    ―Creo que tenía algo que hacer en el periódico ―comentó Ava.


    ―Oye, ¿quieres venir a ver el entrenamiento de hockey? Hay un montón de chicos guapos y habilidosos ―sonrió Satchel y tiró de su brazo―. Venga, pasas demasiado tiempo entre libros. Tienes que hacer más vida social, pequeña Ava. Caleb viene a vernos a menudo.


    ―¿Y qué?


    ―Pero ¿qué os pensáis, que no me entero de nada? Sois un par de lerdas. Y si ellos no lo notan es porque son todavía más lerdos que vosotras. ―Se echó a reír―. Caleb te pone.


    ―Calla, no hables tan alto.


    ―Estamos en la calle, nadie nos presta atención.


    ―¡Pues es igual, no quiero que hables de esto en público!


    Satchel echó a andar y Ava no tuvo más remedio que seguirla. No había ido a ninguno de los entrenamientos de hockey y no tenía la menor intención de hacerlo, pero ahora no le quedaba otra, por si acaso a Satchel le diera por empezar a soltar tonterías delante de los demás.


    ―¿Y si salimos el sábado? Veo muchas caras tensas, un poco de alcohol y juerga nos iría bien. ―La miró―. ¿Te apuntarías?


    ―No lo creo.


    Satchel soltó un suspiro; ya habían llegado a los vestuarios.


    ―Me voy a cambiar ―le dijo la chica―. No te escaquees, ¿eh?


    Ava puso mala cara, pero afirmó. Cuando llegó a las gradas divisó a Caleb sentado en la primera fila. Él le hizo un gesto a modo de saludo, pero la chica simuló no haberlo visto y se puso en otro sitio. Caleb abandonó su lugar y fue a sentarse junto a ella.


    ―Vaya, ha estado bien eso de ignorarme ―comentó, apoyando los pies en el respaldo de delante―. No eres muy amistosa que digamos.


    ―No te había visto ―mintió ella.


    ―No, claro. ―Él se estiró acomodándose y, de paso, ofreciéndole una bonita vista de cuerpo entero―. ¿Siempre eres tan antipática?


    Y entonces, cómo no, le pasó lo de siempre, que se quedó sin habla. Cada vez que algún chico le gustaba parecía que su timidez se multiplicaba por veinte. Caleb interpretó su silencio de forma negativa y se dijo que su carisma con las chicas empezaba a fallar.


    ―Oye, chica lista ―insistió―. ¿Y si probamos fuera?


    ―¿A qué te refieres?


    ―A alejarnos del ambiente de la universidad. ¿Qué tal si salimos este sábado? ―Ella lo miró, atónita―. Soy un estupendo compañero de juerga, conmigo la diversión está asegurada.


    ―Tengo que estudiar ―objetó ella.


    ―Ya estudiarás el domingo, o el lunes ―le dijo Caleb y le dedicó una sonrisa perfecta―. O nunca.


    Se le daba bien ligar, sí. Ava se dijo que sin duda había practicado mucho: la pose seductora, la sonrisa de anuncio de dentífrico, la charla superficial con un objetivo... sí, estaba claro que era un experto. Justo al contrario que ella, ¿cómo podía surgir algo con un chico así? Se obligó a depositar su mirada de nuevo en la pista, en los pases que en esos momentos hacían JD y Satchel. Lo último que necesitaba era quedarse mirando a Caleb como una boba y, además, a él no le venía bien que le alimentaran el ego. Tenía que tratarlo mal porque, por lo visto, estaba acostumbrado a conseguir a todas las tías que quería.


    ―Lo siento, pero en serio tengo que estudiar ―respondió, como si solo con el hecho de haberlo pensado le estuviera haciendo un favor.


    Caleb se quedó con cara estupefacta, pero no añadió nada más y ella sintió un perverso placer al ver su expresión; seguro que estaba pensando que quién se creía que era aquella empollona para hablarle así.

  


  


  
    CAPÍTULO 6


    Esa noche, a la hora de la cena, Satchel se incorporó a una conversación sobre la próxima fiesta. Siempre salía justa del entrenamiento porque prefería ducharse en el vestuario, así después podía acostarse antes, y eso hacía que, cuando llegaba con su bandeja, encontrara todas las charlas abiertas.


    ―¿Habláis de la primera fiesta del programa? ―indagó, mientras se sentaba al lado de Syd y se metía una patata frita en la boca―. ¡Me muero de ganas!


    ―Es antes de las vacaciones de navidad, ¿no? ―quiso saber Caleb.


    ―Ya lo creo ―dijo Eric―. Demos gracias por ello, no se hacen muchas fiestas aquí. Desbarraremos un poco, espero.


    ―¿Tocaréis vosotros, Dennis? ―preguntó Satchel.


    ―Eso ni se pregunta ―contestó este―. Eso si para entonces los miembros de mi grupo no siguen peleándose y mi cantante no me ha asesinado con un punzón de hielo a lo Instinto básico.


    ―Lo que venía antes del punzón no estaba nada mal ―señaló Caleb con una sonrisa.


    Chris apartó su plato sin tocar.


    ―Ya que hablamos de las navidades, ¿vendrás a casa, JD? Mi madre me lo ha preguntado. Les he dicho que no lo sabía, pero esperan que vayas.


    ―Sí, Karmit y Bezan ya están tachando los días en el calendario ―apoyó Eric.


    JD estaba seguro de que tenía una expresión de culpabilidad tan clara que ellos se darían cuenta al momento; cruzó una mirada con Syd y luego se dirigió a Chris.


    ―Pues... no creo que este año pueda, lo siento.


    ―¿Por qué no? ―preguntó Eric―. No me digas que tienes un plan mejor.


    Chris lo miró, pensativo. Seguramente tenía algo que ver con ese problema que JD no había querido contarle la noche anterior. De seguir así, no tardarían en convertirse en extraños y detestaba esa idea, pero no sabía cómo evitarlo. Pegó un discreto pellizco a su hermano para que cerrara el pico.


    ―No pasa nada ―dijo.


    ―¿Que no pasa nada? ―se burló Eric insistiendo―. Ahora las pajilleras de nuestras hermanas tendrán que seguir exclusivamente con sus actos onanistas.


    ―Eres un cerdo ―le reprochó Satchel―. No hables así de tus hermanas.


    ―Que se jodan ―soltó Eric tan tranquilo.


    Después de la cena, las chicas subieron a su cuarto con tranquilidad. Una vez dentro, Satchel cerró la puerta y miró a las dos cruzándose de brazos.


    ―Tengo que hablar con vosotras ―dijo―. No os pongáis tensas, no toca sesión. ―Las dos respiraron―. Sí, sois muy graciosas, pero quiero hablaros de Yin. Estoy preocupada por él, deberíais haberle visto hoy. No me lo ha dicho, pero creo que sus padres no estarán en Navidad y está hecho polvo, no quiere hablar conmigo. No sé cómo ayudarlo.


    ―¿Yin? ―preguntó Ava―. ¿Te refieres al triste?


    ―¿Triste? ―preguntó Syd.


    ―Sí, el que se pasea por ahí como un alma en pena. Coreano, ¿verdad?


    ―Sí, es ese ―corroboró Satchel―. Me encanta el mote que le has puesto, es muy acertado. Aunque tiene motivos para estar triste, la verdad.


    Syd lanzó un suspiro de impaciencia.


    ―Oye, Satchel, ¿tú te has planteado que tal vez Yin no quiere que seas su psicóloga?


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Creo que necesita una amiga. Ya sabes, alguien que le apriete la mano y escuche lo que dice, sin presiones de ningún tipo.


    ―¿Tú piensas que yo le presiono?


    Vio cómo sus dos compañeras se miraban entre ellas.


    ―Las dos lo pensáis ―dijo, y se mordió el labio―. ¿Lo hago a menudo?


    ―Sí, a veces ―contestó Syd intentando ser diplomática―. No es que sea nada malo, pero con algunas personas no es el método más eficaz.


    Satchel empezó con sus paseos cuarto arriba, cuarto abajo.


    ―No sé ―suspiró―. Odio la idea de que esté solo en navidades, ¿por qué no le decimos que se venga con nosotras, Syd? ¿Importaría mucho?


    Syd puso cara mustia.


    ―¿Qué pasa?


    ―Nada. Puede venir, siempre que tú te encargues de él ―le respondió―. La casa estará libre, así que no hay problema, y a JD le parecerá bien.


    ―¿Has invitado a JD? ¿Por qué no me cuentas las cosas?


    ―Te lo estoy contando ahora.


    ―Ava, ¿entiendes por qué tengo que tenderle trampas? ―dijo Satchel, haciéndose la ofendida―. Siempre tengo que enterarme de todo tarde y mal. Ahora resulta que le has invitado, seguro que con intención de tirártelo, pero a este paso casi me doy cuenta al subir al avión.


    ―Joder, no empecemos. Has dicho que no tocaba sesión.


    Syd miró a Ava en busca de ayuda. La morena valoró a Satchel y la información que poseía, y decidió que era potencialmente más peligrosa que Syd, así que sacudió la cabeza. Tenía que participar, no le quedaba otra.


    ―¿Entonces lo has invitado para tirártelo? ―le preguntó.


    Satchel puso cara de satisfacción al oírla, como diciendo: «Qué rápido aprende mi pequeña». En cambio, Syd le lanzó una mirada capaz de agriar un yogur; Ava se encogió de hombros.


    ―Mucho fruncir el ceño, pero no lo desmientes...


    ―No lo he invitado para eso ―refunfuñó la rubia. Cuando se dio cuenta que esperaban que dijera algo más, a regañadientes añadió―: Es solo para tenerlo cerca.


    ―Ohhhh ―dijeron las dos a la vez.


    Syd hizo una mueca y miró hacia otro lado. 


    ―Sois tan monos... ―dijo Satchel y miró a Ava―. Tenías que haberlos visto el año pasado, siempre estaban juntos, como los siameses. Quedan muy bien, aunque bueno, la altura...


    Syd le lanzó un cojín a la cara con tanta fuerza que Satchel cayó sentada de culo en su cama.


    ―Tienes que espabilarte ―dijo Ava, mirando a la rubia―. Si sigues esperando igual lo pierdes... hay demasiados buitres alrededor.


    ―Desde luego, Ava, pensaba que estabas de mi parte.


    Solo le faltó llamarla traidora.


    ―Y lo estoy.


    ―Bah, Ava solo lo hace porque así cree que la dejaré tranquila a ella y no hablaremos sobre Caleb y lo fichado que lo tiene ―soltó Satchel, acomodándose en su cama con expresión divertida.


    Fue el turno de la chica de levantar la mirada como un cervatillo asustado. Syd todavía la tenía al lado y la miró, muda de sorpresa.


    ―¿Caleb? ―preguntó―. ¿Así que te gusta Caleb y no nos habías dicho nada? Satchel, espero que tengas esto en cuenta, ¿eh? No soy la única que se calla.


    ―Sí, pero lo tuyo es peor porque llevas callándote desde el año pasado. Entiende que no puedo ser igual de dura ―replicó ella con amabilidad―. Vamos, Ava, comparte con nosotras.


    No se iba a librar, eso estaba claro. De todos modos, ahora que ya lo sabían las dos, casi prefería contárselo: tal vez pudieran aconsejarla para bien.


    ―Bien ―empezó, con un suspiro―. Es guapo, interesante y tiene aspecto de romperme el corazón en mil pedazos, ¿es suficiente con eso?


    ―Yo diría que sí ―comentó Syd con una sonrisa―. ¿Estás segura de que quieres jugar con un chico así? Todas sabemos que los canallas resultan muy atractivos, pero...


    ―¿Ha intentado ligar contigo? ―quiso saber Satchel.


    ―Pues no lo sé. Depende de lo que entiendas por ligar ―replicó Ava―. No sé, tontea. JD dice que tontea con todas.


    ―Es verdad ―asintió la pelirroja―. Y tú, ¿qué actitud tienes con él?


    ―Intento hacerme la dura. He pensado que estará acostumbrado a que todas las tías caigan a sus pies, así que debo ser inaccesible para él y portarme mal para que no crea que su encanto es infalible.


    Dos pares de ojos la observaron fijamente.


    ―¿Qué? ―preguntó ella, sintiéndose incomoda.


    ―Muy bueno ―reconoció Satchel pensativa―. No solo finges que no te gusta, sino que encima lo tratas como a una mierda para que se pique pensando a ver por qué no te gusta y así se lo tome como un reto personal. ―La miró con admiración―. Eres muy retorcida, chica lista.


    ―¡No, no es cierto! ―protestó ella―. No es que lo haya planeado, ha salido solo.


    ―Vamos, que eres retorcida por instinto ―añadió Syd.


    ―¡No! ―Las miró―. ¡No soy retorcida, pero tampoco soy idiota! Sé lo suficiente de hombres para saber que si me ve colgada por él pasará de mí olímpicamente. Lo más seguro es que pase de todos modos, pero al menos no se reirá de mí.


    ―JD dice que no es mal tío... ―empezó Syd.


    ―Que sea buen colega no quiere decir que se porte bien con las chicas ―intervino Satchel―. Pero que se dedique a coquetear con todas tampoco significa que sea un capullo; hay mucha gente que tontea, pero no llega más lejos. Tenemos que conocerlo mejor antes de encasillarlo.


    ―Conocerlo mejor ―repitió Syd escéptica.


    ―Sí. Hay que hablar con él y sonsacarle un poco, así es como nos enfrentamos al enemigo. Ava no puede ser porque destruiría su aura de inalcanzable y distante. ―Satchel dudó dos segundos y miró a Syd―. Y tú tampoco, que con lo que te está costando lo tuyo no estás para ayudar a nadie. Ya lo haré yo. ―Cogió su Ipod―. No me molestéis, que tengo que pensar.


    Se colocó los auriculares y las dos la miraron con el ceño fruncido.


    ―Podríamos matarla ―sugirió Ava―. Nadie se enteraría. Podríamos hacerlo.


    ―Sí que podríamos ―la apoyó Syd.


    Satchel se quitó el Ipod y las miró.


    ―Sé lo que estáis pensando ahora. ―Les sonrió―. Pero más adelante me lo agradeceréis.


    Volvió a lo suyo y ellas dos se miraron; cogieron sus cazadoras y salieron del cuarto dejándola sola.


    ―Es horrible ―comentó Ava―. ¡Lo adivina todo! ¿Cómo? ¡¿Cómo lo hace?!


    ―Pues no lo sé, pero más vale que nos hagamos a la idea de que este año va a experimentar con nosotras ―le contestó Syd―. ¿Vas a ver a Jake? ―La morena asintió―. Te llevas bien con él, ¿verdad?


    ―Sí, es majo. Tiene cada salida... no sé, estamos cómodos el uno con el otro. A veces ni siquiera hablamos, solo estamos en silencio, pero es genial tener una relación así.


    ―No me digas. Pues ten cuidado, que ya sabes cómo termina. Hasta después.


    Se separaron para ir cada una por su lado. 


    Ava encontró a Jake solo, con su inseparable paquete de cigarrillos.


    ―Hombre ―dijo, al verla―. Estupendo, tenía ganas de compañía y ya puestos, femenina. ―Dio una palmadita junto a él y la joven se sentó allí―. ¿Qué tal todo? ¿Te aclimatas bien a segundo?


    ―Qué remedio.


    ―Ufff, cuánta resignación en tus palabras ―sonrió Jake―. ¿Y con tus compañeras de cuarto?


    ―He tenido suerte ―admitió Ava―. Podían haber sido mucho peores. Con Syd me llevo bien.


    ―Syd es genial, pero Satchel... es un terremoto. Ni siquiera sé si sería capaz de soportarla sentada en la misma mesa del comedor que yo, conque ni me imagino compartiendo cuarto con ella.


    ―No es para tanto ―repuso Ava―. Es muy divertida, ¿sabes?


    ―Me encanta que vivas, duermas, comas y respires con los guais, chica lista. Es como si una parte de mí estuviera contigo ―bromeó él.


    Jake siempre decía las cosas como si bromeara, aunque ella pensaba que en realidad solo utilizaba el humor como excusa para decir lo que en realidad pensaba sin que sonara demasiado hiriente.


    ―No son tan guais―dijo―. Ya sé que a simple vista puede parecer que sí, pero son normales.


    ―Sí, Dennis es la imagen perfecta de la normalidad. O JD, ese también es normalito... de continuo se ven chicos así.


    ―Solo es casualidad que se sienten juntos en el comedor... normalmente uno se sienta con sus compañeros de cuarto o de clase. ―Ava miró a su alrededor―. Por cierto, ¿dónde está Gia?


    ―Lleva unos días muy ajetreados. No hace más que correr por los pasillos como si hubiera descubierto la vacuna contra el cáncer. ―Jake estiró las piernas―. Apenas la veo, entre el follón que tiene con el periódico y que ahora prepara un artículo de economía...


    ―Sois muy amigos, ¿no?


    ―Sí, bastante. Desde que empezamos la universidad... está un poco loca.


    ―Empiezo a pensar que eso es algo habitual aquí.


    Hizo sonar su bolsa de avellanas, pensativa. En aquel momento se les acercó Shaffire, que llevaba un buen fajo de folletos entre los brazos.


    ―Tomad ―dijo, alargándoles uno a cada uno―. Es para la fiesta de Navidad. La propuesta: baile de máscaras; antes de que digáis nada, no ha sido idea mía.


    ―Baile de máscaras ―suspiró Jake―. No es mala idea. Si a nadie se le ve la cara triunfará la personalidad, ¿no?


    Las dos chicas se echaron a reír a la vez. Shaffire se despidió con la cabeza y siguió su camino unos metros más adelante, donde encontró a Syd sentada en las escaleras centrales. Le tendió el folleto con una sonrisa.


    ―¿Y esto?


    ―Fiesta de Navidad ―informó Shaffire―. ¿Irás?


    ―Mientras no sea otra fiesta latina, seguramente. ―Le echó un ojo por encima―. ¿Baile de máscaras? ¿Y de dónde se supone que vamos a sacar ropa de este tema?


    ―Los del club de arte dramático tienen montones de cosas abajo. ―Levantó la mirada―. Ah, ahí viene JD. Toma.


    ―Hola, Shaffire ―la saludó él y miró la hoja por encima―. ¿Otra fiesta?


    ―Sí, de máscaras. No faltes, ¿eh? ―Cogió otros dos papeles y se los dio―. ¿Te importaría dárselo a Dennis?


    Syd levantó una ceja; no cabía ninguna duda de que Shaffire veía mucho más a Dennis que su propio compañero de habitación, por eso la petición no dejaba de resultar curiosa. Se dijo a sí misma que tendría que preguntarle a Dennis cuando le viera qué había sucedido con la chica.


    ―No, claro ―contestó JD―. Eso está hecho.


    ―Gracias. Buenas noches, chicos ―se despidió Shaffire.


    Se alejó, sin dejar de entregar octavillas a todo el que se encontraba por el camino.


    JD se sentó junto a Syd y volvió a mirar el papel.


    ―¿Baile de máscaras? Joder, ¿a quién se le ocurren estas cosas?


    ―¿Te vas a Michigan? ―le preguntó ella sin rodeos.


    ―Así me gusta, directa al grano y sin tonterías. No hay que perder el tiempo en conversaciones innecesarias, aunque los modales se resientan.


    ―Los modales no estarán a mi lado si tú te vas, así que...


    ―Vale, ahí me has impresionado ―reconoció JD―. Lo he estado pensando y bueno...


    Se calló y ella le dejó unos segundos para ver si recuperaba el hilo. Al ver que no lo hacía, decidió ayudarlo.


    ―¿Eso es un: «Bueno, Syd, tenías razón, ¿aunque me moleste reconocerlo»?


    ―Podríamos resumirlo así, sí.


    ―Sé cómo te sientes. Debe ser humillante tener que darle la razón a tu amiga, que es muy sabia a pesar de su altura.


    Él se lo tomó con buen humor, como siempre.


    ―En fin, que sería una estupidez dejar la carrera ahora solo para hacer una visita familiar que no va a servir de nada... mis padres se van a divorciar y punto; es su vida, no debo intervenir.


    ―Ya sabía yo que eras un chico razonable.


    ―Yo siempre hago lo que hay que hacer. Soy tan predecible que da asco. ―Ella lo miró sin entender―. Sí, ya me entiendes, soy normal. No tengo arrebatos, no tomo drogas, no me meto en líos, quiero a mi familia... todo el lote completo.


    ―¿Qué lote? ¿Lote del tío aburrido? ―preguntó Syd, estudiándolo con atención a ver si estaba de broma. Pero él asintió sin más, dejándola descolocada―. Tú no eres aburrido. Eres... eres...


    De repente no supo cómo seguir; le lanzó una maldición interna a Ava porque estaba claro que se le había contagiado su timidez y la manía de ponerse tontorrona. Hacía unos momentos tenía una palabra muy clara para describirlo, ahora las únicas que le venían a la boca eran «adorable», «sexy» y cosas así que no sería muy inteligente pronunciar. Y claro, ese beso que aún martilleaba en su recuerdo no ayudaba en nada, ¿era el momento de mencionarlo, o JD ya lo habría olvidado?


    Lo único que sabía a ciencia cierta era que cada vez se hacía más complicado estar a su lado y que no le hacía ninguna gracia que siempre estuviera rodeado de tías.


    ―¿Qué pasa, ahora te vas a poner tímida conmigo?


    «Es el momento, JD. Saca el tema del beso de una vez, antes de que pase a ser un recuerdo».


    ―¿Ese no es Dennis? ―preguntó ella.


    ―Sí. Eh, Dennis. ―JD le hizo un gesto para que se acercara―. Toma, Shaffire me ha utilizado de mensajero para que te dé esto. Imagino que quiere que vayas a la fiesta, pero no quiere decírtelo.


    ―Incoherencia total ―comentó él, tirando el cigarrillo que tenía y cogiendo el papel―. Y un baile de máscaras, nada menos... ¿subís? ―Los dos se levantaron―. ¿Iréis?


    ―Probablemente ―contestó JD.


    ―Tampoco es que haya mucho más que hacer ―replicó Syd―. Una fiesta siempre es bienvenida, ¿no?


    ―Supongo que valdrá para una buena borrachera.


    ―Eso seguro ―sonrió ella.


    ―Genial ―afirmó Dennis pensativo.


    Los adelantó y ellos dos se miraron de manera interrogativa. Ninguno sabía qué le pasaba, y tampoco era que Dennis fuera un libro abierto o un experto a la hora de comunicarse, de modo que ya se enterarían si el finés lo consideraba necesario.


     


    Gia iba caminando por el campus a primera hora de la mañana cuando, para su sorpresa, se tropezó con Peter Daniels. 


    ―Eh, hola ―la saludó él con una sonrisa―. ¿Cómo te va, Gia Cavanagh de periodismo?


    ―Bien ―respondió ella devolviéndole la sonrisa.


    ―Ya le di tu recado a Carson, ¿sirvió para algo?


    ―Más o menos ―respondió la chica―. Me dijo que podía cribar, pero que no fuera muy dura, y que si había demasiados alumnos que escribieran por números, así que no fue del todo mal. Muchas gracias por la ayuda.


    ―Gracias a ti por los cafés.


    ―Por cierto, me preguntaba... estoy trabajando en un artículo sobre economía y pensaba que a lo mejor podría echarme una mano, señ... Peter.


    ―¿A tus lectores les interesa eso? ―preguntó él, con una ceja levantada―. En mi época de universitario no perdía el tiempo leyendo sobre esas cosas, supongo que la gente cambia.


    ―¿Y qué te interesaba entonces?


    ―Salir, beber, las chicas ―enumeró él―. Y no en ese orden. Vamos a simplificar diciendo que las chicas, a tu edad las hormonas están muy revolucionadas.


    ―Me temo que lo sé ―admitió Gia.


    Le salió con tanta naturalidad que tardó unos segundos en darse cuenta de lo que había dicho. Estaba allí, en medio del campus, contándole a un profesor lo revueltas que estaban sus hormonas; se ruborizó y él sonrió al notar su incomodidad.


    ―No pasa nada. Es algo natural y nos pasa a todos, ¿eh?


    ―¿Qué hay del artículo?


    ―Está bien. No tengo mucho tiempo libre, pero intentaré dedicarte unas horas esta semana, ¿vale? Hoy es viernes, pásate el lunes a última hora de la tarde y vemos a ver.


    ―Muchas gracias ―sonrió Gia―. No faltaré.


    ―Y trae dinero.


    ―Hicimos un trato, ¿te acuerdas? Nada de dinero a cambio de mi silencio.


    ―Esperaba que lo hubieras olvidado ―sonrió él, encogiéndose de hombros―. Hasta el lunes.


    Gia lo observó irse con una sonrisa en la cara; cuando fue consciente de ello la borró con rapidez, sintiéndose un poco tonta, y continuó su camino. Acaba de alcanzar la puerta de su aula cuando se fijó en que Syd estaba a punto de entrar a su clase, de modo que se acercó a ella a toda prisa.


    ―Oye ―le dijo―. Me gustó mucho tu artículo, así que estás dentro. Tengo algo en perspectiva para ti, mientras, ¿podrías tener algo para el próximo número? Como muy tarde, el martes.


    Se marchó sin esperar respuesta y Syd miró al techo, maldiciendo por dentro, antes de entrar a clase. Ocupó su sitio junto a Ty sin hacer ruido.


    ―Llegas tarde ―siseó el chico―. Carson te está controlando, así que anda con ojo.


    ―Joder, Gia me ha entretenido. Y encima para darme más trabajo ―protestó ella―. ¿Tú también estás dentro del Sharidan News?


    ―Sí, hija, sí, no me he librado.


    ―Sshh, que viene Cuarentena Carson.


    Carson les mandó callar y todos se pusieron a escuchar. 


     


    Esa misma tarde, Syd marchó en busca de Yin. No tenía ninguna gana de hablar con él, pero Satchel le había hecho prometer que lo invitaría a su casa en navidad. El chico iba a alucinar fijo, pero su amiga se había puesto muy insistente. Lo encontró solo en la biblioteca, con un par de libros abiertos ante sí, y se sentó a su lado ante la sorpresa del chico.


    ―Hola, ¿qué estudias?


    ―Lo de todos los días ―replicó él, en tono neutral―. Escucha, sobre lo que dije el otro día, quería pedirte perdón. No lo pensaba y me pasé un poco.


    ―Disculpas aceptadas. Oye. ―Le quitó el libro ante sus narices―. ¿Te vienes conmigo a ver el entrenamiento? Necesito alguien con quien hablar, ya sabes lo aburrido que es.


    ―A ver qué te parece esto ―comentó Yin―. Ya que a ti no te gusta y a mí tampoco, nos quedamos aquí y no vamos.


    ―No, Satchel me hizo prometer que iría a verla y tú necesitas entretenerte un poco. ―Syd le tiró del brazo―. No te resistas, ya sabes que no te sirve de nada discutir con nosotras.


    ―Eso está claro ―gruñó él, levantándose―. ¿Os dan una clase especial de acoso psicológico?


    ―Entre las nueve y las diez. ―Le sonrió ella mientras salían al pasillo―. ¿Qué tal todo? Hace mucho que no hablamos.


    ―En realidad, tú y yo no hablamos casi nunca.


    ―La verdad, no sé por qué. Quitando esos momentos en los que te pones odioso no me caes mal.


    ―¿En serio?


    ―De hecho, he pensado en invitarte a pasar las vacaciones de navidad en mi casa. ―Yin se detuvo y la miró con expresión estúpida―. ¿Qué? No puedes negarte, sería de mala educación.


    Puso cara inocente y él levantó una ceja.


    ―¿Estarán Satchel y JD?


    ―Ajá.


    ―¿Se trata de alguna clase de encerrona?


    ―Sí, forma parte de nuestro retorcido plan para que seas feliz. ―Ya estaba con su tonillo de sarcasmo.


    Syd siguió andando, pero entonces notó que el chico se rezagaba y la miraba. No parecía enojado, solo aturdido.


    ―¿Por qué? ¿Por qué lo hacéis?


    ―Bueno. Le caes bien a mis dos mejores amigos, y no dudo de que en algún momento podemos llevarnos bien. ―Volvió a tirarle del brazo―. Camina, Yin. Estoy segura de que puedes hacerlo y hablar a la vez.


    ―Sois incansables, las dos; es hasta conmovedor.


    ―Genial ―contestó ella.


    Durante unos minutos caminaron en silencio. Finalmente, Yin carraspeó para atraer su atención.


    ―¿Puedo hacerte una pregunta?


    ―Si es fácil...


    ―Es sobre JD y el rollo que os traéis.


    ―¿A qué te refieres exactamente?


    Él la observó con una media sonrisa en los labios.


    ―A nada ―contestó distraído―. Curiosidad. Ya que pasáis tanto tiempo juntos, solo me preguntaba si terminaría derivando en algo más serio.


    ―¿Eres de esos que piensan que dos personas de distinto sexo no pueden ser amigos?


    ―La experiencia me dice que suele terminar habiendo lío ―dijo él.


    ―¿Qué experiencia? ―saltó Syd al momento―. ¿Lo dices por Satchel?


    ―No, no, yo... ―Yin se dio cuenta de que enrojecía y se puso nervioso―. ¡No! Syd, no te rías... ¡y no digas ni una palabra!


    Ella parecía divertida al verlo tan alterado.


    ―¿Te gusta Satchel?


    ―No, yo no he dicho eso ―corrigió Yin.


    ―¿Entonces por qué tengo que no decir ni una palabra? ―Se cruzó de brazos―. Te gusta, por eso has dicho lo de tu experiencia, ¡lo sabía! ―Se echó a reír―. No tienes que sentirte avergonzado, de hecho, es estupendo.


    ―Ya ―suspiró él―. Palpitaciones, pérdida de apetito, celos... ¡es genial, sí! Justo lo que necesito en este momento, una relación que me quite el sueño.


    ―Tendrá sus compensaciones... ―El chico le dedicó un gesto enfurruñado―. No seas tan estirado.


    ―Oye. ―Yin se acercó hasta ella―. Sé que no somos precisamente amigos, pero te agradecería mucho que esto quedara entre tú y yo.


    ―No te preocupes por eso. ¿Qué hay de las vacaciones de navidad?


    ―Iré. Y gracias por la invitación ―aceptó Yin―. Supongo que ya no es necesario que te acompañe al entrenamiento.


    Syd pareció conforme y se marchó tras despedirse con un gesto de cabeza. Yin se quedó solo y hecho un auténtico lío; terminó por regresar a la biblioteca y al pasar saludó a Gia, que salía de ella charlando con Jake.


    ―Es un follón, aunque creo que podré organizarme ―decía ella―. A Syd le voy a dar su propio espacio, que se ocupe de responder preguntas de lectores.


    ―Vaya ―comentó Jake, socarrón―. Sí que te cae mal la rubia.


    ―¿Por qué?


    ―¿Responder preguntas de lectores? Ningún periodista de verdad quiere hacer esa mierda. ―La observó―. Aunque si me dices que esa es tu pequeña y malévola venganza porque ella lleva al monaguillo detrás como un cordero podría comprender el motivo.


    ―No, no. ―Gia meneó la cabeza―. No es nada de eso. Es que me gustaría que alguien con talento levante un poco esa sección, siempre ha estado descuidada. En realidad, es una especie de cumplido dárselo a ella.


    ―Pues a mí no me hagas cumplidos de esos, que los carga el demonio. Mira, tu amigo Caleb.


    Caleb estaba apoyado junto a una puerta, con un par de libros en los brazos. Algunas chicas lo saludaban al pasar, y él respondía con sonrisas y guiños de ojos. Rara vez un alumno se aclimataba tan deprisa; Gia suponía que lo de ser hijo del rector ayudaba, y también, por descontado, pertenecer al grupo de los populares.


    ―Gia ―saludó al verla―. Hola, ¿cómo estás? He pensado que podíamos dar una vuelta... ¿cómo te va, Jake?


    ―Muy bien ―sonrió él―. Tengo un poco de hambre, así que mejor me teletransporto al comedor. Hasta luego.


    Se marchó, no sin antes hacer una serie de gestos burlones a Gia cuando Caleb no lo veía. Ella hizo lo posible por ignorarle para no soltar una carcajada y miró a Caleb.


    ―¿Querías hablar de algo en concreto? ―preguntó.


    ―Lo cierto es que sí.


    ―¿Tiene algo que ver con el Sharidan News? ¿Ya has escrito algo interesante?


    ―No quiero hablar del periódico ―cortó Caleb―. Más bien de nosotros. Quería saber si vendrías conmigo a la fiesta de Navidad.


    ―¿Yo? ―Gia se echó a reír y el chico pareció sorprendido―. ¿Va en serio? ¡Venga ya, Caleb!


    ―¿Se puede saber de qué te ríes?


    Su tono era confuso y ella suspiró.


    ―Lo siento, lo siento ―repuso―. Es que la simple idea es... oye, nosotros dos no tenemos nada en común. Yo soy una empollona, seria y responsable, y tú una especie de playboy.


    ―Soy algo más que eso, Gia ―se defendió el chico―. Tengo personalidad y algo de cerebro. No mucho, vale, pero...


    ―No creo que funcionara ―contestó Gia―. No es nada personal, es que no solo busco un físico agradable.


    ―Ni siquiera me conoces.


    ―Así son las reglas. Los macizos salen con animadoras y los inteligentes, con inteligentes.


    Caleb la miraba boquiabierto.


    ―Eres la última persona de la que esperaba escuchar algo así. Pensaba que estarías por encima de esas tonterías de instituto.


    ―Así es la vida, ya se te pasará.


    Le dio unas palmaditas amistosas y se fue, dejando a Caleb con una cara digna de foto y, por una vez en la vida, sin palabras. Con esa pinta se lo encontró JD, que le pegó un empujón amistoso a ver si salía del coma.


    ―Oye, ¿qué te pasa?


    ―Esto es increíble, tío ―resopló Caleb―. He venido a ver a Gia. Quería invitarla a salir y ha pasado de mí.


    ―No es tan grave, ¿eh?


    ―Pero es que me ha dicho una estupidez... ―Se detuvo y lo miró―. Las reglas son las reglas.


    ―¿Las reglas son las reglas? ―preguntó JD estupefacto.


    ―Las reglas son las reglas ―repitió Caleb―. Sí, esa misma cara puse yo. Es algo así como que los grupos no se mezclan; es decir, que una superdotada como ella no puede salir con un descerebrado como yo.


    JD estuvo a punto de soltar una carcajada, pero Caleb parecía ofendido de verdad, así que se contuvo.


    ―¿Gia te dijo eso?


    ―Sí. No con esas palabras, pero fue muy clara. ―La cara de Caleb era una mueca gruñona, y JD de nuevo tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no reírse―. Qué decepción, creía que era diferente, más madura.


    ―Yo también. Bah, olvídala, ¿no hay otra que te llame la atención? Para qué pregunto, si te llaman la atención todas.


    ―Tampoco me iría mal un poco de celibato. A ti te va de fábula, ¿no?


    ―Eres muy gracioso, ¿lo sabías?


    ―Sí. Ya lo sabía. ―Caleb le dio un apretón recuperando su sonrisa―. Venga, vamos. Tengo hambre.


    Se marcharon juntos al comedor. 

  


  


  

    CAPÍTULO 7


    Al día siguiente era sábado, y por las mañanas los estudiantes solían aprovechar para dormir o estudiar porque por la tarde ya nadie se dedicaba a ello. Syd decidió pasarse por la biblioteca porque quería adelantar un poco sus trabajos. Llevaba un rato allí sumergida en sus papeles cuando vio a Chris cerca de las estanterías de libros en busca de uno. Su aspecto era de todo menos alegre y se sintió culpable por la parte que le tocaba. Se acercó con paso vacilante.


    ―Hey ―saludó―. ¿Cómo va eso?


    ―Necesitaba un libro ―replicó él―. Si piensas que segundo es duro, espera a tercero. Carson nos está metiendo más caña que nunca.


    ―También a nosotros ―asintió la rubia―. Hace mucho que no te veo por la piscina, ¿lo has dejado del todo?


    ―El equipo me tiene demasiado ocupado, ya sabes. Eso y las clases.


    ―Tú siempre sacas buenas notas ―dijo ella, y bajó un poco el tono―. No tienes buena cara, pareces triste.


    ―También tú.


    ―Lo mío es melancolía natural. Forma parte de mi carácter, ya sabes.


    ―Por suerte, yo tuve oportunidad de ver tu lado más divertido. ―Ella le sonrió―. Aunque no llegara a importarte realmente.


    Syd levantó una ceja.


    ―¿Que no me importabas?


    ―Venga, nunca he sido idiota, no me trates como tal. Que conste que no te estoy atacando, no pienses en mí como exnovio.


    ―Es lo que eres.


    ―No, no lo creo. ―Chris se apoyó contra la estantería―. ¿De veras piensas que fuimos algo más que amigos con derecho a roce? Al menos, yo siempre tuve la sensación de que no me tomabas en serio; más bien, yo era el chico con el que te divertías de vez en cuando. Si no es cierto, corrígeme.


    Syd no lo hizo y él no necesitaba que lo hiciera.


    ―Seguramente hubiera derivado en algo más serio, si no lo hubieras estropeado ―respondió.


    ―Me lo merezco. Y es posible, pero tú sabes que tengo razón. A veces las personas hacemos esas cosas, somos crueles por naturaleza.


    ―¿Me estás diciendo que soy cruel?


    ―No de manera consciente, claro. Era como si pasaras el rato y guardaras tu corazón para alguien mejor que, por descontado, no era yo.


    Syd parecía contrariada y él trató de compensarlo.


    ―No hay malicia en mis palabras. Éramos amigos antes y lo seguiremos siendo ahora, si tú quieres.


    Ella suspiró. Sí, esa parte había estado bien. Quería cerrar aquel tema de una vez, y aunque todavía estaba enfadada porque se había metido en la cama con Cherry (o más bien, al revés), deseaba que todo volviera a la normalidad. Quería verlo sonreír y, para eso, tenía que perdonar. También le hubiera gustado que él la perdonara por cómo lo había tratado.


    ―Te perdono lo de Cherry ―le dijo.


    ―¿Y esta vez es de verdad? ―preguntó Chris, y ella asintió―. Pues yo te perdono a ti por utilizarme, aunque es una pena que no me usaras también para el sexo.


    ―Dios mío. ―Syd resopló―. Se me había olvidado ese sentido del humor tonto y oxidado.


    ―Me alegro de que hayamos hablado. ―Chris la abrazó y recuperó su libro―. Nos vemos luego en la comida.


    Se marchó y ella lo observó alejarse, pensativa. Luego regresó a sus libros, sin darse cuenta de que Caleb estaba apoyado fuera sin perder detalle. No había escuchado la conversación, claro, pero había visto todo sin ningún despiste. Se apartó cuando Chris salió y luego volvió a mirar a Syd, que había vuelto a sumergirse en el trabajo; le parecía un bombón, pero con esa sí que no podía ligar. Al menos, la cara de JD el día que bromeó sobre el tema le había quitado las ganas. Igual que si lo acabara de invocar, vio a su amigo aproximarse, vestido con ropa informal, y lo saludó.


    ―¿Qué haces tú al lado de la biblioteca? ―se burló JD―. Apártate de la puerta, no sea que se te pegue algo.


    ―Estaba aquí esperándote ―sonrió Caleb.


    ―Pues si quieres jugar al baloncesto vamos ya.


    ―Vale, vale.


    Caleb asintió, y se marcharon.


    Syd se quedó en la biblioteca hasta la hora de comer, que recogió sus libros y dio por terminado el estudio. La tarde del sábado pensaba dedicarla a cualquier otro menester que no tuviera que ver con la carrera, aunque fuera estar tirada en la sala de relax con un libro o cotilleando con Satchel fuera. Nada más salir, se encontró a Dennis sentado en el primer escalón: tenía el paquete de cigarrillos sobre las rodillas, lo que dejaba claro que estaba en un momento de fumar de forma compulsiva.


    ―Eh, hola ―saludó ella―. ¿Qué haces aquí? No sueles pasarte por la biblioteca.


    ―Ya sabes que no me hace falta.


    ―No me digas, ¿me esperabas?


    Dennis dio un par de caladas seguidas y la miró de reojo, sin afirmar ni negar. Syd supuso que, en el mundo del finés, aquel gesto venía a ser un «sí», de modo que se sentó a su lado. Era como si quisiera contarle algo, pero como a Syd no le gustaba hacer presión, así que, durante unos minutos, ninguno dijo nada.


    Al fin, entre calada y calada, Dennis suspiró.


    ―Lo de Shaffire...


    ―Ah, así que es eso. ¿Qué ha pasado con Shaffire?


    ―Está enamorada de mí, eso es lo que pasa. ¿Cómo es posible?


    Syd puso cara de estupefacción. ¿Que cómo era posible?


    ―Joder, ¿tengo que ponerme a enumerar todas tus virtudes, o algo así? No es tan raro, tienes muchas fans y lo sabes. ―Le dio un golpe en el hombro―. ¡Habla de una vez, que para estudiar psicología te cuesta un montón!


    Dennis sacó otro cigarrillo.


    ―Estuve un poco cabrón cuando me lo dijo.


    ―¿Cómo de cabrón?


    ―Como para dejarla llorando. No sé, lo normal.


    ―¿Lo normal? ―preguntó ella, sin entender nada―. ¿Una chica te dice que está enamorada de ti, tú la dejas llorando y eso te parece normal?


    ―Cuántos reproches...


    ―Si querías palmaditas en el hombro tenías que haber hablado con otro tío y no conmigo. 


    ―No es «una chica». No es una tía cualquiera de las muchas que me persiguen habitualmente. ―Al ver la cara de ella, soltó una risita―. Vale, ya sé cómo suena. Pero es Shaffire.


    ―Sí, la cantante de tu grupo, alguien que te conoce y la que más tiempo pasa contigo, ¿y te sorprende que le gustes? ―Syd lo miró como si fuera imbécil.


    Dennis afirmó.


    ―¿Qué le dijiste?


    ―Nada. Que era muy egoísta y que solo podía ofrecerle sexo.


    ―Qué bestia eres ―repuso la rubia―. Vale, ¿y después?


    ―Después no hay nada. 


    ―O sea, que no sabes qué tal lo lleva.


    ―No tengo ni idea, no me habla. En los ensayos es pura corrección, nada más. Me evita y es una mierda, porque yo no quería eso, Syd. ―Se recostó contra la barra y volvió a fumar―. La chica no está mal, pero pertenece al grupo y no quería mezclar....


    ―Joder, Dennis, eres muy complicado.


    ―En realidad es muy sencillo... lo hice por no estropear el ambiente el grupo, cosa que suele pasar cuando unos se acuestan con otros, y yo quería que todo siguiera igual. Pero no lo es, es peor. ―Dennis parecía desconcertado―. ¿Qué tengo que hacer?


    ―Ufff, ¿tú crees que yo puedo ayudarte? Si no sé arreglar ni mis cosas.


    ―Eres mujer, luego las entiendes, y eres la única de la que me puedo fiar más o menos.


    ―Satchel estudia psicología.


    ―Ni de broma.


    ―Ella podría analizar la situación mejor que yo.


    ―Sí, pero no se estará callada. Iría diciendo por ahí a saber qué. ―La miró―. ¿Se te ocurre alguna manera sencilla de que las cosas vuelvan a su lugar sin que haya humillación por mi parte ni más lágrimas por la suya?


    Syd asintió lentamente.


    ―Pide perdón.


    ―¿Qué?


    ―Que te disculpes por tu poco tacto. Y le explicas el motivo de tu actitud. Le dices que no tiene nada que ver con ella y espera a ver cómo reacciona. Luego actúa en consecuencia, pero, por favor, no vuelvas a hacer que llore, Dennis. Una chica que tiene sentimientos por ti no se merece eso.


    Él lo sabía y por eso se sentía fatal, solo que no sabía arreglarlo. Se le daba de miedo solucionar problemas ajenos, pero no los suyos propios, o al menos los que generaba con su comportamiento. 


    Apagó el cigarrillo en el suelo y se levantó para arrojarlo en la papelera que tenían justo en la entrada. Después estiró la mano para que Syd se incorporara también.


    ―Pensaré en lo que me has dicho.


    ―De cualquier modo, eres superdotado, ¿no? Seguro que se te ocurre la manera de solucionarlo.


    Dennis le dio un empujón amistoso.


    ―Muy graciosa.


    ―Es el hambre, que saca lo peor de mí.


    ―Anda, vamos al comedor. ―La empujó con suavidad.


    Tras la comida, las chicas se encaminaron a su habitación con la idea de descansar un rato antes de decidir qué planes hacían por la tarde. Sin embargo, Satchel se sentía en plena forma, así que cerró la puerta con tanta energía que sus dos compañeras, ya sentadas en sus respectivas camas, levantaron la vista a la vez. 


    ―Muy bien. ―Satchel se fue directa a ellas―. Contadme cosas. No os dejéis nada.


    ―¿Ahora? ―murmuró Ava.


    ―¿Esta sesión es obligatoria? ―dijo Syd con tono perezoso, recostándose sobre el cabecero―. Si estos días no ha pasado nada en particular...


    ―Eh, eh, nada de motines. A ver, ¿qué hablabas antes con Dennis? No le habrás echado el ojo, ¿no?


    Syd casi se atragantó de la risa. Pero cuando vio que las dos la miraban, se enderezó.


    ―¿Pero tú me tomas por tonta? ―preguntó―. Colarme por alguien como Dennis sería un ejercicio de sadomasoquismo en toda regla. No, necesitaba hablar con una amiga, ya está. ¿Y tú cómo lo sabes, por cierto? 


    ―Tengo pajaritos aquí y allá. La verdad es que está raro ―comentó Satchel pensativa―. Más de lo normal, quiero decir, porque él es raro siempre. Y un poco malhumorado. ―Miró a Syd―. ¿Sabes qué es?


    ―¿Y tú sabes lo que es el secreto profesional, futura señorita psicóloga? 


    ―Ya lo averiguaré, descuida. ―Miró a Megan―. ¿Y tú qué? ¿Novedades en la misión Caleb?


    Megan negó la cabeza.


    ―Sigue igual, él lanza los tejos sin control ―comentó.


    ―¿Y por qué no aceptas alguno de esos tejos?


    ―Porque sería ponérselo demasiado fácil. Además, no termino de fiarme de él... no dejo de pensar que al menor síntoma de debilidad que perciba enseñará su auténtica cara.


    Satchel procesó sus palabras y encontró cierto sentido, porque asintió.


    ―Tienes mucha fuerza de voluntad ―comentó. Miró a Syd―. ¿Algún avance digno de mención con ese-amigo-tan-mono? ―Ella negó―. Normal, si en vez de ligar con él te dedicas a consolar a Dennis.


    ―¿Y qué se supone que tenía que hacer, dejarlo tirado? En mi escala de amistad entra echar una mano a amigos jodidos. ―La vio abrir y la boca y añadió―: También entra controlar a amigas que se desnudan en público, te recuerdo, así que, como ves, no me queda tiempo para lo mío.


    ―No te pongas sarcástica.... no seas tan buena y de esa manera no recurriremos tanto a ti.


    ―No, si encima la culpa la tendré yo ―protestó Syd.


    Satchel meneó la cabeza.


    ―Y no has vuelto con Chris, ¿no? ―La rubia la miró alucinada―. Corre por ahí el rumor de que estabais en la biblioteca muy amistosos.


    ―¿Muy amistosos? Si solo hemos hablado unos minutos.


    ―Pues es lo que se oye por ahí ―replicó Satchel, encogiéndose de hombros.


    ―Joder, si la gente se dedicara más a estudiar y menos a cotillear subiríamos la media de nota fijo. ―Miró a su amiga irritada―. No estamos juntos. Lo vi en la biblioteca y no tenía buena cara, así que le pregunté qué tal estaba y el resto surgió solo.


    ―¿Y habéis solucionado algo?


    ―En teoría sí, pero con los tíos nunca se sabe.


    ―¿Eso es todo, entonces? No te callas nada, ¿verdad? ―preguntó Satchel con suspicacia.


    Syd sacudió la cabeza de forma negativa. Joder, de haber sabido la que le esperaba en su habitación, se habría quedado con Dennis. Casi prefería escuchar sus movidas que soportar los interrogatorios de la pelirroja... en fin, era como su hermana, así que no le quedaba otro remedio que soportarla.


     


    Los fines de semana, Black Legend aprovechaba todas las horas posibles para ensayar. Un par de horas después de comer, Shaffire dejó a Gia en el periódico y se encaminó al aula seis con paso vacilante. Tras unos días de distancia, había llegado a la conclusión de que no podía continuar así, a menos que quisiera que la expulsaran del grupo. Tenía que superarlo, no quedaba otra, ya era bastante horrible que Dennis no quisiera nada con ella para, además, renunciar a la segunda cosa que más le gustaba.


    Cogió aire y empujó la puerta del aula para asomar la cabeza. El resto ya estaba allí, hablando entre ellos.


    ―Eh, Shaffire ―comentó Dennis―. Entra, anda. Ya llevamos retraso y tenemos que ensayar bien los temas de la fiesta.


    ―De acuerdo ―contestó ella aturdida, encaminándose hacia el micrófono.


    Si estaba molesto, se guardaba mucho de mostrarlo, de modo que Shaffire ocupó su lugar, más relajada ante aquel atisbo de normalidad.


    En cuanto empezaron a tocar, el ambiente se relajó al momento. Dennis tenía un montón de canciones nuevas, escritas durante el verano, y ella había tenido oportunidad de echarles un ojo con anterioridad, con lo cual estaba familiarizada. 


    Empezó a cantar con la esperanza de que su voz estuviera algo mejor, ya que no haber podido practicar en las vacaciones le había pasado factura. Quedó patente en el ensayo de prueba y, aunque todos lo comprendieron, tampoco iban a hacer la vista gorda para siempre.


    ―Mejor ―dictaminó Dennis al terminar―. ¿Estás afinando, como te dije?


    ―Claro ―se apresuró a responder la chica―. Aquí no hay problema, hay muchos huecos libres en el aula de solfeo. Es que, en casa con mis padres, era imposible. 


    ―¿Y eso? ―quiso saber Nathan, extrañado.


    ―Pues porque no me apoyan en nada ―dijo Shaffire, como si fuera algo normal. Entonces se percató de que la miraban y carraspeó―. A ver, ellos creen que esto de cantar en un grupo son pájaros en la cabeza.


    ―Bah ―dijo Roman―. Los míos tampoco le dan importancia. Lo llaman «banda de juventud».


    ―Pero seguro que a ti te dejan practicar.


    ―Sí, claro. Ellos me regalaron la primera guitarra, de hecho.


    ―Y la segunda ―añadió Nathan, y se agachó al ver un vaso de plástico que salía volando en su dirección―. ¿Es verdad o no?


    ―Pues a mí los míos no me dejan ni ensayar ―resopló Shaffire―. Si cuando os digo que mis padres son odiosos me quedo corta.


    ―Pronto recuperarás el ritmo. ―Dennis hizo un gesto para dar por zanjada la conversación―. Venga, chicos, que los días pasan a toda leche y de pronto estamos en la semana de la fiesta con los temas sin pulir.


    Dante le hizo un saludo militar y se puso a tocar acordes con el bajo. Y así siguieron toda la tarde hasta que llegó la hora de cenar, momento en que dieron por finalizado el ensayo.


    ―Hemos acabado ―comentó Dennis―. Buen trabajo.


    Roman dejó su guitarra y estiró los brazos, mientras Shaffire apagaba el micrófono. 


    ―Ya era hora ―dijo Nathan, dejando sus baquetas―. Me duelen los brazos. Otra sesión como esta y acabáis conmigo, que lo sepáis.


    ―Pero ¿todavía no estás acostumbrado? ―le preguntó Dante.


    ―Oye, Dennis. ―Nathan le tiró una baqueta con la suficiente fuerza para que el chico lo mirara―. A ver si me consigues una cita con la rubia.


    ―¿Con qué rubia? ―preguntó él sin entender.


    ―Con la que se sienta en tu mesa ―le aclaró Dante en tono burlón―. ¿No te has fijado cómo la mira nuestro amigo pelirrojo?


    ―Baja el tono ―le mandó Dennis lanzando una mirada de grado dos que hizo callar a Dante al momento. Volvió su atención de nuevo a Nathan―. Y tú, olvídate.


    ―Joder, qué rotundo. No está con nadie, ¿no?


    ―No. Pero no te va a hacer ni puto caso, solo trato de evitarte la humillación ―replicó Dennis burlón.


    ―Hombre, gracias. Es bonito tener amigos.


    ―Tío, es de la mesa de los guais ―comentó Dante―. Se pasa todo el día con Cochrane. No es por ser cabrón, pero lo veo así. ―Hizo un gesto con las manos simulando una balanza―. Nathan, JD... Nathan, JD... el desequilibrio es importante, ¿eh?


    ―Mierda ―dijo Nathan―. Yo esperaba que mi estatus de estrella del rock me sirviera para algo. ―Miró a Dante entrecerrando los ojos―. ¿Y tú qué? ¿Ya has fichado a alguien este año?


    Dante sonrió encogiéndose de hombros.


    ―Estoy en ello ―dijo―. No me preocupa, soy irresistible.


    ―Tú lo que tienes es mucho vicio ―le dijo Dennis―. Venga, que a este paso nos hacemos viejos aquí.


    ―Sí, no me gustaría perderme la cena, aunque no sea una maravilla ―comentó Roman, y le dio una palmadita a Shaffire.


    Ella sonrió. Bueno, la tensión estaba presente al llegar, pero al menos Dennis se portaba con normalidad, así que esperaba que todo siguiera por ese camino. Si no iba a conseguir nada con él, al menos podían ser amigos, ¿no? 


     


    Eric subía a su cuarto acompañado de Ty después de la cena; se había percatado de que Dante le guiñaba el ojo de vez en cuando, y se sentía confuso por si malinterpretaba sus gestos.


    Apenas se atrevía a mirar a otros chicos por si estos se daban cuenta, pero era difícil no fijarse en Dante. Era el típico chico de cara aniñada y cuerpo delgado, tal vez demasiado guapo para él. Quizás podía plantearse...


    ―¿En qué piensas? ―preguntó Ty―. No has abierto la boca desde la comida.


    ―En Dante.


    ―Ah, sí. Normal. Es mono, ¿verdad? E increíblemente vicioso.


    ―¿Cómo que vicioso? ―Durante unos segundos, Eric se quedó estupefacto y entró al cuarto detrás de Ty―. ¿Y tú por qué lo sabes? ¿Tú has... con él?


    Ty se tumbó en su cama y se estiró.


    ―Ajá ―contestó de forma vaga―. Fue en la fiesta de fin de curso, la latina. Nada serio, solo un rollo.


    ―Ah.


    Eric se sentó en su cama también y se quedó pensativo. Ty interpretó su silencio como un reproche.


    ―¿Cuál es el problema?


    ―Si tú eres su tipo yo lo tengo difícil.


    ―¿Qué? ―Ty rompió a reír―. Ese no tiene tipo, créeme: le va casi todo. Además, tú eres un tío atractivo.


    ―Sí, seguro.


    ―¿Hablas en serio? ―Ty pareció confuso―. No me puedo creer que tengas complejo de patito feo. No me seas borrico, anda. Eres el mellizo de Chris y Chris tiene un polv... bueno, que estás muy bien.


    ―¿En serio?


    ―Sí, claro, ¿por qué te iba a mentir? Hazme caso y ataca a Dante. Es un ligón, te lo pasarás bien con él... Eso sí, no te lo tomes en serio, no sea que te rompa el corazón. Y a veces se lleva chicas... ahora que lo pienso, ese se acuesta con todo el mundo, sean tíos o tías.


    ―Gracias por el consejo, pero no creo que me atreva a tirarle los tejos.


    ―Tío, no puedes ir en ese plan por el mundo o jamás te comerás un rosco.


    Eric hizo un gesto impaciente.


    ―Soy cortado, Ty. De la noche al día no puedo convertirme en alguien como tú ―protestó.


    ―Yo no nací así, ¿eh? Lo que pasa es que hay que practicar, no quedarse sentado diciendo «soy cortado». Mira, si quieres te ayudo un poco.


    ―¿Lo harías?


    ―Claro. Podemos cambiar tu estilo y acercarnos a Dante, te aseguro que lo pillará ―dijo Ty con una sonrisa―. La fiesta de máscaras sería una buena oportunidad. Todavía falta un poco, pero puedes ir haciendo aproximaciones sutiles, a ver qué pasa.


    ―Gracias por tu ayuda, Ty, eres un amigo.


    Le chocó la mano con una sonrisa de agradecimiento, y Ty se levantó para ir a buscar a los chicos del grupo. A la única que no encontró fue a Shaffire, que había bajado al aula seis a recoger su carpeta de canciones, aunque supuso que alguno de los miembros del grupo musical se lo diría.


     


    A comienzos de semana, todos los jefes de departamento encargaron trabajos a sus alumnos, además de hacer un recordatorio sobre las prácticas, que empezarían tras las vacaciones de navidad.


    Syd y Ty acababan de salir de clase e iban hablando de Carson y el trabajo encargado por este.


    ―Yo no sé de dónde voy a sacar tiempo ―refunfuñó ella―. Entre esto y lo del periódico...


    ―Gia me ha dicho que podemos participar por números, así que tampoco será tanto curro, ¿no?


    ―Habla por ti. A mí me ha liado en otra peor ―murmuró Syd―. Estoy inmersa en la gloriosa sección de resolver las dudas de los estudiantes, ¡como si no tuviera nada más que hacer!


    ―¿Qué tipo de dudas?


    ―Las que sean. Gia debe tenerme mucha manía, porque eso no se hace.


    Ty controló una carcajada y tuvo que tragar saliva hasta que se le pasó el ataque.


    ―Lo harás bien, amiga. Tú tranquila.


    ―Y ahora otro trabajo para Carson, que no me lo despego de encima ―siguió protestando ella―. ¡Aquel maldito examen del año pasado lo estoy pagando caro!


    ―Oye, oye. ―Ty le hizo un gesto para que parara―. ¿A qué vienen tantas quejas? Te veo muy tensa. Tienes que tomarte las cosas de otra manera.


    Ella se detuvo en seco y lo miró de forma inquisitiva. Cierto era que Ty nunca parecía agobiado por nada y esa actitud hacía que ella siempre se sintiera relajada en su presencia, así que quizá no sería tan absurdo dejarse aconsejar por su amigo.


    ―¿Crees que me agobio mucho?


    ―Creo que te preocupas demasiado por los demás y eso termina por tensionarte a ti también. Claro que también tienes lo tuyo, no eres precisamente un hacha en el terreno sentimental.


    ―Puede que tú seas muy directo. ―Emitió un resoplido, ofendida por su comentario.


    ―Nosotros los gais no nos complicamos tanto, amiga. Si nos gusta alguien se lo decimos y, si pasa de nosotros, a otra cosa. Lo de enamorarse viene después del polvo y no antes.


    ―Qué filosofía de vida más simple.


    ―¿Y tú qué? ―Ella lo miró sin entender―. ¿Qué siglo te vas a enrollar con JD de una vez? Y no me pongas caras raras, que no estoy ciego y vuestra tensión sexual me pone cachondo hasta a mí.


    ―Cállate. Bastante tengo con Satchel para que encima también me interrogues tú.


    ―No me importaría nada hacer un trío con vosotros, ¿eh? ―Ella lo dejó atrás y Ty se echó a reír acelerando el paso para alcanzarla―. Amiga, no te enfades, que solo bromeaba. Bueno, en realidad no, pero....


    Syd le pegó un golpe en el hombro.


    ―¡Como hables de esto con alguien te mato!


    ―¿Quieres decir alguna persona que aún no se haya dado cuenta? Lo dudo. ―Al ver su cara sonrió―. Está bien, ya que eres mi compañera del alma y tiene que haber buen rollo entre nosotros, no me meteré en tu vida. Respecto a lo del trío...


    Volvió a dejarle atrás y Ty de nuevo tuvo que correr tras ella conteniendo las carcajadas. 


    ―Venga ―le dijo―. Tú eres inglesa, o sea, de mente abierta. Entre los dos podemos convencer a JD.


    Syd le pegó un codazo en las costillas; Dennis estaba fuera del comedor, fumando antes de entrar, y al verlos se incorporó de las escaleras para acercarse a ellos, así que la rubia lanzó una mirada a Ty que dejaba claro que el tema se había terminado.


  


  


  
    CAPÍTULO 8


    Gia encontró el despacho de Peter y tocó en la puerta con suavidad; cuando oyó que él la invitaba a entrar, la empujó sin soltar su carpeta. Peter estaba sentado en su escritorio en su postura favorita, es decir, con los pies apoyados sobre la mesa y una taza de café en las manos. Pareció sorprendido al verla.


    ―Georgia Cavanagh ―saludó con una sonrisa―. No me acordaba, ¿habíamos quedado?


    ―Sí. El artículo.


    ―Es cierto, tu artículo. Ven, siéntate. ―Le hizo un gesto para que se acercara y apartó la silla que tenía a su lado para que se sentara―. Vamos a echarle un vistazo.


    Ella se sentó junto a él. Lo miró de reojo mientras leía su reportaje por encima, marcaba algunos párrafos y hacía anotaciones al margen. Cuando terminó, lo dejó frente a ella y se estiró.


    ―Es bueno, pero te falta mucha información.


    ―Es que no entiendo de economía. Por eso he acudido a ti.


    ―Y yo que pensaba que era por mi enorme atractivo... ―bromeó Peter―. ¿Sabes qué podrías hacer? Asistir a alguna de mis clases. Te dejo, no pasa nada.


    ―Puedo ir con Jake, es amigo mío.


    ―¿Jessup? Sí, lo conozco. Lengua afilada, cabeza despierta. ―Bebió un sorbo de café―. No te he ofrecido nada, ¿quieres un café? ¿O veinte?


    Gia se echó a reír.


    ―No, gracias. La cafeína me altera. ―Miró su artículo―. ¿Todas esas notas es lo que tengo que corregir?


    ―Sí, más o menos. Son datos incorrectos o poco concretos. Hablar de economía es como pasear por un campo de minas y es fácil equivocarse, pero nada que unas cuantas visitas a la biblioteca o internet no solucionen.


    ―¿No puedes corregirlo ahora? ―preguntó ella con cara de pena.


    Peter la observó unos segundos.


    ―Odio que hagáis eso ―comentó―. ¿Os enseñan a las mujeres a ponernos esa cara de animalillo apaleado a la que es imposible resistirse?


    ―¿Funciona?


    ―Por supuesto ―contestó Peter entre risas y recuperó el reportaje―. Bien, atiende.


    Durante los siguientes veinte minutos, Gia recibió una clase avanzada de economía que le dejó la cabeza como un bombo. Y lo peor de todo fue que no prestó la menor atención a lo que él le explicaba porque estaba demasiado pendiente de su atractivo y su proximidad, que era bastante. Le gustaban sus ojos azules, su pelo rubio, sus gestos informales y el cuerpo que llevaba oculto debajo de aquella ropa poco seria, y, sobre todo, su carácter jovial. Era divertido y despreocupado, lo opuesto a ella. Se dio cuenta de que empezaba a sentirse atraída por él de la misma forma que el año pasado le había sucedido con JD, ¿qué demonios le ocurría? ¿Acaso iba a ir a amor platónico por año? Hasta ella se daba cuenta de que colarse por un profesor era estúpido e infantil.


    ―Bueno ―dijo él cuando acabó―. Después de todo este rollo, del que por cierto no has escuchado nada en absoluto, puedo dar por concluida mi clase de economía. Que sepas que mis alumnos tampoco me hacen demasiado caso, así que no estoy ofendido.


    ―Lo... lo siento ―tartamudeó Gia, avergonzada―. Perdóname. No sé en qué estaba pensando.


    ―¿No?


    ―Es un tema muy interesante, de verdad. Solo me he distraído.


    ―Yo también me distraigo con una chica guapa al lado. ―La vio enrojecer―. No debería haber dicho eso, ha sido poco profesional por mi parte. Bah, a quién quiero engañar, yo no soy profesional en absoluto.


    Gia no sabía qué decir. ¿La encontraba guapa, a ella? ¿Lo habría dicho en serio o solo le tomaba el pelo, como hacía todo el tiempo?


    ―Eres tímida, ¿no? ―le preguntó Peter―. Tienes mucho desparpajo hablando de reportajes, artículos, periódicos y economía, pero te llaman guapa y te ruborizas.


    ―No estoy acostumbrada, no.


    ―Ahora te ríes de mí. ―La miró anonadado―. ¿Una chica como tú no tiene admiradores? ―Ella negó―. Con ese cerebro y esa cara, no me lo explico. Serías la novia ideal que llevar a casa en Navidad.


    ―Gracias ―dijo ella, poniéndose de nuevo de color escarlata―. Supongo que los chicos de aquí no opinan igual.


    ―Idiotas hay en todas partes. ―Peter miró el reloj―. Ha sido un placer echarte una mano, pero tengo que seguir con mi apasionante corrección de trabajos, así que, a menos que quieras ayudarme...


    ―Ya me voy. Gracias por la ayuda ―replicó Gia, levantándose―. Si de verdad no es molestia, me gustaría ir a alguna de tus clases.


    ―Eres bienvenida cuando quieras, Gia ―contestó Peter―. Puedes traerme un pastelito o algo, pero no una manzana: detesto las manzanas. No quiero frutas.


    Ella le sonrió, cogiendo su carpeta.


    ―No puedo ir con las manos vacías, ¿no?


    ―Te voy a dar un consejo gratis. ―Peter le guiñó un ojo―. Todos los hombres somos de soborno fácil, preferiblemente con dulces. Algún día me lo agradecerás.


    ―Tomaré nota ―dijo ella―. Muchas gracias y hasta la próxima.


    Se marchó, con una sonrisa tan amplia que estaba segura de que debía parecer medio boba; entonces, casi chocó con Jake, que la esperaba fuera, apoyado en la pared y cruzado de brazos.


    ―¿Estabas con mi profesor? ―preguntó sin andarse por las ramas.


    ―Correcto, me ha ayudado con mi artículo.


    ―¿Sola con él en su despacho? ¿Sabes que esto no suena en absoluto profesional?


    ―¿Qué insinúas? ―saltó ella indignada.


    ―No insinúo nada, solo te digo que tengas cuidado. Ya sabes cuánto le gustan los cotilleos a la gente de aquí, y haciendo cosas como esta eres la víctima perfecta.


    Gia movió la cabeza en un gesto impaciente.


    ―No digas más tonterías. ―Y con aquello zanjó la conversación.


    Fueron a cenar y, después, Jake salió a la calle a fumar, como siempre. Gia dijo que quería terminar su artículo, pero por suerte Ava lo esperaba fuera con su paquete de nueces de Macadamia.


    ―Estupendo ―dijo él, complacido―. Justo la persona a la que quería ver.


    ―Seguro que eso se lo dices a todas ―contestó ella.


    ―Claro. A todas las que tengo ahí, en la cola... ―Sacó el cigarrillo y lo encendió―. ¿Cómo vas con tus compañeras y en tus clases? ¿Ya aclimatada del todo?


    ―Mejor de lo que pensaba y que en primero, sí. Además, JD es de gran ayuda. Es muy majo y me ayuda en todo...


    Jake puso los ojos en blanco.


    ―Por favor, tú también no. ―Ava lo miró sin entender―. No podría soportar otra criatura llorosa enamorada del monaguillo, ¿sabes? Con Gia tuve más que suficiente.


    ―¿Qué monaguillo? No sé de qué hablas.


    ―Me refiero a JD.


    ―¿De dónde has sacado ese mote? ―Ava se echó a reír.


    ―Era una coña con Gia ―repuso Jake―. ¡El año pasado me puso la cabeza del revés hablándome de él! Y te aseguro que no estoy preparado para que ahora lo hagas tú.


    Ella negó, divertida por su reacción.


    ―No, a mí no me gusta... bueno, un poco sí, pero es totalmente amistoso. 


    ―Sí, sí, ya me sé todo ese rollo del solo-como-amigo, no cuela ―suspiró Jake.


    ―Jake, ¡suenas muy amargado!


    ―Jo, y me sueltas eso con total impunidad ―se quejó él―. Oye, bastante fácil lo tienen los guapos en esta vida para que encima los feos les hagamos la pelota. Odio a los tíos como él, que no saben lo que es quedarse un sábado en casa o que nunca reciben un no de ninguna tía.


    ―Qué tontería.... él no es así. 


    ―¿Ves? Ya hablas como Gia. Dentro de poco empezarás a hacer esa cosa rara que hacéis las chicas con los ojos.


    ―¿Te refieres a pestañear? ―preguntó Ava, sin poder controlar las carcajadas.


    Jake asintió con el ceño fruncido.


    ―Alguna vez tendrías que hablar con él, es un chico muy normal. Además, tiene sus propios problemas, como todos.


    ―Chorradas. 


    ―¿Por qué les tienes tanta manía? ―preguntó Ava mirándolo.


    ―Eso es muy fácil: no tengo ni su físico ni su dinero. Son dos razones de peso ―aclaró él―. De todos modos, no les odio ni mucho menos. Pero sabes perfectamente que esa gente lo tiene todo mucho más fácil que tú y yo.


    Ella se comió la última nuez y arrugó el envoltorio.


    ―Supongo que tienes razón. Yo tampoco tengo demasiado que ver con ellos, pero... no sé, me gustan ―explicó―. Lo que no sé es por qué tienes complejo de feo. Lo repites tantas veces que al final convencerás a la gente de que es cierto.


    ―Y lo es.


    ―No, qué va. A mí no me lo pareces. ―Ava bajó la voz―. Y una vez oí decir a Satchel que eras tan cabrón que le ponías.


    ―Eso sí que no me lo creo.


    ―Pues te prometo que lo dijo ―sonrió ella.


    ―Ava ―la interrumpió Jake―. Me pasé dos años enteros enamorado de Gia. No nos separábamos ni con agua caliente, y hasta nos entendíamos sin abrir la boca. Esperé a que viera más allá de mi cara, incluso en algunos momentos pensé que ella sentía lo mismo por mí, ¿y qué crees que sucedió el año pasado? Que el primer día ve a un puto guaperas y todo lo que hemos vivido desaparece así, sin más. Ni siquiera había intercambiado una palabra con él y yo ya había quedado relegado al olvido, ¿piensas que le gustó su cerebro? No. Después de un año, por fin va entendiendo que él no está interesado en ella y yo me digo: «Bueno, Jake... tal vez ahora...» y resulta que ahora anda como las colegialas detrás de otro tío que, sorpresa, también es un guaperas. Así que no me vengas con el rollo de que el interior es lo que importa porque no es así, y la gente como yo lo ha aprendido a base de palos.


    Tiró el cigarrillo a la papelera después de apagarlo. Ella se había quedado sin habla, le costó unos momentos procesar todo lo que Jake había dicho.


    ―Joder, Jake, no tenía ni idea. No sabía lo de Gia.


    ―Intento no pregonarlo por ahí, ya sabes. Tengo la manía de guardar en secreto mis rechazos.


    ―Entiendo tu frustración ―dijo Ava con un gesto―. Pero no todos son así... precisamente JD es muy buena persona, si trataras con él lo sabrías.


    ―Lo único que le agradezco a ese tío es que al menos no le partiera el corazón. Otro podía haberla utilizado a su antojo y luego haber pasado de su cara.


    ―Pues es lo que trato de explicarte, que él no hace esas cosas. No seas cabezota.


    Jake guardó silencio, enfurruñado.


    ―¿Y qué hay de ti? ―Ava lo miró de reojo―. Todo eso que dices está muy bien, pero al final tú también te fijas en tíos que suben la media.


    ―Lo de Caleb es algo difícil de explicar... dudo que pueda surgir nada más. ―Se giró hacia él―. Escucha, Jake, sé que quieres que alguien se fije en ti por una vez, que estás harto de ser siempre el amigo; yo conozco esa sensación porque la he vivido y aún lo hago, pero créeme que sucederá. Tú eres un tío genial.


    ―Aunque solo lo sepamos tú y yo.


    ―No seas impaciente, que todo llegará...


    ―.... dijo ella, deseando terminar la conversación.


    La miró y los dos se echaron a reír a la vez. Jake sacó el tercer y último cigarrillo, que encendió. Se lo fumó en silencio y después se despidieron para ir cada uno a sus respectivos cuartos.


    Cuando Ava entró al suyo encontró a Satchel tumbada sobre su cama con unos de sus libros de psicología y le lanzó una mirada a ver qué cara traía. 


    ―¿De dónde vienes? ―preguntó.


    ―Chica, ya podías tratar de no ser tan...


    ―¿Cotilla? ―intervino Syd que entraba detrás de ella―. ¿Irritante? 


    ―Ya vale, ¿no? ―gruñó Satchel.


    ―Era por ayudar a Ava a encontrar la palabra correcta.


    ―Qué amable eres.


    Syd fue junto a ella y se sentó en su cama.


    ―¿Crees que Yin seguirá teniendo ganas de venirse con nosotros en navidad?


    ―No tengo la menor idea, ya sabes cómo es... hombre, yo prefiero que no esté solo esos días. Aún es pronto, así que a ver que decide al final. Yo aún estoy invitada, ¿verdad?


    ―Claro que sí, boba ―replicó Syd―. Ya tengo los sedantes para el avión, así que todo controlado.


    ―Graciosa. ―Satchel le pegó en el brazo con una mueca.


     


    Al día siguiente por la tarde, Syd se asomó a la redacción del Sharidan News. Era la primera vez que entraba desde que estaba allí y la cosa tenía delito, pero nada más asomarse Gia fue derecha hacia ella con una sonrisa enorme en la cara.


    ―¡Syd! Me alegro mucho de que formes parte de mi equipo. ―La cogió del brazo y la llevó hacia una mesa―. Estoy segura de que serás de gran ayuda. Mira, aquel es mi despacho.


    Señaló una puerta donde se leía «Directora» y su expresión era de orgullo. No cabía duda de que haber sido nombrada directora era lo mejor que podía pasarle.


    ―Quiero que tu sección la enfoques con un lado moderno, actual. Cuando la escribía Adam resultaba muy anticuada y rancia, se tomaba todo demasiado en serio.


    ―Oye, Gia, sobre ese tema...


    ―Tranquila, lo vas a hacer bien. Todo lo que he leído de ti es muy bueno, y Carson está de acuerdo conmigo.


    ―Ya, pero es que...


    ―Tu mesa. ―Le señaló una mesa amplia con un ordenador y una silla―. Es cosa tuya que la mantengas limpia y ordenada; a la gente le gusta ir dejando papeles por las mesas de los demás, pero recuerda que todos tienen su sección. Luego nos vemos, ¡bienvenida al equipo!


    Syd la miró alejarse con un suspiro y se sentó en su mesa. Pegó un par de vueltas en la silla giratoria, encendió el ordenador y cogió un sobre enorme de color marrón que la esperaba sobre la mesa. Sacó un fajo de cartas, empezó a hojearlas, y así se la encontró JD cuando se asomó a la redacción un rato después.


    ―Otra que muerde el polvo ―saludó, acercándose a ella―. ¿Acabas de empezar?


    ―Sí. Siéntate. ―Le señaló una silla que había al lado―. ¿Te has fijado que mi mesa es la que más alejada está del resto?


    ―Es un buen sitio.


    ―Gia me odia ―suspiró ella―. Me ha sonreído y ha sido tan dinámica que me dan ganas de ir a su despacho a ver si bajo su mesa hay una vaina gigante del espacio. ―Lo vio reírse―. Y esto es lo que me encuentro nada más llegar.


    Empujó el montón de hojas escritas en su dirección.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó JD―. ¿Cartas de la gente? Pues sí que tienen dudas.


    ―Escucha, escucha. ―Syd cogió una―: «Querido Adam, estoy harta de que la mayor parte de los chicos que me rodean no sepan apreciar la inteligencia que se esconde en mi interior. No hay ni uno solo con el que poder mantener una conversación con un mínimo de profundidad... ¿qué opinas?» ―La dejó en la mesa―. Cámbiate de universidad.


    ―Buen consejo ―sonrió él―. Seguro que se te da bien. Al fin y al cabo, si Gia te ha dado esta sección será porque piensa que puedes hacerlo bien.


    ―Sí. O también porque quiere fastidiarme... esto es una pesadilla para un periodista, ¿consejos? Venga ya. ―Lo miró levantando una ceja―. ¿Venías a buscarme por algo?


    ―Por si querías tomarte un café antes de que me vaya al entrenamiento.


    ―Sí, un café sería genial. ¿Te importa traerlo aquí y así sigo ordenado este desastre de mesa?


    ―Hecho. Tardo cinco minutos.


    JD le guiñó un ojo y abandonó la redacción. Syd continuó leyendo las cartas hasta que pensó que iba a volverse loca. Las que eran tonterías directamente las dejaba en un montón sobre el cual colocó una pegatina que decía «Chorradas» y el resto las dividió en tres categorías: «Rollos amorosos y/o sexuales», «Dudas metafísicas sobre el sentido del universo y la vida» y «Pobre de mí». La siguiente vez que Gia se acercó a ella a ver qué tal iba le echó un vistazo.


    ―¿Qué tal lo llevas? ―preguntó.


    ―Bien. Todo el mundo se dirige a mí como Adam ―respondió Syd―. Si quieres puede seguir así, me da igual.


    ―Lo cambiaremos en este número ―contestó Gia.


    JD regresó con los dos cafés, y le tendió uno a la rubia.


    ―Hola, Gia ―saludó―. Perdona, no me he dado cuenta de preguntar si querías un café.


    ―Tranquilo, no importa.


    ―¿Y esa clasificación de cartas? ―preguntó él, estupefacto, mirando los montones apilados.


    ―Casi todas las dudas se dividen en esos temas ―explicó Syd―. Un 50% son «Consultas amorosas y sexuales», lo que imagino es normal; ya sabéis: mi novio quiere hacer un sesenta y nueve en una cabina telefónica, estoy pensando en comprarme un succionador, quiero utilizar aceite de coche para una experiencia única... Un 30% son dudas sobre los problemas del mundo: por qué la política es una mierda, nos estamos cargando todos los linces, quiero ir a limpiar aves de los vertidos de petróleo... ―Los dos la miraban con una sonrisa―. Y el 20% restante son los «Pobre de mí»: No soy lo bastante delgada para esta sociedad frívola, nadie me invita a las fiestas que molan, las chicas no se fijan en mí porque no juego en ningún equipo de nada, no puedo permitirme bolsos de Vuitton... cosas así. Lo de «Chorradas» no hace falta que lo explique.


    Gia miró a JD, que se encogió de hombros.


    ―Es buena.


    ―Ya veo ―replicó ella y se giró a Syd―. Eso es exactamente lo que quiero. No quiero a una redactora pusilánime que dore la píldora a los lectores. Necesito esa ironía.


    ―Toda tuya ―dijo Syd―. No tendré piedad.


    ―Genial ―sonrió Gia―. Me vuelvo a mi despacho. A ver si puedes tener algo listo para el viernes.


    Syd asintió y Gia se marchó de nuevo sin perder su sonrisa.


    ―Debe ser agotador estar feliz las veinticuatro horas del día ―comentó la rubia, sin dejar de repartir las cartas por su mesa.


    ―Yo creo que vais a hacer un gran equipo ―comentó JD, y chocó su vaso de café con el suyo―. Por los cambios, siempre que sean a mejor.


    Syd dio un sorbo de manera automática. ¿Habría alguna indirecta en ese comentario sobre los cambios? Si era así, ¿por qué no lo decía directamente? Dios, ¡qué incertidumbre!


    ―En fin, tengo que ir a entrenar. ―JD le dio una palmadita afectuosa―. Tómatelo con calma, ¿de acuerdo? Te veo después en la cena.


    La rubia asintió, distraída, y lo observó mientras salía. Mirarle el culo no parecía la mejor manera de concentrarse en su nuevo trabajo, de modo que regresó a las cartas con un suspiro.


     


    Esa misma semana, gran parte de los alumnos fueron bajando por turnos al vestuario que tenía el club de arte dramático. Era inmenso y tenían ropa de todo tipo, así que esperaban encontrar vestidos para el baile de máscaras que tendría lugar el viernes. Shaffire andaba allí con Melissa, las dos rebuscando entre los montones de percheros.


    ―Es una idea absurda ―comentaba la exactriz―. ¿No podemos ponernos un vestido de fiesta bonito y ya? La máscara arruinará el maquillaje.


    ―Puedes hacer lo que quieras. Es solo el tema de la fiesta, tampoco es obligatorio. ―Entonces apareció Gia, sofocada―. Ya era hora, ¿dónde te habías metido?


    ―En el periódico ―contestó ella―. Pero ya estoy aquí, ¿hay algo decente?


    Buscó en unas cuantas perchas y sacó un vestido de color verde brillante con una máscara a juego; miró la talla y calculó a ojo. No estaba segura porque el tamaño de sus pechos solía jugarle malas pasadas, aunque parecía que había posibilidades.


    ―Este mismo.


    ―¿No te lo vas a probar? ―preguntó Shaffire.


    ―No, me irá bien, seguro. ¿Y vosotras qué?


    Las dos se miraron.


    ―Todavía nada ―respondió Melissa con un gruñido―. No todos los colores sientan bien a mi piel. Quiero algo especial ―siguió pasando vestidos en busca de algo que le gustara hasta que uno le llamó la atención―. Por ejemplo, esto.


    ―Yo necesito algo muy concreto ―dijo Shaffire―. Que me sirva en la actuación y luego en la fiesta.


    ―¿Qué tal lo veis? ―preguntó Melissa, poniéndose el vestido por encima.


    ―A mí me gusta ―contestó Gia y se giró hacia Shaffire―. ¿Cómo te fue en el ensayo? ¿En qué plan está Dennis?


    Shaffire pareció perder un poco su tono despreocupado al oír aquel nombre.


    ―Normal ―masculló―. Se ve que no le ha afectado mucho. Mi único valor para él es como cantante de su grupo.


    ―Tienes que olvidar de una vez a Dennis. ―Gia la cogió por los brazos y la sacudió―. ¡Despierta! Llevas así un año y medio y no parece que vaya a tener un final feliz. Mírame a mí con JD, ya soy libre.


    ―Ah, ¿sí? ¿Y cómo estás tan segura de eso?


    ―Porque ahora puedo charlar con él sin ponerme nerviosa. Y ya no sueño despierta en relaciones imposibles.


    Melissa, que ignoraba la charla sobre chicos, soltó una exclamación de entusiasmo al pasar una percha y encontrar algo llamativo.


    ―Este es tu vestido ―le dijo a Shaffire―. Estarás impresionante.


    Las dos miraron el vestido que había en la percha y abrieron la boca a la vez.


    ―Hazme caso ―insistió Melissa―. Otra cosa no, pero de vestidos chulos sé bastante.


    Shaffire no estaba del todo convencida, ya que no se fiaba mucho de que Melissa hubiera decidido interactuar tanto con ellas ese año después de que el anterior las ignorara sin miramientos. Claro que era probable que la niña prodigio estuviera harta de pasar sus horas sola y de ahí el cambio.


    Fuera como fuera, no podía negar que el vestido era precioso.


    ―Muy bien. ―Shaffire lo cogió―. Decidido.


    Se marcharon juntas a dejar los vestidos en su cuarto y después bajaron al comedor. Shaffire se percató de que, desde la noche del sábado, Roman prefería sentarse en la mesa de Dante y Nathan y no en la suya, que era donde se sentaba habitualmente. No podía culparlo por querer tomar distancia, menos cuando ella hacía lo mismo respecto a Dennis. Pensó que tendría que intentar arreglarlo con él, pero en aquellos momentos no tenía fuerzas suficientes, así que se quedó con los demás en su mesa. Miró hacia la de los guais pero Dennis, por supuesto, no la miraba. Solo atendía a sus amigos, en aquel momento a Syd.


    ―¿Tenéis ropa para la fiesta? ―preguntó esta, dirigiéndose a los chicos en concreto―. Seguro que no. ―Ellos cruzaron varias miradas culpables―. Sois lo peor.


    ―Mañana iremos ―apuntó Chris.


    ―Veo que alguno tendrá que ir con un saco de patatas ―comentó Satchel―. Y os aviso que eso solo lo puede hacer JD, los demás vais a quedar horribles.


    ―Gracias ―dijo JD―. ¿Significa que puedo ir así? No me apetece llevar traje.


    ―Claro que no.


    ―¿Ir a esa fiesta es obligatorio? ―preguntó Ava, sin levantar la voz para no atraer demasiada atención.


    ―No ―le contestó Eric―. Pero no sé, el rector piensa que es una buena idea que los alumnos nos relacionemos entre sí, ya sabes. Tonterías de rectores. ―Miró a Caleb―. No es nada personal.


    ―Sin problema. No me preocupa en absoluto, puedes hablar mal de mi viejo tranquilamente. ―Caleb se recostó en su silla―. Por su culpa tendré que quedarme aquí muerto de asco en navidad.


    ―Claro... tu padre no puede irse, ¿no? ―preguntó Chris―. ¿Y no puedes ir con tu madre?


    ―Podría, si la tuviera. ―Hubo un silencio incómodo―. Oh, venga, no os quedéis callados. No es para tanto, mi madre murió cuando yo era niño y ya está. Mi padre es rector de una universidad, nunca abandona el internado y yo me tengo que quedar por narices... ya estoy acostumbrado a esto. Por lo menos espero que se quede aquí una temporada más larga de lo que suele ser habitual.


    ―¿Has cambiado muchas veces de colegio? ―le preguntó Syd, la única que no parecía incómoda o cortada por el tema. Él asintió―. Yo también. Es una mierda, ¿verdad?


    ―Digamos que es complicado echar raíces en ninguna parte. Es un poco como los militares.


    ―¿Y en verano?


    ―Tenemos un piso en Montreal. Cuando era más crío me metía en campamentos y cosas por así ―explicó Caleb―. Siempre pensé que por qué puñetas deciden traer hijos al mundo, si luego no tienen ni media hora para dedicarse a ellos. 


    ―Y que lo digas ―respondió ella.


    ―Siento interrumpir este momento tan alegre y hogareño ―intervino Eric―. Pero vais a ir todos a la fiesta, ¿no?


    ―Yo... ―empezó Ava y Satchel la miró desde su sitio―. Sí, claro. Iremos.


    La pelirroja sonrió, satisfecha. 


     


    Al día siguiente, Gia cumplió su palabra y se fue a buscar a Jake a la salida del comedor armada con su carpeta, una grabadora y un bolígrafo detrás de la oreja. Jake la miró escéptico.


    ―¿Vienes a ver a mi profesor? ―preguntó.


    ―No. Voy a escuchar una clase suya ―puntualizó ella sin sentirse molesta―. Hoy es el último día, si no, tendría que esperar hasta después de las vacaciones.


    ―Y eso sería terrible. 


    ―Sería un retraso, se imprime esta noche. Los alumnos necesitan su periódico.


    ―Claro, seguro que todos llorarían amargamente si no saliera a tiempo.


    ―¿Podrías controlar un rato tu lengua, por favor? No vas a lograr amargarme ―le dijo Gia―. Me siento feliz, en nada será navidad, tendremos quince maravillosos días libres, me está quedando un reportaje genial y tengo un vestidazo para la fiesta, así que nada va a hacerme sentir mal.


    ―¿Ni siquiera si te digo que tengo cáncer o algo así?


    ―Tienes un sentido del humor horrible.


    Llegaron a la clase y ella miró algún sitio libre para sentarse. Jake le indicó por señas que ocupara el que estaba a su lado, así que Gia obedeció. 


    Llegó Peter y, de repente, Gia pareció olvidarse del resto del planeta. Se concentró en prestar atención sobre lo que hablaba y no sobre su persona, aunque a ratos se le hacía realmente complicado. De vez en cuando, él le dedicaba un guiño apenas imperceptible, de lo que nadie se dio cuenta excepto Jake, y este solo porque andaba controlando al profesor. Cuando acabó la clase, Gia sonrió al despedirse, pero una vez fuera, vio a su mejor amigo con cara de reproche; como no le apetecía volver a escuchar otro sermón se marchó, y él la observó alejarse con el ceño fruncido.


     


    Después de las clases, la joven se fue a toda prisa a la redacción para ver si la plantilla había terminado sus secciones. Todos lo habían hecho, incluso Syd, así que solo quedaba ella. Por suerte, podía dedicar toda la tarde a terminar lo suyo y que quedara perfecto.


    ―Escuchadme, chicos, buen trabajo a todos ―dijo―. No quiero volver a veros por aquí hasta enero, ¿entendido? Y recordad: nunca se sabe dónde puede estar un buen reportaje.


    Syd la miró perpleja y se giró a Chris bajando el tono.


    ―Dime la verdad. Gia se droga, ¿no?


    ―No, es así. Es como uno de los Muppets.


    Ella se echó a reír, pero Gia les lanzó una mirada que dejaba claro que no le gustaba que nadie interrumpiera su arenga navideña, así que se calló temiendo que la castigara a responder dudas para siempre. Cuando los despidió de forma definitiva, Syd se fijó en que todos iban directos a sus mesas para recogerlas y ordenarlas. Miró a Chris, extrañada, y de esa guisa los encontró JD, que acababa de salir del entrenamiento y pasaba por si Syd quería regresar con él.


    ―¿Qué hace esta gente? ―preguntó Syd.


    ―Dejar todo presentable. Gia es algo maniática, ¿no te lo dijo?


    ―Sí, pero pensé que era coña, ¿esto va en serio? ―Chris asintió―. Por Dios.


    ―Acostúmbrate. ―El chico le dio unas palmaditas antes de despedirse de los dos.


    Syd observó al personal que, de forma diligente, dejaba sus mesas perfectas. Se volvió hacia JD, todavía sin poder creer que estuvieran tan bien adiestrados.


    ―Oye, ¿y si pasamos de este momento tan Las mujeres de Stepford y nos vamos? 


    ―¿Tienes prisa?


    ―Aún no tengo vestido para mañana y le prometí a Ava que iríamos a última hora a buscar algo. ¿Tú qué te vas a poner?


    ―Nada.


    ―Pues lo siento mucho, pero en esa situación no podré rescatarte de tus admiradoras.


    ―Quiero decir que todavía no tengo nada, graciosa. Pero me dejo aconsejar, ¿eh?


    ―Ya. ―Ella se giró para observar al resto de la redacción, que seguían ordenado en un silencio escalofriante―. Si nos marchamos no nos apuntarán con la mano y comenzarán a aullar, ¿no? No quiero tener pesadillas en las que Gia me persigue ordenándome que recoja mi mesa.


    ―Hay bastantes posibilidades de que no sea una pesadilla, sino la realidad. Pero anda a la carrera, no creo que se entere.


    ―Así me gusta, Kalamazoo, que me sigas por el mal camino. Mira a Darth Vader qué bien le fue.


    Se escabulleron sin que nadie pareciera percatarse y fueron en busca de Ava. Esta se unió para bajar al vestuario de arte dramático, y aunque siempre le daba la sensación de que molestaba y no pintaba nada entre ellos dos, necesitaba un vestido, ya que la pelirroja no pensaba permitirle no acudir a la fiesta. Además, se fiaba del gusto de Syd; el vestido que había propuesto Satchel el día anterior era un espanto de lentejuelas rojas, así que esperaba que la rubia quisiera echarle una mano.


    ―Faltaría más ―dijo la rubia―. No os preocupéis, estoy aquí para ayudaros. ―Les sonrió―. ¿Con cuál empiezo?


    ―Conmigo misma ―se apresuró a decir Ava―. Así no os molestaré mucho.


    ―Tú no molestas ―dijo JD, aunque en realidad quería quedarse a solas con Syd por si acaso surgía la conversación pendiente―. Además, vosotras tardaréis una eternidad.


    ―Vale. Ava, mira a ver si algo te llama la atención.


    Mientras Ava obedecía y pasaba vestidos de todo tipo, Syd empezó a hacer lo mismo en los percheros de la ropa masculina, donde, por cierto, no había mucho para elegir.


    ―Por aquí ha pasado Atila ―dijo ella―. Tienes suerte de tener buena percha. ―Sacó un traje y lo miró―. Toma, este te va bien de talla.


    ―¿La corbata es obligatoria?


    ―No hay nada obligatorio ―le replicó ella―. Es solo protocolo. Puedes hacer lo correcto... o no.


    Le dio la ropa y JD frunció el ceño; ¿sería aquello una indirecta? Con los dichosos periodistas nunca se sabía si hacían juegos de palabras o decían la verdad.


    ―Póntelo, anda. ―Le empujó a una habitación―. Avísame cuando estés, mientras tanto estaré con Ava.


    Lo dejó allí y regresó con la morena, que pasaba perchas y perchas sin encontrar nada que le gustara. Había vestidos preciosos, pero, o eran muy atrevidos o no se imaginaba con ellos; Syd apareció a su lado.


    ―¿No nos gusta nada? ―preguntó.


    ―No... creo que nunca en mi vida me he puesto un vestido de noche. ―La miró―. Seguro que tú tienes una colección impresionante.


    ―Alguno tengo, sí. Para fiestas de fin de año y esas cosas, pero están en Londres: aquí no los necesito. ―Empezó a mirarlos con detenimiento. De vez en cuando la estudiaba a ella, pensativa, y regresaba a la búsqueda hasta que de repente se detuvo―. Mira este.


    Y de la nada apareció el vestido más bonito que Ava había visto en su vida. Por supuesto, aquello no podía quedarle bien a ella... de todos modos, solo con verlo daban ganas de suspirar: era negro, brillaba, tenía algunas plumas sueltas y una falda de vuelo espectacular. Además, la máscara que llevaba a juego también era pura artesanía.


    ―Qué pasada ―murmuró Ava―. Pero no me imagino llevándolo.


    ―Pues yo sí. ―Se lo puso encima―. Quiero vértelo puesto, así que venga, que tengo a JD en el otro lado. ―Vio que Ava iba a replicar y la cortó―. Ahora.


    La dejó allí en su probador y regresó con JD. El pobre no parecía muy cómodo con aquel traje y se notaba de lejos que no estaba acostumbrado a vestirse así, aunque estaba tan mono que Syd tuvo que hacer un ejercicio de autocontrol antes de acercarse.


    ―Bueno, ¿cómo te ves?


    ―Raro ―contestó él y trató de aflojarse la corbata―. Esto molesta, ¿eh?


    ―¿Cuántas veces te has puesto un traje en tu vida, JD?


    ―Una, en la graduación, y te aseguro que tuve suficiente.


    ―Seguro que no lo llevaste puesto mucho tiempo ―se burló ella―, no tienes ni idea de hacer el nudo de la corbata. Por fin hay algo que no dominas, Kalamazoo. Era cuestión de tiempo que lo descubriera. ―Le pegó un empujón en el hombro―. No te muevas, lo hago yo.


    Le hizo el nudo de la corbata sin un solo fallo. Mientras, él se dedicaba a pensar que podría perfectamente levantarla en el aire, llevársela entre la ropa y demostrarle que lo de no saber hacer nudos de corbata no tenía mucha importancia. Luego decidió que eso no era demasiado sano y trató de pensar en temas desagradables como... el pan de centeno o las coles de Bruselas.


    ―Perfecta ―dijo ella, y le hizo mirarse en el espejo―. Estás genial, ¿qué máscara quieres?


    ―Tengo que reconocer que tienes razón ―dijo JD―. No es un mal disfraz. ―Se dio la vuelta―. Cualquier máscara, me da igual. Iré quitándome esto, ¿vale?


    ―Vuelvo con Ava, entonces.


    Syd regresó junto a la morena, que parecía batallar con alguien en el probador. La miró suplicante cuando se asomó.


    ―No me lo puedo atar ―dijo girándose―. Tiene los cierres detrás.


    ―Espera. ―Syd se los abrochó todos y la contempló―. Joder, estás estupenda. No, esa no es la palabra que utilizaría exactamente. Estás increíble.


    Ava se miró en el espejo; el vestido le quedaba perfecto, estaba hecho a su medida. Parecía sacada de una obra de teatro que fluctuaba entre lo barroco y el bondage, aunque con la máscara puesta estaba segura de que nadie pensaría que era ella. La idea de que no la reconocieran le gustó.


    ―Me encanta ―dijo―. Jamás me he puesto una cosa así.


    ―Pues ya va siendo hora. ―Oyó pasos―. Vuelve dentro, que es JD.


    La empujó al probador y se dio la vuelta a tiempo. Él volvía a llevar sus vaqueros y camiseta, y parecía aliviado de haberse quitado el traje. Syd le echó una máscara en la bolsa.


    ―No te la dejes ―comentó―. Aunque te van a reconocer igualmente, pero bueno.


    ―Me la pondré ―contestó JD y la besó en la mejilla―. Gracias por tu ayuda.


    Se marchó y ella hizo una mueca.


    «¿Media hora buscando un traje y esto es lo que recibo, un beso casto en la mejilla? Vaya mierda», pensó. Por otro lado, mejor así, puesto que con Ava delante tampoco podía pedirse mucho más.


    La susodicha abrió de nuevo la puerta cuando oyó que JD se había marchado. Todavía tenía puesto el vestido y no parecía tener ganas de quitárselo.


    ―Es mío, al menos durante la fiesta ―dijo―. ¿Me lo desabrochas?


    ―Claro. ―Syd lo hizo.


    ―Busca algo para ti.


    ―Coño, es verdad. Voy a ver qué hay.


    Cuando Ava salió, ya con su ropa y el vestido metido en la funda de forma pulcra, encontró a su amiga sujetando una percha donde tenía una especie de mono muy corto con estampado de leopardo. 


    ―Madre mía. ―Ava se acercó―. No va mucho con el tema de la fiesta, pero es brutal.


    ―Mira, tiene máscara. ―Le enseñó una máscara del mismo estampado, solo que las esquinas se curvaban como las orejas de los felinos―. Así le daré un toque moderno a la fiesta.


    ―Eso como mínimo, ¿te lo pruebas?


    ―Arriba, en el cuarto, que es casi la hora de comer ―dijo Syd.


    Dicho esto, las dos se marcharon velozmente con sus vestidos para dejarlos en la habitación antes de bajar juntas al comedor, donde los demás ya estaban sentados jugueteando con la comida.


    ―¿Qué tal lleváis el repertorio? ―preguntaba Chris cuando las vio llegar―. Hola, chicas, ¡ya era hora! ¿Habéis encontrado el vestido perfecto?


    Las dos sonrieron.


    ―Dais miedo ―dijo Dennis, y su mirada regresó a Chris―. El repertorio está machacado, lo único que hemos tenido que ensayar más son las versiones en las que interviene Roman. Pero ya comprobaréis que merece la pena, los dos se complementan bien.


    ―Qué ganas tengo de veros ―comentó Yin―. Podríais actuar más a menudo.


    ―Eso díselo al rector, no es cosa mía.


    ―¿Para qué está Caleb? ―preguntó Eric, meneando la cabeza como si todos fueran tontos. El aludido levantó la mirada de su comida―. Sí, abusa un poco de tu poder de hijo resentido, seguro que tu viejo hace todo lo que le pides para paliar el sentimiento de culpabilidad por no atenderte más.


    ―Y ya puestos, podías transmitirle un mensaje sobre la comida ―intervino Satchel―. Que despida a todas las cocineras, por ejemplo.


    ―Si eso hacedme una lista ―se burló Caleb.


    ―Yo la haré ―repuso Ty sonriendo.


    En ese momento vieron a Roman aproximarse. Le hizo una seña a Dennis y este se levantó para ir junto a su amigo mientras lo miraba interrogante.


    ―¿Podemos hablar un momento? ―le preguntó Roman―. Fuera.


    ―Claro. ―Dennis lo siguió hasta la calle, donde no había nadie―. ¿Qué pasa?


    ―No quiero cantar en la fiesta ―dijo él.


    Dennis escuchó aquello y sacó un cigarrillo. Sabía de sobra que Roman estaba colado por Shaffire y se imaginaba que aquella decisión estaba relacionada con ella de alguna manera.


    ―No quieres cantar con Shaffire, más bien ―aventuró.


    ―Dilo como prefieras.


    ―Tienes cuatro temas con ella ―señaló Dennis dando una calada.


    ―Lo sé. He pensado que podemos rellenar esos huecos si tú te encargas de cantar dos temas y para ella introducimos dos versiones de algún éxito. A la gente le gustará y nadie notará el cambio en el setlist. 


    ―Veo que has pensado en el tema. ―Dennis se cruzó de brazos―. ¿Y esto por qué?


    ―Por nada. Es solo que no quiero cantar, ¿vale? ¿Crees que sería posible?


    Dennis fumó un poco más mientras pensaba en la idea y, finalmente, asintió.


    ―Está bien, Roman. ¿Será solo en esta fiesta o entiendo que ya no quieres cantar más? ―Vio que su amigo se quedaba pensativo y carraspeó―. No estarás pensando en abandonar el grupo...


    ―No, no ―replicó Roman―. No quiero dejarlo y tampoco renuncio a cantar más adelante. Pero no ahora.


    Dennis afirmó con lentitud y Roman regresó al comedor. Ya que estaba fuera se quedó fumando, ahora le tocaría explicar a los demás el cambio. Solo esperaba que nadie pusiera pegas. Apagó el cigarrillo y volvió dentro a su mesa. Se pasó el resto de la comida ausente, pensando en Roman, que había comenzado a cantar para que no tuviera que hacerlo él, y por eso habían decidido coger a Shaffire, para que sus voces fueran algo puntual. Sin embargo, tenían dúos que no podían cargarse de la lista así como así... así que nada, otra vez tendría que ponerse al frente. No era que no le gustara cantar, sabía que tenía una buena voz, solo que le quitaba mucho tiempo de componer, que le gustaba más.


    Cuando bajó al ensayo, los demás ya estaban por allí, charlando y tocando acordes.


    ―Ya era hora ―dijo Nathan―. Un poco más y no llegas. Venga, espabila, jefe, que mañana tocamos.


    Dennis le lanzó una mirada intencionada y Nathan miró al techo. 


    ―Bueno ―dijo el finés, cogiendo una hoja―, vamos a hacer algunos cambios. ―Todos lo miraron―. He movido un poco el setlist. ―Se oyeron protestas―. Ya, ya, sé que es muy tarde para hacerlo, pero son cambios que se pueden asumir sin problemas.


    Todos se quedaron callados, esperando. Shaffire empezó a sospechar que tal vez aquello estuviera relacionado con ella y se le quedó la garganta seca.


    ―He eliminado las canciones donde interviene Roman ―comentó Dennis sin levantar la vista del papel―. Así que tengo cuatro huecos libres y los voy a repartir así: dos canciones para Shaffire, y dos para mí, ¿os parece bien o hacemos votación?


    Se miraron entre ellos. En teoría, Shaffire debería estar feliz puesto que tenía más temas para ella misma, pero, por algún motivo, entendía que sucedía algo.


    ―Yo tengo una pregunta ―dijo Dante―. ¿Por qué eliminas los temas de Roman? ―Miró al susodicho―. ¿Y tú, no tienes nada que decir sobre esto?


    Roman miró a Dennis, este le devolvió la mirada y asintió.


    ―Aquí mando yo ―soltó, y todos se quedaron anonadados―. Esto es decisión mía por un bien común. Podemos votar si es lo que queréis, o podéis confiar en mí.


    ―Dennis... ―empezó Nathan―. Si no recuerdo mal, quedamos que las decisiones las tomaríamos entre todos.


    ―Yo estoy de acuerdo ―dijo Roman―. Haz los cambios.


    ―¿Qué? ―saltó Dante mirándolo―. ¿Tres años para conseguir cuatro putos temas, te los quita de un plumazo y encima estás de acuerdo? ¿Tú estás loco, tío?


    ―Chicos ―intervino Roman con calma―. Ya sé que suena raro, pero Dennis es el líder del grupo. Si ha tomado una decisión como esa, será por algún motivo. Deberíamos confiar en él y asumir que todo es por beneficio nuestro. ―Sus ojos se cruzaron con los de él―. ¿Verdad?


    ―Sí ―contestó Dennis.


    Shaffire estaba aturdida. Miró a Roman, pero él tenía sus ojos puestos en el resto del grupo, de forma deliberada, claro. No entendía qué sucedía, por qué Dennis se comportaba de aquel modo, por qué trataba así a Roman. Pensó decirlo, pero no se atrevió.


    ―Bueno... si Roman está conforme ―balbuceó.


    ―¿Dante? ¿Nathan? ―preguntó Dennis.


    ―Está bien. ―Dante no parecía muy convencido, a pesar de todo―. Si nadie se opone, yo tampoco.


    ―Yo no estoy para nada de acuerdo ―replicó Nathan―. Pero sois mayoría, ¿no? ―Miró a Dennis―. Sé que eres el líder, pero no me gustan las decisiones unilaterales y ya habíamos hablado de esto. La próxima vez espero que se traten estos temas con más tiempo para que podamos intervenir los demás.


    Dennis aguantó el chaparrón sin inmutarse, aunque cualquiera que lo conociera ya sabía que permanecer callado sin replicar era tanto como aceptar las palabras de Nathan.


    ―Bien ―dijo―, pues os paso los temas y nos dedicamos a ellos durante el ensayo de hoy, ¿de acuerdo?


    Empezó a repartir hojas y todos regresaron a sus puestos. Con las canciones de Shaffire no hubo problemas porque siempre había varias de reserva y con las del propio Dennis tampoco, pues tenía de sobra para elegir.


    Abandonaron la conversación y se pasaron el resto de la tarde puliendo las canciones que iban a tocar en la fiesta. 

  


  


  
    CAPÍTULO 9


    JD se dirigía a su habitación con el traje cuando vio por una de las ventanas a Yin sentado con cara extraña en el exterior. Mosqueado, porque le recordaba demasiado a su actitud del año anterior, se apresuró en dejar la ropa y salir después del edificio.


    Según se acercaba, vio que tenía el móvil en la mano, y que le daba vueltas de forma distraída.


    ―Eh, hola ―le saludó, frotándose las manos por el frío―. ¿Qué haces aquí? Enseguida se hará de noche.


    ―Pensando. ―Lo miró. JD era su amigo, y confiaba en él, pero en lo referente al tema familiar, no podían estar más alejados y le resultaba complicado aún hablar sobre ello―. Mis padres ―resumió.


    JD se sentó a su lado, mirándole con comprensión.


    ―¿Qué ha pasado ahora? ¿Se han mosqueado porque vayas con nosotros en navidad, aunque ellos no estén para verte?


    ―Qué va, eso ni siquiera he podido decírselo. ―Suspiró―. Me ha llamado mi padre.


    Eso en sí ya era una novedad. Generalmente, le enviaban correos electrónicos o mensajes. Yin le había confesado a JD que estaba seguro de que ni siquiera los escribían, sino que lo hacían sus ayudantes.


    ―¿Ha pasado algo? 


    ―Bueno, ya sabes que lo del verano se lo vendí un poco... camuflado, que pensaban que iba a estar haciendo temas de oficina, más bien.


    ―Ajá.


    ―Pues han llamado al centro para pedir informes, y se han enterado de que he sido camarero. 


    JD silbó, imaginándose que aquello no les habría gustado nada.


    ―¿Mucha bronca? ―preguntó.


    ―Sí, por descontado. Lo que pasa es que, después, mi padre me ha dicho que lo mejor sería que volviera y que me incorporara a la empresa, para estar listo para sucederle.


    JD parpadeó, sorprendido ante aquello.


    ―¿Sin acabar la carrera?


    ―Eso es. No sé si no se fían de lo que haga aquí, o que se quiere retirar y prepararme ya... Sea como sea, es la primera vez que mi padre da muestras de confiar en mí en algo. ―Lo miró―. ¿Entiendes?


    ―Quieres decir... ―Ladeó la cabeza―. ¿Te lo estás pensando? ¿En serio?


    ―¿Y si me quedo y lo poco que hay de nuestra relación se acaba?


    Su amigo sacudió la cabeza, sin saber qué decir. No quería que Yin se fuera, eso por descontado, pero entendía que quisiera hacerlo. Sus padres nunca le habían apoyado, ni mostrado interés... Para él, aquello era una novedad.


    ―No sé qué decirte ―confesó―. Creo que lo mejor sería que terminaras la carrera aquí, que siguieras hasta el final, pero entiendo que veas esto como una oportunidad... ¿qué le has dicho?


    ―Que quería pensarlo, pero su respuesta ha sido enviarme un billete de avión, para mañana por la tarde, nada menos.


    ―Joder... 


    ―Sí, y que no tengo que hacer nada, que ya han enviado un mensaje al rector. Así que no tengo muchas opciones.


    ―Bueno, si no quieres irte, puedes hablar con el señor Levesque a primera hora. Seguro que puede interceder, o algo.


    ―Lo han hecho así para no darme tiempo a pensar, lo sé.


    ―Y para no darte opciones, parece. No te lo han preguntado, te lo han impuesto.


    ―Lo sé. ―Se frotó la frente―. No sé si quiero enfrentarme a ellos. Si me quedo me pueden cortar el grifo y al final tendría que volver igual, porque no tendría cómo pagar la universidad. Y no me digas que puedo pedir becas como tú, porque eso lleva plazos y tiempo que no tengo.


    ―Ya.


    ―Es todo tan... ―Resopló―. Joder, siempre hacen lo mismo, todo a distancia y así no hay forma. ―Movió la cabeza, con resolución―. Iré.


    ―Yin...


    ―No me queda otra. Allí puedo hablar con ellos cara a cara, ver qué coño quieren de mí y quizá en persona pueda cambiar su decisión. Desde aquí, no puedo. 


    JD le apretó un hombro para darle ánimos.


    ―Estoy aquí para lo que necesites.


    ―Lo sé.


    ―¿Vas a decírselo al resto?


    Yin suspiró. Qué complicado era todo... Quién le iba a decir que tendría amigos de los que despedirse, gente a la que había cogido cariño y que no quería dejar atrás.


    ―Luego, en la cena ―murmuró, con voz cansada―. Iré a preparar las maletas.


    No estaba nada seguro de que ir a Corea fuera a cambiar nada, pero no veía ninguna otra alternativa.


     


    Gia se encontró a última hora de la tarde delante de la puerta del despacho de Peter, sin saber bien por qué. Llevaba su artículo, ya terminado, y esa era la única excusa que se le había ocurrido para poder personarse allí. En ese momento, después de haber tocado dos veces, se dio cuenta de que era una absurdez, que él se iba a dar cuenta de sus tonterías de cría de veinte años... aunque ya no le daba tiempo a echar a correr: oía sus pasos acercándose y de pronto tuvo delante su impresionante presencia.


    ―Hola ―saludó, al verla―. Tenía la sensación de que serías tú.


    ―¿Sí? ―Ella pareció sorprendida.


    ―Ajá. ―Él se hizo a un lado―. Sabía que usarías el artículo como pretexto para pasarte por aquí. Ya sabes: «Oh, profesor, si quisiera echarle un vistazo a ver qué tal ha quedado...» y ese tipo de jueguecitos que las chicas domináis tan bien.


    Ella notó que enrojecía al momento. Peter bromeaba mucho, pero no tenía un pelo de tonto.


    ―¿Y entonces? ―farfulló.


    ―Pasa ―ordenó Peter y cuando ella obedeció, cerró la puerta―. Aunque te advierto, Gia, que aquí no hay juego alguno que jugar. No soy un chico de 20 años como tus compañeros de clase... soy un hombre.


    Y Gia se dio cuenta de a qué se refería cuando vio que casi la había arrinconado contra la puerta. Era la primera vez que tenía a un hombre tan cerca suyo, y los nervios le mordieron el estómago. Se sentía tan torpe como una cría pequeña. Estaba claro que él iba con ventaja y lo sabía, pero de todas formas deseaba lo que estaba a punto de suceder. Una persona como Peter, atractivo, adulto y encima inteligente era ciencia ficción comparado con los chicos que pululaban por el campus y le resultaba imposible creer que alguien así pudiera sentirse atraído por ella, pero al parecer así era.


    Abrió la boca y empezó a farfullar.


    ―Yo... 


    Peter no la dejó terminar la frase y la besó en la boca. Gia pensó que se iba a derretir allí mismo. Dado que nunca la habían besado de ninguna forma, aquello le pareció muy excitante y todavía lo fue más cuando las manos de él comenzaron a pasearse por su cuerpo de forma bastante atrevida. Empezó a comprender en aquel momento por qué sus compañeras se reían de ella cuando les decía que no pensaba tener sexo y que era muy zen; era sencillo perder la cabeza si la persona era la adecuada, y desde luego, Peter sabía muy bien lo que hacía. Besaba de maravilla y sabía exactamente dónde tenía que tocarla para hacer que se estremeciera; le dio por pensar que si seguían así acabaría dándole todo, pero de repente Peter se apartó.


    ―Bueno, ya vale. No quiero que me detengan. ―Se alejó, colocándose bien la ropa.


    Gia se quedó quieta y frustrada mientras su cabeza se serenaba y los latidos de su corazón recuperaban poco a poco su ritmo normal. Pensó que sería incapaz de decir nada y tuvo que tragar saliva dos veces antes de intentarlo.


    ―Claro ―murmuró―. Tienes razón.


    No dijo nada sobre que aquello estaba desierto porque ella era la única que podía estar allí a esas horas. Él le sonrió de manera tan dulce que la desarmó. Otra vez.


    ―Tengo que irme ―le dijo―. Nos veremos mañana.


    ―Muy bien ―respondió Gia.


    Peter le guiñó un ojo antes de salir por la puerta y la chica se quedó unos segundos más allí, decidiendo qué hacía a continuación. ¿Llevarse los reportajes a imprimir o sentarse tres horas a pensar en lo que acababa de suceder? ¿Y qué acababa de suceder? ¿Había sido real, acababa de enrollarse con un profesor? ¡Si ella no hacía esas cosas! Era Gia, la estudiante perfecta que nunca se salía del tiesto. 


    Lentamente, volvió a la redacción, recogió todos los artículos y los metió en su carpeta para llevárselos mientras repasaba lo sucedido: él la había besado, no ella. ¿Por qué se había parado de repente, sin más? No lograba entenderlo, ¿habría hecho algo mal? Seguro que era mala besando, a nadie le gustaba una chica inexperta. Por otro lado, si no le hubiera gustado no le habría dicho que se verían mañana, ¿no? Necesitaba hablar con Shaffire con urgencia y que la aconsejara, pero... no podía decirle que se dedicaba a besarse con un profesor. Sacudió la cabeza y se marchó a toda prisa a entregar los artículos para el periódico a la hora.


    Cuando fue al comedor, vio que Shaffire ya estaba sentada en la mesa con su bandeja. Los demás todavía no habían llegado, así que se apresuró a ponerse a su lado.


    ―Hey ―saludó Shaffire al verla―. ¿Y tu comida?


    ―Ahora iré a por ella ―replicó Gia.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí. No. No lo sé. ―Gia se frotó la frente.


    ―¿Te pasa algo? ―preguntó Shaffire, mirándola con atención―. Te conozco un poco, ¿sabes? Tienes cara de susto. ―La cogió de la mano―. Cuéntame.


    ―No, no es nada. Estoy bien. ―Oyó voces y observó al resto entrar en el comedor―. No tengo hambre, creo que me voy a la cama... he estado toda la tarde con el periódico y estoy cansada.


    Antes de que Shaffire pudiera decir nada, Gia se levantó y desapareció del comedor.


    ―¿A dónde va Gia? ―preguntó Jake acercándose.


    ―A dormir. Dice que está cansada.


    ―¿Estaba bien?


    ―Supongo que sí ―contestó Shaffire.


    No parecía muy convencida y Jake se dio cuenta; tomó nota mental de preguntar a Gia si todo iba bien antes de irse a la cama. Buscó con la mirada a Roman y notó lo que la morena ya había advertido hacía días: que Roman no parecía tener ninguna intención de regresar a su mesa.


    ―¿Qué le sucede a Roman? Ya no se sienta con nosotros.


    Shaffire se encogió de hombros, aunque lo sabía perfectamente. 


    ―Es tu compañero, pregúntale a ver ―sugirió.


    ―¿Es que no existe banda musical cuyos miembros no se peleen? ―protestó el chico―. Parece ser un requisito básico para triunfar. Dentro de diez años seréis amigos inseparables y esto quedará como una anécdota sin más.


    Miró de reojo a Dennis, pero él charlaba tranquilamente con los de su mesa, como hacía todos los días, y no parecía reparar en su presencia, como hacía todos los días. Estaba claro que tenía que hablar de nuevo con Roman. Cierto, la había consolado tras el rechazo de Dennis, pero no se resignaba a que se distanciara de ella. Una cosa era comprender los motivos y otra estar dispuesta a aceptarlo. Quizá la fiesta de máscaras fuera un buen momento para arreglarlo.


    Yin entró en el comedor cuando ya estaban todos con los postres, pero con el tema de la maleta se había liado y, además, se le había quitado el hambre. Se acercó a paso lento y se sentó junto a JD, que lo miró con tristeza.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó.


    ―¿No vas a cenar nada? ―interrumpió Satchel―. ¿Qué te pasa, que traes esa cara de funeral?


    Syd le dio un codazo; el chico tenía mala cara, ¿y si había ocurrido algo grave? Si es que su amiga a veces necesitaba un bozal...


    ―Tengo noticias ―dijo él, pasando la vista por cada uno de ellos, y evitando quedarse mirando a la pelirroja―. Mañana me voy a Corea.


    El silencio se hizo en la mesa. Tras unos segundos de confusión, Syd alargó la mano y le apretó la suya.


    ―¿Tu familia? ―preguntó.


    ―Sí, eso es. ―Agradeció el gesto, con media sonrisa―. No se ha muerto nadie, tranquilos, no es eso. ―Tragó saliva―. Mi padre me ha dicho que debo volver para ocuparme de la empresa junto con él, así que...


    ―¡A ti se te va la olla! ―exclamó Satchel.


    Syd tiró de su brazo, pero su amiga la ignoró.


    ―¿Perdona?


    ―Tus padres no hacen más que marearte. Que si ven en navidad, que si luego no vengas, que si te vamos a ver, que si no. ¿Y te dicen de irte y vas corriendo?


    ―Satchel, no es tan fácil ―intentó mediar JD.


    ―Pues yo lo veo facilísimo: les dices que no y punto.


    ―Seguro que Yin lo ha pensado bien ―dijo Ava, aunque se calló al ver la mirada de Satchel.


    ―No ha pensado, porque si se va mañana, es imposible haber tenido tiempo.


    ―Sigo aquí ―interrumpió él, fastidiado―. Satchel, la relación con mi familia es complicada, tú lo sabes mejor que nadie. 


    ―Pues por eso te lo digo. En otras cosas te apoyaría, pero en esto... ¡te estás equivocando!


    Y con gestos bruscos, se levantó para alejarse de allí, mosqueada. Joder, ya le valía al coreano, irse así, a lo loco. ¿Acaso no le importaban sus amigos, sus estudios? ¡Y ella pensando que podrían...! Bueno, lo que fuera, aunque no pegaran. No debería cabrearse, pero estaba segura de que Yin cometía un error, y no estaba en su naturaleza quedarse callada.


    En el comedor, tras unos segundos de silencio incómodo, poco a poco todos fueron mostrándole su apoyo y reiterándole que podía contar con ellos. Aquello reconfortó un poco al chico, aunque la bronca de Satchel le había dejado hecho polvo, la verdad. No pasó buena noche y, por la mañana, aprovechó el desayuno para despedirse de todos menos de la pelirroja, que seguía enfadada y se marchó antes de que pudiera hacerlo. JD se ofreció a acompañarle al aeropuerto, aunque le coincidía con clases, pero Yin rechazó la propuesta, puesto que ya le había llegado un mensaje del chófer confirmándole la hora de recogida, con mucha antelación. Seguro que era por si se retrasaba o intentaba poner pegas, cosa que no hizo.


    Puntual, salió con sus maletas a la entrada a esperarle y así fue como se marchó, igual de solo que cuando había llegado. 


    Su marcha dejó a todos un poco tocados, y solo el tema de la cada vez más inminente fiesta animaba el ambiente de su mesa. Eso, y la perspectiva de las vacaciones. 


     


    Pronto, llegó la fecha. 


    En el comedor, el grupo charlaba relajadamente sobre la fiesta. Al día siguiente no tenían clase y eso animaba un montón.


    ―¿Qué os vais a poner? ―preguntó Caleb, dirigiéndose exclusivamente a las chicas, como era normal en él―. Si no nos dais alguna pista, nos pasaremos media noche intentando adivinar quiénes sois.


    ―Qué drama, ¿eh? ―dijo Satchel―. Menudo esfuerzo vas a hacer.


    ―¿Y si me da por besar a alguna y me confundo? ―bromeó él.


    ―Pues te romperán la cara más de una vez ―dijo Ty, divertido―. A ver si te crees que por llevar máscara las tías te van a dejar que les comas la boca.


    ―Ni con máscara ni sin ella ―refunfuñó Caleb―. ¡Sois todas unas estrechas!


    Syd le tiró un trozo de pan que le dio en toda la cara.


    ―Tal vez deberías buscar alguna con tu misma inteligencia emocional ―sugirió, y Ty le chocó la mano.


    ―Pero qué dices, esto es mercancía de primera ―dijo Caleb y todos se echaron a reír―. ¿Qué? Dejad de reíros, que hablo en serio. Ava, ayúdame un poco.


    La aludida lo miró, sorprendida.


    ―¿Yo?


    ―Venga, no te hagas la dura ―comentó Caleb―. ¿Qué falla en mí? ¿No será el cerebro? O la falta de él, más bien.


    Sonó coro de carcajadas y la morena alzó una ceja. Imaginaba que Caleb le tomaba el pelo, así que, en un alarde valentía, decidió seguir la broma.


    ―Yo diría que sí ―le replicó sin saber muy bien de dónde estaba sacando el valor―. Prueba a cultivar tu mente y a lo mejor así tienes más suerte.


    Hubo más risas y Caleb fingió ofenderse, aunque no lo logró y terminó sumándose a las carcajadas. Esa fue la primera vez que le dedicó a Ava una sonrisa sincera, y ella se la devolvió. Es más, en cuanto vio aquella sonrisa, supo que estaba metida en un buen lío. No comentó nada más hasta que entró en el cuarto y al darse la vuelta se encontró con la mirada de sus dos compañeras; casi se le cayó la chaqueta del susto.


    ―¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis así? ―preguntó.


    Satchel y Syd se miraron entre ellas con una mueca y de nuevo a ella. Ava notó que empezaba a enrojecer, así que hizo ademán de meterse al cuarto de baño, movimiento que Satchel frenó poniéndose delante.


    ―¿Qué ha sido ese flirteo? ―le preguntó sin rodeos.


    Ava se hizo la tonta.


    ―No sé, ¿de qué hablas?


    ―Oye, que estábamos allí ―intervino Syd―. Lo hemos visto. Todos.


    ―¿Ver el qué?


    ―¿El qué? ―dijo Satchel―. Caleb haciendo coñas sobre sí mismo, tú contestándole poniendo esos ojillos; él te sonríe, tú le sonríes... ¿qué coño es esto???


    ―La chica no es de piedra... ―repuso Syd intentando echarle una mano―. No te pongas así.


    ―Tú callada, que también tengo para ti.


    Syd cerró la boca al momento; miró a Ava del mismo modo que esta la había mirado a ella en otras ocasiones, con una disculpa muda.


    ―Mira, Ava ―empezó Satchel―. Esto no funciona así. ¡Una no se hace la dura con un tío y a la primera de cambio que él se pone encantador cae en sus redes!


    ―¿Caer en sus redes? Oye, no te precipites. ¡Si no ha sido nada!


    ―¡Ja! Sé lo que es el tonteo y ahí había un montón. ―Sacudió la cabeza―. No seas boba, Caleb sabe jugar a esto; tú no.


    ―Gracias ―replicó Ava, con sarcasmo.


    ―¡Caleb está jugando al poli malo y al poli bueno! Primero coquetea, luego te toma el pelo, se pone dulce... vete con cuidado, en serio. No te lo digo con mala intención.


    Ava se levantó de la cama.


    ―¿Por qué? ¿Por qué parece que tienes tan claro que yo no pueda gustarle?


    ―Ese no es el problema ―respondió Satchel―. Gustarle le gustas, claro que sí, ¡le gustan todas! Ese chico solo te va a traer disgustos, por Dios. Syd, díselo tú.


    Las dos miraron a la rubia, que se encogió de hombros.


    ―Joder, yo qué sé ―dijo―. No lo conozco tanto... podemos darle una oportunidad antes de juzgarle, ¿no? 


    ―Oh, venga ya ―masculló Satchel mirando al techo con los ojos en blanco―. ¡Si lleva la palabra «Peligro» tatuada en la frente!! De todas maneras, todavía tengo pendiente analizarlo para conseguir información... es decir, si todavía te interesa.


    ―Sí, me interesa ―dijo Ava relajándose―. Y cuando sepamos algo más de él, podré decidir. Hasta entonces prometo ir con cuidado, ¿vale?


    ―Vale ―aceptó Satchel, y sacó su pijama―. Pues todas a la cama, que mañana no quiero tener ni una sola ojera.


    Las dos la obedecieron y se fueron a dormir.


     


    Como ya no habría clases hasta después de las vacaciones de navidad, esa mañana todos los alumnos aprovecharon para dormir porque sabían que iban a trasnochar. Caleb se empeñó en ir a jugar de nuevo al baloncesto y lo consiguió, a pesar de que JD no tenía ninguna gana.


    ―¿Por qué no me dejas dormir? ―protestó mientras le seguía a la cancha―. Para un día que no tengo que ir corriendo a ningún sitio tienes que venir a tocarme las pelotas. 


    ―Estás mustio desde que se fue Yin, tienes que distraerte.


    ―Eso es un golpe bajo.


    ―Venga, que quiero practicar.


    ―Qué manía tienes. Total, si nunca vas a ser profesional, eres muy bajito y se te da fatal.


    ―Cállate, cabrón, eso sí que ha sido un golpe bajo... y dejemos el tema de la altura ya. Joder, ¿qué te cuesta jugar un rato? No todo es hockey en esta vida.


    ―No, tienes razón, hay más cosas, pero no en los días festivos.


    ―No seas vago. ―Le tiró la pelota―. Si esto es mejor que ir al gimnasio. Venga, lanza.


    JD le lanzó la pelota con tanta fuerza que Caleb por poco se cayó; recuperó el equilibrio con una sonrisa.


    ―Mola verte cabreado, desconocía que tenías esa capacidad.


    ―Es posible, y solo posible, que seas tú quien me cabrea. Y no solo a mí, que te encanta ir provocando a la gente.


    ―¿Lo dices por Ava? Bah, la verdad es que empiezo a cansarme de ir detrás de ella. Desde que no se pone colorada no tiene tanta gracia...


    Le devolvió la pelota y JD la atrapó.


    ―Lo que no te hace gracia es que te ha salido contestona.


    ―¿Y si me ligo a Satchel? Creo que sería la única manera de hacerla callar...


    ―Ufff. ―JD lanzó la pelota y encestó―. Con Satchel es como esos carteles de «Entre a su propio riesgo». No sabes dónde te metes, pero allá tú. 


    ―O puedo volver a intentarlo con Gia.


    ―¿Tú a las tías las consigues a base de darles la paliza, o qué?


    Caleb soltó una risita; fue a por la pelota, la recuperó y reanudó el juego. Nunca se tomaba a mal lo que le decía JD, pero entendía que como personas no tenían nada que ver: JD nunca podría entender sus tácticas a la hora de relacionarse con el sexo opuesto, ni sus juegos. 


    ―Como se nota que no tú no tienes que hacer nada ―le dijo―. Debe ser muy cómodo tener a todas las tías que quieras.


    ―No, no es nada cómodo ―le contestó su amigo―. De hecho, es más bien molesto. A veces quiero que me dejen en paz, pero tengo que aguantarme porque si no, dirían que soy un imbécil creído.


    ―Bahhh, no me llores, por favor ―se burló Caleb, y le pasó la pelota―. Sobre tu pregunta, con las chicas hay que jugar un poco; no puedes ser tan obvio, es la mejor manera de que se enganchen. Además, lo de Ava tiene su gracia, ¿sabes? Es como un reto.


    ―Puede que simplemente te guste, no le des muchas vueltas.


    ―No más que otras.


    ―Ahora te estás poniendo en plan chulo. ―Lo miró―. Es que no entiendo cómo funciona tu cabeza, en serio. Si la tía te gusta pórtate como una persona normal y no le tomes el pelo. 


    ―Espera, espera. ―Cogió la pelota―. No estarás intentando darme clases de seducción, ¿verdad?


    ―Esto no es una clase de seducción, es lógica pura y dura.


    ―Y siguiendo tu lógica pura y dura, ¿por qué no te dedicas a resolver lo tuyo antes de ponerte con lo mío? Digo yo, ¿eh? Sin mala leche...


    ―Cuando alguien me dice eso de «sin mala leche» me acojono.


    ―Mira, Cochrane, yo te aprecio. Eres el único amigo que tengo aquí, más o menos. ―Caleb dejó la pelota de baloncesto en el suelo y se acercó a él―. Pasa de Chris; él lo superará tarde o temprano, pero a ti se te va a quedar cara de tonto si te la levanta otro.


    ―¿Ahora eres tú quien me da clases de seducción a mí?


    ―Sí, porque eres demasiado bueno y los buenos nunca consiguen a la chica. ―Caleb le dio unas palmaditas en la cara―. Espabila, chaval. Hoy en la fiesta sería un buen momento.


    ―¿Hoy? ¿Así, de golpe?


    ―No creo que se sorprenda nadie... ¿qué te preocupa, la gente? Cualquiera que tenga ojos en la cara ya se habrá fijado, seguro que hasta Chris se ha dado cuenta. Y si no, peor para él... hay que ser idiota para poner los cuernos y que te pillen, joder. Tampoco puede decirse que ella esté triste, ¿no?


    ―No, no lo está. ¿Nos vamos? No tengo ganas de seguir jugando.


    ―Tú ganas. ―Caleb recogió la pelota con una sonrisa y le siguió.


    JD se fue a su cuarto, y allí solo encontró a Dennis. Tenía la ropa que pensaba ponerse en el concierto y JD miró con cierta nostalgia la cazadora de cuero y los vaqueros, recordando el traje que tendría que ponerse él.


    ―No me lo digas ―dijo Dennis―: Envidias mi cómoda ropa.


    ―Odio los trajes.


    ―Tranquilo, ellos no te odian a ti. ―Dennis suspiró.


    JD le contempló durante unos momentos: no era idiota y sabía que Dennis estaba inquieto por algo, aunque no acertaba a imaginar por qué. Se sentó en su cama y lo miró.


    ―¿Te pasa algo? Algo en lo que yo te pueda echar una mano, claro.


    El finés permaneció en silencio unos segundos y después observó el rostro franco de su amigo.


    ―El grupo está un poco revuelto últimamente. Tampoco es que me sorprenda, siempre que aparece una chica suele pasar.


    ―¿Es por Shaffire? ¿Sucede algo con ella?


    ―Esto es un poco incómodo ―repuso Dennis―. Me tiró los tejos el año pasado, no sé si te acuerdas, en la fiesta final.


    ―Me acuerdo, sí. Y también que la despachaste más o menos, ¿no? 


    ―Eso es. Yo pensaba que durante el verano se le habría pasado, que este curso las cosas volverían a ser normales ―Dennis sonaba exasperado―. Y ella, al parecer, sigue colgada. Me lo dijo el otro día, después de un berrinche.


    ―Y tú le dijiste que nanay, ahora está distante y eso os perjudica como grupo. ¿No?


    ―Exacto. Además, hay... problemática con Roman ―explicó el finés―. Me ha pedido que lo elimine como vocalista.


    ―¿Y eso?


    ―Cosas suyas. ―No quería contar nada sobre el tema de Shaffire, porque era algo del chico y de nadie más―. En fin, que como en teoría soy el líder, pues lo he hecho... pero claro, al resto no le parece bien que haga estas cosas sin dar explicaciones. Creen en la democracia, en votar y demás.


    JD sonrió.


    ―Bueno, si el propio Roman te lo pidió no te preocupes. Las cosas siempre caen por su propio peso, ya lo explicará al resto cuando esté preparado.


    ―Así que, en resumen, este es el ambiente de mi grupo. 


    Dennis se recostó sobre el cabecero de su cama, sacó un cigarrillo, lo encendió y le dio un par de caladas; luego se apartó el pelo con un gesto inquieto.


    ―Has hecho lo correcto, Dennis. No tienes que darle más vueltas al tema, ella lo superará. Es una cría, no pienses que estará enamorada de ti eternamente.


    ―Tiene tu edad ―repuso él mirándole de forma reprobatoria.


    ―Sí, pero es mucho más infantil.


    ―Cierto. ―Dennis se terminó el cigarrillo y lo apagó en su cenicero―. En fin, espero que tengas razón y que en unos días se le haya pasado.


    ―Solo deja que lo asimile a distancia, ya se le pasará. Tampoco tienes que ser más el hombre de hielo, puedes hasta sonreír de vez en cuando. Cuanto más fomentes el buen rollo, mejor estarán las cosas en el grupo.


    Dennis asintió con expresión satisfecha.


    ―Ya empiezo a entender lo de tu beca. Eres listo, Cochrane...


    ―Joder, qué manía os ha dado a todos ahora con llamarme por el apellido ―protestó JD.


    ―Se nos pega de los profesores ―replicó Dennis―. Y no te acostumbres a esto, que las sesiones las hago yo, no tú.


    ―Deberías aplicarte alguna a ti mismo ―contestó JD con una mueca―. Me voy a la ducha.


    Se metió en el baño y Dennis disimuló una sonrisa mientras continuaba a lo suyo.

  


  


  
    CAPÍTULO 10


    Shaffire se marchó inmediatamente después de comer, pues al pertenecer al comité de fiestas tenía que estar presente en la decoración del salón; luego debía montar el escenario con los demás y después podría ir a arreglarse, así que trató de que la puesta a punto fuera lo más rápida posible. Quedó genial mezclar los motivos navideños con el tema de las máscaras, incluso un poco inquietante, pero lo miró satisfecha. Cuando estuvo listo, se marchó a buscar a su grupo. Ellos llegaron cargados con los instrumentos y montaron todo de una vez excepto Nathan, que tenía que llevar su batería por partes. 


    ―¿Por qué no elegí la guitarra? ―se quejó al séptimo viaje―. Cuando seamos famosos voy a tener a una persona especial para que me lleve esta mierda.


    ―Y que nos traiga bebidas energéticas ―añadió Dante―. Hoy vamos a tener buena noche, con su correspondiente remesa de fans. Hay que ver cómo me gustan los conciertos.


    ―Siempre igual ―murmuró Roman―. Parece que no tenéis otra cosa en la cabeza.


    ―No hay otra cosa ―dijo Dante, y le chocó la mano a Nathan entre risas―, ¿verdad? Roman, deberías aprovechar tú también.


    ―Yo no me acuesto con admiradoras ―replicó él.


    ―Ni con ellas ni con nadie, de ahí tu cara ―se echó a reír Dante.


    ―Venga, dejaos de tonterías y moved el culo ―intervino Dennis―. Hay que dejarlo acabado en quince minutos.


    Dejaron de hablar para terminar hasta que todo quedó perfecto. En cuanto sucedió, Shaffire se largó con viento fresco para cambiarse y poder estar lista, ya que el grupo tocaba a las nueve y siempre eran puntuales.


    No muy lejos, Ava observaba su vestido con mirada crítica. No estaba segura de si había acertado al elegirlo, pero ya daba igual: se lo iba a poner.


    ―Guauuuu ―silbó Satchel admirándolo―. ¡Vaya vestido! No imaginaba que llegaría el día en que te vería con un modelito tan atrevido.


    «Mierda», pensó ella, «si a Satchel le parece atrevido, apaga y vámonos».


    Syd salió del baño y se fue directa a ella.


    ―Métete dentro ―le dijo señalando el vestido―. Hay que hacerte algo en el pelo.


    ―Vale ―respondió la morena dócilmente.


    Se puso el vestido y luego dejó que sus compañeras la examinaran de arriba a abajo en busca de defectos. Cuando se dieron por satisfechas, Syd se la llevó al lavabo.


    ―¿Y si hacemos una coleta? ―propuso―. Ese vestido necesita algo elegante.


    ―Satchel no me dejará llevar una coleta.


    ―Una de las tuyas, no ―negó Syd―. He dicho una elegante.


    Después de dos pruebas, Syd pareció quedar conforme y la giró para que se mirara en el espejo; Ava se sentía a gusto con el pelo recogido y la coleta estaba perfecta, así que asintió. Lo siguiente fue el maquillaje y se portó bien, en ningún momento puso pegas ni objeciones a pesar de que la cantidad de maquillaje era tanta que después tendría que utilizar una pala para quitárselo. Aunque, al mirarse, se quedó asombrada.


    ―Tienes que explicarme el secreto ―pidió―. ¿Cómo haces para usar tanto maquillaje y que no lo parezca?


    ―Tengo ese don, supongo ―sonrió Syd, dándole los últimos toques de colorete―. Y tienes buena piel, ¿te gusta?


    Ava se estudió de nuevo en el espejo. La fiesta de esa noche pedía algo trabajado y eso era lo que le había hecho, destacando sus ojos oscuros y logrando un look muy sofisticado con el que apenas se reconocía. Casi le daba pena tener que ponerse la máscara y cubrir aquello. Satchel se asomó.


    ―Más de uno va a sufrir un infarto hoy ―comentó al verla―. Por cierto, es mejor que entremos por separado. Si nos ven juntas ya sabrán quiénes somos.


    ―¿Es que crees que no te van a reconocer? ―preguntó Syd.


    ―No ―dijo Satchel y sacó una peluca―. Voy a llevar esto y aprovecharé para hacer indagaciones, veréis como me pasan cosas interesantes.


    Las dos movieron la cabeza.


    ―¿De veras te vas a poner una peluca? ―quiso saber Ava.


    ―Y tanto. Así que vamos por turnos... Ava, tú ya casi estás, así que irás la primera. Yo iré un rato después, y Syd que vaya la última.


    ―Vaya, gracias ―refunfuñó esta―. Qué guay.


    ―Tranquila, si de veras piensas ponerte eso que hay sobre tu cama te mirarán igual. ―Satchel le dedicó una sonrisa tan encantadora que escamó un poco a la rubia―. ¿Por qué no vas desnuda, ya puestos?


    ―Porque está prohibido, madre superiora, ¿algo más que objetar?


    ―No, no, si a mí me mola. ―Se puso la peluca―. ¿Qué tal me queda?


    ―Tú estás guapa siempre ―le dijo Syd con una sonrisa.


    ―¿Quieres maquillarme, querida amiga?


    ―¿Cómo podría negarme? Acabo con Ava y empiezo contigo. Total, no hay prisa, tengo que llegar la última.


    A Ava eso de ir la primera no le hacía mucha gracia porque, ¿con quién iba a hablar? Si quería jugar un poco con el anonimato no podía acercarse al primero que viera y ponerse a charlar con él. Solo en el caso de que fuera Jake. En cuanto se le ocurrió le pareció buena idea: buscaría a Jake. Pero no, no podía, si la veían con él enseguida se darían cuenta de que era ella. Tendría que improvisar algo o ponerse a beber. Syd la roció de perfume de tal forma que casi la ahogó.


    ―Coño. ―Empezó a toser y a hacer gestos para alejar la nube vaporosa de colonia―. ¿Esto era necesario?


    ―Claro. ―Syd dio un par de vueltas a su alrededor―. Espera, solo falta la máscara. ―La cogió de encima de la cama y se la colocó con cuidado. Luego retrocedió y la escrutó de nuevo―. Tía, estás impresionante. No te va a reconocer nadie esta noche, fijo.


    ―Lo harán si no tiene cuidado con esos tacones ―añadió Satchel―. Tú recuerda, Ava: camina erguida. Eso hace que las chicas parezcamos más esbeltas, interesantes e inaccesibles.


    ―Caminar erguida, vale.


    ―En el bolso tienes rímel y brillo de labios, por si necesitas retoques. ―Syd le dio un bolso negro diminuto.


    ―Rímel y brillo, vale.


    ―Y no te comportes como una idiota ―recordó Satchel―. Hoy no eres Ava, eres alguien que lleva un vestido de escándalo y a los tíos no les das ni la hora.


    ―No ser yo, vale.


    ―Venga, tómate un chupito por mí. ―Syd la empujó hacia la puerta―. Nos encontraremos en algún momento de la fiesta. Ojo con Caleb y....


    ―Controlar a Satchel, sí ―repitió Ava en voz baja―. Hasta dentro de un rato.


    Salió del cuarto y se quedó indecisa unos segundos. Por suerte, no había nadie en el pasillo, porque se sentía un poco ridícula vestida de aquella manera; luego recordó que todo el mundo iría igual y que seguramente nadie la iba a reconocer, así que se permitió el lujo de caminar erguida, como le había sugerido Satchel.


    Nada más irse Ava, Satchel se giró hacia su amiga.


    ―Déjame espectacular ―pidió.


    ―¿Y eso? ¿A quién te quieres ligar?


    ―No sé, ya veré. Tú solo maquilla mi cara que diga: «fóllame».


    ―Creo que tu vestido ya lleva ese mensaje... ¿seguro que lo quieres por duplicado?


    Satchel asintió sin dudar, de manera que Syd se la llevó al baño. Para su desgracia, la pelirroja no era tan dócil como Ava y se pasó todo el rato abriendo los ojos y pidiéndole que la pintara más.


    ―¡Calla! ―le gritó Syd al de un rato―. ¡Si te pinto más los ojos vas a parecer un panda! ¿Quieres dejarme a mí?


    ―Mmmm ―murmuró Satchel―. No te pongas nerviosa, joder. Cerraré el pico.


    Syd terminó de maquillar a su amiga y ella se miró en el espejo, satisfecha. Luego cogió la peluca, que era una larga melena lisa de color negro ala de cuervo, y se la puso. Se contempló durante unos minutos, acostumbrándose a su nuevo color, que le quedaba bien en contraste con su tono de piel blanca. Se dio la vuelta y miró a su amiga interrogante.


    ―¿Queda bien?


    ―Sí. No pareces tú. Muy Cleopatra.


    ―Esa es la idea. Voy a por mi máscara, ¿me la pones? No quiero enganchar la peluca.


    Satchel se puso el vestido rojo y los zapatos y Syd la ayudó a colocar la máscara; luego le sujetó la peluca con varias horquillas para que no se le moviera y resultara más natural. Se alejó para verla con más perspectiva: estaba irreconocible.


    ―A ti tampoco te van a conocer ―dijo, maravillada―. Llévate un par de condones.


    ―En mi bolso hay unos cuantos, no preocuparse.


    ―Si de verdad pretendes que no sepan que eres tú, no te comportes como siempre que te emborrachas.


    ―Prometido. ―Satchel consultó el reloj―. No tardes mucho, estos tocan en media hora.


    ―No sé cómo me lo monto, pero siempre soy la última. ―La empujó a la puerta―. Largo, tengo que vestirme.


    ―O desvestirte. ―Recibió un portazo a modo de respuesta―. ¡Vale, te quiero! ¡Luego nos vemos!


    Satchel salió corriendo todo lo que le permitieron sus tacones para que la viera la menor gente posible cerca de su cuarto y así no la relacionaran. Syd se quedó sola y se acercó a su cama, donde su mono de leopardo la esperaba, estirado. No se había molestado en probárselo y cuando lo hizo casi le dio un infarto.


    ―Joder ―murmuró.


    Menos mal que no era alta, porque de lo contrario no le taparía ni el culo. Y tenía buen escote también. Se maldijo por no haber escogido algo menos atrevido, pero ya no tenía solución; además, le quedaba como un guante, todo había que decirlo. Y con los tacones ganaría unos cuantos centímetros; tendría que hacerse algo en el pelo que desviara un poco la atención de aquel modelito.


    Se metió en el lavabo con un gruñido; tanto arreglar a las demás se le habían quitado las ganas de ponerse con ella misma, pero empezó con su pelo y media hora después terminaba con su máscara de tigre en la mano. Se la colocó con una sonrisa divertida y se miró: en conjunto estaba genial, aunque tanto le hubiera dado ir vestida de conejita de Playboy. Se asomó a ver si había gente y se escabulló con disimulo hacia el salón donde se celebraba la fiesta; ya desde fuera se oía música. Oyó un siseo desde una esquina y al mirar descubrió a Ava junto a la pared.


    ―¿Qué haces ahí? ―le preguntó Syd, acercándose a ella―. Pensé que estarías dentro.


    ―He entrado, pero creo que Eric empezaba a sospechar, así que he decidido desaparecer un rato para hacerme la misteriosa ―explicó ella―. Esto es genial, Syd, nadie sabe quién soy y puedo hacer lo que me dé la gana en un salón lleno de tíos con traje.


    ―¿Has visto a Satchel?


    ―Nos hemos cruzado un par de veces, solo que no hemos hablado por si acaso. Yo tampoco reconozco a casi nadie, sobre todo a las chicas... ellos son más sencillos de detectar.


    ―Sí, seguramente casi todos han tirado ya sus máscaras. Son hombres.


    ―Me encanta el pelo que llevas, ¿es para que no te miren el vestido? ―La vio asentir―. Bah, no tienes por qué preocuparte, estás guapísima. Un poco desnuda, pero guapísima.


    ―Gracias, eso era justo lo que necesitaba oír. Necesito una dosis de alcohol.


    ―Voy contigo. ¡No, espera, no puedo! A ti se te reconoce a la legua y sabrían que soy yo. Vete sola.


    Ava regresó al lado oscuro de la pared y Syd suspiró.


    ―Genial ―le dijo―. Pero no tardes, que Dennis y los suyos están a punto de actuar.


    La dejó allí oculta y se metió en el salón. Aliviada, se dio cuenta de que casi todas las chicas llevaban vestidos atrevidos, incluso había una con uno verde brillante que le iba un par de tallas más pequeño, lo que dejaba mucho cuerpo al descubierto. Estaba preguntándose si era Gia por aquellas curvas tan rotundas cuando a su lado apareció Nathan con dos copas en la mano.


    ―Te he leído el pensamiento ―dijo, y le tendió una.


    ―No te lo voy a negar ―le contestó ella con una sonrisa, y cogió el vaso―. Gracias.


    ―Que conste que a pesar de la máscara esa de gato que llevas te he reconocido. ―La miró de arriba a abajo sin el menor disimulo con un gesto de aprobación―. ¿Por qué no tengo groupies así?


    ―Seguro que tienes más de las que necesitas.


    ―Ya, pero no están tan buenas como tú.


    ―No te cortas ni un pelo, ¿eh? ―Chocó el vaso con el suyo.


    ―La vida es breve para andarse con rodeos. ―Nathan dio un trago a su bebida, pensando si sería inteligente lanzarse de cabeza a ligar con ella o por el contrario aquella rubia tenía demasiada personalidad para caer de buenas a primeras en sus brazos solo con un par de piropos.


    ―¿Y te va ese rollo de las groupies? ―le preguntó Syd.


    Nathan negó lentamente.


    ―Las groupies son lo peor ―admitió―. Solo se acuestan contigo porque tocas en un grupo. O porque buscaban al cantante y no estaba disponible. O al guitarra. Sea como sea, no lo hacen por ti ni porque le gustes, ni siquiera porque les caigas bien: lo hacen porque tocas en un grupo.


    ―Debería entrevistarte alguna vez ―dijo ella, como para sí misma.


    ―Yo estoy dispuesto. Prometo dar respuestas ingeniosas y usar todo mi encanto. 


    Una parte ya lo estaba usando, sabía que tenía una sonrisa irresistible, pero ella no tenía por qué conocer ese detalle.


    Syd se dio cuenta entonces de que, como Ty había advertido hacía tiempo, Nathan ligaba con ella más allá de los piropos burdos. Reconocía los signos a la legua porque los tíos lo intentaban a menudo, y eso hizo que se fijara mejor en el chico.


    ―También podríamos salir alguna vez ―propuso él sin el menor rubor―. Así podrías conocerme mejor.


    Syd abrió la boca sin tener la menor idea de lo que iba a salir de ella, aunque no tuvo tiempo de decir nada porque en ese momento pasó Dennis por su lado, dando toques enérgicos al reloj mientras contemplaba a Nathan con el ceño fruncido. Ni siquiera tuvo que decirle nada: con la mirada fue suficiente.


    ―Mierda, es verdad. ―Nathan se terminó la bebida de un trago―. Luego estamos, ¿vale? Me debes una copa.


    Se marchó a toda prisa y ella sacudió la cabeza. Ty estaba por allí cerca y al ver su cara se acercó, divertido.


    ―No pongas esa cara, amiga ―comentó―. Si insistes en ponerte ropas como esas, es lo que toca. No es que te hayas molestado demasiado en camuflarte.


    ―He tenido suficiente con meterme dentro del mono. Me ha costado un rato, ¿eh? Aunque no tanto como lo que me va a costar quitármelo.


    ―¿Vamos a beber? ―Ella asintió y se acercaron a la barra―. No hay mucho alcohol, pero, como siempre, Eric ha traído varias petacas y las ha repartido, así que casi todos tienen algo escondido en sus trajes.


    ―Perfecto. Dime qué lleva cada uno y así sabré a cuál acercarme.


    ―¿Qué te contaba el pelirrojo? Lleva un par de intentos, ¿no? ―Ty miró en dirección al escenario―. El chico es atractivo, aunque prefiero a JD.


    ―Ya somos dos ―dijo ella, y brindó con su chupito―. ¿Dónde está, por cierto?


    ―Solo tienes que buscar un grupo de chicas, en su mayoría de primero. Bueno, hay algunas de segundo, y hasta de tercero ―informó Ty.


    ―Joder, qué coñazo, siempre igual. Qué aburrimiento, me paso la vida espantando petardas.


    ―¿Y tus compañeras de cuarto?


    ―Buen intento ―sonrió ella―. ¿Qué pasa, no habéis conseguido adivinar quiénes son? ―Ty negó enfurruñado―. Seguid intentándolo, aunque está difícil.


    ―Estamos haciendo una porra. Venga, vamos con los demás.


    Se terminaron las copas y Syd se marchó con él en dirección a la barra. Allí, Eric y Chris hacían trapicheos con las petacas de alcohol y, al parecer, discutían entre ellos sobre cuál llevaba cada una.


    ―No quiero la que lleva ron ―decía Chris―. A mí dame la del vodka.


    ―Qué plasta eres, hijo. ―Eric le pasó una de las petacas―. Toma, vodka.


    En cuanto Syd y Ty llegaron hasta ellos, la rubia habló antes de que nadie dijera nada.


    ―Vale, os doy tres minutos exactos para que hagáis todos los comentarios que os apetezca sobre mi vestimenta y luego ni una palabra más en toda la noche, ¿os queda claro?


    ―¿Qué vestimenta? ―empezó Eric―. ¡Yo no veo vestimenta alguna!


    ―No sabía que estábamos en una fiesta de bikinis ―Chris aportó su granito de arena.


    ―¡Rápido, escóndela! ―siguió Eric―. ¡Que no la vean los de seguridad!


    Syd aguantó durante los minutos prometidos, y les hizo un gesto.


    ―¿Habéis acabado? ―preguntó.


    ―Lo siento ―dijo Eric―. Ni de coña. Esto es una bomba de la que pueden salir múltiples y buenísimas tomaduras de pelo que incluso servirán en el futuro; lo siento, rubia. Eso sí, ¿quieres beber algo?


    ―Sí, por favor. Si tengo que aguantarte, más me vale estar borracha.


    ―No, de eso nada. ―Ty le quitó el vaso―. ¿Borracha y con esa ropa a la vez? No, gracias, solo trabajo de aparta-moscones si está remunerado.


    ―Ja, y luego querrás que te ayude en clase.


    ―Ven, vamos a bailar, que tú y yo tenemos conexión bailonga. ―Ty la cogió del brazo y miró a los demás―. Hasta dentro de un rato, me llevo a la tigresa. Buscadnos cuando empiece el grupo.


    Syd se dejó llevar y Chris cruzó una mirada con su hermano.


    ―¿Crees que Ty anda tras ella? ―preguntó.


    Eric justo bebía de su vaso y escupió parte del líquido al oírlo. Chris se apartó con un juramento y lo empujó para alejarlo de su lado.


    ―¡Cuidado! ¿Por qué eres tan...?


    ―Lo siento. ―Eric tosió hasta que se le pasó el acceso―. Perdón, perdón. Casi me ahogas.


    ―¿Y se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia?


    ―No, nada. Te aseguro que Ty no está interesado en ella, de verdad, aparte de como amigo. De todos modos ―le hizo girar la cabeza―, ¿has visto la cantidad de chicas que hay? Pues hala, fíjate en alguna, que es de bobos dar dos veces en la misma piedra.


    ―Tienes razón ―asintió Chris, y se bebió de un trago su copa―. Voy a ver qué encuentro por ahí.


    Se marchó, dejando a Eric anonadado. Antes de decidir si iba a buscar a alguien con quién charlar, vio cómo los focos del escenario se encendían, señal inequívoca de que Black Legend iba a actuar.


    Se metió entre la gente justo cuando se apagaban las luces generales. Muchos alumnos ya los habían visto actuar el año anterior. Por aquel entonces Shaffire acababa de llegar al grupo y aún estaba un poco verde, aparte de tener menos complicidad con los miembros, así que la mayoría no tenía mal recuerdo, aunque tampoco fantástico.


    En el momento de actuar, Black Legend se habían pulido bastante; no solo musicalmente, sino con su propia imagen, que antes no estaba tan definida. Ellos vestían de negro riguroso, con cazadoras de piel, vaqueros rotos y botas, algo que iba bien con la música que hacían. Lo primero que sonó fue Nathan, pegando un repaso a su batería; poco a poco, se incorporó Roman con el bajo, y Dante y Dennis con las guitarras eléctricas. 


    ―¿Y Shaffire? ―preguntó Ty buscándola por el escenario.


    ―Seguro que está en su camerino drogándose, como buena cantante ―apuntó Eric entre risas.


    No lo acababa de decir cuando ella hizo acto de presencia, lo que intensificó los aplausos.


    Nada más empezar a cantar, se notó muchísimo la mejora de la chica, tanto vocal como de desparpajo. Las pesadas horas de ensayo habían dado buenos resultados y ella se movía por el escenario con soltura. Estuvo genial en sus canciones sola y aún mejor cuando Dennis se reunió con ella para participar en sus temas; él sí que tenía experiencia en directo y se notó en su manera de calentar al público.


    Fue un concierto perfecto, el mejor que habían hecho hasta el momento. Cuando terminaron tuvieron que escuchar un largo rato de aplausos, que continuó al cerrar el escenario.


    ―¿Oís eso? ―dijo Dante, entusiasmado―. ¡Nos aplauden a nosotros! Joder, ¿dónde están los productores buenos cuando se los necesita?


    ―Ha sido una actuación cojonuda ―replicó Nathan, mientras se incorporaba del asiento de la batería―. Shaffire, has estado increíble. ¡Casi me da algo cuando has salido al escenario! Te juro que pensaba que se nos había colado otra tipa.


    ―¡Gracias! ―dijo ella, feliz.


    Se abrazaron entre ellos, todavía emocionados, incluso Roman participó en aquello, aunque fue el primero en recoger su bajo y desaparecer. Nathan empezó a darle la tabarra a Dante para que lo ayudara a sacar la batería y este aceptó, siempre que se dieran prisa.


    ―No quiero pasarme toda la fiesta con tu batería, ¿eh? ―advirtió mientras salían cargados.


    ―Tranquilo, tus novios y novias te esperarán igual ―le respondió él.


    Shaffire esperó a que todos salieran, a excepción de Dennis, y cerró la puerta quedándose dentro. Se acercó de nuevo al finés, que guardaba su guitarra, y se giró al oírla.


    ―¿Qué te olvidas? ―preguntó.


    ―He pensado que podríamos tomarnos algo, si quieres.


    Él alzó una ceja y Shaffire se apresuró a añadir:


    ―Como amigos, compañeros de grupo o lo que seamos.


    Dennis dejó la guitarra apoyada contra la batería, no muy convencido. Shaffire podía haber utilizado un tono despreocupado, pero no podía estar seguro de que aquello no fuera otro intento de ligue.


    ―Ni que fuera algo raro ―continuó ella, con una sonrisa nerviosa.


    ―No, raro no, somos compañeros de grupo ―confirmó él, mirándola.


    Shaffire, que se había animado a pedírselo por el subidón del concierto, empezaba a notar que la emoción se transformaba en nerviosismo, y no era eso lo que quería. Así no conseguiría que la viera de forma diferente a como hacía siempre: una inmadura.


    ―Hay que celebrar cómo ha salido el concierto ―añadió.


    ―Sí, ha estado bien.


    Viniendo de él, aquello era todo un cumplido.


    ―Alguna cosa hay que pulir, eso sí. Lo hablaremos en el próximo ensayo.


    Dennis, tan profesional como siempre.


    ―Claro ―contestó ella, afirmando con la cabeza―. Siempre hay espacio para la mejora.


    Él la miró, como sopesando aquella frase, que nunca había salido de sus labios. Sonaba a algo que hubiera dicho él, así que quizá la chica se tomaba todo más en serio de lo que él creía.


    ―Quizá podamos... ―empezó.


    Fuera lo que fuera lo que iba a decir, se vio interrumpido por unos golpes en la puerta. Shaffire era quien estaba más cerca, así que abrió, con una mueca de fastidio por la interrupción. Al otro lado estaba una chica morena que no conocía.


    ―¿Puedo ayudart...? ―empezó.


    La chica, con los ojos brillantes, dio un par de saltitos mirando por encima de ella (o más bien a través, porque a Shaffire le dio la impresión de ser invisible), y emitió un gritito entusiasmado al ver a Dennis.


    ―¡Hola! ―Pasó al lado de Shaffire para entrar, prácticamente empujándola―. ¡Hola!


    Dennis se quedó quieto, pensando en soltar alguno de sus cortes habituales, pero vio la cara de Shaffire y le quedó claro que no le hacía ninguna gracia aquello, por lo que la invitación a tomar algo «como amigos», no había sido tal. Ella no pensaba en él de esa forma: seguía igual que siempre.


    ―Hola ―saludó, con una inclinación de cabeza―. No te conozco, ¿verdad?


    ―No, soy Leigh, de primero, he empezado este año. ―Una risita―. Claro, ya he dicho que soy de primero. Solo quería decirte que sois geniales, ¡me has encantado!


    Shaffire puso los ojos en blanco. Vaya con la tipa, pasaba del plural al singular en un santiamén. ¿Por qué no la mandaba Dennis a tomar viento? 


    ―Quiero que sepas que ya soy vuestra mayor fan ―seguía la chica, acercándose a Dennis sin ningún rubor―. ¡Vuestra groupie oficial!


    Y otra de aquellas risitas que la estaban sacando de quicio. Shaffire estaba a punto de ir a cogerla del brazo para echarla cuando vio que Dennis la sonreía, de una forma que a ella jamás le había sonreído: lenta, descarada y seductoramente.


    ―Entonces quizá deba a invitarte a algo, ¿no crees?


    Se acercó y le rodeó los hombros con el brazo, momento en el que Shaffire decidió que ya había tenido suficiente y se marchó de allí pegando un buen portazo. La madre que lo parió, ¿es que no tenía escrúpulos? Una cría de primero, que no había visto nunca, y le bailaba el agua. Se fue directa a la barra, tropezando con Caleb por el camino, que la miró con los ojos entrecerrados, apartando la vista al poco.


    Llevaba así un buen rato, dedicándose a examinar a todas las chicas que veía, en un intento de reconocer sin éxito a Ava. Y le parecía increíble, porque debía estar allí, ¿no? Decidió entonces ir junto a JD y le costó lo suyo llegar hasta él, apartando a unas cuantas chicas por el camino.


    ―¿Qué, te diviertes? ―le preguntó.


    ―No especialmente ―le contesto JD―. No me digas que vienes con las manos vacías, porque ahora mismo lo mejor que se me ocurre es caer en coma. Y me molesta la corbata.


    ―Ven, salgamos de esta caravana de mujeres. ―Caleb le cogió del brazo y empezaron a moverse de forma estratégica hacia otro lado sin que las chicas se dieran cuenta―. Esto es una mierda, no reconozco a Ava entre tanta tía, la máscara que lleva debe ser cojonuda.


    ―Es aquella ―le dijo JD con un gesto de cabeza.


    ―¿Quién?


    ―La de las plumas o lo que sea eso que lleva en el vestido.


    ―No, imposible. No es ella... ¿la chica lista, con ese vestido tan sexy?


    ―Es Ava.


    ―¿Cómo sabes que es ella? 


    ―Solo lleva una máscara, joder, no se ha operado la cara ni cambiado el tono de piel. ―Caleb lo miró―. ¡Se sienta conmigo en clase todos los días, Caleb! ¿Crees que no la voy a reconocer porque lleve una coleta? 


    Caleb volvió a mirarla con más atención. Sí, podía ser que JD tuviera razón. Como siempre iba tapada hasta el cuello no sabía muy bien qué aspecto podía tener enfundada en un vestido de aquel calibre, y desde luego, tenía una pinta estupenda. Podía acercarse y vacilar un rato, o podía...


    ―Oye. ―Se giró hacia JD―. ¿Podemos hacer como que no sabemos que es ella?


    ―¿Qué estás tramando? ―preguntó JD reticente.


    ―Nada ―dijo Caleb poniendo cara inocente―. Tú, como si no la hubieras reconocido. Y por descontado, yo tampoco.


    ―Si le haces daño te rompo todos los huesos del cuerpo.


    ―Qué poco te fías de mí ―protestó Caleb.


    ―No me fío nada, es cierto. Mejor te quedas aquí conmigo y así te tengo vigilado.


    Caleb hizo ademán de protestar, pero la divina providencia jugó en su favor. Syd se acercaba directa a ellos e iba tan ligera de ropa que era más que probable que JD ni se enterara si él hacía mutis por el foro. ¡Que Dios bendijera a las mujeres capaces de distraer a los tíos con vena de hermano protector!


    ―Me parece que vienen a buscarte ―se burló.


    ―¿Quién?


    ―Tu amiga, la mujer gato, tigre, o lo que sea. ―JD lo miró interrogante―. No me jodas, ¿reconoces a Ava y a tu propia amiga del alma no? Si cuando digo que eres un pardillo...


    JD se quedó mudo al ver al objeto de su deseo vestido de aquella manera, era como si el destino quisiera burlarse de él y le colocara un bombón delante de la cara sin darle permiso para comérselo. Se preguntó si ella lo estaría haciendo a propósito para provocarlo, y tuvo la sospecha de que sí. Llevaba su melena rubia despeinada, aunque seguro que le había llevado horas conseguir ese efecto, una ropa que no sabía describir, aunque resultaba en exceso corta, y unos buenos tacones. Demasiado deseable. Debió reflejarse en su expresión porque Caleb empezó a reír a carcajadas sacudiendo la cabeza.


    ―No sé tú, pero si yo veo a una tía venir hacia mí en ese plan me preocuparía ―le dijo en voz baja cuando consiguió serenarse―. Aunque en el buen sentido, claro. Yo me voy, ¿eh? Recuerda lo que te he dicho.... Ava, silencio.


    ―¿Qué? Sí, vale. Claro, no diré nada.


    ―Buen chico. ―Caleb le sonrió a Syd cuando ella llegó a su altura―. Hola, rubia. Buen look, diría incluso que has perdido toda tu inteligencia de golpe.


    ―Gracias, supongo.


    ―Ya que estás aquí, ¿no puedes darme una pista sobre quiénes son tus compañeras?


    ―No, eso no sería divertido. ―Lo empujó―. ¿Por qué no te vas a buscarlas, a ver si tienes suerte?


    ―¿Sabes? Cuando te conocí pensé que eras una chica dulce ―refunfuñó Caleb―. Aquello sí que fue una primera impresión errónea.


    Se alejó con cara de ofendido y Syd lo miró marchar sin perder la sonrisa. Después, llegó hasta donde se encontraba JD.


    ―¿Qué, te aburres?


    ―Un poco ―replicó él.


    ―Tienes suerte, ya estoy aquí.


    ―El ambiente ha mejorado bastante desde que has llegado, eso es verdad. Por cierto, ¿quieres que te preste mi chaqueta o algo?


    ―¿Por qué? ―Syd se las apañó para hacer un giro con cierta gracia y sin caerse, a pesar de aquellos tacones infernales―. ¿No estoy bien?


    «Hola, soy parte de la clase de seducción que hemos impartido este trimestre. Es evidente que ha sido fructífera y los resultados se pueden apreciar en las caras de imbéciles que se nos quedan a los tíos. Gracias por contribuir a las estadísticas con la suya, ¡hasta la semana que viene!», pensó él.


    ―Bromeaba ―se apresuró a decir ella al ver su cara―. Me he tomado tres copas, más algo que me ha dado Eric, a saber qué era... ¿bailamos?


    Le cogió de la corbata sin esperar respuesta y se lo llevó hacia la pista. JD no opuso resistencia alguna, a pesar de que se imaginaba lo que le esperaba. 


    Mientras tanto, Ava revoloteaba por la pista de lo más feliz; mucha gente se acercaba para intentar averiguar quién era, o en el caso de los chicos, simplemente trataban de ligar con ella. Se había tomado unas cuantas copas que le habían sentado de maravilla, y ya iba por la cuarta cuando Satchel la llamó desde una esquina.


    ―Llamando a Mujer Fatal ―susurró y Ava la miró―. Ven aquí, de forma disimulada, no de frente.


    ―¿Mujer Fatal? ―preguntó la morena echándose a reír.


    ―Sshhhh.


    ―Sí, sí, lo siento. Sshhhh.


    ―Oye, tengo ganas de una copa y bailar, solo un poco, pero si lo hago sola sabrán que soy yo, ¿te apuntas?


    ―Sí, claro ―contestó Ava, sin saber dónde se metía.


    ―Vete a la pista y en nada estoy contigo.


    Satchel se acercó hasta la barra y se tomó dos chupitos seguidos; luego se acercó hasta Eric y puso un tono de voz muy distinto del suyo.


    ―He oído que tienes alcohol ―le dijo.


    ―¿Y dónde has oído eso? ―quiso saber él.


    ―Todo el mundo lo sabe ―puso voz insinuante―. Enróllate e invítame, anda.


    ―Vaya morro tienes, ¿eh? ―Eric sacó su petaca y le echó la mitad del vaso de ginebra―. Hala, con esto tienes para un buen pedal. Y no digas por ahí que reparto alcohol a granel.


    Satchel se escabulló antes de que la reconociera. De camino a la pista se cruzó con Mark, al que recorrió con la vista sin pudor, se bebió todo lo que Eric le había puesto y, para cuando llegó, estaba medio borracha. Se acercó a Ava.


    ―Mira, el baile es muy fácil ―empezó―. Sígueme más o menos.


    De no haber bebido, Ava jamás hubiera bailado con Satchel, y menos con lo que se oía sobre su estilo en la pista; pero estaba un poco borracha y le daba exactamente igual. Tardaron unos cinco segundos en atraer la atención de casi todo el mundo en cuanto se pusieron a bailar juntas. Syd se echó las manos a la cabeza al verlas.


    ―Pero ¿qué le habéis hecho a Ava? ―preguntó JD.


    ―Solo le hemos puesto un vestido ―explicó la rubia―. Creo que el alcohol se lo ha puesto ella misma. Mira, mira, no te lo pierdas. Ese es el numero favorito de...


    ―¿De...? Ah, claro. Esa morena es Satchel ―sonrió él―. No sé cómo no me he dado cuenta antes... ¿se ha puesto una peluca? ¿Por qué?


    ―No quería que nadie la conociera.


    ―¿Tú crees de veras que el mundo necesita psicólogas como ella?


    ―Déjame tu móvil ―pidió ella, sin ocultar una sonrisa malvada.


    JD empezó a buscarlo por todos lados hasta que recordó que llevaba puesto un maldito traje, con lo cual el móvil no se encontraba donde siempre, sino en un bolsillo interior. Lo sacó y se lo tendió.


    ―¿Graba videos esto?


    ―Creo que sí, pero no sé muy bien cómo. Por lo general suelo ir apretando botones hasta que acierto.


    ―Sí, he oído que es la mejor forma de practicar, pero pensaba que eso lo tenías más que dominado ―contestó Syd, y le guiñó un ojo―. Dame.


    Le cogió el móvil y él se quedó de nuevo con cara de idiota. Syd encontró la opción de grabadora y se puso a recoger el testigo visual del bailecito con reminiscencias lésbicas que hacían sus dos compañeras, quienes en su delirio etílico no eran muy conscientes de la atención que despertaban.


    ―Buahhh ―dijo la rubia complacida cuando terminó de grabar―. Guarda esto como si fuera oro, Kalamazoo. Tiene muchos valores: como terapia contra la tristeza, para futuros chantajes, como simple burla...


    ―Y que lo digas ―sonrió JD.


    Entonces se oyó un jaleo y los dos cambiaron su atención de las bailarinas a un Dennis que se hallaba rodeado de chicas, mayoritariamente de primero. Llevaba a una enganchada de su brazo, lo que no dejaba de ser sorprendente porque era poco habitual verlo acompañado y menos de admiradoras. 


    ―Vaya ―comentó JD―. Es genial que por una vez lo agobien a él.


    La chica que llevaba cogida del brazo era morena y bastante guapa; le susurró algo al oído y él se echó a reír, asintiendo con la cabeza. De manera inconsciente, Syd buscó a Shaffire con la mirada para ver si estaba viendo aquello y no se equivocó: la morena estaba no muy lejos y le resultaba imposible disimular. Aquello se le daba mucho mejor a Dennis, ella era demasiado transparente y se la veía afectada. JD observó todas aquellas miradas cruzadas, volvió la suya al finés y comprendió que seguía su consejo a su manera. Dennis se marchó con la morena, seguramente para echar un polvo de esos que ofrecía de forma desinteresada, si acaso no lo había hecho ya.


    ―Dennis está como un cencerro ―comentó él―. Ya empieza a portarse como una estrella, ¿eh?


    ―¿Nos vamos a tu cuarto? ―lo interrumpió Syd.


    JD se quedó sin palabras.


    ―Tranquilo, no corres peligro ―aclaró la chica―. Quiero darte una cosa.


    No esperó respuesta, así que él fue detrás después de buscar a Chris con la mirada; no estaba a la vista. Mejor, por si acaso.

  


  


  
    CAPÍTULO 11


    Mark se encontraba apoyado en una columna, alejado, con la música de la fiesta de fondo. Ya había superado su límite de alcohol, pero esa sensación de relax era justo lo que necesitaba. Pertenecer al equipo de hockey tenía ventajas, claro, y también alguna que otra molestia, como no poder desmadrarse a gusto. En parte porque los madrugones para los partidos no le permitían muchas juergas, y también porque los deportistas eran observados con demasiada atención. Esa noche había conseguido mantenerse en un discreto segundo plano, la gente estaba muy concentrada en adivinar quién era quién, de modo que fue toda una novedad. Claro que no podía agarrarse el pedo del siglo, así que ya pensaba irse a dormir cuando una chica de pelo negro y vestido rojo se le acercó.


    ―Hola ―le dijo.


    ―Satchel, ¿eres tú? ―preguntó él con los ojos entrecerrados―. ¿De qué vas vestida?


    ―Rollo burlesque ―contestó Satchel, apoyándose a su lado―. ¿Qué haces solo? ¿Por qué no estás por ahí bailando o lo que sea?


    ―Aquí estoy de maravilla ―replicó Mark―. Además, voy bastante borracho y no quiero hacer el ridículo. Ya sabes, tengo una reputación que mantener.


    ―Si te soy sincera, pareces tan...


    ―¿Patético?


    ―Ven, vamos a tomar el aire.


    Lo cogió del brazo y salieron a la calle, donde hacía un frío respetable, pero al menos no había espectadores. El aire helado pareció despejar un poco a los dos.


    ―Vale. Ya estamos fuera ―observó Mark―. ¿Y ahora me toca un sermón o algo?


    ―¿Un sermón, yo? ―dijo Satchel―. Sé que eres así, no puedes hacer nada por evitarlo. En eso te pareces a Yin. ―Hizo una mueca al recordar al traidor, que se había ido de repente como si nada, pero se recompuso al momento. Que le dieran por saco―. El año pasado eras un tío simpático y gracioso.


    ―Pues este año soy este otro tipo menos agradable. Será que me he cansado de ser un segundón.


    ―Eso no es cierto, Madsen te tiene muy bien valorado―insistió ella―. Da igual, esto es una fiesta... lo que necesitas es una chica con la que divertirte y dejarte los malos rollos.


    ―¿Te estás ofreciendo?


    ―¿Qué? No, yo solo...


    ―¿A qué viene esto entonces?


    ―Intentaba charlar un rato contigo, nada más. Somos compañeros de equipo, me preocupo por ti.


    ―¿Así, sin más? ―contestó él con ironía.


    ―¿Qué tiene de raro?


    ―Mira, te agradezco el intento ―dijo el chico, con un tono menos tenso―. Al menos es un avance desde el año pasado, cuando no volviste a hablarme apenas después de acostarnos. Así que ve a lo tuyo, Satchel, y no vayas de tía guay.


    Regresó al interior del edificio y ella lo siguió, sorprendida por el comentario. Era verdad que no habían hablado sobre el tema, su relación había continuado con normalidad, así que ella estaba convencida de que había sido un escarceo sin importancia para los dos.


    Tampoco había estado muy atenta al chico, y ahora que lo pensaba, era posible que ese distanciamiento no fuera reciente. Uffff...


    ―Está bien ―dijo, cogiéndole del brazo―. No iré de tía guay si bailas conmigo.


    No muy convencido, Mark se dejó llevar hasta la pista. Durante el rato que estuvieron bailando, ella empezó a fijarse más de la cuenta en el chico. Se dio cuenta cuando pensó en lo bueno que estaba y, al momento, desechó esa idea de su cabeza. Ligar con compañeros de equipo no parecía la mejor idea del mundo, además de Yin. 


    De nuevo, el coreano aparecía en su mente sin venir a cuento, así que frunció el ceño, centrándose en lo ocurrido. Yin se había largado sin mirar atrás, sin tener en cuenta que a ella podía gustarle. Un clavo sacaba a otro clavo, ¿no se decía así? Lo que había pasado con Yin, o más bien, no había llegado a pasar, pertenecía al pasado. Nunca habían tenido nada, ni un roce, ni un beso en serio... ¡nada! Y aunque más de una vez pensó que él la veía de otra forma, como Syd también le había dicho en alguna ocasión, si así fuera, no se habría marchado de aquella forma, ¿verdad?


    Le estaba dando demasiadas vueltas a algo que ni siquiera había pasado, así que decidió dejar al chico en el fondo de su mente, en el apartado de recuerdos y punto. 


    Lo que importaba era el presente, lo que estaba viviendo, y bailar en los brazos de un tío como Mark no era algo que se pudiera ignorar así como así. Sobre todo, cuando notaba la presión de sus manos en el cuerpo mientras la sujetaba para girar y le hacía pensar en cómo sería que volviera a tocarla. Joder, parecía que llevaba demasiado tiempo sin sexo... y no dejaba de pensar en si repetir con Mark complicaría las cosas con él y en el equipo.


    Miró sus ojos grises y pensó si no sería más fácil buscar otro ligue. Claro que... a Mark ya lo había probado, y de forma muy satisfactoria, por cierto.


    Sacudió la cabeza para hacerse reaccionar y dejar de justificarse a sí misma. Yin, el equipo, el sexo... ¿qué más daba? La realidad era que deseaba a Mark, y punto.


    Echó un vistazo a su alrededor a ver si había alguien conocido. Caleb estaba en la barra, pero no parecía fijarse en ellos, y además no había dado muestras de saber que era ella. De repente, las manos de Mark se cerraron en torno a su cintura y Satchel alzó la mirada.


    ―Un desahogo no me vendría mal ―le dijo él―. Y me parece que a ti tampoco.


    ―¿Y por qué crees eso?


    ―Pues porque veo lo que piensas.


    Ella se dijo a sí misma que debía ser muy obvia para que Mark, con todo el alcohol que llevaba encima, se hubiera percatado... pero sus manos la distraían al pasear por su espalda sin el menor rubor. Lo arrastró a una zona muerta donde ocultarse y, en cuanto estuvieron a salvo de miradas indiscretas, Mark la besó de tal forma que la puso como una moto en menos de cinco segundos. Sus besos eran tan perfectos como recordaba, y él, bastante hábil: no tardó ni medio minuto en introducir sus manos debajo del vestido y encontrar los puntos sensibles donde tenía que acariciar. Ella lo apartó de golpe.


    ―Estamos en mitad de una fiesta ―dijo―. ¿Has perdido la cabeza o quieres que nos expulsen?


    ―Vale, sin problema. Lo dejamos aquí.


    ―No digas chorradas. ―Satchel miró hacia todos los lados y encontró una puerta―. ¿Qué hay ahí?


    Mark la empujó unos centímetros y encontró un cuarto mal iluminado, con poco espacio, lleno de cajas con libros polvorientos y perfecto para lo que querían. Entró de espaldas y ella cerró la puerta detrás de sí. Aún se sentía culpable por Yin, no podía evitarlo, pero aun así Mark había provocado en ella un deseo que necesitaba satisfacer. Se acercó a él, volvieron a besarse y a duras penas consiguió apartarse para mirarlo.


    ―No deberíamos decirle esto a nadie ―murmuró.


    ―Por mí no va a ser.


    ―Prométeme que no lo contarás por ahí ―insistió Satchel―. Si el resto del equipo se entera, seguro que la lían.


    ―¿Liarla? ―sonrió él―. ¿Crees que esto les importa?


    ―Tú no lo entiendes. Me costó mucho que me aceptaran, me ven como una más, y claro, si se enteran, me perderán el respeto. Tengo que ser una más, y una más no se folla a sus compañeros de equipo.


    ―Pues eso es precisamente lo que estás haciendo. ―Mark la atrajo hacia sí y empezó a soltar corchetes de su vestido. Con cada clic, ella se alteraba más y más, hasta que la ropa cayó a sus pies―. Ven aquí. Estamos hablando demasiado. Yo te haré callar.


    Cumplió con ello durante un rato, aunque también la hizo gritar. 


    Luego, la pelirroja se quedó pensativa unos segundos mientras él buscaba sus pantalones por el suelo.


    ―No te preocupes ―dijo, mientras se vestía―. No se lo contaré a nadie.


    ―Vale. Gracias. ―Satchel se incorporó, más tranquila.


    ―Cuidado, no se vuelva una costumbre.


    Mark le guiñó el ojo antes de salir y ella se quedó junto a la puerta, ofuscada. Recuperó su vestido y soltó un juramento al darse cuenta de que no tenía manera de atarlo al estar los cierres en la espalda... ¿dónde estaría Ava? Abrió un poco la puerta a ver si por casualidad andaba por allí, pero no la vio. Sacó un poco más la cabeza y a quien vio fue a Gia, con su vestido verde y cara de andarse escondiendo de alguien. Siseó lo justo para que la oyera y Gia fue hacia allí extrañada. Se dio cuenta que no la veía y siseó más fuerte hasta que la chica encontró la voz que la llamaba.


    ―Satchel. ―Se acercó, sorprendida―. ¿Qué haces metida en el armario de los libros viejos?


    ―Necesito ayuda. ―La dejó entrar y se dio la vuelta―. No llego a abrocharme el vestido.


    Gia hizo una mueca, entendiendo. Se puso a atar los corchetes de uno en uno sin comentar nada al respecto. Era una situación extraña y un poco incómoda, ya que entre las dos no había mucha amistad, pero aun así Gia se mantuvo callada y Satchel se mostró agradecida.


    ―Lista ―repuso Gia, cuando acabó―. Espera... te... te dejas la peluca.


    Estaba en el suelo, tirada. Satchel negó con la cabeza.


    ―Es igual, no la necesito ―contestó―. ¿Qué tal la fiesta?


    ―En todo su esplendor. La gente ya no se corta en la pista y el ambiente está caldeado.


    ―Gracias, Gia. ―La pelirroja le sonrió―. ¿Estoy presentable?


    ―Desde luego. ―Gia sacó un pañuelo de su bolso y lo pasó por sus comisuras―. Solo el lápiz de labios fuera de su sitio, nada más.


    Satchel le hizo un gesto con la cabeza y después se fue subida en sus altísimos tacones. Gia suspiró y abandonó el cuarto tras ella, solo que en lugar de regresar a la fiesta lo que hizo fue ir hacia la salida. Estaba pensando en regresar a su habitación cuando vio a Peter entrar. Llevaba traje, por supuesto, aunque no tenía el aspecto de profesor que cabría esperar. 


    ―¿No es un poco pronto para abandonar la fiesta? ―preguntó él, aproximándose.


    ―Es que me aburría ―respondió Gia―. Y me siento incómoda con este vestido. Creo que no acerté con la talla.


    ―Estás deslumbrante. La única manera de que estuvieras mejor sería sin él. ―Ella enrojeció―. Y de nuevo te pones tímida... ¿a qué viene esto? Te comportas como una virgen de quince años.


    Gia desvió la mirada, aún más avergonzada, y de pronto Peter supo que había dado en el clavo. No sabía cómo no se había dado cuenta antes, pero tampoco le sorprendía demasiado; además, ella ya le había dejado caer su inexperiencia en otras ocasiones, solo que no sospechaba hasta qué extremo.


    ―Ya entiendo ―dijo, y se acarició la barbilla―. No pasa nada, ¿eh? Tengo miles de chistes sobre mujeres que mueren vírgenes a los cuarenta rodeadas de gatos, si quieres te los cuento y le quitamos importancia al asunto.


    ―Yo... yo no le doy importancia. Resulta coherente en mí, ¿sabes?


    ―Por supuesto que es coherente. Y lo de ayer también fue tu primer beso, ¿no? ―Ella se encogió de hombros―. Pues no te preocupes, besas muy bien.


    ―¿En serio? ―le preguntó.


    ―Ya sabes que casi nunca hablo en serio ―bromeó Peter, con una de sus sonrisas seductoras―. Pero ahora sí. Ven, que te voy a dar algo para que te acuerdes de mí durante las vacaciones.


    Antes de que Gia pudiera decir nada, a menos de unos pocos metros de alumnos y profesores y solo cobijados por una serie de columnas, la besó de nuevo; esa vez con menos urgencia, aunque resultó igual de excitante. Luego la miró con una sonrisa.


    ―Nos veremos a la vuelta ―dijo, y le guiñó un ojo como había hecho la vez anterior―. Feliz Navidad, Gia.


    Ella observó cómo se alejaba, perdiéndose entre la gente de la fiesta. Se estaba recuperando cuando oyó un ruido a su espalda y se quedó sin respiración al ver a Jake emergiendo de la oscuridad.


    ―Joder, me has asustado ―dijo.


    ―¿Yo a ti? ¿Te pillo besando a mi profesor y soy yo el que te asusta?


    ―¡Baja la voz!


    ―Y además tengo que callarme. Tú puedes hacer... eso aquí, que cualquiera podía haberte visto, y yo tengo que bajar la voz. Cojonudo, Gia, cojonudo.


    Gia se quedó cruzada de brazos mirándole y sin saber qué decir.


    ―Jake... lo siento, pero...


    ―¿Pero soy una imbécil integral? ―comentó él con sarcasmo―. ¿Me olvidé la lógica y la razón en el armario porque no entraban dentro del vestido? ¿Tengo tantos pájaros en la cabeza que no soy capaz de ver todos los riesgos que conlleva liarme con un profesor?


    ―¡Para! Tú no sabes...


    ―¿Qué? ¿Qué es lo que no sé? ―le gritó él―. ¡Sé que ahora mismo tienes menos cerebro que un mosquito! Se te ha ido la olla, en serio. Esto es muy grave, si alguien os pilla...


    ―No nos ha visto nadie.


    ―¡Os he visto yo! Podría haber sido cualquier otra persona, y me parece que no terminas de entender lo serio que es este asunto, ¡podrían expulsaros a ambos! ¿Te enteras?


    ―Deberías apoyarme, ¡eres mi amigo!


    ―Sí, soy tu amigo, por eso me molesto en decirte esto. Para que no cometas la estupidez más grande del mundo, arruines tu carrera y, de paso, tu corazón. No vayas más lejos, Gia.


    Ella cogió aire intentando calmarse.


    ―Siento que te moleste tanto, Jake, pero... soy adulta.


    ―Tú no eres adulta ―respondió él con demasiada rudeza―. Solo eres una niña caprichosa que quiere ligarse a un profesor. Si tienes un calentón haz como todo el mundo: busca un ligue, echa un polvo y listo. Pero esto es demasiado incluso para ti.


    ―Si lo único que vas a hacer es ser desagradable, déjame tranquila.


    Jake la observó durante unos segundos que a Gia se le hicieron eternos. 


    ―Te dejaré tranquila, sí. Cuando recuperes el sentido común ya sabes dónde estoy.


    Dicho esto, Jake se dio la vuelta y se marchó. Gia decidió regresar a su cuarto, invadida por una sensación agridulce producida por el beso de Peter y la discusión con Jake. Sabía que su amigo se preocupaba por ella, pero se negaba a aceptar sus palabras, y también a dejar la historia con Peter. Se preguntó si sus compañeras podrían ayudarla, pero lo dudaba. Shaffire tenía sus propios problemas y esa noche llegaría tarde porque todo el mundo quería estar con el grupo. Y Melissa no sabía dónde se había metido, aparte de que tampoco era de fiar.


     


    Caleb se reunió en la barra con Chris, quien de nuevo estaba bebiendo con Ty; tras un par de intentos infructuosos de ligar con Ava, había desistido para regresar junto a sus amigos. 


    ―Hey ―saludó, apoyándose junto a Ty―. ¿Estamos en esa fase de la noche en que empezamos a beber sin control? En breve, frases sin sentido.


    ―¿Ya has espantado a Ava? ―preguntó Ty―. Nos preguntábamos si te aguantaría más de cinco minutos.


    ―Nanay ―dijo Caleb―. Si de veras quisiera algo con ella, la tendría comiendo de mi mano. ¿Y los demás?


    ―Dennis se ha largado con una de primero ―contestó Chris―, Eric de charla con Dante... y el resto, no tengo ni la menor idea. Andarán por ahí.


    ―Y tú, ¿dónde te habías metido?


    ―No te importa.


    ―Vale, vale. Ty, ¿qué te parece si vas donde Eric y le birlas la petaca? Ya que parece muy entretenido con Dante, fijo que no le importa.


    Ty asintió y se fue directo a Eric; le cogió del brazo y este se apartó, haciendo un gesto de disculpa a Dante. Bajó la voz mirando a su compañero.


    ―¿Sí?


    ―¿Qué estás haciendo? Te dije que no te encapricharas de él.


    ―Solo estamos hablando. Me mola su rollo y, además, tiene buenas drogas ―le sonrió Eric―. No te preocupes por mí, de verdad que está controlado. Entiende que necesito... esto.


    Ty sacudió la cabeza.


    ―Está bien. Me mandan a pedirte el alcohol que llevas encima, por lo que veo estás bien surtido y no lo necesitas, ¿no?


    ―Bueno. ―Eric se la pasó con disimulo―. ¿Seguro que no quieres quedarte con nosotros? La noche se está poniendo interesante.


    Lo miró y Ty cruzó sus ojos con los de Dante, que le hizo un guiño. 


    ―No, gracias ―replicó―. Estoy algo cansado. Nos vemos mañana.


    Ty desapareció con la petaca y regresó donde estaban los demás.


     


    Mientras tanto, JD seguía a Syd sin saber muy bien el motivo; ojalá quisiera enrollarse con él, eso le parecía bien, aunque si iba a ser en su habitación era algo kamikaze. Solo esperaba que ella no se transformara de pronto en una de esas chicas que te sacaban las esposas y el látigo e insistían en pegarte una paliza. Abrió la puerta, pero Syd no entró.


    ―¿Tienes la maleta hecha? ―le preguntó.


    ―Sí. Lleva como siete días lista.


    ―Genial. Espérame, que no tardo nada.


    Y dicho esto, se marchó. JD se metió en su cuarto con la misma cara de tonto que llevaba puesta desde casi el principio de la noche. Tenía la sensación de estar jugando a algún juego del que nadie le había explicado las reglas, claro que él no era Caleb, no entendía ese idioma. Se sentó sobre su escritorio y, unos minutos después Syd volvió a entrar: llevaba un sobre que le tendió con una sonrisa.


    ―Toma. Es posible que me mates por atrevida, pero es igual.


    ―¿Qué es esto? No será una carta de una admiradora, ¿no?


    ―Esto es mi regalo de navidad, querido amigo.


    ―Joder, regalos no, Syd...


    ―¿Por qué no? Tú me echas una mano a mí cuando te necesito y yo a ti. Venga, cógelo o te haré tragar la versión extralarga de Crepúsculo con comentarios de la directora y los actores.


    ―Eso sí que no, ¿eh? Mi paciencia tiene un límite... ―Cogió el sobre―. No será un cheque por un millón de dólares.


    ―Pero ¿qué dices, superficial? Esto tiene valor sentimental.


    JD lo abrió y sacó un billete de avión, que observó con expresión perpleja. Al principio no entendió nada, después se fijó en el destino y, por fin, levantó la mirada.


    ―¿Un vuelo a Michigan? ―preguntó.


    ―Sí. Sales mañana a las diez.... dos horas más tarde que el nuestro, aunque puedes venir al aeropuerto con nosotras si quieres. Total, en el coche hay sitio de sobra.


    ―¿Me has comprado un billete de avión a mi casa? ―volvió a preguntar él, como si no se lo creyera.


    ―Espero que en clase de Grant no seas tan poco espabilado.


    ―Pero esto es un montón de pasta... ―empezó JD, y la vio negar con la cabeza―. Claro que sí.


    ―Eso no es nada ―contestó Syd, y al ver su cara insistió―: Mira, el dinero da igual, lo importante es que es navidad y tienes que estar con tu familia. Antes no podías, ahora sí, así que vete con ellos; es más que probable que dejen de tirarse los platos a la cabeza si apareces por allí. No te preocupes, puedes venir a Londres en cualquier otro momento.


    Él volvió a contemplar el billete y notó que le temblaba la voz.


    ―¿Qué he hecho yo para merecer una amiga como tú? ―dijo―. Ven aquí.


    La cogió del brazo y la atrajo hacia sí para abrazarla, gesto al que ella respondió. La idea había sido amistosa y, casi al momento, JD entendió que un error; a pesar del beso en el aeropuerto, no la había tenido tan cerca en su vida y el componente amistad se desvaneció a la velocidad del rayo. Podía oler su pelo, notar su aliento en el cuello, y sentir cómo su cuerpo se apretaba contra él hizo que toda la sangre abandonara su cabeza de golpe provocando una reacción inesperada. Bueno, quizás no fuera tan inesperada porque últimamente era algo habitual, aunque incómodo de cualquier forma. Sobre todo, porque Syd podía darse cuenta... como sucedió.


    La rubia se separó unos milímetros, bajó la mirada de forma breve y después la alzó para mirarlo a los ojos, lo que le recordó el momento en el aeropuerto. Solo que allí no se había excitado tanto ni tan rápidamente, claro.


    ―La culpa es tuya ―JD trató de excusarse, avergonzado―. ¡Vas casi desnuda!


    ―No pasa nada ―susurró ella―. Yo también te deseo a ti.


    ―Chris... ―empezó él, y las palabras se atascaron en su garganta, aún conmocionado por lo que la rubia acababa de soltar con su característica sinceridad.


    La vio aproximarse con lentitud sin terminar de creérselo del todo... pero aquello era real y, un segundo después, notó que lo besaba con suavidad. Le devolvió el beso, tratando de no perder el control, algo difícil porque ella le mordisqueaba el labio inferior y a la vez se las había apañado para deshacerse de la corbata mientras le desabrochaba despacio un par de botones de la camisa.


    Su parte racional quería hablar con ella, saber qué había sido aquel primer beso, tan lejano; quería hablar sobre su relación con Chris, cómo había intentado...


    Mierda, no quería acabar acostándose con ella de cualquier forma encima del escritorio... bueno, sí quería... no, no quería, pero su cabeza iba por un lado y su cuerpo por otro, y, por algún extraño motivo, era esta último el que mandaba. En ese momento se puso en movimiento y la sujetó para hacer el beso más profundo mientras sus manos recorrían su cuerpo, en busca de una abertura en su ropa sin éxito. El beso del aeropuerto no era nada comparado con aquello, y todos sus sentidos le decían que había esperado demasiado para repetirlo, que debía dejarse llevar.


    ―¿Qué demonios llevas puesto, un acorazado? ―refunfuñó, tras unos segundos de búsqueda. Para llevar tan poca tela, aquello era inexpugnable.


    Syd soltó una risita, pero él le cogió la cara con las manos y la besó de nuevo obviando la suavidad anterior. Ahora que habían empezado parecía difícil parar... hasta que, de repente, Syd se apartó y se volvió hacia la puerta.


    ―¿Qué pasa?


    ―Viene alguien ―replicó la chica, y miró su reloj―. ¡Joder! Si es pronto... ¿cuál de tus dos compañeros está tan vacío de vida social que viene a su cuarto a esta hora?


    Era Dennis y no venía solo: entró con su groupie- fan aún colgada del brazo, los dos entre risas y un poco borrachos o colocados. Los miró, primero sin entender, y después reparó en la cara de JD. Si se pudiera fulminar a alguien con los ojos, Dennis hubiera caído ipso facto al suelo. Los botones desabrochados de su camisa le dieron la pista definitiva al finés, que soltó un suspiro.


    ―Uffff ―dijo―. Siento la interrupción, ¿conocéis a Leigh?


    Syd había pasado de tener ganas de asesinarlo por interrumpir a tener ganas de asesinarlo por ser un completo imbécil. Sabía de sobra que aquella pobre chica de primero solo sería el entretenimiento de Dennis esa noche, luego vendrían las lágrimas y eso... lo convertía en un cabrón.


    ―No, no la conocemos ―le contestó JD y miró a la chica―. Hola. Hala, ya te la puedes llevar.


    ―Joder, qué mal humor ―murmuró Dennis―. Ya he dicho que lamento haber interrumpido.


    ―¿Por qué no estás en la fiesta? ―preguntó Syd, acercándose―. ¿No te debías a tu público, o algo así?


    Dennis entrecerró los ojos.


    ―Y eso hago. Leigh es mi público. ―La atrajo hacia sí con una sonrisa y la besó en la mejilla―. ¿Verdad?


    ―Claro ―contestó la chica, que parecía encantada.


    ―No sabía que hacías servicios personalizados ―contestó Syd con ironía.


    ―Uhhh, ese sarcasmo no me gusta ―dijo Dennis―. Es lo único que cambiaría de ti, rubia.


    ―Oye, vuelvo a la fiesta ―decidió ella, dirigiéndose a JD―. ¿Te vienes?


    ―Sí, en cinco minutos.


    ―Vale. Y esta no puede estar aquí. ―Syd la cogió del brazo―. Me la llevo.


    ―Es igual, ya me he acostado con ella ―soltó Dennis, sin parecer preocupado.


    ―Eres un capullo.


    ―Hyvää Joulua, pequeña. ―Dennis se sentó sobre su cama y le sonrió.


    Syd movió la cabeza, pero no respondió nada. Agarró a la chica de primero y la arrastró hacia fuera, a pesar de sus protestas. Dennis comenzó con su ritual de sacar un cigarrillo y, a la vez, miró a su compañero, burlón.


    ―¿Cinco minutos? ―dijo―. Creo que vas a necesitar un poco más para bajar eso. ―Señaló con la cabeza lo evidente.


    ―Cosa que no sería necesaria si mi puto compañero de cuarto estuviera con su grupo, y no tirándose a niñas de primer curso que después se pasarán meses llorando porque no las vuelves a mirar.


    ―Vale, estás cabreado conmigo, lo pillo. Has necesitado un año y medio para liarte con Syd y ahora vengo yo y lo estropeo. ―Dennis se estiró sobre su cama―. He pedido perdón ya dos veces, no sé qué más decir.


    ―¿Qué coño estás haciendo? ―JD estaba irritado―. ¿Sabes qué? En realidad, no quiero saberlo. Pásalo bien, Reiijo. Ya nos veremos a la vuelta.


    Se marchó dejando al chico solo. Dennis se tumbó en su cama y miró al techo, pensativo; en cierto modo JD tenía razón y nunca se comportaba así. Eran muchas las veces que se había enrollado con sus admiradoras, por lo general no lo hacía en público, pero esa noche con el éxito de la actuación todos se sentían exultantes. Además, Shaffire había tenido parte de culpa. Si no hubiera puesto esa cara al verla... quizá se habría ido con ella a tomar algo y tratar de normalizar la situación. Sin embargo, su expresión fue tan transparente que Dennis se dijo que las palabras no eran suficientes y debía hacer algún gesto que le dejara claro a la cantante que no quería nada con ella. 


    Se terminó el cigarrillo, considerando la idea de regresar a la fiesta, aunque pensó que no sería lo mejor dada la cantidad de alcohol que había ingerido, así que se quedó allí.


     


    Syd logró llevarse a la chica de primero hasta la planta baja y allí al fin la soltó. Ella se frotó el brazo y la miró con el ceño fruncido, seguramente preguntándose cómo alguien de aspecto delicado como ella podía haberla arrastrado hasta tan lejos. 


    ―¿Por qué has hecho eso? ―preguntó irritada―. ¿Sabes lo afortunada que soy de que Dennis se haya fijado en mí?


    ―¿Afortunada? No sabes lo que dices. Mejor harías pasando de él.


    ―Pero si lo tiene todo ―dijo Leigh―: Es guapo, tiene talento, es interesante, inteligente... todas las de primero están locas por él y es raro que se digne a hablar con alguna. Más bien, es súper raro, y hoy me ha elegido a mí.


    ―Pues menudo boleto de lotería te ha tocado ―murmuró Syd.


    ―Tú te sientas en su mesa, ¿no? Debe ser una pasada.


    ―Embriagador. ―Syd sacudió la cabeza―. Miles de rivales, corazones rotos y lágrimas. Pero dicen que los errores debe cometerlos uno mismo para aprender, ¿no? Adiós.


    La dejó allí y volvió a entrar en el salón; en la barra vio a casi todos sus amigos juntos, así que se encaminó allí veloz, esperando estar medio presentable. Al menos ya había ido a la fiesta despeinada, así que mucho peor no podía ser.


    ―Hombre ―saludó Ava, encantada de verla―. ¿Dónde te habías metido? 


    ―Por ahí ―contestó ella.


    ―¿Qué ha pasado con tu lápiz de labios? ―preguntó Satchel, observadora como siempre. Al ver la mirada que le lanzó Syd, se apresuró a decir―: Si es que son una mierda, no duran nada. 


    ―No hace falta que lo jures ―comentó Ava―. Tú tampoco tienes... ―Las dos la miraron fijamente―. ¿Queréis el que llevo en el bolso? 


    ―Amiga, ¿tienes ganas de bailar conmigo? ―preguntó Ty.


    ―Sí ―contestó ella, preguntándose qué tripa se le habría roto a Ty―. Vamos.


    Se fue con él a la pista mientras los demás los miraban, intrigados. Ty tardó unos minutos en decidirse a hablar, hasta que finalmente carraspeó.


    ―Tengo una duda ―dijo―. Tengo un amigo que... bueno, si tuvieras un amigo que se estuviera encaprichando de una persona que no le conviene en absoluto, y que sabes a ciencia cierta que acabará por sufrir, ¿hablarías con él?


    ―¿De quién hablamos?


    ―De un amigo.


    ―Entiendo, un amigo ―repitió ella―. Sí, hablaría con él y le diría que no fuera gilipollas. Pero no te va a hacer caso, porque eso es lo que hacemos los jóvenes, pasarnos los buenos consejos por el arco del triunfo.


    Ty la miró, sorprendido.


    ―¿En serio?


    ―Si «tu» amigo está pillado, olvídalo, tendrá que desengañarse solo. Además, recuerda que el mensajero siempre muere. ―Syd se encogió de hombros―. Eric lo superará, ya verás. Tiene personalidad de sobra.


    ―Yo no he dicho que fuera Eric.


    ―Y yo soy rubia, pero no tonta. Aunque eso sí, tengo mala suerte.


    ―No tan mala si has perdido el lápiz de labios ―le contestó él divertido.


    Y la hizo girar con una carcajada.


     


    El resto de la fiesta fue bien. Bebieron un poco más y Caleb terminó tan borracho que JD y Ty tuvieron que llevarlo hasta su cuarto; por suerte, Jake y Roman ya estaban allí, y se encargaron de dejarlo encima de la cama mientras él se quejaba y protestaba. Eric no aparecía por ninguna parte, así que imaginaron que estaría con Dante y se marcharon sin él. JD le lanzó una mirada de disculpa a Syd, que ella le devolvió con serenidad. En un par de ocasiones, la rubia tuvo la sensación de que Chris la miraba con una expresión que no logró identificar. Quizás se hubiera dado cuenta de algo y el familiar sentimiento de culpabilidad regresó. Se fue a su habitación con ese tema en la cabeza.


    ―Muy bien ―dijo Ava, en cuanto se cerró la puerta―. ¿Se puede saber dónde coño os habéis metido durante tanto rato las dos? ¡Me habéis dejado sola! 


    ―Satchel, ¿cómo te fue lo del «fóllame»? ¿Funcionó?


    ―Y tanto ―repuso Ava―. Apareció despeinada, sin maquillaje y con el vestido revuelto. ¿Quién fue el afortunado, pelirroja?


    Satchel se giró.


    ―Ah, un tío. No recuerdo su nombre, solo que era de tercero. ―Se acercó a ellas.


    ―Uno de tercero, no está mal ―comentó Syd―. ¿Y dónde? Más que nada para apuntarme el sitio si me hace falta.


    ―En un armario que había por ahí.


    ―Tía, eres única. Solo a ti se te ocurre follar en un armario.


    ―Me ha dejado agotada ―dijo ella―. ¿Nos vamos a dormir?


    Syd y Ava se miraron entre ellas, sorprendidas. Se les hacía raro que Satchel no quisiera analizar la noche y contarles su experiencia sexual con todo lujo de detalles como solía hacer, aunque como las dos estaban cansadas, decidieron hacerle caso y acostarse.


     


    Por la mañana empezaron a llegar los coches bien temprano. Satchel y Syd se marchaban de las primeras, y ambas abrazaron a Ava, quien se sorprendió pensando que las iba a echar de menos.


    ―Cuídate ―deseó Syd―. Llámanos algún día.


    ―Vosotras también ―respondió la morena―. Pasadlo genial en Londres, ¿vale?


    Bajó con ellas hasta la entrada. JD se encargó de guardar las maletas en el coche mientras ellas volvían a despedirse como si no fueran a verse nunca más en la vida.


    ―Portaos bien. Lo digo por ti, Satchel.


    ―Sí, sí ―sonrió ella y le guiñó un ojo―. Llevo somníferos, así que seré buena.


    Se subieron al coche y Syd le dio las indicaciones pertinentes al chófer; primero irían a una terminal, y luego tendría que encargarse de llevar a JD a otra.


    ―¿No viene con nosotras? ―preguntó Satchel sorprendida.


    ―Se va a Michigan ―contestó Syd.


    ―¿Ha pasado algo entre vosotros?


    ―Luego te lo cuento en el avión.


    El chico entró en el coche y este no tardó en arrancar.


    Ava se quedó allí hasta que se perdieron de vista. Se giró para arrastrar su maleta y sentarse mientras esperaba que sus padres la fueran a recoger. Vio a Caleb en el edificio principal, observando los coches que partían con una expresión entre dolida y nostálgica, y sintió lástima por él: tener que quedarse allí debía ser un asco, más en navidades. Lo saludó con la mano y él respondió al gesto con una sonrisa. Ava permaneció allí sentada, sin dejar de observar a los alumnos se marchaban de uno en uno hasta que llegó su turno.

  


  


  
    CAPÍTULO 12


    El tráfico estaba poniendo de los nervios a Chris, que iba sentado en el asiento del copiloto mientras que Eric estaba cómodamente estirado en la parte trasera. Esa vez, su madre se había quedado en casa y le había caído al padre el trabajito de dejar a sus dos hijos en el internado. Hasta la música le molestaba, cosa rara porque por lo general era su padre quien gruñía que bajara el volumen.


    ―Joder, papá, ¿por qué no adelantas de una vez? Nos pasa todo el mundo ―se quejó.


    ―Hay que ir a ochenta, hijo mío. Es lo que tiene conducir, que conlleva una gran responsabilidad, al igual que el poder ―respondió su padre con sorna.


    Eric soltó una carcajada desde el asiento trasero.


    ―¿Tienes prisa, hermanito? ―preguntó―. No me lo digas: echas de menos esos vestuarios húmedos y llenos de testosterona donde tienen lugar tantos y tantos momentos masculinos.


    ―Creo que ese eres tú ―le dijo su padre y Chris le chocó la mano―. ¡Sí! ―Miró a Eric por el retrovisor con una ceja levantada―. No me malinterpretes, me parece genial, pero tus últimas notas han sido un poco flojas.


    ―Oh, vamos ―refunfuñó Eric―. Todo está bajo control, de verdad. Además, mamá ya me ha echado la charla esta mañana.


    ―Tu madre es la mejor. Chris, ¿cómo va el hockey?


    ―Bien, sin novedad.


    ―¿Entrenando a tope como siempre?


    ―Claro.


    ―Bien. No me gustaría que perdieras la forma, el bache del año pasado con la gripe aquella te pasó factura. ―Giró el volante―. Mira, ya llegamos. Qué ganas tengo de perderos de vista, quince días con vosotros en casa parecen doscientos.


    Los dos se miraron y su padre aparcó el automóvil justo en la entrada. Dio unos golpes encima del volante, metiendo prisa.


    ―¡Vamos, vamos! Me gustaría regresar antes de morir de inanición ―les dijo―. Os quiero. Estudiad mucho y no os pongáis gordos, que se nota mucho en el coche. Adiós.


    Eric y Chris cogieron sus bolsas, besaron a su padre a través de la ventanilla y le observaron mientras se marchaba por donde había venido.


    ―Nuestros padres no son normales ―comentó Chris―. Ni un poquito.


    ―Tampoco lo son Bezan y Karmit, ni siquiera lo somos nosotros. Bueno, tú quizás. ―Le dio unas palmaditas cariñosas―. ¿Has echado de menos a JD en casa?


    ―Un poco, igual que el resto del año.


    ―Pues ya tardas hablar con él ―comentó Eric―. Es tu amigo, no deberíais estar tan distanciados.


    ―¿Y qué quieres que haga, si se pasa el día con ella?


    ―Comportarte normal, joder.


    ―Mira quién fue a hablar. Ya me he enterado de que andas con Dante y tengo que decirte que no me gusta nada... ya sabes la reputación que tiene: tíos, tías, drogas...


    ―Jo, tiene la reputación que se merece. No me des un sermón, anda.


    Fueron hacia el interior del edificio, saludando a todo alumno que se cruzaban. Ya en la zona de dormitorios, cada uno se fue a su habitación a dejar sus equipajes; Chris entró en la suya y echó un vistazo. Ninguno de sus compañeros había regresado todavía, sus camas estaban intactas y no había maletas por el suelo. Le extrañó un poco porque él siempre solía llegar el último, pero por otro lado lo agradeció, tirándose en la cama a disfrutar de la soledad aquel rato.


    Parecía que últimamente estaba mejor solo que relacionándose y así evitaba pensar en el tema de JD, un tema que no sabía bien cómo afrontar. Por un lado, lo echaba de menos y quería recuperar la relación que tenían antes, pero por otro... tenía ganas de estrangularle. Si de verdad sentía algo por Syd y acababan teniendo algo, no estaba seguro de poder tomárselo con deportividad y alegría, por muy buena persona que fuera. Miró al techo y se levantó con un suspiro; no quedaba mucho para la hora de la cena, así que se cambió de ropa y salió a ver si encontraba a alguien.


     


    Caleb estaba en el despacho de su padre, sentado en un sillón giratorio. Mientras Jacob se servía una taza de café, su hijo se dedicaba a comer una bolsa de patatas fritas y a tirar una pelota continuamente contra la pared. La recogía y la lanzaba de nuevo hasta que Jacob lo miró, irritado.


    ―¿Puedes parar?


    ―Lo siento, olvidaba que en este despacho no puede haber diversión alguna. ―Recogió la pelota y la dejó en su regazo―. ¿Qué hago aquí? No me digas que vamos a tener una charla de hombre a hombre.


    Jacob se sentó detrás de su mesa y añadió azúcar a su café.


    ―Hijo, tienes que dar ejemplo a los demás ―empezó―. Y digamos que tus notas no son precisamente para tirar cohetes. Por favor, dime que no te estás dedicando a lo de siempre.


    ―¿Y qué es lo de siempre, papá?


    ―Perder el tiempo, jugar con chicas, jugar al baloncesto, perder el tiempo...


    ―Eh, eh. ―Caleb alzó las manos―. No ando con malas compañías, así que puedes evitarte el sermón. Lo de Wisconsin no volverá a repetirse.


    ―Lo sé. ―Jacob lo miró pensativo―. Sé que ese chico amigo tuyo, ¿cómo se llamaba... Joel?


    ―Qué manía tienes con no aprenderte los nombres de la gente. No queda nada profesional viniendo de un rector, ¿sabes? ―Caleb movió la cabeza―. Se llama JD.


    ―¿Y cuál es su nombre completo?


    ―Y yo qué sé, nunca se lo he preguntado.


    ―Vale, pues sé que ese chico es una buena influencia, pero temo que tú lo eches a perder a él.


    ―No me jodas, ¡el caso es no estar nunca conforme con nada de lo que hago! ―protestó Caleb, suspirando fastidiado―. Si me junto con gente conflictiva, que me echo a perder; si me junto con un tío listo, que le contamino yo... nunca estás satisfecho.


    Jacob lo miró fijamente.


    ―¿Quién era esa chica que te llamó en navidad?


    ―Una chica.


    ―¿Qué chica?


    ―Una compañera de clase.


    ―Caleb, me tienes harto. Siempre igual, tienes que madurar un poco ―Jacob graduó su voz a la de «padre echando bronca» y carraspeó―. Déjate de las chicas y las tonterías, debes empezar a tomarte tus estudios más en serio. En nada empezáis las prácticas y como vuelva a ver unas notas como estas últimas las cosas se van a poner muy complicadas para ti, amiguito.


    Caleb miró al techo, poniendo los ojos en blanco.


    ―¡Vale! ―le cortó―. Ya lo he entendido. ―Se levantó―. Gracias por la charla mensual que me hace recordar que tengo un padre, en serio, gracias. Hasta el mes que viene.


    ―Caleb...


    Pero él se marchó sin terminar de escuchar lo que su padre quería decirle. Estaba claro que iba a tener que mejorar un poco sus notas y eso no iba a suceder si seguía con la compañera que tenía, que era poco avispada. Si tuviera junto a él a la chica lista, las cosas serían mucho más fáciles... empezó a darle vueltas a la idea mientras se encaminaba al comedor. En la entrada se cruzó con Chris y se acercó a saludarle; después de preguntarle por las vacaciones y escuchar pacientemente que habían estado geniales, suspiró.


    ―¿Ha vuelto JD?


    ―No he visto sus cosas ―respondió Chris―. Pero no tardará, la gente tiene que estar aquí mañana, como mucho. ¿Y las chicas?


    Caleb negó con la cabeza.


    ―Nos vamos a aburrir en la cena, pues.


    ―Las tías son lo peor... nos ponen la cabeza del revés, pero cuando no están las echamos en falta ―afirmó Caleb―. Venga, nos resignaremos comiendo.


    Fueron a su mesa y descubrieron que Ty y Eric ya estaban allí sentados, con sus bandejas que estaban sin tocar y charlando alegremente. Se sentaron después de coger su comida y se pusieron al día. Ty había tenido unas navidades muy hogareñas y les enseñó unas cuantas fotos de todas las carreras de snowboard en las que había participado. Eric y Chris habían pasado unas vacaciones similares, esquiando también.


    ―¿Qué tal vuestras hermanas onanistas? ―preguntó Ty, riendo.


    ―Uffff, ni preguntes ―murmuró Chris.


    ―Mira ―intervino Eric―. Es increíble que solo estuvieran una vez con JD, hace un maldito año, y no hacían más que echarnos miradas resentidas y preguntar a ver por qué este año no había venido con nosotros. Incluso amenazaron con hacernos una visita, aunque claro, vendrán a verle a él.


    ―Hasta nos han hecho traer una tarjeta que le han escrito ―dijo Chris―. ¿Creéis que a mí me han escrito alguna vez una? Ni cuando estuve enfermo el año pasado, las muy malditas.


    ―Pobre hombre ―comentó Ty―. No le dejan en paz ni en la ducha.


    ―¿Y tú qué has hecho aquí metido? ―preguntó Eric mirando a Caleb―. Morir de asco, seguro. No se me ocurre nada peor que quedarme en el internado en navidad con mi padre.


    Chris le pegó una patada y Eric se quejó, pero Caleb no pareció molesto por el comentario.


    ―Ha sido aburrido ―dijo―. No he hecho nada de provecho.


    ―Como todo el año, pues ―se burló Chris, y todos se rieron.


    ―Cállate, anda. ―Eric le tiró un trozo de pan.


    Esa noche estuvieron solos y, curiosamente, en la otra mesa también estuvo solo Jake, porque Roman continuaba sentándose en la mesa de su grupo, aunque parecía haber vuelto algo más relajado de las vacaciones. Jake solo esperaba que el grupo no acabara por resquebrajarse, porque el ambiente no es que fuera el más maravilloso del mundo. Con ese pensamiento terminó de cenar y fue a acostarse, intranquilo.


     


    Al día siguiente era bien temprano cuando el coche de Syd se detuvo frente al edificio. Satchel estaba dormida como una marmota y, como siempre, aplastando a su amiga. Esta le pegó un empujón y la oyó protestar.


    ―Oye, te tomaste solo una pastilla, ¿verdad? ―preguntó moviéndola un poco.


    ―¿Qué...? Creo que fueron dos ―murmuró ella somnolienta―. Y después de esa bolsa enana de frutos secos que nos dieron en el avión, me tomé otra.


    ―Genial. ―Syd miró al chófer―. ¿Te importa llevar las maletas a nuestro cuarto? Yo tengo que arrastrar a esta yonqui.


    ―Claro ―respondió él.


    Dicho eso, obedeció raudo y veloz. Syd salió del coche y fue hasta la otra puerta para sacar a una Satchel que parecía haber tomado relajantes musculares a granel. Sabía que le iba a resultar imposible llevarla si la joven no colaboraba, pero aun así tiró de ella insistentemente hasta que oyó una voz a su espalda.


    ―Rubia, tu optimismo es sorprendente... ¿en serio crees que vas a poder llevar a Satchel a algún lado?


    Ella se giró y allí estaba Dennis, con su sonrisa burlona habitual en la cara; tiró el cigarrillo al suelo y le hizo un gesto al hombre que conducía su coche. Este se fue derecho a sacar su maleta para llevársela dentro y Dennis se acercó.


    ―Te echo una mano ―dijo, sin esperar contestación―. Te preguntaría qué le ha pasado, pero la verdad es que, sea lo que sea, no creo que me sorprenda.


    ―Se ha tomado más Valium de lo normal ―contestó Syd recelosa.


    ―No estés tiesa conmigo, rubia. ―Dennis levantó a pulso a la pelirroja y la sujetó sin problema―. Estoy haciendo penitencia, como puedes ver. Esto debería redimirme de toda culpa.


    Syd sacó también su bolso y se lo echó al hombro. Echaron a andar al interior del edificio y, a pesar de que Satchel no colaboraba más que para protestar como en sueños, lograron llegar hasta su cuarto sin mayores problemas y sin que nadie les llamara la atención. Dennis arrojó a Satchel sobre su cama y ella refunfuñó.


    ―Debe ser la chica que más veces han traído como si fuera un jamón ―se burló él, y después se giró hacia Syd―. Oye... no me gusta que estés mosqueada conmigo, así que vengo en son de paz. Sé que el día de la fiesta estuve un poco gilipollas.


    ―¿Un poco?


    ―Bueno, pon tú misma la medida si eso... ―Dennis puso cara de arrepentimiento y Syd levantó la ceja desconfiada―. Lamento haberme portado como un imbécil y traer a esa chica.


    Ella movió la cabeza, exasperada.


    ―Y siento también lo otro ―añadió él―. JD por poco me asesina allí mismo.


    ―Dennis, apareciste en el momento más inoportuno que puedo recordar. ―Le empujó hacia la puerta para hacerle salir―. Tenemos que hablar del tema.


    ―¿Sobre interrumpir un señor lote que nos va a dar geniales momentos de tensión sexual no resuelta?


    ―No, castigador, sobre tu comportamiento esa noche. Pero ahora no, que tengo que reanimar a la bella durmiente, ¿nos vemos luego en el comedor?


    ―Hecho ―aceptó él―. Hasta más tarde.


    Dennis abandonó el lugar. Syd deshizo las maletas de las dos y después se dedicó a despertar a Satchel, lo que solo consiguió tirándole un vaso de agua helada en plena cara. La joven se incorporó de golpe, tosiendo y escupiendo.


    ―¡Coño! ―gritó―. ¡Syd, por Dios!


    ―No te despertabas...


    ―¡Pero no iba a morirme! ―Se frotó el agua de la cara haciendo un montón de aspavientos―. ¡Esto no era necesario! ¿Por qué no te compras una cosa de esas como la que usaba la agente Starling en El silencio de los corderos? ¡Me lo pones bajo la nariz y listo!


    Se levantó velozmente para ir a buscar una toalla y justo en ese momento la puerta se abrió y apareció Ava. Al ver a Syd sonrió y corrió a abrazarla dando unos grititos que hicieron que Satchel asomara la cabeza desde el lavabo con cara de extrañeza.


    ―Ava, hola ―saludó mientras se secaba la cara y parte del pelo―. Estamos haciendo una especie de bautismo de hermanas de sangre con agua helada del grifo, ¿quieres participar?


    ―No, gracias ―replicó esta, yendo a darle un abrazo a ella también―. Puedo ser hermana de sangre con agua caliente también, si eso.


    ―¿Qué tal tus vacaciones? ―le preguntó Syd.


    ―Total y absolutamente normales y predecibles. ―Se sentó en su cama―. ¿Y las vuestras?


    ―Geniales ―comentó Satchel―. Hemos ido de juerga tantas veces que estoy segura de que se va a notar en nuestras próximas notas. Volvimos a ver a Hugh Grant en la fiesta de nochevieja, pero esta vez quiso firmarme el autógrafo en una pierna.


    Ava la miró asombrada, así que Syd le hizo un resumen rápido explicando que el año anterior un Hugh Grant muy borracho había insistido en firmarle un autógrafo a Satchel a pesar de que ella le dijo varias veces que no admiraba su trabajo como actor para nada. Después de esa pequeña anécdota, Satchel ya estaba seca y despierta, así que las miró y dijo:


    ―¿Una sesión? Aquí hay mucho de qué hablar. ―Se sentó en su cama―. Venga, poneos en posición de confidencias.


    ―Ni deshacer la maleta puedo ―murmuró Ava como si no se lo creyera. A pesar de ello, se sentó junto a Syd en su cama―. Guantánamo, celda 15. Interrogatorio a las 9 a.m. ―Oyó a Syd reírse a su lado y se giró a Satchel―. Es ella la que se ha reído, no yo. Solo lo digo por si acaso me sirve para ganar algún tipo de inmunidad.


    ―Hay que ver cuánto has cambiado ―observó Syd―. Cuando llegaste a esta habitación no te atrevías a abrir la boca y mírate ahora.


    ―Esto es supervivencia ―se quejó Ava―. A ti te aprecio, pero a ella la temo.


    ―Chicas, chicas ―las cortó Satchel con una sonrisa comprensiva―. No os pongáis tensas que será peor para vosotras. No hablamos mucho del tema de la fiesta.


    Syd levantó la mirada.


    ―Estabas agotada, ¿recuerdas? Y el agotamiento te ha durado todas las navidades, pero por lo visto has recuperado las ganas del chismorreo.


    ―Debe ser el ambiente escolar, que me devuelve todo mi esplendor. ¿Sabéis que Caleb se ha tirado aquí todas las vacaciones más solo que la una?


    ―Sí, se ha aburrido mucho, la verdad ―dijo Ava sin pensar y notó que la miraban―. ¿Qué?


    ―¿Cómo sabes que se ha aburrido? ―preguntó Satchel.


    ―Ah... le llamé por teléfono el día de Navidad.


    Sus dos compañeras se miraron en silencio y después a ella, así que agitó los brazos exasperada.


    ―¿Qué pasa? ¿Qué he hecho? ¿He roto alguna ley sagrada del «Libro de la Indiferencia más Estudiada»?


    ―Claro que no ―le dijo Syd―. Hiciste bien. Si te gusta es normal.


    ―¡No me gusta!


    ―Vale, no te gusta.


    ―Un momento ―intervino Satchel―. ¿Qué pasó con todo aquel rollo de «es el típico tío que va a romperme el corazón y no pienso caer en sus redes»? ¿Se nos ha olvidado eso?


    ―Las cremalleras bajan más deprisa que las buenas intenciones ―sonrió Syd y le dio un toque amistoso a Ava―. Además, él te sigue el rollo, así que...


    ―Él juega ―dijo la morena.


    ―Bueno, la expresión corporal ayuda a opinar ―dijo Satchel, y miró a Syd―. ¿Hicieron algo interesante en la fiesta?


    ―No lo sé, no estaba allí.


    ―Lo que nos lleva a lo siguiente, ¿dónde estabas? ―Abandonó a Ava a la velocidad del rayo para centrarse en su amiga.


    ―Ya sabes dónde estaba ―le contestó Syd empezando a dispersarse―. Te lo he dicho unas quinientas veces.


    ―Sí, claro. Lo del billete de avión. ―Satchel fue junto a Ava―. Ava, ¿te sabes esa historia?


    ―No ―respondió Ava―, pero me gustaría saberla.


    ―Nuestra compañera se marcha al cuarto de JD a darle una cosa y pretende hacernos creer que no ha pasado nada. Fin de la historia.


    Ava se tomó unos segundos para procesar la información y después miró a Syd.


    ―Joder, lo siento, pero ella tiene razón. No hay quien se lo crea... te perdí de vista un buen rato.


    ―Gracias, Ava ―añadió Satchel―. Me alegra que me des tu apoyo, así podemos hacerle saber que no entendemos por qué no quiere reconocer que hubo algo.


    ―No fue nada ―dijo la rubia.


    ―¿Otra con el «no fue nada»? ―suspiró Satchel, poniendo los ojos en blanco―. ¿No-fue-nada-serio o no-fue-nada-pero-me-lo-tiré-en-el-cuarto-de-mi-ex?


    ―Dios mío ―replicó Syd horrorizada―. ¡Pero qué dices!


    ―Tienes cara de culpable ―la apretó Satchel―. Mucha, en realidad, ¿he acertado?


    ―No hubo sexo.


    ―No hubo sexo ―repitió la pelirroja―. Vale, hagamos como que me lo creo, ¿qué hubo? ¡Habla ya, jodida, que cuesta más sacarte información que sacarte un diente!


    ―Nada...


    ―¿Cómo de bueno fue ese nada? ¿Fue un nada normalito o un nada de combustión espontánea?


    ―Calor extremo.


    ―¡Lo sabía! ¿Por qué siempre tengo que apretarte las tuercas para que confieses? Esto se tiene que terminar, no puedo ayudarte si no confías en mí. Primero el beso del aeropuerto, ¡ahora esto!


    ―Satchel, no estás hablando con uno de tus pacientes.


    ―Es verdad, lo siento. Deformación profesional. ―Fue hasta ella saltando―. Pero ¿por qué no hubo sexo? ¡Ninguna chica de esta universidad ni de varios kilómetros a la redonda lo podría entender!


    ―Es que apareció Dennis...


    ―Puto Dennis, siempre tocando las narices ―observó Ava con una risita.


    ―No tiene gracia, ¿eh? ―Syd le tiró su almohada.


    ―Pero ¿y cómo habéis quedado? ―quiso saber Satchel y la vio encogerse de hombros―. Dios, vas a ser la tía más odiada del internado. Y a nosotras nos va a salpicar porque compartimos cuarto contigo, ya lo verás. Hasta las cocineras nos escupirán en la comida.


    ―Bueno, bueno, ya veremos. No te adelantes.


    ―Por cierto, Satchel ―dijo Ava, y la chica se giró―. ¿Qué hay de lo tuyo? ―La pelirroja pareció no entender a qué se refería―. ¿No piensas contarnos lo de ese chico de tercero con el que te liaste en un armario?


    ―Eso ―apoyó Syd―. Venga, te toca, ¿quién fue?


    ―¿Y qué importa su nombre? Fue solo un tío.


    Syd la contempló, sorprendida. Satchel parecía haber perdido un poco su empuje inicial. se había tirado así parte de los días de navidad y solo cerca del final había empezado a ser ella misma de nuevo. Sin embargo, y a pesar de que le había preguntado varias veces qué le sucedía, ella le había restado importancia achacándolo a nostalgia por la época del año que era. Syd no se lo creía del todo, pero era lo bastante prudente para no insistir.


    ―¿Por qué evitas decirnos como se llama? ―le preguntó.


    Por norma general, cuando se liaba con un tío a Satchel le faltaban segundos para proclamarlo a los cuatro vientos.


    ―No lo evito, solo que no es relevante... ―Al ver cómo la miraban las dos entendió que estaba resultando extraño y decidió que no tenía sentido seguir con aquello―. Fue con Mark, ¿vale? Ya está, ya os lo he dicho, pero no se lo digáis a nadie, por favor.


    ―¿Mark de nuevo? ―suspiró Syd, moviendo la cabeza.


    ―¿Qué problema hay? ―inquirió Ava, confusa.


    ―Ninguno, solo fue un rollo el año pasado que no debería haberse repetido ―refunfuñó Satchel.


    ―¿No será que te gusta más de lo que crees?


    Satchel agitó la cabeza con determinación, mientras Syd pasaba la mirada de Ava a la pelirroja, pensativa. No era mala teoría, aunque ella se decantaba más por la suya propia.


    ―Yin ya no está ―le recordó.


    Ava abrió mucho los ojos.


    ―Oh, oh, oh, ¿es por él? ¿Te gustaba? ―Hizo un mohín―. Y se ha ido... Jo, qué pena...


    ―A ver, que no es eso... ―Se mordió un labio―. Es que además estamos en el equipo y no quiero que los demás lo sepan, podría causar problemas. ―Syd elevó una ceja―. En serio, que Yin no tiene nada que ver. ―Resopló―. O sí, o... bueno, que da igual. Ha sido otro rollo efímero y punto, no hay que darle más vueltas. 


    ―Está bien, como quieras. ―Syd decidió no presionar y se incorporó―. ¿Vamos a ver si aún conseguimos un café?


    ―Claro ―respondió Satchel, cogiendo su cazadora.


    Salieron de la habitación y Ava las siguió, pensativa. En aquel cuarto no había aburrimiento posible, desde luego.


     


    Jake estaba fuera fumando cuando vio a Gia salir de su coche. Como siempre, iba cargada hasta las cejas y sonriendo, aunque dejó de hacerlo cuando lo divisó. Se quedaron mirándose, sin nada que decirse, y en ese mismo momento apareció Shaffire de la nada; fue corriendo a abrazar a su amiga con una sonrisa.


    ―¡Gia! ―exclamó―. ¡Oye, me alegro mucho de verte! He llegado hace un rato y Melissa ya está arriba deshaciendo la maleta con su habitual eficacia, ¿cómo ha ido todo?


    ―Ha estado genial ―replicó Gia, aún observando a Jake aturdida.


    ―¿Te ayudo con la maleta? Vamos.


    Tiró de su brazo y Gia se dejó llevar; no podía creer que Jake no hubiera hecho el menor movimiento para acercarse, aunque eso también podía decirse de ella. Ese año era el primero que no habían hablado por teléfono en Navidad, ni en Año Nuevo. Se dio cuenta de que aquello le afectaba más de lo que estaba dispuesta a admitir. A cambio, había recibido una llamada de Peter en Nochebuena y eso la había hecho tan feliz que tuvo que obligarse a bajar el entusiasmo. Maldijo a Jake por amargarle ese momento que estaba viviendo, ya que le resultaba imposible ser del todo feliz sin tenerlo a su lado a pesar de sus gruñidos. Con un suspiro empezó a vaciar sus bolsas, escuchando a medias a Shaffire, que parloteaba sobre sus padres, como de costumbre, poniéndolos a parir.


    ―Y ellos siguen y siguen, tía ―le decía la chica―. Ahora que no pueden quejarse tanto de las notas, pues se quejan de las pintas que llevo.


    ―¿Las pintas? Si estás muy guapa.


    ―Por eso te quiero tanto. ―Shaffire le pegó un estrujón cariñoso―. No, dicen que por qué llevo este pelo color... ¿cómo era? Petróleo, eso es. Mira que podían haber dicho... no sé, negro azulado, o cuervo como mucho, pero ¿petróleo? Cabrones.


    ―Bueno, ignóralos ―recomendó Gia―. ¿No decías que Melissa estaba aquí?


    ―Cuando me he ido estaba, pero a saber dónde habrá ido... ya sabes cómo es. Deberíamos mandarla con los guais, encajaría, no sé por qué nunca se ha juntado con ellos.


    Mencionar a los guais iniciaba una cadena de pensamientos que terminaba en Dennis y eso restó un poco de alegría en su rostro, pero sacudió la cabeza como si con ello pudiera librarse de sus pensamientos. No le quedaba otro remedio: debía tener un poco más de orgullo y no seguir arrastrándose ante Dennis, pasara lo que pasara. Gia notó que ya no hablaba con el mismo entusiasmo y la miró.


    ―¿Cómo lo llevas?


    ―Regular ―replicó Shaffire con un suspiro―. Lo intento de veras, Gia. Pero se me ha metido bien adentro... metafóricamente hablando, claro.


    ―Si no recuerdo mal, tú no quisiste acostarte con él.


    ―Quería. Pero no era lo único y no iba a ofrecerme más... pensé que me resultaría más fácil olvidarme de él si no habíamos estado juntos de esa manera.


    ―Pero no parece que lo sea.


    ―Empiezo a pensar que estoy enferma y soy masoquista. 


    ―Uno no elige de quien se enamora, ¿sabes? ―Gia terminó de colocar su ropa―. Supongo que resulta bastante injusto, pero es lo que hay.


    Shaffire la contempló frunciendo un poco el ceño; Gia estaba rara y eso antes de marcharse de vacaciones, por no mencionar el hecho evidente de que estaba enfadada con Jake y nadie sabía el motivo.


    ―¿No te hablas con Jake? ―quiso saber.


    ―¿Qué?


    ―Jake... me refiero a ese chico que solía ser tu mejor amigo.


    ―No bromees, anda.


    ―¿Por qué no me cuentas qué es eso tan grave que os ha pasado para que no os habléis?


    ―No puedo, de verdad. Es un tema delicado.


    ―Vale. ―Shaffire hizo un gesto de exasperación.


    ―¿Me acompañas al periódico y luego vamos a comer? Quiero comprobar unas cosas antes de empezar mañana ―pidió Gia, y su amiga asintió―. Pues venga.


    Dejaron la puerta cerrada y se marcharon juntas hacia el edificio principal. La hora de comer se presentó rápidamente y tuvieron que abandonar el periódico a toda prisa; en el comedor, eligieron platos con la desgana habitual y se sentaron en la mesa donde ya estaba Jake.


     


    Un par de días después, Shaffire bajó hasta el aula seis con su carpeta musical en los brazos; siempre se la llevaba cuando iban a estar fuera unos cuantos días y después la ponía abajo a buen recaudo, ya que ese aula la utilizaban exclusivamente ellos gracias al rector. Utilizó su llave para abrir y depositó la carpeta en el escritorio donde guardaban las partituras. Los instrumentos musicales seguían sin enchufar, así que era la primera en bajar. Miró su reloj y descubrió que tenía tiempo de sobra, por lo que sacó la última canción en la que estaba trabajando. Componía mucho mejor que cuando había llegado, pero aun así no disponía de esa agilidad de Dennis, quien hacía canciones geniales solo garabateando con el bolígrafo en el papel. Era horrible que él solo tuviera tanto talento, muy injusto. Sin duda miraría por encima la canción y tardaría unos tres segundos en convertirla en algo cantable y mientras tanto, ella dejándose los cuernos para nada. Soltó un suspiro de frustración y arrojó el bolígrafo sobre la mesa, rabiosa.


    ―¿No sale nada?


    Shaffire alzó la mirada y su corazón dio un vuelvo cuando vio a Dennis apoyado en el marco de la puerta. Su expresión no era hosca, pero claro, con Dennis todo era una lotería. Y últimamente su mal humor era evidente; además, cada vez que le veía recordaba su patética conversación después del concierto y quería morirse.


    ―¿Cuántas veces la has corregido? ―preguntó él, cerrando la puerta tras de sí.


    ―Seis ―replicó la chica, con voz neutral.


    «Muy bien, Shaffire. Ni simpática, ni desagradable. Tú solo neutral», se dijo.


    Se incorporó en la silla, algo tensa y Dennis se sentó a su lado; como siempre, cogió la hoja y echó un vistazo a lo que había escrito.


    ―Broken... un poco deprimente. ―Ella se encogió de hombros―. ¿Solo una voz?


    ―En principio era la idea.


    ―Mejor dos, mira. ―Corrigió la primera estrofa con unos arreglos rápidos―. Voz masculina y luego entramos con la tuya. Toma, a ver.


    Shaffire recuperó lo que quedaba de su canción original; los arreglos, por supuesto, la mejoraban e incluso la convertían en una canción que parecía muy buena.


    ―¿La cantamos? ―preguntó Dennis.


    ―Aún no tenemos la música.


    ―Más o menos. ―Él cogió su guitarra y empezó a tocar acordes al azar hasta dar forma a una melodía lenta―. ¿Sería algo como esto? ―La chica asintió―. Vamos a probar.


    Dennis se encargó de cantar la primera parte poniendo su voz y Shaffire se le unió después en sus estrofas. Resultó que la canción era genial y así mismo lo dijo él cuando terminaron.


    ―¿En serio?


    ―Es un temazo, joder. Solo espero que no sea autobiográfica. ―La miró―. ¿Tu corazón está roto?


    ―Como si te importara una mierda cómo está mi corazón.


    «Vale, Shaffire... ¿recuerdas eso que hemos hablado sobre la neutralidad...?», oyó en su cabeza.


    Se recompuso irguiéndose.


    ―¿Podrás tener la melodía lista para esta semana? ―le preguntó, desviando la atención.


    ―Puedo tenerla cuando quiera ―dijo él.


    ―Por supuesto ―murmuró Shaffire, sarcástica―. Cómo no.


    ―Quería asegurarme de que estabas bien y de que no había problemas entre nosotros.


    ―¿Lo dices por lo del amor no correspondido? ―Él asintió―. Oh.


    ―Quizá podía haber sido más delicado, es solo que no quiero que haya malentendidos.


    ―Tranquilo, Dennis, sé que no te gusto y me lo dejaste muy claro. No te daré más la tabarra si es eso lo que temes. ―La morena se incorporó―. Mi invitación tras el concierto era amistosa, nada más.


    ―Perfecto. Pero quiero que sepas que podemos trabajar juntos sin problema, como acabamos de hacer ahora. ―La siguió con la mirada mientras ella se ponía su cazadora―. Ser profesionales.


    ―Claro. ―«No te eches a llorar, Shaffire, compórtate como una adulta...»―. Oye, me tengo que ir, nos vemos en el siguiente ensayo, ¿vale?


    Hizo un gesto despreocupado con la cabeza a modo de despedida y se apresuró a marcharse del aula seis. 


    Dennis regresó a su asiento y volvió a echar un vistazo a la canción que acababan de arreglar. Con un suspiro la guardó en la carpeta correspondiente y después salió del aula seis con paso lento, como era habitual.

  


  


  
    CAPÍTULO 13


    Ava estaba sentada en las escaleras delanteras del edificio principal, con una bolsa de pistachos entre las manos. Jake no estaba, ni era la hora a la que solía aparecer, pero le relajaba estar sola; algo le decía que el resto del curso se encontraría muy ocupada para perder el tiempo, así que había decidido hacerlo en ese momento. 


    Vio acercarse a Caleb y le sonrió con timidez, como era habitual en ella. Él respondió a su sonrisa y se sentó a su lado.


    ―Había decidido dejar de fumar ―comentó―. Pero ahora mismo el mono de nicotina me impide pensar con lógica, ¿me das un puñadito de pistachos?


    ―Claro. ―Ella le tendió el paquete―. ¿Por qué ibas a dejarlo?


    ―No queda muy bien fumar en la cancha de baloncesto.


    Ava soltó una risita al imaginárselo de esa guisa en mitad de un partido mientras el resto de los jugadores lo contemplaban con resentimiento.


    ―¿Por qué aquí y sola? ―preguntó Caleb, devolviéndole la bolsa tras robar unos pocos.


    ―Simplemente, me hago la interesante ―dijo ella―. Satchel me ha enseñado a adoptar un aire distante que hace que resulte inalcanzable a los mortales y, a la vez, atractiva por eso mismo. Es de locos, ¿no?


    ―Lo más terrorífico es que aprueba con buenas notas. ―Caleb parecía sorprendido de verdad―. ¿De verdad os hace terapia?


    ―Más bien son interrogatorios exhaustivos.


    ―Mataría por escuchar alguno de ellos ―comentó el chico con una sonrisa, y la miró―. Por cierto, gracias por llamarme en Navidad. Fue un detalle por tu parte.


    Ava enrojeció ligeramente, y sacudió su melena rizada.


    ―De nada ―contestó, quitándole importancia al asunto―. No me gustaba la idea de que estuvieras aquí solo, ya sabes. 


    Caleb no dijo nada y, durante unos minutos, comieron pistachos en un silencio agradable, como si fuera algo que hicieran habitualmente.


    ―¿JD todavía no ha vuelto? ―preguntó, buscando un tema de conversación neutral.


    Ava frunció el ceño, haciendo memoria.


    ―Yo no le he visto ―dijo―, no.


    ―No sé a qué espera... mañana tenemos clase y no me lo imagino faltando a ninguna, es raro que no haya llegado ya.


    ―Seguro que aparece antes del anochecer. ―Ella lo observó―. Te sientes un poco perdido sin él, ¿no?


    ―Es el único que me aguanta. ―Caleb terminó el cigarrillo y se levantó―. ¿Vienes dentro? Hace un frío de mil demonios.


    ―Sí, vamos.


    Se fueron hasta el edificio de los alumnos charlando tranquilamente y en la bifurcación de los pasillos se separaron.


     


    Al día siguiente empezaban las clases, por lo que la horrible rutina de madrugar volvió a instalarse con ellos. Durante el desayuno, Caleb hizo un gesto de exasperación al ver que la silla donde se solía sentar JD seguía vacía.


    ―Pero ¿dónde está? ―preguntó―. ¿Nadie sabe nada de él? No se habrá estrellado su avión y no nos hemos enterado, ¿no?


    ―Joder, hijo ―dijo Eric―. No un retraso o cualquier otra eventualidad, no. Directamente estrellas el avión.


    ―No han dicho nada en las noticias ―comentó Chris dejando su taza de café―. No os preocupéis, ya llegará.


    ―Creo que no se ha perdido una clase en su vida ―apuntó Satchel―. Syd, llámalo.


    ―Ya lo he hecho, pero sigue sin coger... estará sin cobertura. ―La rubia miró a Caleb―. Tú, ¿por qué no le preguntas a tu padre?


    ―¿Mi padre? ¿Qué va a saber él?


    ―Hombre, es el rector. Algo sabrá, digo yo ―contestó ella.


    ―Tienes razón ―dijo Caleb, rascándose la cabeza―. ¿Por qué no se me ha ocurrido antes?


    ―¿Por qué será? ―bromeó la rubia.


    Entonces escucharon unos murmullos en la entrada del comedor y se giraron hacia allí, esperando que su amigo apareciera y fuera la causa de aquel revuelo. Sin embargo, la sorpresa fue mayúscula en todos ellos cuando vieron la figura de Yin aparecer.


    Al verlos, el coreano agitó la mano y se acercó con una sonrisa al ver sus caras de estupefacción. Adjetivo que se quedaba corto en el caso de Satchel, que estaba muda, probablemente por primera vez en su vida.


    ¡Joder! ¿El coreano estaba allí en serio? ¿Era real?


    Se acordó de su último encuentro con Mark y trató de que la culpabilidad no se reflejara en su cara. Aliviada, recordó qué le había pedido discreción a su compañero de equipo, algo que le iba de maravilla de cara a Yin. Verlo allí de nuevo había hecho saltar algo en su interior, a lo mejor podían continuar donde lo habían dejado... y claro, para eso mejor si Yin no se enteraba de sus escarceos. No lo sabía a ciencia cierta, ya que Yin aparentaba cierta modernidad, pero no dejaba de ser coreano y le daba la impresión de que se había criado en un ambiente muy tradicional. Mejor no tentar a la suerte... y sacudió la cabeza para alejar el tema.


    ―Hola, chicos ―saludó Yin, cuando llegó a la mesa―. Vaya, veo que os he sorprendido a todos.


    Syd fue la primera en reaccionar, y se apresuró a acercarse a abrazarlo. El resto del género masculino le fue estrechando la mano mientras él pasaba saludando, Ava le dio un abrazo corto, y cuando llegó a Satchel, ella se cruzó de brazos.


    ―¿Qué, de visita? ―le espetó.


    ―No, vuelvo.


    Dudó si abrazarla, pero al ver su gesto, pasó de largo y se sentó junto a Syd, más amigable y receptiva, desde luego. 


    ―¿Dónde está JD? ―preguntó, mirando a su alrededor por si estaba en la cola de la comida y no lo había visto.


    ―No ha llegado aún ―contestó ella.


    ―¿Y eso?


    ―Luego le preguntaré a mi padre ―repuso Caleb―. No tenemos noticias y es raro.


    ―Pues sí, no es normal en él...


    ―¿Cómo es que has vuelto? ―preguntó Eric, verbalizando el pensamiento general.


    ―Estábamos pensando que ya tardaban en poner a alguien en el cuarto ―dijo Ty.


    Yin, que se había quedado pensando en la ausencia de JD, los miró con un suspiro.


    ―Pues me ha costado, no creáis ―explicó―. He tenido muchas reuniones con mi padre al respecto... Hasta que lo he convencido de que, si realmente quiere que lo sustituya al frente de la empresa, necesito tener una formación adecuada. Así que me ha enviado de vuelta, hasta terminar la carrera.


    ―Eso es genial, JD se alegrará un montón cuanto te vea aquí ―dijo Syd, con una sonrisa―. ¿O lo has avisado?


    ―Le he enviado un mensaje, pero no me ha contestado.


    ―Debe tener problemas de cobertura o algo, sí.


    ―Me voy a clase ―dijo Satchel, levantándose de pronto―. Luego nos vemos.


    Y salió escopetada de allí, sin que ninguno entendiera muy bien qué arrebato le había dado así de repente.


    ―¿No desayunas, por cierto? ―preguntó Syd a Yin.


    ―Lo he hecho en el avión, vengo directamente del aeropuerto. He dejado las maletas y nada, directo a clase. ―Sonrió―. Inmersión completa.


    ―Y hablando de eso, ya es hora ―comentó Dennis, incorporándose―. A poner esas neuronas en marcha, chicos.


    Los demás lo imitaron, yendo cada uno en la dirección que le correspondía. 


    Durante la mañana, Caleb apenas prestó atención a la clase, pensando en cómo convencer a JD para que le cambiara de compañera, si es que se decidía a regresar en algún momento, claro. Estaba intranquilo, así que en uno de los descansos subió al despacho de su padre, quien lo hizo esperar tanto que cuando por fin entró estaba nervioso.


    ―Por tu culpa voy a llegar tarde a mi siguiente clase ―se quejó al entrar.


    ―Es que no sé qué haces aquí ―comentó Jacob, como si estuviera harto de recibirlo―. No puedes pasearte por mi despacho como si nada.


    ―Solo quería preguntarte si sabes algo de JD.


    ―¿Quién?


    ―Mi amigo, papá. Al que nunca llamas por su nombre.


    ―Ya. ―Jacob volvió su atención a sus papeles de nuevo―. Sí, ya sé quién es. No te preocupes, no tardará en llegar. Anda, vuelve a clase.


    Caleb sacudió la cabeza y se marchó sin despedirse. Cuando su padre estaba así de seco, daba igual intentar sacar más información: no iba a dársela, así que la visita había sido una absoluta pérdida de tiempo.


     


    Gia entró en el periódico a primera hora de la tarde, esperando encontrar la sala vacía. Necesitaba estar sola para ordenar sus pensamientos; había visto a Peter de lejos por la mañana en el campus, pero aún no había tenido oportunidad de hablar con él, y era mejor que evitara hacerlo en público, al menos de momento. Pero estaba en su cabeza todo el tiempo y se sentía agotada por ello, no se concentraba en nada más. 


    Cuando empujó la puerta descubrió que, de todos modos, alguien se le había adelantado: Syd estaba en su mesa y la había dejado impoluta.


    ―Vaya, hola ―saludó Gia, acercándose―. Qué rápida has sido.


    ―Quería recoger la mesa ―contestó la chica―. El último día no lo hice y sé que no te gusta, así que aquí estoy. ―Gia le sostuvo la mirada―. Y también me aburría, lo admito.


    ―¿Cómo vas con las consultas?


    ―Sin problema, tengo para unos cuantos números.


    ―Estoy contenta con el giro de la sección ―comentó Gia―. No quiero que pienses que te la he dado para fastidiarte ni nada de eso.


    Syd hizo una mueca, pero no le dio importancia. Miró a Gia de reojo y se fijó en su expresión preocupada.


    ―¿Estás bien, Gia?


    ―Sí, creo. ―Se sentó sobre la mesa suspirando y se quedó mirando al infinito―. ¿Alguna vez has estado enamorada?


    ―Pues... ―Syd la miró, sorprendida―. ¿Y esa pregunta?


    ―No lo sé, una estupidez que se me ha ocurrido ―respondió Gia―. Sé que esta es una conversación que se tiene con amigas y tú y yo no lo somos, pero...


    ―Oye, oye, para el carro. ―Syd la miró fijamente―. ¿Te encuentras bien?


    ―Sí, supongo que sí. No te preocupes, se me pasará. ―Se levantó―. Tú sigue como hasta ahora, estás haciendo un buen trabajo.


    Se metió en su despacho y Syd volvió su atención de nuevo a su ordenador, pensando que Gia estaba como un cencerro. Miró su móvil, pensativa; si JD no le devolvía las llamadas, ¿era inteligente por su parte insistir? Por otro lado, ese silencio seguramente sería por algún motivo justificado, ¿no? Justo en ese momento su móvil empezó a saltar sobre la mesa dándole un susto de muerte. No conocía el número, pero aun así contestó.


    ―¿Diga?


    ―Soy yo ―contestó la voz de JD entre interferencias y ruidos de fondo.


    ―¿De qué número me llamas?


    ―Estoy en una cabina en el aeropuerto ―contestó él―. No me preguntes cómo, pero no sé dónde demonios tengo el cargador del móvil y lo tengo muerto.


    ―Déjame hablar con el secuestrador para negociar el rescate.


    ―Mi avión lleva retraso, unas quinientas horas más o menos, ni siquiera pueden decirme la hora de salida y ayer me pasé todo el día en un maldito careo entre mis padres, así que dime alguna cosa buena, anda.


    ―¿Sirve decir que te echamos de menos?


    ―Ya que no tienes tu avión privado a mano para que me venga a buscar, me conformaré con eso ―le dijo JD, y ya no parecía tan malhumorado―. Oye, esta cabina hace ruidos extraños y es vieja, y aunque me da vergüenza, reconozco que no sé muy bien cómo funciona.


    ―No te preocupes, bastante que has encontrado una, pensaba que ya no existían. Escucha, no bebas café. El café de los aeropuertos es poco recomendable. ―Oyó una voz por megafonía―. ¿Qué es eso?


    ―Puede que mi vuelo, con suerte. Tengo que dejarte, pero pronto estaré allí, ¿vale?


    ―Vale. Buen viaje.


    Colgó y se quedó mirando el teléfono, pensativa. Decidió que había terminado en el periódico por ese día, así que recogió sus cosas y se marchó tras despedirse de Gia, preguntándose cómo se suponía que tenía que comportarse con su «amigo» o lo que fuera ahora. El beso del aeropuerto del año anterior había sido algo que ambos podían ignorar, o todo se había vuelto en contra para que hablaran de ello. Pero el encuentro en la habitación... No, aquello había pasado los límites de «obviable».


    Al salir se cruzó con el profesor Peter Daniels, quien parecía dirigirse precisamente a la redacción del periódico.


    ―Hola ―saludó él―. ¿Está Gia dentro?


    ―Sí, en su despacho ―respondió Syd―. ¿Quiere que la avise, señor Daniels?


    ―Y dale con señor Daniels ―protestó él―. No, no te preocupes, entraré yo mismo. Tengo que hablar con ella de... su artículo.


    ―Claro. ―Salió―. Adiós.


    Peter esperó hasta que la rubia de la cual no recordaba el nombre se perdiera entre los pasillos; luego empujó la puerta del despacho de Gia y allí la encontró, sentada frente al ordenador. Como solía hacer, se apoyó en la puerta.


    ―¿Cómo han ido esas vacaciones? ―preguntó.


    ―Hey, hola. ―Gia se levantó rápidamente y bordeó su escritorio―. No te he oído entrar.


    ―Veo que estás muy concentrada, sí. Ven aquí. ―La atrajo hacia él con gracia y le plantó un beso apasionado―. Esto es justo lo que necesitaba.


    ―La puerta no está cerrada...


    ―Calma, solo venía a saludarte ―aclaró Peter―. Tengo la tarde bastante complicada, pero no quería esperar a mañana. ―Miró alrededor―. La verdad es que no puedo estar aquí.


    La besó otra vez y escapó igual de rápido que había entrado. Ella sonrió y volvió a su sitio; momentos después recordó que no le había preguntado si había leído el reportaje con los cambios... y le dio exactamente igual.


     


    Satchel aguantó el entrenamiento como pudo, pese a que, en realidad su cabeza estaba en otro sitio. Por suerte, ninguno de sus amigos había decidido ir a verlos, así que podía permitirse estar en Babia excepto por las veces que Chris le llamaba la atención, que fueron unas cuantas. Estaba trabajando con Ty y el chico no era malo, pero no era JD y ella estaba acostumbrada a ser su defensa; Ty aún era un poco inexperto y de ahí los errores que retrasaban al equipo.


    Por no hablar de que la vuelta inesperada de Yin, que le había vuelto la cabeza del revés. Joder, encima no sabía si era el tiempo que hacía que no lo veía, el hecho de pensar que no iba a volver o qué, pero lo encontraba mucho más atractivo que al marcharse.


    ¡Aquello no podía ser! Tenía que dejar de pensar en gilipolleces, o...


    ―Kelly, estás haciendo un juego horrible ―dijo Chris, sacándola de sus pensamientos―. Como juegues así la semana que viene contra Los Tigres la llevamos clara.


    ―¡No es culpa mía! ―protestó ella, mosqueada, y señalando con su palo a Ty―. ¡Ty está demasiado verde!


    ―Oye... ―empezó a protestar el chico, pero Satchel le dio un toque leve y se cayó sentado en el hielo tan deprisa que apenas se enteró―. ¡Coño, Satchel!


    ―¿Lo ves? ―insistió ella mirando a Chris―. ¿Cómo esperas que entrenemos así? Necesito a JD, al menos a él le tengo pillado el punto y conozco su juego.


    ―Pues no está, así que hoy tendrás que aguantarte con Ty.


    ―¿Por qué estás tan borde?


    ―El partido de la semana que viene es importante, Kelly. Tenemos que ganarlo y necesito que estés concentrada. Si por el motivo que sea JD no llega tendrás que jugar con Ty, así que te sugiero que le pongas algo más de entusiasmo. ¡Y ahora venga!


    Regresaron al juego y ella lo observó alejarse, resentida. Vale que ella tenía mil cosas en la cabeza, pero lo que había dicho era cierto: Ty no era JD, y como consecuencia, era imposible que su juego fuera igual.


    Al acabar el entrenamiento, se fue a duchar furiosa y ni siquiera el agua caliente logró calmarla. Después, fue a buscar a Syd para ir juntas, y las dos ocuparon sus sitios tras coger las bandejas. El resto del grupo ya estaba allí, incluido Yin, que miró a Satchel con cautela.


    ―No voy a morderte ―dijo ella, fastidiada.


    ―No sé, es que pareces cabreada... y como cuando me fui tú...


    ―Ya, bueno ―lo interrumpió la chica―. Es que te marchaste sin avisar, y has vuelto igual. No sé, un poco de consideración con tus amigos podrías tener, ¿no? Qué menos que contar tus planes, digo yo.


    ―Las dos cosas han sido bastante imprevistas. ―Pareció avergonzado, mientras miraba al resto―. Ya sabéis que mi familia... es como es.


    ―Tranquilo, lo entendemos ―le aseguró Syd, lanzando una mirada de advertencia a Satchel―. Lo importante es que has vuelto.


    ―¿Se sabe algo de JD? ―preguntó Ava.


    La rubia explicó entonces la llamada que había recibido del susodicho y que su retraso se debía a que había tenido que estar presente en un careo amistoso entre sus padres, lo que dejó a todos conformes. 


    Después de la cena, Syd salió un rato fuera a despejarse, pero tenía demasiado frío y estaba pensando en entrar cuando vio que Dennis salía con un cigarrillo ya preparado en la boca. El chico lo encendió, soltó el humo y se acercó a su ritmo pausado.


    ―No sé cómo puedes salir aquí todo el año con estas temperaturas ―comentó él.


    ―El frío está en la mente. Menos hoy, claro.


    ―Y una mierda, vente conmigo a Helsinki cuando hay menos treinta grados y me dices... 


    ―Oye. ―La rubia estudió su cara―. ¿En serio te acostaste con aquella niña de primero en la fiesta de Navidad?


    ―No es una niña, cojones, que tiene dieciocho.


    ―Ufff, perdona. Si tiene dieciocho debe ser muy madura, sí ―se burló ella.


    ―Vale, adulta de diecinueve años que está en segundo, como quieras ―dijo Dennis, mirando al infinito con paciencia.


    ―¿Lo haces siempre?


    ―A veces ―respondió él―. No es por ofender, pero estar aquí sentado hablando de mi vida sexual contigo es raro.


    ―¿Por qué la llevaste a tu habitación? No es tu estilo.


    Era una buena pregunta que Dennis no sabía cómo responder sin descubrir todas sus cartas. No buscaba ligar con ninguna fan, mucho menos de primero. Había sido una reacción a la situación con Shaffire y sí, quizá con haberse enrollado con ella delante de la morena habría bastado, pero... en fin, tampoco era de piedra y la chica se le había tirado literalmente encima. Pensó que, si luego contaba algo sobre ese polvo y llegaba a oídos de Shaffire, el tema quedaría zanjado. Y bueno, lo de llevarla a su habitación ni siquiera lo había pensado bien, solo le pareció una buena forma de terminar la noche. 


    ―No es la primera vez que llevo tías al cuarto ―contestó.


    ―Estás mintiendo.


    ―Creo que no quiero ser tu amigo más tiempo.


    ―Haz lo que consideres, pero si piensas seguir siéndolo no me mientas en mi cara.


    ―Oye, que solo bromeaba. ―Dennis sacó otro cigarrillo, que encendió. Después de pensar unos momentos una respuesta aceptable, suspiró―. No sé por qué la llevé arriba.


    ―¿Te lo digo yo? ―Él la miró, perplejo―. Cogiste tu pequeño trofeo, un trofeo, por cierto, que no te había costado nada ganar, y lo paseaste delante de todo el mundo, sobre todo de Shaffire. Querías que ella te viera, que viera que tú estás con quien te da la gana cuando te da la gana.


    Dennis apartó la mirada y se encogió de hombros, pero no lo negó.


    ―Y, por si fuera poco, fingiste tener complicidad con una cría de la que seguro que no recuerdas ni el nombre.


    ―Tienes razón, no me acuerdo, pero seguro que tú sí.


    ―Leigh.


    ―Eso, Leigh. Lo tenía en la punta de la lengua.


    ―¡Déjate de gilipolleces, Dennis! ―Ella le pegó en el hombro―. Quedamos que no harías daño a ninguna chica a propósito y no lo estás cumpliendo.


    ―¿Y qué quieres que haga? Se empeñan en querer... ―No encontró las palabras y pareció exasperado por ello―. Yo qué sé, se empeñan en perseguirme a pesar de todo. Saben que no les convengo, pero eso parece que no es suficiente.


    Syd movió la cabeza.


    ―Dennis, si pudieras bajar la guardia alguna vez...


    ―No sé hacerlo de otra forma, por eso pretendo apartarme. Pero ella no se rinde, joder, y sigue. ―Dennis pareció tener suficiente de repente y se levantó―. No quiero volver a hablar más de Shaffire. Quería cortar sus esperanzas y eso hice, espero que ya lo tenga claro del todo y este tema se termine. ¿vale?


    Ella asintió despacio, sosteniendo su mirada.


    ―Hablo en serio, rubia ―comentó―. Ya sé que te preocupas y todo eso, pero no hace falta.


    ―Está bien. De todas maneras, si me necesitas...


    ―Solo mueve tu culo de ahí antes de que te quedes congelada. ―La cogió del brazo y la levantó a pulso de las escaleras―. Volvamos dentro de una vez.

  


  


  
    CAPÍTULO 14


    Shaffire estaba en la biblioteca después de la comida, esperando la hora del ensayo. Empezó a recoger sus cosas para llegar con tiempo cuando se acercó Chris.


    ―¿Tienes un segundo? ―le preguntó.


    Ella lo miró sorprendida. El capitán del equipo se había acercado a hablar con ella desde que empezó en el Sharidan exactamente... ¿cero veces?


    ―Será rápido ―le aseguró él, pensando que tendría prisa―. Es una pregunta del grupo.


    ―Ah, del grupo. 


    ―Sí, estaba pensando en que quizá estaría bien tener un himno, ¿qué opinas?


    Ella se quedó pasmada. ¿Un himno? ¿Y por qué se lo preguntaba a ella?


    ―¿Se lo has comentado a Dennis? 


    ―No, es algo que se me ha ocurrido hace un momento, estudiando... bueno, me he dispersado un poco, la verdad. ―Le sonrió―. Y ahora tenéis ensayo, ¿no? 


    ―Sí, eso es.


    ―Además, no es una música que él suela componer... No sé, ¿quizá sea una tontería?


    Ella agitó la cabeza al momento. Ni hablar, le parecía una idea genial, y si encima ella la presentaba al grupo y componía algo, sería la bomba. 


    ―Nos pondremos a ello hoy mismo, te lo prometo.


    ―Vaya, pues muchas gracias. Te debo una.


    Le hizo un guiño y se alejó, esperando que saliera bien. Sabía que estaba muy tenso en los entrenamientos y quería hacer algo por el equipo... Seguro que eso lo acogían con los brazos abiertos.


    Cuando Shaffire llegó al ensayo, estaban todos los miembros del grupo excepto Dennis, así que se dedicaron a repartirse entre los instrumentos y charlar mientras le esperaban.


    ―Lo de este tío es cojonudo ―murmuró Dante de mal humor―. ¿Se cree que no tenemos nada mejor que hacer que estar aquí perdiendo el tiempo?


    En ese momento se oyeron pasos y el picaporte de la puerta.


    ―Vaya, pues parece que se ha decidido a honrarnos con su presencia ―comentó Nathan, que tampoco estaba especialmente contento de estar esperando.


    Dennis entró en ese momento y miró a su grupo con gesto de disculpa.


    ―Perdón ―repuso―. Se me ha ido la hora, joder. No me matéis.


    ―Intenta no retrasarte más ―pidió Roman, sacudiendo la cabeza―. Tenemos que empezar a trabajar ya en el proyecto de este curso y no estamos para perder el tiempo.


    ―Entendido ―aceptó el finés―. Pues manos a la obra.


    ―Un segundo ―dijo Shaffire―. Tengo una noticia.


    Todos la miraron, incluido Dennis, que cruzó los brazos mirándola sin saber qué esperar. Lo mismo montaba una escena y se iba...


    ―¿Qué os parecería hacer un himno para el equipo de hockey? ―Todos intercambiaron miradas confusas―. Aunque no lo hayamos hecho nunca, eso hará que se nos oiga en todos sus partidos, incluidos los que jueguen fuera. Nos haría conocidos por todo el circuito.


    Eso esperaba, al menos, y era el único argumento de peso que se le ocurría para convencerles.


    Todos se quedaron rumiando la idea, sorprendidos.


    ―¿Se te acaba de ocurrir? ―preguntó Roman.


    ―Bueno, me lo acaba de pedir Chris.


    ―¿Chris te lo ha pedido? ―se sorprendió Dennis.


    ―Me lo he encontrado en la biblioteca.


    ―¿Podríamos coger la música que ya utilizan como base? ―inquirió Nathan.


    ―¿Quién hará la letra? ―ese fue Dante.


    ―No sé si nos llevará mucho tiempo... ―murmuró Roman.


    ―Bueno, no sé, eso lo vamos mirando. Pero ¿qué os parece?


    ―Si ya le has dicho que sí, no podemos negarnos ―refunfuñó Dennis.


    ―¿Votamos? ―preguntó ella, alzando la mano.


    Nathan y Dante secundaron la moción al instante levantando las suyas. Quizá porque ambos ya estaban en tercero y no tenían que preocuparse por preparar proyectos como los de segundo, el caso es que al final Roman también los apoyó, así que Shaffire suspiró aliviada.


    ―Será divertido, seguro ―sonrió.


    Después de aquello se pusieron con el ensayo. Fue tranquilo y, al acabar, Dennis se despidió de todos para salir a fumar fuera, sentándose en las escaleras principales. Estaba pensando en que todo estaba raro cuando vio un coche a lo lejos, fuera de la verja; le abrieron y frunció el ceño. Era raro ver coches entrar, y más a aquellas horas. Movió la cabeza para ver si reconocía al conductor, pero hasta que prácticamente no lo tuvo encima no se dio cuenta de que era el mismo JD. Se levantó de golpe de las escaleras y bajó hasta su altura.


    ―Tú estás ciego, ¿no? ―le dijo el chico―. Y yo haciéndote gestos... ¿no me veías o qué?


    ―¿Y cómo coño me iba a imaginar que venías en coche, joder? ―refunfuñó Dennis―. Syd nos dijo que ibas a coger un avión.


    ―Mira, no me hables. ―JD salió del coche con cara de mal humor.


    ―Antes de que des un portazo te recomiendo que te lo pienses ―señaló Dennis―. Ese coche no está para muchos arrebatos precisamente, ¿de dónde lo has sacado?


    ―Es de alquiler.


    Dennis le echó un vistazo conteniendo una carcajada. JD, que siempre iba tan arreglado, parecía un montañero de la América profunda. Entre la barba de tres días, la ropa informal y aquel gorro tipo esquimal le pegaba más estar talando árboles en cualquier bosque perdido que allí rodeado de pijerío.


    ―Los demás están dentro. ―Dennis tiró de él―. Por favor, no podemos dejar pasar la oportunidad de que te vean con esas pintas que traes, señor serrador de secuoyas.


    ―Gracias, Dennis, en serio. No sé qué haría sin ti.


    A pesar de su tono irónico se dejó llevar dentro, donde los demás saltaron al verlo; sobre todo Eric, que se frotó las manos. Le dejó que saludara al grupo antes de empezar a tocar las narices.


    ―¿Dónde has dejado el carrito, la bolsa de papel y las moscas? ―bromeó.


    ―Cállate, cabronazo. He tenido que conducir todo el día.


    Abrazó a Yin, agradablemente sorprendido de encontrarlo de nuevo sentado en la mesa, y el coreano le empezó a contar lo que había ocurrido.


    Chris ocupó un asiento contiguo y Dennis le dio un manotazo.


    ―¿Qué? ―gruñó el primero.


    ―Sabías que te diría que no a eso del himno y por eso se lo has dicho a Shaffire, ¿verdad?


    ―Puede... Pero lo haréis, ¿no?


    ―Qué remedio.


    Chris decidió no mostrar demasiado entusiasmo para no mosquearle más y tiró un trozo de pan a Yin para que liberara a JD. La historia con sus padres tendría que dejarla para más tarde, ya que el turno de bromear todavía no había llegado a su fin.


    ―¿De verdad te han dejado entrar así vestido? ―preguntó Satchel admirada―. Ay, JD, no sabes el asco que das. Lleves las pintas que lleves, le das sopas con honda al resto.


    ―Vale, eso sí es aceptable ―dijo él, mirando a Eric burlón.


    ―A mí me gusta ese rollo descuidado ―dijo Caleb, de buen humor―. Solo te falta el hacha sobre el hombro.


    ―¿Qué es eso de que has venido en coche? ―preguntó Syd―. ¿Y el avión?


    Él sacudió la cabeza.


    ―El vuelo se canceló por problemas técnicos y no salía otro hasta hoy por la noche, así que decidí venir en coche.


    ―¿Vienes conduciendo desde Kalamazoo? ―preguntó Ava asombrada y él asintió―. Joder, menuda paliza. Espero que hayas parado durante el viaje.


    ―Y que eso explique tu nueva imagen ―añadió Yin―. Si aguantas sin afeitarte un poco más quedarías muy bien en la segunda parte de la peli esa de los vaqueros gais.


    ―No, esa no se puede rodar, que uno de sus protagonistas murió ―dijo Satchel―. Todavía lloro amargamente a... ¿cómo se llamaba?


    ―En nuestro cuarto hace un poco de frío ―comentó Chris―. ¿Y si vas a cortar madera, leñador? Una buena hoguera que caliente nuestros corazones... ―empezó a cantar.


    ―Por favor ―pidió Caleb―. ¿Podrías poner un vozarrón de esos que suelen tener los bebedores de güisqui? Y nos cantas alguna canción irlandesa.


    ―¿Qué pasa, no os cansáis?


    ―A mí me gusta el gorro ―dijo Ava y JD se lo colocó en la cabeza―. ¡Gracias! ¿Me lo regalas?


    ―Todo tuyo ―dijo él―. Hacía un frío que pelaba. Además, me he quedado tirado en la nieve dos veces y encima sin cadenas.


    ―¿Cómo lo vas a devolver? ―preguntó Dennis.


    ―Tienen oficina en Montreal, mañana me deshago de él ―contestó JD y se levantó―. Os dejo, que tengo que sacar mis cosas y necesito imperiosamente dormir en mi cama.


    Caleb se levantó detrás.


    ―Sí, te acompaño, que te quiero pedir un favor.


    ―¿Ya estamos? ¿No me he quitado la ropa y ya empiezas a pedirme favores? Al menos ayúdame a llevar la maleta.


    ―Eso está hecho.


    JD le echó una mirada de disculpa a Syd que ella captó. Lo que realmente quería era besarla, pero como no podía hacerlo delante de todos tendría que conformarse con hablar con ella en otro momento. Caleb fue hasta el coche para echarle una mano con el equipaje.


    ―Qué pena que no podamos quedarnos con él ―dijo, observando el automóvil―. Lo bien que nos vendría, oye.


    JD lo dejó hablar de cosas sin importancia durante el trayecto hasta su cuarto; una vez que dejaron sus cosas dentro, se giró hacia él.


    ―A cada segundo que pasa sin que me digas qué quieres, me acojono más.


    ―No es para tanto, solo un pequeño cambio ―dijo Caleb esperanzado―. Trata de mis estudios y de que necesito mejorar mis notas porque tengo a mi padre encima.


    JD se cruzó de brazos y esperó.


    ―¿Me cambias a Ava?


    ―¿Qué?


    ―Nos cambiamos las compañeras. Ava es la chica lista, así que puede ayudarme. Antes de que digas que no, te prometo que no hay ninguna intención oculta en esta petición.


    ―Claro que no está oculta, está bien al descubierto.


    ―Sé que piensas que solo lo hago para ligar con ella, pero de verdad que no ―insistió Caleb poniendo cara de pena―. Te doy mi palabra de que únicamente es por las clases. Y es cierto que mi padre está en plan palizas.


    JD no parecía creérselo mucho, pero al menos no había dicho que no de forma tajante. Le dejó hablar durante un rato más y después le cortó con un gesto impaciente.


    ―Vale, vale, ¿quién era tu compañera?


    ―Briana.


    ―Joder, me debes una, ¿eh? ―Caleb asintió velozmente―. ¿Ava está conforme?


    ―Le he preguntado antes y ha dicho que le parece bien.


    ―Si me entero de que haces esto para alguna de tus tonterías...


    ―Me romperás todos los huesos del cuerpo, sí, lo sé ―acabó la frase Caleb―. ¿Entonces hay trato?


    ―Qué remedio me queda. ―JD lo empujó disimuladamente hacia la puerta―. Ahora largo, que tengo que quitarme esta pinta de homeless que tanto os ha gustado.


    Caleb se marchó con una sonrisa socarrona, pero feliz de haber conseguido su propósito. 


    Mientras tanto, en su habitación, Ava estaba tirada en su cama con los brazos estirados mientras Syd le pintaba las uñas. Acababa de explicarles lo que le había pedido Caleb en clase por la mañana. Satchel bajó el volumen de la música.


    ―Repite eso ―pidió―. ¿Caleb quiere ser tu compañero? ―Ella afirmó―. El escorpión se acerca sigilosamente a su presa... se va arrastrando... ella no lo ve venir.


    ―Sí que lo veo venir ―corrigió Ava con amabilidad―. Me ha prometido que es meramente profesional. Necesita mejorar sus notas, de ahí el cambio.


    ―Necesita mejorar sus notas porque se pasa el día pensando en chicas. Si deja de pensar en chicas, se termina el problema, ¡zas! ―sonrió Satchel―. Syd, díselo tú.


    ―No, que me desconcentro y esto requiere pulso ―contestó la rubia.


    ―Eres demasiado ingenua ―comunicó Satchel―. Caleb es un cazador y ahora mismo tú estás en su punto de mira.


    ―Oye ―intervino Syd, sin dejar lo que estaba haciendo―. Deja de meterle esas ideas a Ava en la cabeza, para mí que desconfía tanto de él porque no paras de decirle cosas así. Déjala que conozca al chico por su cuenta.


    ―Nuestro deber es ayudarla.


    ―Tampoco nosotras lo conocemos bien. ¡Mierda! Anda, dame ese bote de ahí. Echa un poco en el algodón, ¡un poco!


    ―Perdona.


    ―Tengo la sensación de que no me estáis haciendo caso ―intervino Satchel, yendo a sentarse en la cama de Syd―. Solo intento ayudar. Ava es una chica sensible y alguien como Caleb podría destrozarla, eso lo puedo ver hasta yo.


    ―Iré con cuidado ―aceptó Ava―. Estoy prevenida por partida doble, así que tranquila. ―Se miró las uñas sacudiendo las manos―. ¡Guau, me encanta el color!


    ―Entonces, si tú vas con Caleb, ¿quién estará con JD? ―quiso saber Satchel curiosa.


    ―Briana.


    ―¿Briana? ―La pelirroja hizo memoria―. Briana, Briana... ―Miró a Syd―. ¿Es esa morena culona que bebe los vientos por JD? Por cierto, ¿cuándo vas a hablar con él?


    ―Yo qué sé, mañana, cuando sea ―replicó Syd, abandonando la cama de Ava con el esmalte y la acetona―. Satchel, ¿quieres que te las pinte?


    ―Vale. Eres un cielo. ―Satchel estiró las manos y sonrió perezosa.


    Un buen rato después, apagaron las luces. Syd estaba tumbada en su cama, pero no dormía. Satchel siempre caía frita antes incluso de apoyar la cabeza en la almohada, aunque solo se tumbara a leer o escuchar música; Ava abría su libro y dedicaba veinte minutos exactos antes de apagar su luz y cerrar los ojos. Ella siempre era la última en caer y esa noche le vino bien: notó que su móvil vibraba y lo cogió. Era un mensaje de JD, así que se levantó, se vistió y se miró en el espejo por si acaso. Dejó a sus compañeras dormidas y se escabulló por el pasillo pensando que si la pillaba el de seguridad se iba a meter en un lío, pero a esas horas solía hacer la ronda externa, así que tampoco iba demasiado preocupada. Llegó hasta donde habían quedado, que era en el hueco de debajo de las escaleras, pero no le vio, así que se asomó de nuevo. Él apareció cinco minutos después, con una sonrisa en la cara.


    ―Hey ―dijo Syd, cuando se reunió a su lado―. ¿Sabes la hora que es? Las doce.


    ―¿Y qué pasa, te conviertes en calabaza? ―bromeó JD.


    ―Cuando he visto el mensaje pensé que pasaba algo.


    ―Sí, que he cargado el móvil y quería verte sin público.


    Le pegó un empujón suave para que regresara debajo de la escalera, la rodeó con los brazos y sus labios buscaron los suyos en la oscuridad. Ella le devolvió el beso y al igual que la noche de la fiesta se deshizo de su camiseta sin que JD supiera muy bien cómo. De nuevo notó que se frotaba contra él y cómo eso hacía que el deseo que sentía por ella se multiplicara... Sin embargo, y a pesar de que solo podía pensar en desnudarla allí mismo, se obligó a separarse.


    ―No podemos hacer esto ―dijo.


    ―¿No podemos? ―preguntó Syd estupefacta y lo miró.


    ―Chris...


    ―Olvida a Chris.


    Intentó recuperar su atención besándolo de nuevo y casi lo logró, pero JD se apartó por segunda vez ante la frustración de la chica.


    ―Tengo que decírselo. No puedo estar así y mirarlo a la cara, me siento culpable.


    ―Malditas personas de buen corazón...


    ―No estoy bromeando.


    ―Yo tampoco ―repuso Syd―. Cuando te oigo hablar así me doy cuenta de que realmente eres buena persona. Me dejas en mal lugar porque yo no tengo el menor remordimiento sobre él.


    ―Lo tuyo es distinto y hasta lógico, pero mi caso no es el mismo.


    ―Es tu amigo, lo sé ―acabó ella―. Háblame en días.


    ―¿En días?


    ―¿Cuándo vas a hablar con él?


    ―No lo sé, en cuanto pueda. Últimamente me resulta difícil ver a Chris sin estar rodeado de gente: o está en el periódico o con el equipo, pero lo antes posible. No, no me pongas esa cara, por favor.


    ―Es que esto es una mierda, ¿hasta cuándo va a estar presente entre nosotros un tío con el que no tuve nada serio?


    ―Tienes que darme algo de tiempo. Deja que hable con él, haré que lo entienda y así no me sentiré como si le estuviera apuñalando por la espalda cada vez que lo veo.


    ―Cuando dices tiempo, ¿a qué te refieres exactamente? ―preguntó Syd con la mosca detrás de la oreja, observando su expresión―. No estamos hablando solo de no hacer demostraciones públicas de afecto, ¿verdad?


    Él negó lentamente.


    ―Quieres tiempo en todos los aspectos.


    ―No puedo estar liándome contigo por los rincones ―explicó JD―. Seguiría sintiéndome mal y hay un 99,9% de posibilidades de que no lo cumpla porque, aunque no lo creas, estoy a punto de volverme loco.


    ―¿Me estás pidiendo que no tengamos ningún tipo de contacto?


    ―No, sería demasiado no tener a mi amiga.


    Syd se quedó pensativa durante unos minutos con cara perpleja.


    ―Joder ―repuso―. Nadie me había pedido tiempo antes de empezar nada.


    ―Yo llevo esperándote mucho ―le dijo él―. Solo te pido lo suficiente para hacer que Chris lo comprenda.


    Ella suspiró y se encogió de hombros.


    ―De todas formas, no tengo elección, ¿no?


    ―Me gustaría que entendieras por qué lo hago. ―JD se acercó a ella y le sujetó la cara con las manos―. Joder, esto me va a costar mucho... ―Sentía frustración por tener que reprimir lo que más deseaba hacer.


    Syd no contestó nada, ¿qué iba a hacer? ¿Decirle que no, que se comportara como un cabrón y no fuera sincero con su amigo? ¿Que le negaba algo de tiempo? Además, si le ponía aquella cara difícilmente podía negar nada.


    ―Está bien, como tú quieras ―accedió―. Aunque mejor no tardes demasiado.


    ―Gracias por entenderlo. Eres la mejor.


    Ella apartó sus brazos con suavidad y JD levantó la ceja.


    ―¿Qué haces?


    ―Darte lo que me has pedido. ―Recogió su camiseta del suelo y se la tendió―. Toma, que estar medio desnudo no es bueno para el plan.


    JD asintió; la cogió y se la puso en tres segundos.


    ―¿Quedamos mañana por la tarde?


    ―Tengo natación ―contestó Syd―. Se supone que el ejercicio libera las mismas endorfinas que el sexo. No tengo que decir nada más, ¿no? Voy a tener que ir a nadar mucho. ―Pasó por su lado―. Ten cuidado al volver, el de seguridad andará por ahí.


    Se marchó por donde había venido y JD la siguió unos minutos después. No estaba muy seguro de si había hecho bien; por un lado, quería solucionar lo de Chris pronto, por otro no le hacía ninguna gracia alejarla. Tenía miedo de que ella cambiara de opinión, y la había esperado tanto tiempo que todavía no terminaba de creerse que se interesara por él. Decidió que tenía que hacer lo correcto y con esa idea fue a su cuarto a acostarse.


     


    Al día siguiente, todos se reunieron en el comedor después de las clases de la mañana.


    ―¿Qué tal con Briana? ―preguntó Caleb a su amigo mientras se dejaba caer en su silla.


    ―Bien ―contestó JD―. No habla, lo que facilita mucho las cosas. Se ha limitado a mirarme con cara de pasmo y a decir que sí, que todo le parece buena idea. Si le digo que se meta en una bañera llena de ácido seguro que también le parece bien.


    ―Pobrecilla ―se burló Eric―. Es posible que esté cohibida a tu lado.


    ―Una mierda ―dijo Caleb―. Le faltó hacer una fiesta cuando se enteró del cambio.


    Tras la comida, las chicas subieron a su habitación y, una vez allí, Syd se dejó caer en su cama y se tapó la cara con la almohada. Empezó a murmurar, pero como ninguna de las dos entendía lo que decía se sentaron cada una a su lado; Satchel incluso se permitió darle unas palmaditas cariñosas en el hombro.


    ―Tranquila, tranquila ―le dijo, como si tuviera cinco años―. Todo pasará.


    ―No ―dijo Syd, todavía con la cara metida en la almohada. Se incorporó―. Ese es el problema, que no va a pasar.


    ―¿De qué estamos hablando exactamente? ―preguntó Ava.


    ―Déjame adivinar ―dijo Satchel.


    Se mantuvo en silencio tanto rato que al final las dos se impacientaron.


    ―No os enfadéis, que era solo para crear efecto dramático ―carraspeó―. Venga, me pongo seria y voy a hacer una deducción. Si al regreso de JD le unimos esto de «no, no va a pasar» adivino que... no, no puede ser.


    ―¡Pues sí puede ser!


    ―¿El qué puede no ser o sí ser? ―volvió a preguntar Ava que no se enteraba de nada―. ¡Por favor, no habléis en clave! Esto parece una clase shakesperiana.


    ―Anoche hablé con JD ―dijo.


    ―¿Anoche? ―preguntó Satchel―. ¿Cuándo? Se fue a dormir después de la cena y tú estuviste aquí con nosotras, así que es imposible que hablaras con él.


    ―Después de eso.


    ―¿Qué? ¿Saliste cuando ya estábamos dormidas? ―regañó la pelirroja―. ¿Cómo no nos despertaste enseguida al volver?


    ―¿Para qué iba a hacer eso?


    ―¡Para contarnos todo! ¿Nos dejaste dormir y hoy nos has dejado todo el día sin saber lo que hiciste anoche?


    ―Te lo resumo muy rápido, nada ―contestó Syd.


    Ava y Satchel cruzaron una mirada de extrañeza, y entre las dos la pusieron recta en la cama.


    ―Empieza a hablar, que me estoy liando ―dijo Ava―. ¿Qué pasó?


    Syd empezó a decir algo, pero como de costumbre, Satchel enseguida la interrumpió para preguntar todo tipo de detalles.


    ―¿En el hueco que hay debajo de las escaleras? Es un buen sitio, no sé por qué no se me ha ocurrido a mí antes ―dijo pensativa, y luego chasqueó la lengua―. Bueno, ¿cuánto hubo de morreo?


    ―Un poco ―admitió la rubia.


    ―¿Cuánta ropa fuera?


    ―¡Satchel, no seas tan cotilla! ―exclamó Ava―. Joder, eso son cosas privadas. ―La miró inquisitiva―. Claro que, si quieres contarlo, yo te escucharé y apoyaré.


    Satchel la miró orgullosa.


    ―Esa técnica pasiva de amiga-consuelo es muy buena ―reconoció―. No te preocupes, Syd sabe cómo pararme si me paso de la raya. ―Miró a su amiga―. ¿Ropa?


    ―Una camiseta.


    ―¿Suya o tuya?


    ―Suya.


    ―¿Qué tal está sin camiseta?


    ―Justo como te lo estás imaginando.


    ―Vale. ¿Cuál es el problema?


    ―El problema es Chris. Chris, ese tío que es como un muro entre nosotros... para no haber sido nadie importante no veas si da el coñazo.


    Satchel hizo una mueca.


    ―Puede que no lo sea para ti ―comentó―. Pero está claro que para él sí. Al fin y al cabo, eran muy amigos.


    ―Sí, sí, dilo: es culpa mía que ya no lo sean.


    ―No es culpa tuya ―intervino Ava comprensiva―. Venga, cuéntanos exactamente lo que ha pasado.


    ―En resumen, JD quiere hablar con Chris y no andar a escondidas, así que necesita tiempo para hacerlo ―dijo Syd.


    Las dos parecieron sorprendidas; se miraron, la miraron a ella y volvieron a mirarse.


    ―A mí también se me quedó esa cara ―admitió ella―. Pero si lo pensáis, y conociendo a JD, lo cierto es que no me extraña nada.


    ―Tíos que piden tiempo antes de tiempo ―musitó Satchel, como si hablara consigo misma―. Estoy intentando ponerme en la piel de alguien con buen corazón para comprender la lógica de esa acción.


    Movió la cabeza.


    ―En realidad tiene mucho sentido ―dijo Ava―. Es hacer lo correcto, ser sincero con las personas a las que puedas molestar antes de tener una relación que pueda doler.


    ―Ya lo sé ―contestó Syd―. El problema es que todo eso me lo dice entre beso y beso, y me da que no va a ser la única vez. Esto es muy frustrante.


    ―Pobrecilla. ―Ava le rodeó los hombros con el brazo―. Te entiendo. No te preocupes, no hablaremos más de sexo ni de nada que te lo recuerde hasta que lo soluciones.


    ―¿No? ―preguntó Satchel, estupefacta―. Es decir, no intencionadamente, claro. Pero seguro que se me escapan un montón de alusiones sin querer. ―Las dos dirigieron su mirada hacia ella―. ¡Vale, intentaré no hacerlo! Pero que sepáis que no siempre puedo controlar mi desparpajo, por eso lo tengo. ¿Puedo hacer coñas sobre el tema?


    ―Sí.


    ―¿En serio me dejas? ¿Y delante de todos? ―La vio asentir―. ¿Te has vuelto loca?


    ―No. Es lo que se llama presión indirecta ―explicó Syd―. Cuando te oiga se sentirá culpable, y eso hará que se dé más prisa en hablar con Chris. Adelante, pero no seas muy obvia.


    ―Me gusta tu actitud ―aprobó Satchel―. Aunque yo en tu lugar iría a su cuarto con un conjunto de ropa interior de infarto de esos tuyos. Se iba a olvidar de Chris, de Nathan y hasta de su madre, seguro.


    ―No es solo por el sexo ―le dijo ella―. Es todo, no me gusta andar a escondidas y no sé por qué tenemos que hacerlo cuando hace meses que ya no estoy con Chris... pero bueno, digamos que lo entiendo y lo acepto.


    ―Si un tío me dice eso a mí me muero ―comentó Ava―. Empezaría a pensar que es porque hay algo malo en mí y no se atreve a decírmelo. ―Syd la miró―. Oh, no, no, no pretendía... me refería a mí, que soy una inepta en esos temas.


    ―Claro, señorita ―dijo Satchel burlona―. Inocente y dulce, esa eres tú. Mira cómo Caleb pierde el culo para ser tu compañero. Mola, aunque tu deber es aplastarlo como a una cucaracha.


    ―¿Por qué?


    ―Ese lleva toda la vida portándose mal con las chicas, fijo. Cuando lo tengas en el bolsillo, tienes que equilibrar la balanza y darle caña. ―Satchel las estudió a ambas―. Me encanta compartir el cuarto con vosotras. Siempre tengo cosas que analizar y problemas que resolver. 


    Las dos chicas se miraron, nada convencidas de en qué lugar las dejaba ese comentario. Tampoco pudieron contestar, puesto que la pelirroja tenía entrenamiento y salió pitando para no llegar tarde. La verdad era que solo de pensarlo se ponía de mal humor, últimamente lo de liberar energía allí no servía para eso sino para salir cabreada, como también ocurrió aquella tarde.


    Mosqueada porque Chris cada vez era más tirano y Ty seguía retrasado, salió del vestuario recién duchada sin mirar por dónde iba, por lo que en uno de los pasillos chocó con Yin, que se dirigía a la biblioteca.


    ―Joder, tío, a ver si miras por dónde vas ―gruñó ella.


    ―Perdona, que la que iba mirando al suelo eras tú. ―Yin suspiró, aunque los gruñidos de Satchel parecían ser una norma últimamente―. Que vas como las locas.


    ―Mira, menos mal que no tengo ahora el palo de hockey, que si no...


    Fastidiado, Yin se cruzó de brazos y la miró.


    ―Oye, llevas cabreada conmigo desde que me marché, y pensaba que al verme de vuelta se te pasaría, pero no, también me echaste la bronca. ¿Se puede saber qué te pasa?


    Satchel se apoyó en la pared, sin ganas de discutir aquello con él.


    ―Mira, te fuiste sin avisar y volviste de la misma forma, ¿qué esperabas?


    ―¿Un poco de comprensión por tu parte, teniendo en cuenta que conoces mejor que nadie, a excepción de JD, toda mi carga familiar?


    Ella hizo una mueca. Joder, sabía que el pobre tenía razón; después de todo lo que habían hablado el año anterior, lo entendía, de verdad que sí. Pero también le fastidiaba, porque despertaba en ella sentimientos confusos.


    ―Supongo que no me detuve a analizarlo lo suficiente ―admitió, a regañadientes.


    Él sonrió, acercándose.


    ―¿Crees que podríamos tacharlo y seguir como antes?


    Satchel levantó la vista hacia él, pensando en lo guapo que estaba. Porras, si no la mirara así... Quizá debiera decirle que...


    Entonces, escucharon unos pasos y vieron que Mark se acercaba por el pasillo, con el pelo mojado.


    ―¿Qué, poniéndoos al día? ―bromeó, al pasar al lado.


    Guiñó un ojo a Satchel y ella, de nuevo, deseó tener el palo cerca. Joder, confiaba en que nunca dijera nada de lo que había pasado entre ellos, pero se sintió mal al mirar de nuevo a Yin y pensar que una de las razones por las que se había acostado con Mark era porque pensaba que no volvería a verlo. Y si de verdad a Yin le gustaba como a veces pensaba, si se enteraba, no le haría ninguna gracia.


    ―Bueno, no hace falta que pongas esa cara ―dijo Yin, haciendo que lo mirara de nuevo―. Si quieres seguir cabreada, pues nada, hacemos paripé delante del resto y por los pasillos ni nos saludamos.


    Satchel movió la cabeza y lo cogió de un brazo antes de que se alejara.


    ―No, no es eso ―le dijo―. Es que los entrenamientos me tienen loca, no eres tú. Corramos un estúpido velo, ¿qué te parece?


    Durante unos segundos parecía que el chico iba a largarse sin más, hasta que relajó la expresión y le sonrió.


    ―Vale ―le dijo, alargando la mano―. Paz.


    ―Amigos de nuevo.


    Se la estrechó, atenta a si sus palabras provocaban alguna reacción, pero Yin no mostró nada y venían más alumnos, así que el chico se despidió y siguió su camino hacia la biblioteca.


     


    A la hora de la cena, Dennis subió hacia el comedor, sin dejar de pensar en el puñetero himno. No había mucha base que sacar y no se le ocurría nada para la letra. Shaffire había asegurado que se encargaría ella, pero a saber qué salía de ahí. Entendía de hockey tanto como él. Cogió su comida y fue hacia su mesa con lentitud, donde estaban casi todos sentados.


    ―Ya creíamos que te había secuestrado el hombre del saco ―le dijo Eric al verlo.


    ―Yo soy el hombre del saco ―replicó Dennis sentándose. Miró a Chris―. ¿Ya les has contado tu jugarreta?


    ―Qué exagerado eres. Solo es un himno.


    ―¿Un himno de qué? ―inquirió Syd, confusa.


    ―Para el equipo.


    ―¿Vamos a tener himno? ―exclamó Satchel―. ¡Genial!


    Elevó la mano hacia Dennis, que la ignoró; se giró hacia Chris y él sí se la chocó. Bien, parecía que había buen rollo, había acertado con eso. 


    ―Espera a que lo sepan en el equipo, les encantará ―añadió ella.


    ―Está muy verde la cosa ―la paró Dennis―. Hay que hacer la letra, ampliar la música... un puto follón, eso es lo que es.


    ―Sois buenos, seguro que sale algo guay ―le animó JD.


    Dennis le agradeció el apoyo, aunque no lo tenía muy claro. Solo esperaba que de verdad sirviera para que su nombre se escuchara en otros lugares. El tema dio para toda la cena, ya que empezaron con sugerencias de frases... que no servían para nada, todo sea dicho.


    Después, JD se marchó a las escaleras como hacía todas las noches después de estar en el comedor y se sentó. Empezaba a estresarse, tenía la cabeza tan ocupada que no sabía ni por dónde empezar a pensar. El hockey le chupaba casi todas las tardes, y las clases, las mañanas. Las horas de después de la comida y la cena, a la biblioteca... y encima, la mitad del día se lo pasaba distraído porque no se sacaba a Syd de la cabeza, por no hablar de su familia. Estaba pensando en ello cuando Syd se sentó a su lado.


    ―Pareces agobiado y con ganas de mandarlo todo a la mierda ―dijo.


    ―Ahora mismo mi nivel de estrés está bastante alto.


    ―Segundo es duro ―comentó ella―. Tienes que renunciar a algo o te vas a volver loco.


    ―Joder, me acabo de dar cuenta de que tenía que haber llevado el coche a la ciudad ―dijo él, y puso cara de pesar―. Ya está ocurriendo, ¿tienes algo de fósforo para esta descerebrado?


    ―No te preocupes, ya me he encargado yo del coche.


    ―¿Te has encargado tú? ―preguntó él―. ¿Cómo? Si no te has ido de aquí en todo el día.


    ―Le pedí a uno de primero que me hiciera el favor de llevarlo por mí ―contestó Syd, y sonrió al ver su expresión―. ¿Qué pasa? Lo de la damisela en apuros funciona muy bien.


    ―Gracias por ocuparte.


    ―No me has contado nada de tu casa, ¿cómo está el tema?


    ―Regular ―replicó él―. En navidad estuvieron más o menos bien, pero ninguno de los dos quiere dar su brazo a torcer en lo que se refiere a la custodia de mis hermanos. Lo peor de todo es que no los escuchan... estuve en el careo y fue muy desagradable, ¿sabes? Por eso perdí el avión, tuve que cambiar el billete, pasar una noche horrible en el aeropuerto para que después cancelaran mi vuelo de todas formas, y al final tuviera que conducir doce horas seguidas.


    Se calló.


    ―Me asombra que a pesar de todo no pierdas la sonrisa ―comentó Syd.


    ―¿Qué tal tú? ¿Todo bien en tu casa?


    ―Sin novedad. ―Lo miró―. El proyecto de clase te tiene preocupado, ¿no?


    ―Me parece que va a significar el fin de mis días. Grant me mete caña en clase, Chris me mete caña en el equipo, y cada semana, más trabajos.


    Lo dijo en tono de broma, aunque lo pensaba de verdad, y ella se dio cuenta. Si no tuvieran que esconderse podría abrazarlo, decirle que no se preocupara demasiado y que lo apoyaría, incluso quitarle aquello de la cabeza con un par de besos. Pero como estaba prohibido, lo único que hizo fue apretar su brazo de forma amistosa.


    ―Bueno, si necesitas que te ayude en algo dímelo ―dijo, levantándose.


    ―Espera, entro contigo ―contestó él.


    Se cruzaron con Ava, que salía en ese momento para comer su bolsita de frutos secos antes de irse a dormir. La saludaron y ella respondió, distraída porque acababa de ver a Jake, que también apuraba su momento de nicotina nocturno.


    ―¿Qué, tus amigos te soltaron un ratito?


    Ella meneó la cabeza haciendo una mueca.


    ―Nunca me retienen.


    ―Pues yo pensaba que sí, porque no pegas nada con ellos. Verte sentada en su mesa es como ver... no sé.


    ―La empollona con los guais, ¿no? Puede que sean guais, pero no son gilipollas, no responden a los clichés de las típicas películas americanas.


    ―¿No?


    ―No. ―Lo miró, un poco suspicaz―. ¿Por qué les tienes manía? Apenas los conoces.


    ―Los conozco a todos. ―Jake se cruzó de brazos y sonrió―. Satchel es esa tía buena que, a pesar de todo, necesita que la estén mirando todo el tiempo, y por eso suelta lo que se le ocurre sin importarle si molesta. Syd, una chica mona con pinta de necesitar ser salvada, pero que a la que te descuidas te mete una ostia que te pone la cara del revés... Dennis es ese cabrón que le chupa la vida a las mujeres hasta dejarlas hechas polvo sin despeinarse. Chris, el chico perfecto que nunca hace nada mal a ojos de los demás, pero por dentro tiene algún resquemor; Eric, un capullo que dice lo que le sale de los cojones y, aun así, nadie le rompe la cara, aunque tengo claro que algún día va a ocurrir. JD, el típico tonto de pueblo criado con cereales que no tiene mucho cerebro, pero tampoco lo necesita, y Caleb, ese niño mimado hijo de papá que está acostumbrado a tener todo lo que se le antoja sin tener que esforzarse. Como Yin, ya puestos, solo que este está atormentado por la falta de cariño, y seguro que se seca las lágrimas con billetes de cien dólares... o el equivalente en la moneda que usen en Corea del Sur. Y también tenemos a Ty, que no sobresale demasiado en nada de lo que hace, pero que se siente a gusto con su mediocridad.


    Ava abrió la boca y la cerró, pasmada.


    ―Sí que has tenido tiempo de estudiarlos, sí ―le dijo―. ¿Y yo qué soy?


    ―Tú eres esa chica encantadora y dulce que no pinta nada en esa mesa ―terminó él con una sonrisa―. Estarías mejor en la nuestra.


    ―Estás muy equivocado en todo lo que has dicho, ¿eh? Puedo desmontar a casi todos, excepto a Dennis.


    ―Te escucho con gran interés.


    ―Satchel no dice las cosas sin importarle si duelen o no. Su intención....


    ―... es buena, sí ―acabó él meneando la cabeza―. Hay un refrán muy molón que dice: «quien dice lo que siente, ni peca ni miente», pero yo no estoy de acuerdo. Soy un gran fan de la sinceridad con mesura, no de esa que te dejan hecho polvo.


    ―Syd no pega a la gente.


    ―No me gustan las apariencias engañosas ―dijo Jake―. Es una chica genial, pero nos la vendieron mal, ¿sabes? Uno la ve así, tan pequeñita, tan mona y piensas: una mini Barbie. Luego resulta que es un puto transformer sarcástico.


    Ava no logró controlar las carcajadas.


    ―¿Y qué te ha hecho a ti Chris, a ver? Si es muy majo.


    ―A mí, nada. Es el tío perfecto, pero se tiró un año saliendo con una chica que se pasaba el día con otro y encima para una vez que mete la pata, van y lo cazan. Te aseguro que es un hervidero de resentimiento contra el mundo.


    ―Eric es cierto que dice lo que le sale, aunque también es divertido.


    ―Sí, es divertido. Del tipo de los que se ríen cuando te caes al suelo ―observó Jake con una mueca―. Y la línea que separa el humor negro de la crueldad es muy fina, que lo sepas.


    Ava se encogió de hombros.


    ―JD no viene del campo, ¿eh? Echa un vistazo en Google a Kalamazoo y verás que es una ciudad bien hermosa. Y además saca unas notas cojonudas.


    ―Solo porque Grant se ve reflejado en él. ―Ava lo miró sin entender―. Claro, ¿nunca se te ha ocurrido pensarlo? Grant es un mito sexual entre las alumnas; te digo yo que a ese se han pasado la vida acosándolo y ahora tiene empatía por JD porque sabe que le pasa lo mismo.


    ―¿Insinúas que le pone buenas notas por guapo?


    ―Tal vez solo quiera romper la imagen de que los guapos no tienen cerebro. Pero no lo consigue, me niego a creer que a una sola persona le toque en el reparto belleza e inteligencia.


    ―Estás fatal. Pero mal, mal.


    ―¿Y cómo vas a defender a Caleb, pequeña? Es indefendible. Lo primero, esas pintas que lleva. Si no fuera porque es el hijo del rector, ya le habrían hecho cambiarse. Y claro, entre el papá, la pasta y la cara, no ha tenido que ganarse nada en su vida.


    ―Pues es simpático.


    ―Ah, haberlo dicho antes. Si es simpático supongo que todo lo demás no importa mucho.


    ―¿Y Yin?


    ―Nada, lo de meterme con Yin es un poco por costumbre. El primer año la cosa era tan insoportable que daban ganas de estrangularlo con la almohada.


    ―Qué exagerado.


    ―El pobre Ty es el único que me da pena. Los gais siempre han tenido todo mi respeto, bastante tienen ya con soportar lo suyo.


    ―¿Es gay? ―preguntó Ava asombrada.


    ―No te enteras de nada ―dijo Jake con cara de pena―. Tú estás con ellos, y tengo que venir yo a decirte las cosas jugosas.


    Ella lo miró unos momentos, negando con la cabeza, pero sin dejar de sonreír.


    ―No tienes remedio ―dictaminó.


     


    Por la mañana, JD esperó a un hueco entre clases para ir a hablar con Grant sobre el proyecto y la idea que barajaba, que era rodar un corto. Este lo escuchó con atención, y luego carraspeó.


    ―Vale ―dijo―, ¿un corto no será demasiado?


    ―Sí, supongo que estoy un poco verde todavía.


    ―No, en absoluto. ―Grant hizo unos garabatos en su libreta―. Eres muy capaz, pero tampoco quiero que te vuelvas loco con tantas cosas.


    ―Genial.


    ―¿Qué tal las cosas con Caleb? ¿Os lleváis bien? ―Grant lo miró―. No tiene tan malas notas como me imaginaba, aunque podrían ser mejores para su potencial, ¿no crees?


    ―Si su padre quiere un informe, puedo escribirle uno ―contestó JD.


    Grant sonrió al escucharlo y asintió.


    ―Entendido, entendido. ―Cerró su libreta―. Ven a verme de nuevo cuando hayáis concluido con la preproducción. Puedes usar exteriores si quieres, tenemos un montón de permisos por Montreal y otros pueblos cercanos. ―JD asintió―. ¿Todo lo demás bien?


    ―¿Lo demás?


    ―Soy el jefe de departamento ―aclaró él―. Eso incluye que, si necesitas hablar conmigo de algo, puedes hacerlo con libertad. Te ayudaré en lo que pueda.


    ―Ah, se refiere a lo de mis padres.


    ―Bueno, no sé exactamente cuánto te importa tu familia, pero conociéndote deduzco que bastante; de ahí mi oferta, sé que un mal divorcio puede distraer.


    ―Sí, entre otras cosas, es verdad. No pasa nada, puedo con esto. ―JD se incorporó―. Gracias por ofrecerse.


    ―De nada, de nada. ―Grant cogió una taza―. Sí, sé que soy la leche. Suerte con el trabajo.


    JD abandonó el despacho del profesor y volvió a su clase.


     


    Unos días después, Syd atravesaba el campus en dirección al comedor tras las clases cuando Cherry consiguió darle alcance aprovechando que estaba sola.


    ―¡Syd! ―se detuvo a su lado jadeante.


    ―Veo que no estás en muy buena forma ―murmuró la rubia, sin detenerse a pesar de verla medio ahogada―. Deberías hacer algo de ejercicio. Aunque pensándolo bien, quizá no combine mucho con la cocaína.


    ―Vale, me lo merezco. ¿Puedes parar un segundo?


    ―Lo siento, no quiero llegar tarde a la comida.


    ―¡Pero si es malísima!


    ―Cierto. Pero si mi otra opción es charlar contigo, me temo que no hay duda.


    ―Vale. ―La siguió, haciendo un esfuerzo―. Si no quieres arreglar las cosas conmigo, lo entiendo, solo déjame decirte que lo siento. Fui una zorra.


    ―Mira, en eso tienes razón.


    ―Siempre fue mi intención conseguir a Chris a pesar de que estaba contigo ―confesó Cherry―. Pero el apoyo que me diste hizo que me sintiera fatal. Era la primera vez en mi vida que tenía una especie de amiga y no sabes cómo lamento haberlo estropeado.


    ―Pues aprende algo para la próxima vez ―dijo Syd, con un tono menos frío.


    ―Si... si alguna vez crees poder perdonarme del todo, ¿me lo dirás?


    Syd movió la cabeza y se marchó, dejándola allí. Cherry suspiró, pero también ella se marchó en dirección al comedor. Syd fue a su mesa y se sentó, justo cuando JD informaba sobre todo el trabajo que se le empezaba a acumular.


    ―Menudo horario tienes, ¿no? ―le comentó Yin―. Hace mucho que no estamos.


    ―Toma, mi agenda. ―JD se la arrojó―. Busca un hueco libre y pon ahí tu nombre.


    ―Mientras no faltes al entrenamiento... ―Chris le sonrió de manera perezosa―. El partido de la semana que viene es decisivo.


    ―Gracias por la presión, Chris, en serio. Me viene bien.


    Chris no pareció molesto, sino todo lo contrario: se lo veía divertido. Eric le dio una patada por debajo de la mesa para que no fuera tan obvio y este se frotó la pierna mientras miraba a su hermano, contrariado. 


    Después de comer, todos se dispersaron hacia sus obligaciones.

  


  


  
    CAPÍTULO 15


    Shaffire estaba sentada en la cafetería escribiendo en unas hojas cuando vio a Chris yendo hacia una mesa con un café.


    ―Hola ―saludó, cuando pasó a su lado.


    Él se detuvo y sonrió, señalando las hojas.


    ―¿Qué tal? Te veo liada.


    ―El himno.


    ―¿En serio? ―Se sentó junto a ella―. ¿Cómo vas?


    ―No entiendo mucho de deporte, así que... mal.


    ―¿Puedo ver? 


    Ella afirmó y le pasó las hojas. El chico leyó lo que había escrito, cogió el bolígrafo y añadió algunas palabras, utilizando términos de hockey que pensó que pegarían mejor.


    ―Me gusta ―confesó, entregándoselas.


    ―Si no sabes cómo va la música...


    ―Vale, pues cántamela.


    Se echó hacia atrás con el café en la mano y la observó. Shaffire pensó que bromeaba, pero como él le hizo un gesto para que empezara, se aclaró la garganta y empezó a cantar. Tuvo que hacer dos intentos para pillar bien la entonación de lo que él había incluido y cómo integrarlas, pero cuando terminó, él aplaudió emitiendo un silbido.


    ―Tienes una voz preciosa, aunque eso ya lo sabes.


    Ella enrojeció, recogiendo las hojas para disimular su azoramiento ante aquel cumplido.


    ―Bueno, no está de más escucharlo. Gracias por tu ayuda, ahora tenemos ensayo así que a ver qué opina el resto.


    ―¿Cuándo la tendréis lista?


    ―Eso no lo sé... A ver qué dice Dennis. ―Se levantó―. Hasta luego, Chris.


    Él elevó la taza como gesto de despedida. Al menos eso iba adelante, que el equipo lo tenía contento...


     


    En el aula seis, el grupo acababa de reunirse para decidir qué letra sería la elegida. Shaffire entró la última y repartió copias de lo que había hecho.


    ―No vamos a votar entre todas ―dijo Dennis, empezando con su primer cigarrillo de la tarde―. Debe tener dos cosas importantes: que sea pegadiza y que genere algún tipo de rollo en el equipo y el público.


    ―Exacto ―asintió Roman―. Una letra que sugiera algo, que tenga garra o sea especial, ¿alguna sugerencia?


    ―La tuya es muy seca ―sentenció Dante, y Shaffire meneó la cabeza de forma negativa.


    ―¿Tampoco te gusta la de Dennis? ―preguntó Nathan al verla.


    ―No lo sé ―murmuró ella.


    Estaba segura de que, si decía algo, Dennis se cabrearía más, así que prefería callarse y no dar pie a otra conversación que podía terminar en lágrimas.


    ―La de ella está mejor ―afirmó este, de repente. Dio una calada y señaló las hojas que había repartido la morena―. Intercalando nuestras voces, para llegar al público femenino y masculino. ¿Qué pensáis? 


    Señaló a Shaffire con un gesto de cabeza y la chica lo miró confundida. ¿Su letra? ¿De veras proponía su letra? Porque era suya, a pesar de los retoques y las correcciones.


    ―Pues vamos a tocarla a ver cómo suena ―comentó Roman―. Y después decidimos.


    Todos repasaron las notas y la tocaron una vez de prueba. Tras corregir algunos errores, la tocaron otra vez, y otra. Cuanto más la ensayaban, más les convencía. 


    ―Es perfecta ―comentó Dante―. Y encima cantáis los dos; es genial para promoción. En marketing funciona mucho lo del dúo, así se reúnen fans de ambos cantantes. Todos quedan satisfechos.


    ―¿Qué os parece? ―Dennis se giró al resto de sus compañeros―. ¿Votamos?


    Dante y Nathan parecieron aliviados de que se les preguntara su opinión, y votaron que sí. La letra con la música del himno ampliada por Dennis conjuntaba genial, y las voces de los dos se complementaban a la perfección, de manera que parecía la pieza ideal. Únicamente habría que ensayarla hasta dejarla pulida antes de grabar.


    ―Parece que tenemos himno ―comentó Dennis apagando su cigarrillo y lanzó una mirada a Shaffire―. Enhorabuena.


    ―Gracias ―respondió ella.


    ―Vamos a ensayarla para que la escuche Chris y pueda dar el visto bueno cuanto antes ―dijo Roman.


    Estuvieron perfeccionándola hasta que Chris apareció cerca de las ocho, tras recibir un mensaje de Dennis. Escuchó la canción, empezando a hacer anotaciones en un bloc; después de pedirles que la cantaran otra vez, cerró su libreta y comentó que lo pasaría por el entrenador para ver si dar el visto bueno. Tras eso, se levantó y abandonó la sala, dejándolos a todos pasmados.


    Encima de que los metía en ese embolado...


    ―Bueno, pues ya nos dirá algo, supongo ―comentó Dennis, dejando la guitarra―. Por hoy suficiente, chicos.


    Todos se pusieron a recoger y fueron saliendo, hasta que Dennis se dio cuenta de que solo quedaban él y Shaffire. Aquello recordaba a otras situaciones entre ambos ciertamente incómodas, y la miró, esperando que no se hubiera quedado atrás a propósito para volver a revivir alguna de ellas.


    ―Gracias ―le dijo, sorprendiéndolo.


    ―¿Por qué?


    ―Por aceptar mis letras.


    Él se encogió de hombros, como restándole importancia.


    ―Pegan, y yo siempre pienso en el bien del grupo.


    La miró de una forma que hizo que Shaffire pensara si no iría con segundas, pero no dijo nada. Lo importante era que su letra valía y que todos la habían considerado lo suficientemente buena, así que eso quería decir que iba por el buen camino. No podía estropearlo por otro arrebato infantil, ni cualquier tontería, así que cogió aire y sonrió.


    ―Yo también ―afirmó, con tono firme―. Seguro que el himno queda genial. Hasta mañana, Dennis.


    Se giró para alejarse, sin ver cómo él la seguía con la mirada. Vaya, parecía que la chica iba camino de madurar, por fin, y aquella letra había sido un punto de inflexión.


    Un poco más lejos, Peter salió de la sala de profesores, abandonando su confortable ruido, y fue directo a su habitación; se quedó sorprendido cuando vio a Gia delante de su puerta, apoyada contra la pared.


    ―Hola ―saludó, acercándose―. Esto sí que es una sorpresa, ¿qué haces aquí?


    ―Tenía ganas de verte. Casi no hemos hablado desde que hemos vuelto de las vacaciones.


    ―Pasa. ―Peter abrió la puerta―. Si te ven aquí tendremos problemas.


    Esperó a que Gia entrara y cerró tras asegurarse de que nadie la había visto entrar. Al girarse vio que ella lo observaba como si temiera algo.


    ―¿Qué ocurre?


    ―No entiendo bien qué pasa entre nosotros, Peter. Coqueteas conmigo y nada, me besas en la fiesta de navidad y nada... me besas a la vuelta, pero...


    ―¿Nada? ¿Y qué esperas exactamente que haga, Gia? Ya me advertiste de que eras virgen y no pareces el tipo de chica con el que uno pueda divertirse sin más.


    Ella tragó saliva.


    ―¿Quieres decir que me lo tomo todo demasiado en serio?


    ―Sí, es lo que parece, ¿me equivoco? ―Peter se cruzó de brazos, aún apoyado en la puerta―. Tú no buscas una aventura y yo no busco una relación, así que repito: ¿qué esperas exactamente que haga, Gia?


    ―Yo... no lo sé.


    Peter se aproximó a ella despacio, dándole tiempo a alejarse si era eso lo que realmente deseaba. Gia no se movió del sitio porque comprendía que él tenía razón; Peter era un hombre, no un chico de veinte años, y no iba a pasarse los días jugando al gato y al ratón con una estudiante. Solo debía decidir si estaba preparada para lanzarse a la piscina o no, y lo cierto era que no recordaba haberse sentido igual de atraída por otro, exceptuando a JD, que había sido platónico. Bueno, quizá era porque el de Kalamazoo nunca le había puesto la mano encima y Peter sí, pero el caso era que... sí, pensaba en el sexo, últimamente pensaba mucho en el sexo. Estaba lista, y el hombre que tenía ante ella también.


    Llegó hasta su altura y la miró a los ojos.


    ―¿Tienes claro que si hacemos esto cruzaremos una línea y no habrá marcha atrás?


    ―Lo sé.


    ―No es algo de lo que podamos hablar por ahí ―avisó Peter―. A nadie, Gia, ¿lo entiendes? Ni a tus amigas. Soy profesor y tú una alumna, esto no estará bien visto lo mires por donde lo mires y tendrá consecuencias si sale a la luz.


    ―No diré nada. ―Estaba deslumbrada por su presencia, tan cerca suyo.


    Peter la rodeó por la cintura y la besó con suavidad, consciente de que debía tener cuidado. La empujó sin prisa hacia el dormitorio, sin dejar los besos, y ella se entregó por completo, cegada por lo que estaba sucediendo. Tuvo en breve momento de incertidumbre cuando estaban bajo las sábanas y no sabía dónde estaba su ropa interior, pero se dijo que no debía ser inmadura ni tener miedo. El sexo era algo natural que todo el mundo practicaba, incluso se atrevería a asegurar que era la única virgen que quedaba en el internado. De verdad le apetecía, estaba excitada y ni siquiera la timidez de encontrarse desnuda por primera vez ante un hombre podía negar eso. Imposible comparar a Peter con ningún otro al ser el primero, aunque sabía lo que hacía... la besó en el cuello, bajó para acariciar sus pezones con la lengua, siguió por su vientre y, de pronto, Gia se incorporó.


    ―¿Pasa algo? ―lo escuchó preguntar.


    Bajó la mirada, azorada y le vio allí, tan tranquilo, muy cómodo colocado entre sus piernas. Nunca nadie le había hecho eso, se sentía avergonzada.


    ―Es que yo...


    ―Gia, tranquila. Solo relájate. ―Y le guiñó un ojo antes de perderse entre sus piernas.


    Ella volvió a tumbarse, aún sin estar segura, aunque segundos después arqueó la espalda y agarró la sábana con fuerza, controlando no hacer ruido. Después de aquello, estaba preparada para recibirlo como él necesitaba, y apenas sintió molestias.


    Cuando todo terminó, tuvo que reconocer que él había estado muy acertado: había sido una primera vez genial.


    ―¿Se han cumplido tus expectativas? ―preguntó Peter un rato después, cuando trataba de no quedarse dormido.


    ―¿A cuáles te refieres?


    ―A todas. Las chicas que nunca se han acostado con nadie tienen un montón de expectativas, ¿no? Y siempre mucho peores que la realidad... el sexo no es complicado, nunca lo fue.


    Gia suspiró de placer.


    ―Para mí ha sido increíble ―dijo en voz baja―. Muy especial.


    ―Bueno, no lo magnifiques. ―Peter se levantó de la cama para ponerse los pantalones y miró su reloj―. Creo que pronto será tu hora de la cena, ¿no? ―Se agachó para besarla―. Deberías irte.


    La chica asintió, levantándose a su vez mientras trataba de localizar su ropa sin que se le viera nada. Cuando consiguió estar tapada, Peter la acompañó hasta la puerta y ella regresó por el pasillo con una sonrisa atolondrada en el rostro, sin preocuparse de si alguien la veía. Y quien pasaba por allí en aquel momento era Carson, ni más ni menos. Se frotó la barbilla frunciendo el ceño y regresó a su cuarto sin decir palabra.


     


    Ava entró su cuarto, apretando su carpeta contra ella; se había cruzado con Caleb en la biblioteca y este le había dedicado uno de sus guiños de ojo canallas. Como era de esperar, se había puesto roja otra vez, y le daba rabia que le sucedieran esas cosas, sobre todo delante suyo. Segura de que aún se le notaba en la cara, rezó porque sus compañeras no estuvieran... tuvo suerte a medias, pues Syd estaba allí, pero Satchel no. La rubia la miró cuando entró desde la cama, donde estaba sentada escribiendo algo.


    ―Hola, Ava ―saludó.


    La morena soltó un suspiro, cerró la puerta, arrojó la carpeta sobre su mesa y luego se sentó en la cama al lado de ella.


    ―Qué mierda ―dijo.


    ―De acuerdo. ―Syd cerró su cuaderno y dejó de escribir―. Habla. ―Ava la miró―. Con esa pinta de chica-que-está-hecha-un-lío, solo tienes dos opciones: contármelo a mí ahora de manera rápida y poco dolorosa, o contarlo luego con Satchel de forma lenta, deliberada y exhaustiva. Tú decides.


    ―Creo que estoy en un lío.


    ―Ya, eso me ha parecido al verte la cara. Sé más concreta.


    ―Es Caleb ―a Ava parecía costarle hablar―. No sé, Syd, es que no dejo de pensar en él.


    ―Eh, eh, eh, para el carro ―la interrumpió Syd―. Esto me da mala espina, me suena a enamoramiento.


    ―No ―contestó Ava―. Es solo que bueno... a veces pienso que es un idiota, y otras parece que esconde alguien interesante. Y no quiero que me guste.


    ―Perdona, pero me parece que eso ya ha sucedido.


    ―Necesito meditar un poco sobre el tema. ―Ava saltó a su cama y se tumbó sobre ella―. ¿Dónde está Satchel?


    ―En el entrenamiento.


    ―¿Desde cuándo tienen entrenamiento todos los días?


    ―Será por el partido del sábado, que es importante. Ty también anda perdido, dice que Chris le está dando una caña en la pista. ―Syd movió la cabeza―. Total, si como mucho van a ganar una copa, no sé por qué tanto esfuerzo.


    Estuvieron un rato calladas, cada una a lo suyo, hasta que llegó Satchel. No parecía de muy buen humor y se quitó la ropa como si en realidad estuviera peleándose con alguien.


    ―Veo que nos traes buenas vibraciones ―murmuró Syd, alejándose de su amiga con una mirada interrogante―. ¿Se puede saber qué te pasa?


    ―¡Nada! Los entrenamientos empiezan a convertirse en un infierno. ―Satchel casi se cayó al suelo al hacerse un nudo con los pantalones―. ¡Joder!


    ―Tía, estás llena de moratones ―observó Ava desde su cama―. ¿Juegas a hockey o te pegan palizas?


    ―Es culpa de Ty ―masculló la pelirroja―. No tengo nada contra él, y además sé que va a ser buen jugador, pero es muy nuevo y eso se nota.


    ―Espera, que me lío ―la cortó Syd―. ¿Tú no se supone que eres la defensa de JD?


    ―Se supone. Pero Chris se ha empeñado en que Ty aprenda en tiempo récord, o algo así... a este paso no sé si llegaré al sábado con las costillas en su sitio.


    ―Últimamente está un poco raro ―comentó Ava―. Casi diría que el señor Agradable ha desaparecido.


    ―No sé a qué viene tanta prisa ―siguió refunfuñando Satchel―. Ty no está listo para jugar el sábado, y mucho menos contra Los Tigres de Napanee, que son unos bestias. Debería dejarlo que aprenda a un ritmo normal, hoy por hoy es carne de banquillo.


    ―Vete a la ducha, eso te calmará ―le recomendó Syd.


    Satchel decidió hacer caso y se metió bajo el agua caliente, pensando en que tal vez debería ir a hablar con Chris para ver qué demonios le pasaba; tenía que decirle que aflojara. El equipo parecía estar hartándose y bastante presión tenían ya todos para que encima él añadiera más. El himno no les había apaciguado porque seguía con aquella actitud y no sabía cómo hacerle ver que tenía que cambiar.


    Durante la mañana del día siguiente, en el cambio de clases, Satchel estaba tomándose un café cuando Dante se acercó con un chico que no conocía.


    ―Hey, Kelly ―saludó y ella alzó la mirada―. ¿Qué haces?


    ―Intoxicando mi cuerpo un poco ―replicó la chica―. ¿Qué quieres?


    ―Hola ―saludó el desconocido.


    ―Hola, alumno con pinta de pardillo con el que nunca he hablado ―dijo Satchel, y volvió a mirar de nuevo a Dante―. ¿Y bien?


    ―Mañana es sábado y los chicos del grupo vamos a salir, ¿te apuntas?


    ―¿Te has creído que soy una para todos?


    ―No, chica, no seas así ―sonrió Dante―. La invitación es para ti y tus compañeras. Nada muy salvaje, solo unas copas y un poco de fiesta. ―Le hizo dos pasos de baile que ella observó con escepticismo―. ¿Qué me dices?


    ―Así que la invitación es para mí y mis compañeras. ¿Y te manda...?


    ―Me mando yo solo ―dijo él con cara inocente―. Cada vez que salís de juerga liais alguna o, como mínimo, tú. Eso nos da buena reputación a los tíos.


    ―Ya entiendo ―asintió Satchel, con cara de falsa comprensión―. Y esto no tiene nada que ver con ningún interés de alguno de tus amigos, ¿verdad?


    Se cruzó de brazos y le sostuvo la mirada hasta que Dante se rindió.


    ―Satchel, eres muy divertida. Mola cuando sales de fiesta y descontrolas, amén de tus modelitos de prostituta de lujo.


    ―¿Y?


    ―Tráete a Syd.


    ―Vamos, que te envía Nathan ―dijo ella, y se mordió el labio. Quizá así JD reaccionaría, si veía a Nathan tirándole la caña a su chica―. Se lo comento luego, ¿vale? ―respondió. Se dio cuenta de la mirada insistente del chico que no conocía y se giró hacia él irritada―. ¿Qué, tu madre no te dijo que era de mala educación mirar fijamente?


    ―Sí ―contestó él―. Y también me dijo que era de mala educación no presentarse ni responder a los saludos.


    Satchel se quedó pasmada y Dante se echó a reír.


    ―Esta es Sean, un chico de primero. Hueso me ha pedido que lo ayude con su trabajo. Sean, ella es Satchel, de segundo; estoy seguro de que ya has oído hablar de ella. Es bastante famosa en el Sharidan.


    ―Sí ―afirmó Sean―. Juegas al hockey y estás en el cuarto de las guapas.


    ―¿El cuarto de las guapas? ―repitió ella encantada―. ¿Nos llaman así?


    ―Al menos en primero sí ―contestó Sean―. No he visto a tus compañeras, desde luego en tu caso es cierto.


    Ella lo miró como si fuera una araña que hubiera que aplastar.


    ―Gracias ―dijo―. Pero si tratas de ligar conmigo lo llevas claro. Venga, largaos, me estáis estropeando el momento, ¡fuera!


    Dante se echó a reír y los dos se alejaron, dejándola allí con su café.


    La pelirroja sacudió la cabeza y cogió su móvil; mandó el mismo mensaje a sus dos amigas comentando la invitación de la fiesta de Dante y después regresó a su clase con una sonrisa. 


    Por la tarde, se fue a esperar a JD antes del entrenamiento para ir juntos, y este alzó la ceja al verla cruzada de brazos fuera de su cuarto.


    ―Hola ―dijo al verlo―. Tenemos que hablar con Chris. ―Echaron a andar.


    ―No sé yo si está de humor como para eso.


    ―Precisamente. El ritmo que nos está metiendo no hay quien lo aguante, tenemos que ir a entrenar antes, y nunca sabemos a qué hora vamos a salir. Ty empieza a tener ganas de huir despavorido, los demás chicos no hacen más que protestar y, al final, vamos a tener una enganchada.


    ―Bueno, bueno, no seas dramática. Cuando llegue el partido se le pasará, supongo. ―La miró―. ¿Qué crees que le ocurre? ―Se paró frente a la puerta.


    Ella se encogió de hombros. Suponía que el tema de Syd tenía que ver, pero no podía hablarlo con JD sin comentar lo que Syd les había contado y suponía que encima añadiría más leña al fuego así que...


    Se quedó muda, sin palabras, mientras JD la miraba esperando que dijera algo.


    ―No tengo ni idea ―mintió―. Será mejor que entremos ya, no sea que se cabree más.


    Salió a toda prisa en dirección a la pista y JD la siguió, extrañado. El entrenamiento fue más o menos como el resto de los días, con un Chris al que daban ganas de dar una paliza. Cuando escuchó protestas por aquel horario tan intensivo, el chico se cruzó de brazos.


    ―Os recuerdo que el partido del sábado es importante, nos jugamos la copa de la temporada y quiero que Ty esté preparado.


    ―Qué coño importa eso, si él no va a jugar ―comentó Mark.


    ―Aun así, lo quiero listo ―comentó Chris―. Nunca se sabe quién se puede lesionar.


    Las protestas empezaron de nuevo, así que Chris levantó un brazo.


    ―Chicos, si estáis descontentos siempre podéis ir a hablar con el entrenador Madsen.


    Aquello acabó con los comentarios y todos volvieron al entrenamiento, resignados.


     


    Syd, por su parte, se decidió a ir un rato al periódico para ver si podía adelantar algo de trabajo; aparte de sus clases, tenía que responder millones de cartas y encima empezar a planear cuál iba a ser su proyecto del curso. Gia no mejoró su estado de ánimo, pues en cuanto la vio corrió hacia ella.


    ―Syd, es genial que estés aquí ―le dijo―. Necesito que hagas una cosa por mí, que yo no tengo tiempo y es bastante urgente.


    ―Verás, es que tengo muchas cosas pendientes.


    ―Lo sé, lo sé ―interrumpió Gia, sin escucharla, y le puso un papel sobre la mesa―. Mira, esto tiene que ir en el próximo número, pero estoy bastante ocupada y luego tengo una reunión importante con Carson, así que vas a tener que encargarte tú.


    ―Pero...


    ―No tardarás nada, es una tontería de artículo.


    ―¿Un artículo? Gia, en serio, me parece que no entiendes...


    ―Es sencillo y no requiere demasiada investigación ―siguió Gia sin inmutarse―. Es sobre el deshielo de los polos.


    Syd tuvo ganas de pegarse un tiro allí mismo y lanzó a Gia una mirada suplicante; sin embargo, esta no estaba receptiva a ese tipo de miradas y se encogió de hombros.


    ―¡Me alegro tanto de que este año estés con nosotros! ―dijo―. Gracias por tu ayuda.


    Salió del periódico y Syd se quedó mirando la puerta, resentida. Ahora tenía que escribir un maldito artículo sobre...


    ―El deshielo de los polos ―masculló, levantándose―. Mierda.


    Y se fue a la biblioteca mientras Gia se marchaba al cuarto de Peter, no sin cierto remordimiento por haberle cargado a la chica un artículo que debería haber escrito ella. De algún sitio tenía que sacar tiempo para estar con él, aunque tuviera que robárselo a otra persona.


    De manera que, a la hora de la cena, Syd aún seguía en la biblioteca peleándose con los polos y, en el comedor, Satchel se sentó y la buscó con la mirada.


    ―¿Y la rubia?


    ―Tenía un trabajo ―comentó Ava―. Me ha mandado un mensaje. Algo sobre no sé qué puñetera directora que le ha puesto un artículo de regalo.


    ―Pobre mujer ―dijo Yin con cierta compasión―. Este año os están machacando.


    ―Esa lo que pasa es que quería saltarse la comida y no sabía cómo ―comentó Eric―. Lo cual demuestra que es lista como una zorra. ―Levantó una habichuela tiesa con el tenedor y la dejó de nuevo en el plato―. Uffff, qué espanto. Me niego.


    ―Así que ―empezó Satchel, mirando a Dennis―, ¿fiesta mañana?


    ―Ajá ―dijo él con expresión enigmática―. ¿Cómo te has enterado?


    ―¡Ja! ―exclamó la pelirroja―. Tú aún no sabes con quién estás hablando. Dante en persona ha venido hoy a pedirme por favor que vayamos con vosotros.


    ―Joder, qué asco, no me libro de ti ni de coña ―masculló Dennis―. Recuérdame que le diga a Dante que se meta el puño en la boca la próxima vez.


    ―¿A vosotras? ―Eric se irguió en su silla―. ¿Por qué a vosotras sí y a nosotros no nos han dicho nada?


    ―Seguramente porque somos el cuarto de las guapas ―replicó Satchel, con una sonrisa burlona.


    ―¿Qué? ―preguntó Ava pasmada.


    ―Yo tampoco lo sabía. Al parecer, en primero nos definen así, lo cual me complace mucho, dicho sea de paso. No es que no supiera que soy guapa, pero nunca está de más escucharlo, y ya que en esta mesa no abundan los piropos...


    ―Los de primero no cuentan, son unos salidos ―comentó Yin.


    ―Ya ―comentó Caleb―. Los de segundo también las llaman así. ―Vio la cara de extrañeza de Ava y le dio la risa―. ¿Qué pasa, chica lista? ¿Tanto te extraña?


    ―Claro que no le extraña ―se metió Satchel, antes de que Ava dijera alguna tontería que arruinara su recién descubierto estatus―. Es lo que hay: estamos buenas y punto.


    Hablaba con tanta seguridad que hubiera convencido a cualquiera, pero los chicos tampoco le hicieron demasiado caso. 


    ―Otra que está perdiendo la cabeza ―murmuró Eric y se giró hacia Ava―. Oye, sobre eso de la fiesta, ¿ha sido Dante en persona quien os ha invitado?


    ―Eso dice Satchel, tampoco sé mucho más.


    ―Voy a ver si Syd ha terminado ―dijo Ty levantándose―. Habíamos quedado en ir a hablar con Carson después de la cena, para ver cómo llevamos el proyecto.


    Se marchó al periódico, que a esas horas estaba vacío. Syd estaba en uno de los ordenadores y tenía la cabeza apoyada en los brazos. Ty consideró la idea de darle un susto, aunque lo pensó mejor y decidió que no valdría la pena, así que la movió un poco.


    ―Eh, amiga. ―Se sentó y la vio desperezarse como un gato―. ¿Mucho trabajo?


    ―No, qué va... total, no tengo nada mejor que hacer que estar durante horas aquí metida. ―Se frotó los ojos―. Y para escribir una historia aburrida y mil veces leída. Yo no soy JD, no puedo tener la cabeza en veinte sitios a la vez y no perderla. Gia me está puteando.


    ―Déjalo por hoy. ―Ty la sacudió―. Vamos a ver a Cuarentena Carson, que es más urgente.


    ―¿A esta hora? ―Syd miró al reloj―. ¿En serio? No, ya iremos mañana, ahora necesito dormir y ver cómo me organizo.


    ―Está bien, mañana sin falta. ―Ty le apagó el ordenador―. Y por hoy basta de trabajo. Si sigues así te van a quitar el nombre ese del cuarto de las guapas.


    ―¿De qué me hablas?


    Ty se lo contó mientras se encaminaban a la salida.


     


    El sábado por la mañana, Satchel se levantó de un salto, abrió la ventana y aspiró una bocanada de aire helado.


    ―¡Genial! No hay nada mejor que respirar un poco de aire fresco.


    ―Más bien de brisa salvaje del caribe ―murmuró Ava metiéndose dentro de su edredón―. ¿Por qué no cierras eso, desalmada? ¿Y por qué estás de tan buen humor?


    ―Es sábado. ―Se dio la vuelta y las miró―. ¿Vamos a salir luego o no?


    ―Deberíamos estudiar ―dijeron las dos a la vez desde sus camas.


    ―Gracias por decírmelo en estéreo. ―Satchel fue trotando hasta su armario y sacó ropa―. Basta con que me lo digáis a la hora de comer.


    Las dos chicas asomaron la cabeza por encima de las mantas para observarla.


    ―¿Dónde vas tan pronto? ―preguntó Syd.


    ―Hoy tengo sesión con Caleb ―sonrió la pelirroja―. Voy a exprimirle hasta la última gota de información, querida Ava, y espero que todo lo que descubra pueda ser utilizado. ―Emergió con un suéter rojo―. Voy a ver si esto aún me vale.


    Se lo metió por la cabeza, pero estaba claro que era de la época en la que estaba flaca porque se le quedó atascado y apenas podía moverse.


    ―¿Os importa ayudarme? ―pidió, mientras las oía reírse de ella―. ¡No puedo sacar los brazos!


    ―Espera, que voy ―repuso Ava solidaria.


    Syd cogió su móvil y le tiró tres fotos mientras Ava se acercaba con lentitud, dándole tiempo a su amiga a terminar. Las dos se rieron en silencio mientras Satchel intentaba salir del suéter sin éxito.


    ―¿Vais a tardar mucho? ―protestó.


    Entre Ava y Syd consiguieron quitarle el suéter y por fin quedó libre. Gruñó algo sobre su culo y regresó al armario para buscar otra cosa que ponerse.


    ―Yo tampoco tengo nada que ponerme ―dijo la rubia.


    ―La madre que te parió ―dijo Ava desde su cama―. Tienes el armario lleno de «no tengo nada que ponerme».


    ―Me voy de compras. Necesito despejar mi cabeza, ¿quieres venir conmigo, Ava?


    ―No puedo ―se excusó ella―. Me encantaría, pero tengo mucho trabajo, no me da la vida.


    ―Yo me iba encantada ―dijo Satchel―. Si me lo dices ayer no quedo con Caleb, ¡con las ganas que tengo de comprarme ropa!


    Syd empezó a vestirse rápidamente.


    ―Pues yo me voy igualmente ―anunció―. Si me quedo aquí voy a colapsar. Además, necesito coger fuerzas para hablar luego con Carson, que siempre me deja agotada.


    Se metió en el baño. Ava decidió dejar de vaguear ella también y salir de la cama. Estaba a medio vestir cuando Syd salió peinada y maquillada a la perfección.


    ―No sé cómo lo haces ―farfulló Ava―. Yo ni siquiera sé hacerme la raya sin meterme el lápiz dentro del ojo, ¿vas sola?


    ―Soy un ente independiente, no hay problema. ¿Os traigo algo de la capital? ¿Unos bollos, Coca-Cola, champán, pastelitos?


    ―¡Pastelitos! Muchos, muchos pastelitos ―dijo Satchel entusiasmada―. ¡Y una bolsa de esos caramelos que se te pegan a los dientes y cuando los intentas despegar parece que te vayan a extraer una muela! ―Sonrió―. Hala, que lo pases bien, Syd. No vuelvas tarde.


    Salió directa al comedor. Ava terminó de vestirse y se recogió el pelo en su coleta habitual, mientras pensaba que la idea de largarse un rato del Sharidan era de lo más apetecible. Suspiró pensando que no podía dejar colgado a Caleb con el proyecto y se resignó a no tener nada de diversión, aunque fuera de la frívola.


    ―Nos vemos después ―repuso Syd con una sonrisa―. No te aburras mucho.


    Se despidió de Ava y se marchó hacia la planta central; allí tuvo suerte, pues se cruzó con JD que al parecer iba en alguna dirección destinada a mantenerlo ocupado durante otro montón de horas. Cuando la vio se detuvo a su lado y le echó un vistazo.


    ―Hola ―saludó―. Estás guapa, ¿vas a algún sitio?


    ―He tenido un ataque de frivolidad. ―Le sonrió―. ¿Quieres venir conmigo? Si te vas a poner a enumerar la cantidad de obligaciones que tienes por delante me basta con un «no», lo entenderé. El proyecto es importante.


    JD se lo pensó durante unos segundos. Tenía mucho trabajo, había quedado con Briana para tratar de adelantarlo y el único motivo de perder esas horas era ganarlas para estar con ella, la veía tan poco que empezaba a pensar que la noche de las escaleras se la había imaginado.


    ―Vale ―dijo, y sacó su teléfono―. Deja que avise a Briana.


    ―Voy a llamar un taxi ―repuso ella.


    Lo hizo mientras él avisaba a Briana de que le iba a dar un señor plantón.


    ―¿Y Satchel y Ava? ―le preguntó cuando regresó.


    ―Más ocupadas que tú, parece. Por cierto, ¿aún tienes el video que grabamos en la fiesta de navidad?


    ―Creo que sí, pero ya sabes que no entiendo mucho... búscalo.


    Le cogió el móvil mientras esperaban el taxi fuera y se lo envió a Ava con un mensaje de texto que decía: «Si te aburres siempre puedes ver esto».


    ―No tenemos buena intención, ¿eh? ―le dijo él―. A mí no me lo pongas, prefiero seguir pensando en Ava como una hermanita pequeña. ―Vio llegar el taxi―. ¿Sabes lo que es el autobús? El transporte público es muy digno por si no lo sabes, niña mimada.


    ―Cuando tenga que coger un autobús lo haré ―le sonrió ella, y se metió en el taxi mientras él lo hacía por el otro lado.


    El conductor inició la marcha, y JD se dio cuenta entonces de la situación en la que se encontraban: los dos solos, sin nadie a su alrededor. Era algo tan extraño que casi quiso pellizcarse para ver si era verdad. 


    Syd lo miró entonces, y sonrió.


    ―Se hace raro, ¿verdad? 


    ―¿El qué? 


    ―El silencio. Sin Satchel parloteando, Dennis hablando del grupo o cualquiera quejándose de las clases.


    ―Pues mejor no hablamos de lo liados que estamos, ¿te parece?


    Porque quizá se pondría a pensar en el proyecto, o en las horas que necesitaba y se agobiaría, cuando lo que quería hacer era disfrutar de aquel tiempo con ella. Syd le sonrió, afirmando con la cabeza, y alargó la mano para cogérsela. Era un gesto sencillo que para JD se hizo un mundo. Joder, lo que quería era poder tocarla y besarla...


    Cosa que hizo, pensando que estaban solos y nadie iba a verlos, así que se inclinó y le dio un beso en los labios. Ella movió la cabeza, sonriendo.


    ―Desde luego, no pierdes el tiempo ―bromeó―. Pero te recuerdo que vamos de compras.


    ―Lo sé, lo sé.


    Como si aquello pudiera acabar con su libido... Se acomodó en el asiento con un suspiro, porque tampoco podía echarle nada en cara, que era él quien le había pedido tiempo. 


    Así que, cuando el taxi se detuvo, se bajó con ella y la acompañó a esas compras que lo único que hicieron fue martirizarlo. Ver al objeto de su deseo probarse un vestido tras otro era lo más parecido a una tortura.


    Al menos, al terminar, se fueron a comer, aunque aún era pronto y ahí sí, tuvo la sensación de estar en una cita con ella. Podían hablar sin el revuelo habitual, pudo desahogarse sobre sus padres y tener una conversación como hacía tiempo que no tenían.


    Claro que, duró poco, y enseguida estaban de vuelta al Sharidan, debían prepararse para la fiesta de la noche.


    Cuando se bajaron del taxi, JD la cogió de la mano, pensando que debía haber aprovechado el viaje para besarla, y ella lo dejó hacer, aunque lo soltó en cuanto se acercaron a las escaleras. Ahí, subida a un par de escalones para estar más a su altura, se giró y le dio un golpecito en el hombro.


    ―Me lo he pasado genial contigo ―le dijo―. Pena que no haya sido una cita de verdad...


    Y se alejó con una sonrisa que le hizo desear darse en la cabeza por tonto.

  


  


  
    CAPÍTULO 16


    Carson dormitaba en su despacho cuando oyó que llamaban a la puerta; se pegó tal susto que casi se le cayó el café sobre el escritorio. Se frotó los ojos con un bostezo.


    ―¡Adelante! ―La puerta se abrió, dando paso a Syd y Ty―. Ah, vosotros. Venga, adentro. ―Les hizo gestos con un brazo―. ¿Os apetece un café? No es de la cocina, es del bueno.


    ―Gracias ―dijo Ty―. Si no es del comedor, entonces sí.


    Tomaron asiento mientras, de forma surrealista, su jefe de departamento les hacía café y se lo servía en unas tazas compradas en algún aeropuerto de Nueva York.


    ―Bueno ―dijo, mirándolos―, ¿ya habéis pensado en algo para el proyecto de fin de curso?


    ―Más o menos ―explicó la rubia. Dio un sorbo al café y tuvo que hacer el inmenso esfuerzo de tragárselo, ya que estaba malísimo―. Hemos pensado combinar el mundo de las leyendas urbanas con el de las películas snuff.


    ―Un tema escabroso ―asintió él―, aunque interesante. Me gusta, ¿vais a trabajar en equipo?


    Ty afirmó, cogiendo su taza para dar un sorbo. 


    ―Si está bien llevado puede ser interesante. Un trabajo de investigación, podéis usar cámara si queréis, incluso investigar leyendas locales de por aquí. ―Carson se acarició la barbilla―. Adelante, tenéis luz verde.


    Syd carraspeó.


    ―¿Puedo comentar una cosa?


    ―Adelante. ―Carson la observó interesado por encima de sus gafas.


    ―Sobre Gia ―empezó Syd, vacilante―. ¿Cree que podría decirle que nos deje algo de tiempo? No hace más que cargarme trabajo del periódico y yo no...


    ―¿Más de la cuenta?


    ―Me ha pasado un artículo suyo además de todo lo mío... Sé que estará muy ocupada, pero yo no puedo multiplicarme por dos.


    ―Entiendo ―asintió Carson pensativo―. Veré qué puedo hacer. Aunque West ―le lanzó una mirada de advertencia―, si te metes en el proyecto es porque quieres, y espero no recibir ningún examen ni trabajo con una nota menor de notable alto o tendremos problemas. Te recuerdo que sigues bajo vigilancia. ―Movió las manos―. Venga, fuera, es sábado. Ni siquiera deberíais estar aquí.


    Hizo una mueca mientras salían. Se tomó el resto de su café y decidió ir al despacho de Peter; había visto a Gia salir de su cuarto y ya se imaginaba lo que ocurría. Deseaba que no tuviera consecuencias y, por lo visto, no iba a tener suerte. Gia empezaba a sacudirse trabajo, seguramente para estar más tiempo con Peter, y si este no era lo bastante adulto para frenar aquello tendría que hablar con él en serio. O puede que no debiera meterse en los líos de su compañero, pero es que...


    Carson sacudió la cabeza, fue hacia el despacho de Peter y tocó tres veces de forma apremiante.


    ―Pasa ―oyó decir desde el interior.


    ―Peter.


    ―Hola, Nick. ―Peter quitó las piernas de su mesa y lo miró― ¿Necesitas algo?


    ―Sí― replicó Carson cerrando tras de sí―. A ver, no quería decir nada porque no me gusta meterme en asuntos que no me conciernen, pero el otro día vi a Gia salir de tu cuarto a unas horas tardías que me sugerían que no regresaba de estudiar economía precisamente.


    Peter palideció de forma breve, aunque se recuperó rápido.


    ―Bueno, ¿y qué pasa? No estamos en el siglo XV, no es tan raro.


    ―Olvidas que esto es el Sharidan. Aquí los profesores no se acuestan con sus alumnas y te aseguro que al consejo no le temblarían las pestañas por mandarte a tu casa. ―Lo vio hacer una mueca escéptica―. Ya, supongo que te da lo mismo, pero piensa en ella también. Podrían expulsarla.


    ―Nadie se va a enterar, Nick. Agradezco mucho tu intención, sin embargo...


    ―No digas «nadie se va a enterar, Nick» porque aquí tienes a Nick que se ha enterado. Y por suerte fui yo, porque si llega a ser cualquier otro ya tendrías el lío montado.


    Peter miró al techo fastidiado.


    ―¿Estás enamorado de ella o tienes intención de que lo vuestro sea serio?


    ―¿Qué dices? ―El rubio se echó a reír―. Solo estamos ligando, por Dios. Ni siquiera es una aventura propiamente dicha, para eso tendríamos que habernos acostado al menos... seis veces.


    Nick se cruzó de brazos, frunciendo el ceño.


    ―¿A qué viene esa mirada como si me recriminaras algo?


    ―Joder, Peter... para echar cuatro polvos podías haber escogido a cualquier estudiante que no fuera Gia. Temo que la lleves por el mal camino.


    Su compañero se incorporó, abandonando la silla y se acercó hasta él.


    ―¿Sabes? Quizá quiera que la lleven por el mal camino ―comentó―. Y si no, piénsalo bien... hablas de mí como si fuera el típico profesor seductor de jovencitas inocentes, y lo cierto es que ella también me busca. Quiere divertirse, es normal, tiene la edad para ello.


    ―¿Y tú, tienes la edad para esto?


    ―Mira ―suspiró de nuevo Peter―, no todos podemos tener el mismo nivel de moral y rectitud. Me lo paso bien con Gia y te aseguro que ella no tiene queja, creo que es todo cuanto necesitas saber sobre el tema.


    ―Si veo que empieza a perder el tiempo... no pretendo que esto suene a amenaza, ya no es solo por sus notas, que hasta ahora eran geniales. Es que también es la directora del periódico y ya se está escaqueando de algunas de sus obligaciones para estar contigo.


    ―¿Qué?


    ―Lo que oyes. Así que, si no quieres preocuparte por lo que las consecuencias te traigan a ti, al menos hazlo por ella.


    Vio que Peter se quedaba dudoso y después se pasaba la mano por el pelo antes de asentir.


    ―Vale ―dijo―. Pensaré en ello.


    ―Te lo agradezco. ―Nick meneó la cabeza y lo miró de forma seca, aunque no añadió más.


     


    Cerca de las diez, las chicas se reunieron con su grupo donde siempre, dispuestas a olvidar durante una noche la rutina del internado.


    La mayoría tuvo que mirar dos veces a Ava para reconocerla, como solía suceder cuando sus compañeras la arreglaban para salir, pero a ella no le importó. De repente se sentía animada, con ganas de bailar, y no iba a protestar porque unos cuantos tíos la miraran, ¿no?


    ―Mírala, cómo disfruta ―sonrió Satchel―. Se nota que siempre se ha considerado un patito feo. ―Le guiñó un ojo―. Recuerda, pequeña: el cuarto de las guapas.


    ―A ver si ahora se te va a subir a la cabeza. ―Syd le pegó un codazo.


    ―Vamos a repartirnos en los taxis ―mandó Dennis―. ¿Vienes conmigo, rubia? ―Ella lo miró y Dennis asintió con la cabeza―. Sí, es a ti, yo no veo más rubias aquí. Vamos, ven.


    Syd se marchó con él y Dante, mientras que los demás se repartían en otro par de taxis. Syd cerró la puerta e intercambió una mirada con Dennis.


    ―¿Qué mosca te ha picado, Reiijo?


    ―Has tenido suerte ―comentó él con una mueca desinteresada―. Esta noche vas a poder disfrutar de mi absoluta compañía. ―Syd se quedó boquiabierta―. Venga, venga, no pongas esa cara de susto, que ya lo hemos hecho otras veces. Tú y yo vamos a beber un montón de chupitos y a hablar un poco, para ponernos al día.


    ―Dennis ―cortó ella―, la última vez me dejaste muy claro que no querías mis consejos.


    ―Pues he cambiado de opinión. 


    No podía explicarle que no pensaba apartar la mirada de la chica para evitar que Nathan desplegara sus armas de seducción con ella; lo más seguro era que no lograra nada y Syd podía cortarle el rollo en un segundo, pero, ya que no estaba JD, se encargaría él de cuidarla. Y luego lo llamaban egoísta...


    Nada más llegar, Dennis se apalancó en la barra como si fuera de su propiedad y Syd notó que la gente no se acercaba demasiado a ellos.,


    ―Emites malas vibraciones ―comentó―. Es como si llevaras una especie de cartel invisible que dice: ¡Cuidado!


    Dennis le hizo un gesto al camarero, que les llevó dos vodkas negros y una bandeja con chupitos. Nathan enseguida se dio cuenta de que el finés no pensaba dejarlo acercarse, así que empezó a pensar en alguna manera de deshacerse de él. Al parecer tenía intención de emborracharla y eso no le facilitaba el trabajo.


    ―¿Vodka negro? ―preguntó Syd―. Qué bebida tan pija.


    ―Pues está buena. ―Dennis le acercó el vaso―. Venga, tú eres pija, te va a gustar.


    ―No bebo vodka desde los quince años, que lo sepas. ―Ella cogió su vaso con un gesto de desagrado y dio un sorbo―. Bueno, ¿han mejorado las cosas con Shaffire o sigue dolida?


    ―No sé, los últimos días actúa normal. Aunque a veces pillo alguna mirada rara y no sé si es que está dolida o cabreada.


    ―Si es que eres insoportable.


    ―Gracias ―dijo él, fulminándola con la mirada―. Éramos amigos, ¿verdad? No me he equivocado.


    ―No, y te lo digo como amiga, no te enfades.


    Dennis se bebió el vodka y los chupitos de golpe, todos seguidos. Repitió el gesto al camarero, quien trajo una nueva remesa de alcohol que Syd miró con escepticismo.


    ―Será mejor que me cuentes ya qué pasa. ―Ella se fijó que Nathan le hacía gestos disimulados desde el otro lado de la barra―. No sé si quiere llamar tu atención o la mía.


    ―La mía lo dudo mucho... ¿dónde vas?


    ―A ver qué quiere ―contestó Syd.


    ―Lo que quiere es ver si te pone en posición horizontal, así que no, no vas. ―La sujetó del brazo con firmeza y ella lo miró sorprendida― Te quedas, que tú... en fin, que te quedas aquí.


    ―Vale, vale... tranquilo.


    ―¿Qué pasa, tiene imán la barra? ―preguntó Satchel, apoyándose a su lado―. Que lo entiendo, es la forma más rápida de conseguir bebida.


    Hizo un gesto al camarero y miró a Yin, que estaba a su lado.


    ―¿Quieres algo? ―le preguntó.


    Lo miró frunciendo los labios, en un claro intento de darle doble intención a sus palabras. A ver si lo pillaba, porque a ese paso se veía lanzándose directamente a su cuello. 


    ―¿Esa cara es que sigues enfadada? ―replicó él.


    Estupendo, no lo pillaba y encima le salía con aquello... que sí, le había reprochado el irse y volver sin decir nada, pero ya se le había pasado. La salida era una buena excusa para intentar acercarse a él, aunque a lo mejor tenía que meter bastantes dosis de alcohol de por medio.


    ―¿Qué os pongo? ―preguntó el camarero, ya frente a ellos.


    ―Una roda de chupitos para todos―pidió Satchel, sin esperar a ver si alguien quería otra cosa.


    El camarero colocó una hilera de vasos y procedió a llenarlos.


    ―Añade uno para mí ―pidió Mark, apareciendo tras Satchel.


    Ella se quedó inmóvil un segundo, segura de que había palidecido. Joder, ¿qué coño hacía Mark ahí?


    ―¿Te pasa algo? ―le preguntó Yin, con uno de los vasitos en la mano.


    ―No, nada, venga, ¡a beber!


    Todos cogieron uno y se lo tragaron de golpe. 


    ―¿Alguien quiere bailar? ―preguntó Mark, mirando a Satchel.


    Ella dudó. No quería perder la oportunidad con Yin, si la había, pero si Mark se ponía pesado... Quizá debería ir con él y dejar el tema zanjado, por si se ponía al chico a pensar que iban a acabar en otro armario.


    Lo cogió del brazo y se lo llevó a la pista casi a rastras, ante la mirada extrañada de Yin. Satchel tenía la capacidad de despistarle como nadie: tan pronto estaba enfadada, como bebía con él con una sonrisa, como salía disparada a bailar con otro. 


    Agitó la cabeza, confuso, y se alejó de la barra para ir al baño. Tuvo que atravesar un muro de gente para lograrlo, esquivando brazos y piernas que bailaban, y mientras dudaba entre colarse bajo el brazo de un tipo o escurrirse entre dos chicas, escuchó la voz de Satchel.


    ―Que no se va a repetir ―decía.


    ―¿Ni de fiesta? ―ese fue Mark―. Podría haber una excepción a la norma, solo acostarnos en juergas.


    ―Que no, que no, que no lo vamos a volver a hacer.


    Yin no necesitó escuchar más. Ahora entendía la cara que había puesto al ver a Mark, aunque la que él debía tener en aquel momento la superaba. Qué tonto era...


    Se dio la vuelta como pudo para cambiar de dirección y así dirigirse hacia la salida. Vio que Syd lo miraba y le hizo un gesto para indicarle que se iba antes de salir por la puerta.


    ―¿Y a ese qué le pasa? ―inquirió Dennis.


    ―Hay mucha gente, quizá se haya agobiado...


    Aunque también, ver a Satchel bailando con Mark podía haberle encelado, todo era posible.


    ―¿Dónde está Yin? ―preguntó la susodicha, acercándose sin el jugador.


    ―Se acaba de ir ―contestó Syd.


    Satchel se quedó pasmada. ¿Que se había ido? Joder, qué tío... ya le valía. Así no había manera de lograr acercamientos...


    ―¿Concurso de chupitos? ―preguntó Dante.


    ―Paso ―replicó Chris.


    Había visto entrar a Shaffire sola, así que se alejó de sus amigos sin decir nada más y se acercó a ella.


    ―¿Dónde has dejado a los tuyos? ―le preguntó.


    ―Gia no quería venir y Jake ni me ha contestado ―replicó ella, apartando la vista de la barra y de Dennis―. Pero decidí venir de todas formas.


    Había esperado juntarse con los miembros del grupo, así no estaría sola. Pero Dennis había girado la cabeza nada más verla entrar y no sabía si los demás la habían visto aún. Aunque ya que Chris estaba ahí, sonriéndole... bueno, como compañía era de las mejores, claro.


    ―¿Quieres tomar algo?


    ―Claro.


    Le sonrió también y se fue con él a una de las esquinas, lejos de todo el grupo principal del Sharidan. 


    Ava y Satchel empezaron con el concurso de chupitos con Dante, del cual ninguna salió muy bien parada. Dante les pegó una paliza ejemplar y las dos terminaron muy cargadas; la morena se lo estaba pasando genial, aunque cuando Satchel la abandonó para ponerse a bailar como una desaforada se quedó sin saber qué hacer. Podía ir con Syd, pero estaba con Dennis y no se atrevía a meterse en su conversación porque él le daba auténtico respeto, así que se concentró: se aburría, no conocía a nadie... ¿a quién podía llamar? Ya estaba, a JD. Qué buena idea, con él no corría peligro de ningún tipo. Ya estaba sacando el móvil cuando lo pensó mejor. No, no le podía llamar, estaría haciendo alguna cosa importantísima o dormido, ¿y si se enfadaba? O peor aún, ¿y si se presentaba allí y descubría a Nathan revoloteando alrededor de Syd? Volvió a dejar el móvil con un suspiro. ¿Por qué no llamar a Caleb? No, eso tampoco. Con el nivel de alcohol que tenía en sangre, a saber lo que podía soltar. Lo que necesitaba era alguien que estuviera con ella, con quien pudiera hablar y sin tener que controlar sus sentimientos. Alguien como... como... Jake.


    «¡Eso es!», pensó, entusiasmada, y abrió el móvil, «¡Jake!»


    Empezó a escribir un mensaje, aunque entre el alcohol y la poca iluminación no estaba muy segura de estar haciéndolo bien. Puso: «Querido amigo, me vendría muy bien tu compañía, ya que estoy en exceso alegre y necesito compartirlo».


    Intentó focalizar la vista antes de enviar el mensaje, que apenas distinguía los nombres. Se mordió el labio, de nuevo con Caleb en la cabeza.


    ¿Y si le mandaba un mensajito amistoso? Aunque solo fuera para saludarlo, nada muy evidente... sacó de nuevo el móvil y se puso a escribir: «¿Por qué no te acercas por aquí, nos tomamos algo y bailamos un rato?»


    La lista de contactos bailaba ante sus ojos...  y, a pesar de todo, le dio a enviar por segunda vez.


    De cualquier modo, dos segundos después se le había olvidado todo, por lo que fue a tomarse otro chupito tan feliz mientras Roman le daba algo de conversación. Así que se quedó pasmada cuando, media hora más tarde, vio a Caleb entrar por la puerta; lo peor fue que se le puso sonrisa de tonta, a pesar de que se asombró de lo rápido que había llegado... al contrario que Jake.


    ―Hey, hola ―fue a saludarlo sin pensar más en aquello―. ¡Has venido!


    ―Hombre, si me mandas un mensaje diciéndome que estás en exceso alegre yo vengo volando ―le dijo él, con una sonrisa irresistible.


    ―¿En serio te dije eso? No lo recuerdo, ¡pero podemos tomarnos algo igualmente!


    ―Yo diría que tú ya vas bien servida. Pero yo no, así que vamos. ―La cogió por el brazo y se la llevó a la barra, donde pidió dos copas―. Aquí tienes.


    Levantó la suya en dirección a Dennis y Syd y los saludó con la mano.


    ―Ay, madre ―dijo la rubia―. ¿Qué hace Caleb aquí? Se supone que Ava quería evitarlo.


    ―Pues no sé qué entendéis vosotras por evitar ―repuso Dennis―. Porque desde aquí lo que parece es que está ligando con él a saco.


    ―Eso parece ―comentó Syd divertida―. Lo que hace el alcohol.


    Ava tiraba de Caleb hacia la pista y él parecía un poco sorprendido de verla tan receptiva, sobre todo después del último intento que había salido tan mal. 


    Syd cogió el vaso y siguió a Ava con la mirada; seguía en la pista bailando con Caleb y parecía encantada. Como para no estarlo, si lo tenía tan cerca y encima él no paraba de coquetear; esa vez, si intentaba besarla, se iba a dejar llevar...


    ―¿Y si dejamos de bailar? ―preguntó él unos minutos después―. Tanto contoneo me está poniendo cachondo... ―Ella soltó una risita―. Deberíamos hacer esto más a menudo. ―Caleb se la llevó de la pista―. Seguro que ya nos habríamos enrollado.


    Le lanzó una mirada con intención, una que ella ya conocía. Madre mía, esa vez no iba a poder resistirse, y tampoco quería... y en aquel momento apareció Jake. Apartó a Caleb de un empujón y se los quedó mirando con cara enfadada.


    ―Ava ―dijo―. ¿Qué estás haciendo?


    ―Oye ―Caleb se acercó―. ¿Por qué no desapareces?


    ―Tú cállate, buitre ―le contestó Jake―. Aprovecharte de una chica borracha, joder, ¡como si te hiciera falta hacer eso!


    ―¿Aprovecharme? ―replicó Caleb, ofendido―. Cuidado con lo que dices; además, ¿de dónde coño has salido y quién te ha invitado?


    ―Ava me ha enviado un mensaje, no sé qué de bailes y copas, así que he deducido que había bebido más de la cuenta.


    ―Y entonces has pensado que si bajabas al galope en tu caballo blanco podrías rescatar a la princesa, ¿no? ―le contestó Caleb, burlón―. Pues ya ves que no te necesita, está perfectamente.


    ―Prefiero que me lo diga ella. ―La miró―. ¿Estás bien? ¿Quieres marcharte?


    Ava los miraba como en un partido de tenis, pero la cabeza empezaba a darle vueltas debido al exceso de alcohol y calor.


    ―No pasa nada, Jake ―le dijo―. Creo que me confundí con los mensajes, pero está todo bien. Caleb no está haciendo nada malo.


    ―¿En serio? ¿Si estuvieras sobria estarías a punto de liarte con él? ―Jake lo miró a él con cierto desdén.


    ―Oye, ¿se puede saber qué más te da? ―Caleb lo apartó de un empujón―. También andas detrás suyo, ¿no? Debí suponerlo.


    ―Sí, parece que siempre tenemos los mismos gustos, hijo de papá.


    ―Chicos... ―empezó ella―. Dejadlo ya, por favor. Ha sido un malentendido... ―De repente, se giró hacia Jake―. ¿Qué acabas de decir?


    Jake cerró la boca de golpe.


    ―¿Qué es eso de que siempre tenéis los mismos gustos? ―insistió ella, y esa vez, miró a Caleb―. ¿Me lo explicas tú?


    Caleb no parecía tener intención alguna de explicar nada, de manera que Ava se volvió de nuevo a Jake y lo fulminó con la mirada.


    ―Me refería a Gia ―respondió él y Caleb soltó una maldición―. Tu amigo andaba tras ella, ¿no te lo ha contado? Hasta se tomó la molestia de invitarla a la fiesta de Navidad.


    Ava miró de nuevo a Caleb. No tenía por qué sorprenderle, pero lo hacía... y de manera desagradable, claro. Se dijo que daba igual, que había sido hacía tiempo, que no tenía ninguna importancia, pero se sentía un poco mareada, y el tema parecía mucho más serio de lo que en realidad era.


    ―No me encuentro bien...


    ―Ava, lo de Gia no fue nada ―intentó explicarle Caleb acercándose a ella―. Fue al principio del curso y no tuvo importancia.


    ―Déjala ―intervino Jake―. La llevaré yo al Sharidan, tú ya has hecho bastante.


    ―Empiezas a tocarme las pelotas. ―Caleb le hizo frente―. Buscaba un amigo y me llamó a mí, no a ti, así que mejor desapareces antes de que te rompa la cara.


    Dennis dejó su vaso en la barra.


    ―Creo que alguien está a punto de perder las formas ―comentó.


    Ella siguió su mirada y pegó un bote.


    ―¡Joder! ―exclamó y tiró de él―. ¡Ayúdame!


    ―¿Meterme en una pelea entre dos tíos? ―dijo él con desgana―. Ni siquiera son amigos míos.


    ―Eres increíble. ―Syd sacudió la cabeza―. Estás con Caleb todos los días, aunque al menos sea solo por eso, ¿no ves que se van a pegar...?


    Ni siquiera había terminado la frase cuando Caleb le soltó a Jake un puñetazo que hizo al chico tambalearse hacia atrás y casi caer sentado de culo en el suelo. Ava soltó una exclamación de horror y trató de ayudarlo a incorporarse, pero Jake lo hizo solo y fue al encuentro de Caleb como un miura; la cosa podría haber terminado peor de no haberse interpuesto Dennis entre ambos.


    ―Eh, eh ―frenó a Jake―. Basta, basta, tranquilo, Jessup. Vais a conseguir que os expulsen a los dos del local y que no nos dejen entrar nunca más.


    Jake se frotó el labio, que le sangraba, y soltó un juramento.


    ―La culpa es suya ―acusó Caleb.


    ―¿Quién ha pegado a quién?


    ―¡Te lo estabas buscando! A ver si te enteras de una vez, Jake, que Ava no es asunto tuyo por muchos cigarrillos que fumes en su compañía. Lamento mucho que no se interese por ti como tampoco lo hizo Gia, pero...


    ―Eres igual de cabrón que tu padre.


    Caleb hizo otro intento de pegarle, pero Dennis detuvo su brazo con firmeza.


    ―¡Ya está bien! ¡Parece que estoy en una guardería! ―gritó―. Marchaos los dos ahora, ya nos ocupamos nosotros de Ava. ¡Venga, largo!


    Cogió a Ava del brazo y se la llevó hacia otro lado del local mientras Syd se quedaba entre ellos por si se les ocurría empezar a pelear de nuevo; miró a Jake y empezó a buscar un pañuelo de papel en su bolso.


    ―Joder, le has roto el labio ―dijo suspirando―. Toma, Jake.


    Él se apretó el pañuelo contra la boca, contrariado y todavía con ganas de pegar a alguien. Caleb ya estaba más tranquilo.


    ―Te van a tener que dar puntos ―observó Syd―. Venga, te acompaño a enfermería. Caleb, busca a Dante o a Roman y vuelve con ellos. Y deja a Ava tranquila de momento.


    Se llevó a Jake del brazo, aunque él se resistía a marchar. Avisó a Dennis de que se llevaba al chico al Sharidan para que la enfermera le mirara el labio y el cantante asintió mientras Ava parecía horrorizada.


    ―Jake, lo siento...


    ―No ha sido culpa tuya ―dijo él―. Ya hablaremos mañana. ―Miró a Dennis―. ¿Te encargas de que vuelva sana y salva a su cuarto?


    ―Sí, no te preocupes.


    Aquello pareció tranquilizar a Jake y se marchó hacia la puerta con Syd. Cuando estaban a punto de salir, Nathan se acercó a ellos.


    ―¿Os marcháis? ―preguntó con cara inocente.


    ―Me llevo a Jake a enfermería ―dijo ella―. Tiene el labio roto.


    ―¿Os importa si voy con vosotros? Así te hago compañía mientras le dan los puntos.


    Jake empezó a echar humo por la boca volviendo a cabrearse, así que Syd afirmó y tiró del brazo del chico para meterle en el taxi que les esperaba fuera. 


    Cuando Dennis empezó a reunir a todos para marcharse se dio cuenta de la ausencia del pelirrojo y frunció el ceño. Como eran cinco se las apañaron en un solo taxi y regresaron al internado; la pobre Ava tan mareada que lo primero que hizo al llegar a su cuarto fue ir corriendo al baño.


    ―Tendréis una noche entretenida ―comentó Dennis a Satchel antes de irse.


    ―¿Vas a ver cómo están Jake y Syd? ―preguntó esta―. Iría yo, pero estoy demasiado borracha.


    ―Yo me encargo ―dijo Dennis, cerrándole la puerta en las narices―. Qué cruz, por favor.


    Se cruzó la mitad del edificio y tuvo que explicar al guarda de seguridad lo que sucedía para que le dejara pasar sin problemas. Cuando llegó a enfermería, se encontró con que Nathan no perdía el tiempo: una vez burlada su vigilancia y mientras cosían a Jake, se había dedicado a extender todo su encanto, que no era poco, y mantenía a Syd entretenida contándole anécdotas graciosas de algunas actuaciones.


    ―Hola ―saludó Dennis entrando―. ¿Cómo está Jake?


    ―Siete puntos ―informó ella―. De vez en cuando se le oye gritar al pobre... le hemos dicho a la enfermera que se cayó al suelo, creo que ha colado.


    ―Qué amable has sido al acompañarlos ―dijo Dennis, mirando a Nathan con ironía.


    ―Jake es un compañero ―contestó él con la misma ironía―. Hay que ayudar, ¿no?


    ―Cuánto altruismo. 


    Jake salió cinco minutos después con un gesto de dolor en la cara. La boca ya se le había hinchado y, entre eso y los puntos, su aspecto era horrible.


    ―Dios mío ―murmuró Syd―. Vaya cara, pobrecillo... ¿te han dado algún calmante?


    ―Sí ―farfulló él―. Y los puntos han sido mucho peores que el puñetazo, por cierto. Creo que estaré callado durante un tiempo...


    ―¿Te acompañamos a tu habitación?


    ―No. Tengo la boca rota, no las piernas ―dijo él, intentando hablar normal, aunque le costaba bastante con la boca hinchada―. Ya llegaré solo.


    ―¿Y tú, necesitas que te acompañe alguien? ―le preguntó Nathan a Syd―. A mí no me importa.


    ―No, no ―intervino Dennis―. Tú te vienes conmigo; ella tiene que encargarse de sus amigas las borrachas, querido compañero. Seguro que Syd sabe llegar sola.


    ―Sí, claro ―dijo ella con una sonrisa―. Buenas noches.


    Se fue tranquilamente hacia su cuarto, solo que al llegar allí encontró a Satchel sentada en el suelo, apoyada contra la pared y con cara pálida.


    ―Estoy mareada ―farfulló―. Quiero vomitar, pero no puedo porque Ava está ahí dentro y no sale.


    ―Genial. ―Syd cerró la puerta con un suspiro― Ya voy, ya.


    Se pasó parte de la noche ayudando a una y otra parte ayudando a la otra, de manera que cuando por fin las dos se quedaron dormidas faltaba poco para que amaneciera y solo pudo dormir unas cuatro horas antes de despertarse.


     


    Jake se sentó en la mesa donde ya estaban Shaffire y Gia, y ambas lo miraron.


    ―Vaya cara... ―comentó la segunda―. ¿Qué te ha pasado?


    ―Un conflicto de opiniones con Caleb anoche en la discoteca.


    ―Oh, ¿erais vosotros los del tumulto? ―replicó Shaffire.


    ―¿Estabas ahí? No te vi.


    Ella carraspeó. Había pasado el tiempo con Chris, hablando y riendo, y solo habían escuchado que ocurría algo de lejos. Ni se le había pasado por la imaginación que podía tratarse de Jake.


    ―Prefiero no hablar del tema ―refunfuñó Jake―. Así que vamos a comer y ya.


    Ellas se miraron, preguntándose qué habría ocurrido, y Shaffire observó con disimulo a la mesa de los guais, donde estaba Chris. Parecían charlar como siempre, y se preguntó también qué sería lo que pasaba entre ellos... si es que era algo.


    Vio que Dennis la miraba con el ceño fruncido, así que empezó a hablar con Gia para que no pensara que lo tenía vigilado.


    Este se dio cuenta de que le había perdido el rastro la noche anterior, ¿dónde habría ido?


    ―Por cierto, hoy deberíamos entrenar un rato... ―escuchó decir a Chris.


    Tanto Ty como JD levantaron la mirada a la vez.


    ―¿Hoy? ―preguntó el primero―. Es domingo.


    ―No, no puedo ―se excusó el segundo―. Tenemos que trabajar en el proyecto, hoy salimos a localizar exteriores y hemos quedado a las cuatro. Lo siento, no cuentes conmigo.


    ―Vosotros mismos ―dijo Chris con una mirada que venía a decir «os estoy avisando» y se incorporó dando el último sorbo a su vaso―. Yo solo comento que estaremos en la pista sobre las seis. Hasta más tarde.


    Se levantó, cogiendo su cazadora, y todos lo miraron mientras se marchaba del comedor. Eric carraspeó para disipar la mala estela que había dejado su hermano.


    ―Bueno, uno que se va. Voy a salir a rodar y quiero aprovechar la luz de primera hora de la tarde.


    Se marchó tranquilamente, no sin antes pasar por la mesa de Dante donde se quedó charlando unos minutos. Dennis miró al techo y suspiró.


    ―Yo también me voy ―comentó―. Tenemos ensayo. Hay que pulir el himno para poder grabarlo en cuanto nos den el visto bueno.


    No parecía tener demasiadas ganas, pero aun así se levantó fumando y se despidió de ellos con un gesto de cabeza.


    ―No entiendo por qué fuma en el comedor ―comentó Ty pensativo―. Es el único que lo hace y nadie le llama la atención, ¿cómo es posible? Seguro que si lo hiciera yo me expulsaban. ―Se frotó la barbilla y se levantó―. Me voy a vaguear un rato. A las cinco en la biblioteca, amiga.


    ―¿Qué vas a hacer tú? ―le preguntó JD a Syd en cuanto Ty se marchó―. ¿Biblioteca?


    ―Qué predecible soy ―murmuró ella―. Tengo trabajo para toda la tarde. Primero, acabar ese artículo tan interesante con el que seguro que gano el Pulitzer sobre el deshielo de los polos; después estudiar para un examen que tenemos el miércoles, por no hablar del proyecto. Ty y yo vamos a ver después si empezamos.


    ―No tengo nada que hacer hasta las cuatro, ¿quieres que vaya contigo?


    Ella le sostuvo la mirada y se dijo que a esa hora y siendo domingo, era más que probable que no hubiera nadie, con lo cual había muchas posibilidades de que se pusieran a hacer lo que no debían. O eso le gustaría a ella, porque JD aún no había hablado con Chris. 


    ―Mejor que no ―dijo y él la miró levantando una ceja―. Yo sigo queriendo avanzar en nuestro tema y quedarnos a solas solo me recuerda que no puedo tirarme encima de ti...


    JD tragó saliva, porque tal y como lo había dicho, la frase había evocado imágenes en su mente que se moría por repetir y, para qué engañarse, llevar a un nivel superior.


    ―Sí, lo sé ―consiguió decir―. Es que es difícil... ―bajó la voz―. Quiero hablar con Chris, pero ya has visto en qué plan está.


    ―Insoportable ―le concedió Syd―. ¿Qué crees que le pasa?


    ―No tengo la menor idea, puede que nos haya visto ―dijo él, pero sacudió la cabeza―. No, imposible, no ha podido ser. Tiene que ser otra cosa.


    ―¿Tal vez la presión que tiene como capitán?


    ―¿Sabes eso?


    ―No hay que ser un experto, Satchel no hace más que quejarse también sobre eso.


    ―Tal vez a ti te escuche, a mí desde luego que dijo que me metiera en mis asuntos, y a Satchel ni te cuento. Bueno, a todos los del equipo, no nos escucha. ―JD la miró―. Si piensas hacerlo, que sea pronto, no estoy muy seguro de que no casque un día de estos.


    Syd asintió con lentitud.


    ―Intentaré hablar con él luego o mañana ―prometió ella. Se levantó y le apretó el brazo al pasar junto a él―. Nos vemos en la cena.


    JD no tuvo más remedio que aceptarlo y terminó por levantarse. Sentía como si le hubiera pasado un marrón a la chica, pero si ella conseguía ablandar a Chris de alguna forma... quizá después sería más fácil abordarle con el otro tema.

  


  


  
    CAPÍTULO 17


    Syd se marchó a su cuarto a buscar sus cosas para pasar la tarde en la biblioteca y por el camino sacó dos Coca-Colas de la máquina. Al llegar a su cuarto sus dos compañeras estaban despiertas, gimiendo cada una en su cama.


    ―Vaya, las muertas han vuelto a la vida ―Syd usó su mejor desdén―. Tengo ibuprofeno y cafeína, así que moved el culo de ahí las dos.


    ―Me duele la cabeza ―murmuró la morena.


    ―A mí también ―dijo Satchel, alargando una mano para recibir su pastilla y su lata―. Gracias.


    Se tragaron los ibuprofenos y bebieron sus refrescos; luego trataron de incorporarse con protestas y Satchel se adelantó para meterse en la ducha. Ava se sentó en su cama con mucho trabajo y miró a Syd temerosa.


    ―Por favor ―pidió―. Dime que lo de anoche lo he soñado.


    ―¿Te refieres a la pelea entre Caleb y Jake? ―Ava se tiró sobre la colcha con un gemido―. No, me temo que fue tan real como los siete puntos que le pusieron a Jake en la enfermería anoche... Nathan y yo escuchamos sus gritos desde fuera.


    Se sentó junto a ella en la cama y le dio unas palmadas de ánimo.


    ―Venga, tranquila, son cosas que pasan.


    ―Sí, me pasan a mí. O los tíos me toman el pelo y pasan de mi cara, o terminan cascándose en un pub por mi culpa... ¡Syd! ―volvió a gemir echándose en la cama―. No sé cómo me lo monto que siempre termino aquí sin querer salir de mi cuarto por vergüenza.


    Syd meneó la cabeza.


    ―No fue culpa tuya que se pelearan ―explicó en tono comprensivo―. Ya sabes cómo son los tíos, pura testosterona... pero eso es todo. No pasa nada, sal de la cama y a la ducha.


    ―No, no, no... quiero quedarme aquí ―protestó.


    ―No seas cobarde. ―Syd le dio un empujón suave para que se moviera―. Habla con ellos, pero no pienso que debas pedir perdón. Solo son chicos haciendo lo que los chicos hacen a menudo: una exhibición de ego y masculinidad. Es absurdo y estúpido, pero es ley de vida.


    Satchel salió de la ducha, ya con mejor cara, y Ava aprovechó para meterse ella dentro. La pelirroja se frotó las mejillas y empezó a buscar algo de ropa cómoda.


    ―¿Y tú qué vas a hacer? ―le preguntó Syd―. Chris ha dicho en la comida que hoy van a hacer entrenamiento extra o algo así.


    ―Joder, qué cabrón, ¿en domingo? ―resopló Satchel con cara de angustia―. ¿Por qué nos tortura de esta manera? Va a conseguir que tenga ganas de abandonar el equipo.


    ―Cómete los pastelitos y pasa la tarde tumbada ―le recomendó Syd.


    ―Eso suena genial ―dijo ella, remolona, empezando a vestirse―. Quizá me levante para la cena. O puede que Caleb quiera que hoy sigamos con la entrevista, si no está demasiado avergonzado, claro. Lo mismo salgo a ver si le encuentro, ¿ha ido a comer?


    ―No.


    ―Vaya hostia que le metió a Jake ―silbó la pelirroja―. Cómo me gusta que los tíos se peleen por una chica, ¡es tan romántico!


    ―Sí, claro, un labio roto es la cosa más dulce del mundo. ―La miró―. ¿Y a ti desde cuándo te gusta el romanticismo?


    ―No, a mí no. Pero eso no quita que haga ilusión, ¿no?


    ―Si tú lo dices... ―Syd empezó a recoger sus libros y su Ipod―. Me marcho a la biblioteca, os veo más tarde, ¡adiós, Ava!


    Esta le respondió desde dentro del baño mientras Satchel se hacía un ovillo en la cama. Cuando la morena salió, la contempló vestirse desde el calor de su nórdico y con la reconfortante bolsa de pastelitos al lado.


    ―¿Estás bien, chica lista? ―preguntó y le tendió la bolsa―. ¿Un pastelito? Van genial para estos momentos.


    ―Quita, que solo con ver la comida me dan ganas de vomitar ―dijo ella, buscando sus vaqueros por entre el suelo y la silla. Los encontró en el armario, donde se los había guardado Syd por la noche cuando habían llegado―. Uffff, a ver si me hace efecto la pastilla.


    ―No te quejarás, tienes a dos tíos detrás tuyo como corderos.


    ―No quiero hablar de eso, bastante mal me siento ya.


    ―¿Por qué? Si dos chicos se rompieran la cara por mí lo publicaría en el periódico. ―Satchel se metió otro pastel en la boca y la miró―. No te sientas mal, ellos marcan su territorio, son machos alfa... solo se están dejando claro de quién es la chica.


    ―La chica no es de nadie ―protestó Ava―. Ella tiene voz y voto y...


    ―¿Y qué? Bah, recuerda con quién hablas. ―Se estiró en la cama―. Hoy por hoy creo que no me equivoco y la chica es de Caleb, pero quién sabe.


    Ava se puso su sudadera y se la cerró; luego empezó a buscar su bufanda por todos lados, pero solo encontró los guantes en el fondo de un cajón.


    ―Voy a dar una vuelta, a ver si veo a JD. Procura descansar.


    ―Aquí estaré ―dijo, ella tapándose aún más.


    La miró marcharse y se acomodó en la cama, decidida a vaguear todo lo que pudiera, ya que no tenía la menor idea de acudir a entrenar un domingo. Y mucho menos con una resaca de semejante nivel...para eso, silenció el móvil por si acaso Chris se ponía a escribir sobre ese entrenamiento que Syd había comentado. Si no contestaba, era como si no lo supiera, ¿no?


    Efectivamente, Chris envió aviso a todos y frunció el ceño al ver que unos cuantos no contestaban. Así no había manera de poder entrenar duro, ¿por qué parecía el único que se lo tomaba en serio? El entrenador le había dicho que el himno era buena idea pero que quería resultados o le cambiaría de puesto, y no pensaba permitir que le quitaran de capitán.


    Se echó la bolsa al hombro para dirigirse a los vestuarios y se cruzó con Shaffire.


    ―Eh, chica del himno ―saludó.


    ―Hola. ―Ella le sonrió―. Precisamente iba ahora a ensayar un rato sola.


    ―¿Y eso?


    ―El grupo no suele juntarse los domingos.


    ―No entiendo mucho de eso, pero si la cantas con Dennis, ¿no deberíais ensayar juntos?


    Ella sacudió la cabeza.


    ―Si le digo que quedemos, pensará que es una excusa para que estemos a solas y ya me ha dejado claro que no quiere nada conmigo.


    Chris entrecerró los ojos, comprendiendo entonces. En el escenario se notaba cierta química entre ellos, pero parecía que ahí se quedaba la cosa. No le extrañaba, tampoco, siendo Dennis una persona tan peculiar.


    ―Deberías pasar de él ―le aconsejó―. Créeme, estar todo el día con una persona que no te corresponde es un coñazo. Haz caso a un tío abandonado miserablemente.


    Por el tono con el que lo decía cualquiera diría que Syd había roto con él sin más, cuando era vox populi lo que había ocurrido.


    ―No sé si es lo mismo... ―murmuró Shaffire.


    Chris apoyó una mano en su hombro y ella se quedó mirándolo, incapaz de decir nada al tenerlo tan cerca, con aquellos ojos clavados en los suyos.


    ―Hay más peces en el mar, deberías buscar alguno.


    Le guiñó un ojo y se alejó, dejándola en el pasillo con gesto de confusión.


     


    Ty se encontró con Syd en la biblioteca, con una pila de libros sobre la mesa.


    ―Con esto ya podemos empezar. Escogemos unas cuantas leyendas urbanas que nos gusten e investigamos sus orígenes hasta llegar a unir alguna con las snuff movies... ¿me escuchas? ―La zarandeó.


    ―Sí, sí, perdona ―respondió ella―. Que estoy desquiciada con todo lo que tengo que hacer, en serio... periódico, proyecto, estudiar... ya oíste a Carson el otro día, sigo bajo vigilancia.


    ―Sé que soportas bastante presión ahora mismo ―admitió Ty―. Cuarentena Carson te aprieta, Gia también y este proyecto no va a ayudar a que eso se aligere, pero eres mi compañera y eso significa que debes ayudarme en todo lo posible.


    ―Joder ―suspiró ella, y apoyó la cara entre sus manos.


    Ty se quedó observándola durante unos momentos y en su cara apareció una breve irritación.


    ―Eres imbécil. ―Ella alzó la mirada de golpe―. Lo siento, pero es la verdad. ―Empezó a recoger sus papeles con gestos mecánicos.


    ―¿Dónde vas?


    ―Cuando estés dispuesta a trabajar en serio, llámame. ―Dejó de recoger, exasperado―. ¿Sabes que desde niño he deseado ser periodista más que nada en este mundo? Quería ser como esos reporteros que veíamos por la tele que se marchan a los lugares más extraños del mundo y que están siempre al pie del cañón. Me esfuerzo por conseguirlo.


    ―Lo sé. ―Lo miró.


    ―Me rompo los cuernos y, aun así, no tengo claro si sirvo para ello. No me siento bien ante la cámara y mis exámenes no pasan del notable normal. ―Ty soltó un suspiro―. Mi mejor nota fue el año pasado, con nuestro trabajo... esto es tan injusto.


    Syd se quedó aguardando a que siguiera.


    ―A ti se te da bien. No te importa una mierda, pero apruebas con buenas notas y la cámara se te da mejor de lo que jamás se me dará a mí ―dijo Ty―. Así que perdona si me cabreo cuando veo este reparto de mierda en lo que a talento se refiere, pero tú... eres imbécil. El proyecto es importante, yo quiero tomarlo en serio y, si tú no estás dispuesta, dímelo ya para que me busque otra persona que sí lo esté.


    Dicho eso, Ty se levantó y se marchó llevándose sus libros con él. Syd volvió a suspirar sin seguir a su compañero, suponiendo que él tenía razón, pero sin saber cómo arreglarlo. El primer año había estado más o menos ilusionada, pero entre el periódico y la estrecha vigilancia de Carson era posible que estuviera perdiendo de nuevo el interés por su carrera, y se sentía tan agobiada que no sabía cómo volver a recuperarlo. Se quedó allí con la intención de estudiar, pero no paraba de dar vueltas a las palabras de Ty, de modo que una hora después se levantó para encaminarse hasta el cuarto de su amigo, donde él no tardó en abrir.


    ―Dejaré de gruñir por todo ―prometió―. Y me lo tomaré en serio.


    ―¿En serio? ―Ella asintió―. ¿Y dejarás de quejarte por responder cartas de lectores en el periódico?


    ―No, eso no. Por eso se me permite despotricar.


    ―Hecho. ―Ty sonrió―. Aunque te confieso que de ninguna manera querría cambiar de compañera, West.


    ―Me quieres. Lo sabía ―se burló Syd en el mismo tono.


    Ty le dio una palmadita amistosa como respuesta y, de aquella forma, el breve momento de mal rollo entre los dos quedó olvidado.


     


    Un rato antes de la hora de cenar, Caleb abandonó a sus amigos y se marchó a buscar a Jake. Syd le había sugerido sitios donde podía estar, pero lo encontró en el más obvio: en las escaleras de la entrada, donde fumaba con gesto de dolor. Se sintió culpable inmediatamente, porque su cara daba pena y tenía aspecto de doler mucho. Cogió aire y se acercó mientras Jake lo miraba con cierta desconfianza.


    ―Hoy no estoy para peleas ―dijo, con voz cavernosa. Al ver su expresión, gruñó―: Sí, hablo raro. Es lo que tiene que te rompan la boca y te den puntos... si quieres que la humillación sea completa puedes grabarme y subirlo a internet, por ejemplo.


    ―Oye, oye ―interrumpió Caleb, poniendo las manos frente a él en gesto de paz―. No he venido a nada de eso... quería disculparme.


    ―Oh.


    ―Lo siento ―dijo―. Me pasé un montón y no era mi intención pegarte, perdí los nervios.


    Jake asimiló la disculpa y se quedó pensativo, fumando.


    ―Bueno ―dijo, asintiendo―. En cierto modo es lógico, porque soy experto en cabrear a la gente hasta que tiene ganas de romperme la cara... ―Lo miró―. Oye, ya que hablamos de lo de anoche... yo también debería pedir perdón, supongo. Estuvo fatal ese comentario sobre tu padre.


    ―Sí, lo estuvo. Acepto la disculpa.


    Se miraron y Caleb retrocedió un par de pasos. Ya estaba listo para marcharse cuando la voz de Jake le hizo detenerse.


    ―No hagas daño a Ava ―pidió―. Le costaría superarlo. No es como otras chicas.


    ―Sé eso. ―Le observó por encima del hombro―. ¿Te gusta mucho?


    ―Como amiga le tengo mucho aprecio y odiaría verla sufrir, y tú eres justo ese chico que la haría sufrir. ―Jake dio otra calada al cigarrillo―. Ella no es tu tipo. Tú has nacido para llevar rubias altas a tu lado, de esas a las que no les importa que no las llames o que te pillen con otra, o bien una chica con mucho genio que te lleve atado en corto y Ava no es así. Hundirías su autoestima y su confianza en sí misma, seguro... por favor, déjala en paz y busca alguien menos frágil.


    ―No pretendo hacerle daño.


    ―Es posible, pero se lo harás. ―Jake apagó el cigarrillo―. Hasta otro momento.


    Entró al comedor y dejó a Caleb pensativo; estaba asombrado porque aquella era la charla más larga que había tenido con Jake en lo que llevaban de curso, pero sus palabras no hicieron mella en él porque no se reconocía en la descripción del chico. Se metió también en el comedor y fue a su mesa, donde los demás ya charlaban de forma animada.


     


    Ava estaba muerta de cansancio y sueño, todavía tenía algo de resaca, pero aun así sabía que no podía irse a la cama sin hablar con Jake. En las escaleras estuvo un rato sola hasta que él volvió a salir.


    ―Dios mío ―murmuró, horrorizada al ver su cara―. Dios mío, Dios mío... cuánto lo siento, Jake... Syd me avisó de cómo tenías la cara, pero no pensé...


    ―Calma, solo es un labio roto. En unos días volveré a tener mi atractivo rostro ―bromeó él.


    ―¿Duele mucho?


    ―Un poco, pero la enfermera me dio unos cuantos calmantes, así que está más o menos controlado; lo único, que no puedo comer bien, pero así conservo la línea.


    Ella sonrió sin ganas.


    ―No recuerdo bien qué sucedió.


    ―Sucedió que tienes un amigo bien bocazas, nada más. Solo intentaba protegerte, no creo que Caleb sea bueno para ti. ―Jake sacudió la cabeza―. No caigas en sus redes.


    ―Trato de no hacerlo, ¿sabes? Pero es difícil. Estoy enamorada, creo. ―Él suspiró―. Lo de Gia era cierto, ¿no? Quiso salir con ella.


    ―Fue al poco de llegar y ella le dijo que no, no le des importancia a eso que no la tiene. ―La miró y meneó la cabeza―. Ninguna me hacéis caso, ¿por qué tengo la sensación de que dentro de un tiempo tendré a dos de mis mejores amigas llorando como descosidas en mi hombro?


    ―Vamos, Jake, no seas así.


    Jake apagó su cigarrillo, asintiendo.


    ―Ojalá me equivoque ―dijo―. Nada me gustaría más. ¿Vamos dentro?


    ―¿Amigos?


    ―Eso siempre, Ava. ―La rodeó con su brazo y sonrió―. Y que sepas que, si se me queda la boca torcida, tendrás que darme de comer.


    ―Eso está hecho ―sonrió ella.


    Se despidió de él y regresó a su cuarto lentamente; Satchel estaba tumbada en la cama y sacaba pastelitos de la bolsa que aún tenía en su regazo.


    ―¿Aún quedan? No me lo creo ―comentó Ava.


    ―Es que me quedé dormida―respondió Satchel, con una risita.


    Syd entró en ese momento y se las encontró juntas bajo la misma colcha, con la boca llena.


    ―Os vais a poner como un tonel ―comentó mirándolas.


    ―El dulce es el sustituto del sexo ―replicó Satchel, y le tendió uno―. ¿Quieres?


    ―Dame esa bolsa.


    Cogió un par de pastelitos y se la devolvió.


    ―¿Qué le hiciste a Yin anoche, por cierto? ―le preguntó.


    ―¡Nada! Si no me dio tiempo... 


    ―Puso cara rara cuando te vio irte con Mark ―aportó Ava, que se había fijado en eso.


    ―Pero si solo quería que se marchara y así intentarlo con Yin. Se lo dije en la pista...


    ―Oh. ―Ava abrió mucho los ojos―. ¡Oh!


    ―¿Qué? ―dijo Syd, cogiendo la bolsa de nuevo―. ¿Viste algo más?


    ―Entre la borrachera y lo mío no me acordaba... Yin se metió entre la gente y lo vi cerca vuestro antes de que se marchara.


    Satchel rumió aquello y se dio un golpe en la frente.


    ―¡Joder! ¿Y si nos escuchó? ¡Se habrá enterado del polvo!


    ―Estás en un buen lío, pequeña ―le dijo Syd, casi satisfecha porque, por una vez, el lío no fuera con ella.


    Satchel se llenó la boca de dulces como respuesta, rumiando cómo afrontar aquello... y sin llegar a ninguna conclusión.


     


    El viernes, todos se encontraron en la sala de relax, con cara de agotamiento. La preparación de los proyectos chupaba muchas energías, y se les notaba el cansancio, sobre todo a JD, a quien empezaba a resultarle complicado compaginar el trabajo con los entrenamientos de Chris. No llevaba ni media hora sentado cuando se disculpó comentando que iba retrasado en alguna de sus múltiples obligaciones y salió.


    Yin se levantó y fue detrás de su amigo; apenas lo veía, lo tenía asumido porque conocía su ritmo de trabajo, pero de todos modos no le entusiasmaba. Lo alcanzó a mitad de camino.


    ―Hey ―le llamó―. Vas sorprendentemente deprisa para alguien que parece un cadáver.


    ―Ya. ―JD redujo el paso―. Lo hago por costumbre.


    ―¿Te encuentras bien? No tienes buena cara. Ya casi no te veo.


    ―Lo sé, perdona que nunca esté disponible ―se excusó JD―. Esta semana no he estado para nadie, ¿va todo bien? ―Lo miró.


    ―Sí, yo estoy bien, no te preocupes. ¿Necesitas algún tipo de ayuda? ¿Cómo están las cosas en tu casa? ¿No te echa una mano Syd? ―terminó preguntando con cierta irritación.


    ―Prefiero no hablar de ella.


    ―No habréis discutido, ¿no? ―Lo vio negar con la cabeza―. ¿Entonces qué os pasa?


    ―Nada, solo que no quiero hablar de ella, ¿vale?


    ―No creas que no me doy cuenta de las cosas ―le dijo Yin―. Puede que esta no sea tu mejor época, pero pasará. Todo el estrés desaparecerá pronto.


    JD afirmó.


    ―Lamento tenerte abandonado. Te lo compensaré. ―Le apretó el brazo―. Luego nos vemos.


    Se marchó y Yin regresó a la sala de relax con una sensación de fracaso; no sabía cómo podía echarle una mano, aunque había que admitir que JD no parecía necesitar su ayuda. Y tampoco podía contar con él para contarle sus problemas... o más bien, su lío mental con Satchel. Le daba miedo que su amistad se resintiera, y no sabía qué hacer.


    JD se metió en su cuarto, pero no a dormir: se dedicó a revisar parte del proyecto en su portátil, intentando concentrarse en el trabajo, aunque le resultaba difícil. Estaba cansado, de mal humor y hasta las narices de Chris y el equipo, tanto que los últimos días no hacía más que pensar en abandonar Los Lobos. Eso le daría algo de tiempo para otras cosas más importantes y no lo agotaría tanto físicamente. Lo de estar ocupado todo el día le venía bien para no pensar en Syd, pero a veces se le colaba y entonces le venían las paranoias. Le ponía nervioso que Nathan estuviera a la caza y se decía a sí mismo si estaría esperando demasiado. Nunca sacaba nada en claro más que un dolor de cabeza, y ese día no fue nada nuevo. Cuando llegó Dennis un rato después, se lo encontró dormido con su ordenador encima ronroneando.


    ―Joder, Cochrane. ―Le quitó el portátil del pecho―. ¿Por qué no duermes como todo el mundo? Métete en la cama y listo.


    ―¿Qué hora es? ―preguntó él, alarmado.


    ―Calma, que es pronto ―dijo Dennis―. No son ni las siete y media.


    ―Menos mal... ―JD se frotó los ojos, todavía aturdido, y se recostó de nuevo.


    ―Pues más te valdría dormir veinte horas, si no en el partido vas a recibir a manta. ―Dennis se deshizo de su cazadora, se tumbó en la cama y encendió un cigarrillo, pensativo―. Me das un poco de pena, chaval, en serio, ¿necesitas drogas?


    ―No, gracias, solo me faltaba eso... menuda ruina.


    ―Deberías dejar algo ―aconsejó Dennis exhalando el humo―. Ni siquiera tú puedes con todo, por muy perfecto que seas. No sea que te dejes algo importante por el camino.


    ―No tengo la cabeza para tus juegos, así que si quieres decir algo sé claro.


    ―Solo digo que puedes dedicar toda tu atención a un par de cosas mucho tiempo, o un poco de tu atención a muchas cosas otro tiempo, pero no vas a poder dedicar toda tu atención a todas las cosas durante mucho tiempo, ¿me he explicado?


    ―No. ―JD se levantó y empezó a buscar su ropa―. ¿Y mi camiseta?


    ―Tal vez te la haya robado alguna fan ―bromeó Dennis―. Puedo imaginarlas tumbadas en sus camas, con tu ropa entre los brazos y meciéndose hacia los lados.


    ―Qué visión tan espeluznante. ―JD empezó a buscar por debajo de su cama―. Aquí está.


    ―¿Dónde vas? ―preguntó Dennis perezoso, abriendo su libro―. Hasta dentro de una hora no hay que bajar al comedor. Solo dímelo si es algo interesante, no si tiene que ver con el proyecto, tu examen, el curso o el hockey.


    ―Buen resumen de mi vida, no hay más aparte de todo eso.


    ―Vete un rato con Syd ―le soltó Dennis―. Eso te animará un poco.


    ―No, no puedo. Primero quiero hablar con Chris.


    Dennis meneó la cabeza, como si le faltara un tornillo.


    ―No sé por qué tienes tanta consideración hacia él, dado que lleva tiempo comportándose como un capullo. ―Apagó el cigarrillo―. Hazme caso: si no te levanta la moral, al menos te levantará otra cosa.


    ―Eres un enfermo.


    ―No te quiero aquí con esa cara, intento escribir canciones buenas y no temas que hagan que la gente tenga ganas de tirarse por la ventana. ―Dennis le arrojó su cazadora―. Largo.


    JD se marchó. Apenas quedaba un rato para la cena y no tenía tiempo de ponerse a hacer nada en serio, así que decidió asomarse por la entrada por si Syd estaba allí. Al menos se portaba bien y ya no coqueteaba a la menor oportunidad, aunque claro, eso tampoco le gustaba, pero era lo que le había pedido, no podía hacerle el menor reproche. No estaba, pero la encontró por el camino, con su bolsa al hombro, de regreso de la piscina.


    ―Hola ―lo saludó con una sonrisa. ―Uh, ¿ves qué cara se te pone cuando no pasas tiempo conmigo?


    ―Punto para ti. Vienes de nadar, ¿no?


    Ella asintió.


    ―Has tenido una semana infernal, ¿eh? ―le dijo, con tono compasivo.


    ―Estoy muerto.


    ―Puede que debas dejar algo ―sugirió Syd.


    ―Dennis opina lo mismo. ¿Qué tal lo llevas tú? Ty dice que estás un poco.... ¿cómo era? ¿Increíblemente harta de Gia, el periódico y Carson?


    ―Exacto, sí. Pero le prometí quejarme menos y trabajar más, ya que considera que tengo más talento que él y no lo aprovecho como debería.


    ―Tiene razón.


    Por el camino se cruzaron con Satchel y Ava, que los saludaron al pasar y se dedicaron a hacerle una serie de gestos a Syd hasta que esta les lanzó una mirada incendiaria. Las dos se marcharon a toda prisa al comedor, riendo en voz baja, y JD hizo una mueca.


    ―No sé cómo las soportas.


    ―Gracias, compañero de cuarto de Dennis y Chris. Ni que ellos fueran las personas más fáciles de tratar del mundo.


    ―Dennis es casi humano la mayor parte del día. Sobre Chris, mejor no digo nada. ―Se apoyó en la puerta―. Te espero aquí.


    ―¿Y si entras un minuto?


    ―Un minuto.


    ―Un minuto corto, ¿qué peligro puede haber en un minuto corto? ―Ella lo miró con expresión inocente y tiró de su brazo―. ¿Es que no te fías de mí?


    ―De ninguno de los dos, más bien.


    Pero, a pesar de sus palabras, entró tras ella y se apoyó contra la puerta para asegurarse de que nadie entraba por sorpresa. Estaban solos y, cuando eso sucedía, Chris se le iba por completo de la mente, tanto que solo quedaba ella... ella, con esa mirada tan sexy que cada vez era más complicada de esquivar. La misma que ya estaba a su lado jugueteando con los botones de su camisa.


    ―Leyendas urbanas ―la oyó decir.


    ―¿Qué? ―Hizo un esfuerzo enorme por concentrarse en sus palabras y no en mirar sus labios.


    ―Es el tema que vamos a desarrollar Ty y yo como trabajo de curso ―explicó Syd sin abandonar ni ese tono de voz mucho más bajo de lo normal ni sus manos enredando de forma sutil en su ropa―. Queremos partir de dos puntos diferentes, leyenda urbana y snuff movie, hasta que los dos se junten en uno solo. ¿Qué te parece?


    ―Pues... suena bien.


    ―Ya. Hubiera sido genial que estuvieras libre para poder ayudarnos con el documental, pero con todo lo que llevas encima... he pensado que lo mismo Eric quiere ayudarnos en algo.


    ―Sí, seguro.


    Se daba perfecta cuenta de que debía parecer idiota, pero... sus instintos empezaban a imponerse por encima de su cerebro. Mierda.


    ―Huy. ―Syd se apartó mirando el reloj―. Deberíamos irnos ya o llegaremos tarde. ―Y con una sonrisa abandonó el roce y se alejó de él.


    Abrió la puerta y JD salió tras ella, pensando que ir a buscarla con la idea de relajarse definitivamente había sido un error, porque solo le había dado la oportunidad de torturarlo un rato.

  


  


  
    CAPÍTULO 18


    Después de la cena, Eric esperó con paciencia a que todos fueron abandonando la mesa hasta que se quedó solo Chris. Observó a su hermano, pensativo.


    ―Hermanito ―dijo despreocupado―, el año pasado yo estaba hecho una mierda y un mar de dudas, y tú estuviste a mi lado, así que solo quería decirte que ahora puedes contar conmigo para lo que sea que te pase, porque algo te pasa.


    ―Estoy bien.


    ―Sí, estás cojonudo. ―Eric bebió un sorbo de café―. ¿Qué es lo que te pica con JD? ―La mirada de su hermano se clavó en él―. A ver, ¿qué te ha hecho? Cuéntaselo a Eric, yo te ayudo.


    ―Nada.


    ―Eres pésimo mintiendo ―sonrió Eric―. Chris, el hermano deportista, encantador y perfecto. No te pega nada este papel de chico malo que te gastas últimamente, ¿sabes? No eres tú y ambos lo sabemos, como ambos sabemos que toda tu ira va dirigida hacia JD, así que habla ya.


    ―No me apetece.


    ―Veo que somos igual de obstinados cuando queremos ―comentó Eric.


    ―No soy obstinado ―protestó Chris.


    ―Espera. ―Eric lo miró con la ceja curvada y se inclinó hacia él―. Este rollo de amargado cabrón que odia a todo el mundo no será por la rubia, ¿verdad? ―Al ver su cara hizo una mueca―. ¡Bravo por mí, soy la leche! Sabía que te tomabas en serio lo vuestro, pero no que fueras un enfermo.


    ―Pero ¿qué coño...?


    ―Te dejó. ―Le pegó unas palmaditas―. Le pusiste los cuernos y te dejó, y de eso hace ya un montón de meses, ¿vale? ¿Cuál es el problema y por qué te cabreas con JD?


    ―Sé que hay algo entre ellos.


    ―¿Y qué?


    ―Hombre, no es como para tirar cohetes que uno de tus mejores amigos se dedique a tirarse a tu ex, ¿no crees? Quizá si tuvieras más experiencia en esto lo entenderías.


    ―Hey, no me ataques a mí ―protestó Eric―. No es mi culpa. Además, ¿cómo es eso? Que yo sepa no están juntos.


    ―Que tú sepas, pero no te enteras de nada.


    ―Bueno, quiero decir que no están juntos ―corrigió Eric―. A menos que se encuentren por las noches o algo así, siguen como siempre, ¿de dónde has sacado esa información?


    Chris no respondió y miró al infinito.


    ―No estoy ciego, es algo que va a pasar... ―explicó de forma dubitativa―. Y la idea de que haya estado ligando a mis espaldas no me gusta.


    ―Hijo mío, si ese tío hubiera querido ligar no habrías llegado ni a la categoría de novio. Pero si tienes dudas, digo yo, ¿por qué no le preguntas directamente?


    ―Esto no es asunto tuyo ―le cortó Chris irritado―. Dedícate a tus cosas. Y ya que estamos, ten cuidado con Dante, que se le ve muy suelto.


    Se levantó dejándolo plantado y Eric se acarició la barbilla antes de levantarse para ir a dormir.


     


    Un par de días después, Syd cruzaba el campus volviendo de la biblioteca cuando vio que Nathan caminaba en su dirección, cargado con su mochila. Al verla sonrió de forma amplia y se detuvo.


    ―Hey, hola ―dijo―. ¿Sabes que eres difícil de ver?


    ―Uffff, no me hables. Soy la chica carambola, voy de las clases al periódico, del periódico a la biblioteca y de la biblioteca a las clases otra vez. ―Le dedicó una sonrisa.


    ―¿Te sientas cinco minutos conmigo? ―El pelirrojo le señaló uno de los bancos con la cabeza―. Así podrás romper esa aburrida carambola.


    Syd se encogió de hombros. Sabía de sobra que él quería ligar con ella, así que, ¿qué sentido tenía darle ánimos cuando no le iba a corresponder? Pero, por otro lado, ¿por qué no? Nathan le caía muy bien, era gracioso y lo encontraba atractivo. Quizá podrían ser amigos... además, nunca parecía estar ocupado para detenerse a charlar.


    Lo siguió al banco y ocupó un sitio a su lado.


    ―Fue una pena que la otra noche no pudiéramos hablar un rato más ―dijo él―. Tenías a Dennis en plan guardián, ¿por algún motivo concreto? No tendrás algo con él, ¿no?


    Ella se empezó a reír solo con imaginarse la idea. Claro, nadie sabía lo de JD... pero, aun así, era tan disparatado que pensara que tenía algo con el finés que el ataque le duró unos minutos.


    ―Bueno, hacer reír a la chica suele ser una de las cosas más apreciadas que existen a la hora de escoger novio.


    Syd permaneció sonriendo.


    ―Batería de grupo musical ―se limitó a decir.


    ―Ese soy yo, sí. ¿Por qué dices eso?


    ―No eres un novio potencial. ―La chica apoyó los brazos en el banco―. En realidad, ningún miembro de un grupo lo es, o al menos, no uno serio. Puede suscitar morbo, pero a la larga creo que es una muy mala idea.


    ―¿En serio? ―preguntó Nathan asombrado y ella asintió―. Así que, ¿he ganado puntos haciéndote reír, pero ya no me sirven porque toco en un grupo? Explícamelo.


    ―Entonces, ¿cómo es una noche después de un concierto de Black Legend? ¿Una reunión llena de roqueros que esnifan cocaína de los vientres de una panda de groupies medio desnudas?


    ―Vale ―contestó él con una sonrisa―. Yo no soy muy de groupies, pero eso no significa que no las tengamos. La parte salvaje de pertenecer a una banda de rock está ahí, claro, pero supongo que cada uno lo afronta de una manera.


    ―Qué respuesta tan políticamente correcta ―se burló ella―. ¿Me estás diciendo que unos chicos de veinte años no aprovechan las oportunidades que la fama les brinda?


    ―La fama no cambia quién eres ―replicó él―. Solo lo aumenta.


    ―Entonces, ¿por qué hay tantos casos de personas humildes que se volvieron gilipollas al conseguir la fama? Por ejemplo, Tom Cruise.


    ―Tom Cruise ―repitió Nathan reflexivo―. Sí, aún recuerdo esas imágenes saltando en el sofá de Oprah Winfrey. Lo cierto es que tengo la teoría de que en realidad Tom Cruise ya era idiota antes de hacerse famoso, porque, ¿Top Gun?


    A Syd se le escapó una risita.


    ―Eso no hay quien se lo trague ―comentó y Nathan la miró alzando una ceja―. El rollo de que el lado salvaje está ahí, no me gustan las fans y blablablá...


    ―Las fans sí que me gustan ―explicó el chico―. Son las groupies las que no.


    ―Y tú no te tiras a tus fans, ¿verdad? ―preguntó Syd socarrona.


    ―Pues la verdad es que no, a menos que sea algo excepcional. O bien llevo mucho tiempo de abstinencia o bien la chica en cuestión me hace gracia. ―Nathan se inclinó hacia delante y bajó el tono de voz―. Y hablando de chicas que me hacen gracia, tú me...


    ―No sigas por ahí ―le dijo Syd sin perder su sonrisa―. Cambiemos de tema.


    ―Un momento ―le respondió Nathan, sin apartar la mirada de ella―. ¿Tengo que prenderme fuego o alguna cosa así para conseguir una cita contigo?


    La rubia se quedó unos segundos pensativa; no había esperado que se lanzara tan directo y la verdad era que le caía bien. Quizá si le daba largas...


    ―Seguiremos otro día, ¿vale? ―le dijo.


    ―Como quieras. ―Él se levantó―. Y cuando tengas ganas de salir conmigo, ya sabes dónde estoy. Ha sido un placer. ―Le dedicó una sonrisa seductora y luego se despidió con la cabeza, justo a tiempo de cruzarse con Ava, que regresaba con su mochila al hombro―. Hola, chica lista.


    ―Nathan ―saludó ella, mirándolo alejarse de reojo―. Hola. ―Llegó hasta la altura de su amiga―. ¿Qué hacías?


    ―Hablar con Nathan.


    ―¿Sigue invitándote a salir?


    ―La verdad es que sí, sin rodeos ―murmuró, mirando cómo se alejaba.


    ―Y a ti no parece que te disguste... ―observó Ava, cruzándose de brazos.


    ―Esa no es la cuestión. 


    ―¿Qué pasa por aquí? ―inquirió Satchel, apareciendo tras ellas con un salto―. Os veo muy concentradas.


    ―Nathan estaba tirándole los tejos a Syd.


    ―¿Otra vez? A ver si voy a tener que hacer algo para espantarlo... ―murmuró la pelirroja.


    ―No digas bobadas y ni se te ocurra hacer alguna tontería ―replicó Syd, frunciendo el ceño―. ¿Qué hay de malo?


    ―Pero ¿no lo ves? ― le dijo Satchel, decidiendo usar un poco de psicología barata― Estás en un momento frágil en tu relación con JD, ni siquiera es pública, ni siquiera es aún una relación, y Nathan podría alterar eso.―Syd la miró empezando a suavizar su expresión, de manera que la pelirroja lo aprovechó―. Podría meterse en medio, naturalmente sin mala intención, y crear unos cuantos problemas.


    Se cruzó de brazos e intercambió una mirada con Ava, que veía la lógica en aquella diatriba. Por una vez, Satchel no parecía andar descaminada.


    ―Supongo que tienes razón ―admitió Syd, a regañadientes.


    ―Pues eso. ―La cogió del brazo―. Venga, vamos a cenar, necesito proteínas para este cuerpo deportista.


    Enganchó a Ava del otro brazo y se dirigieron al comedor.


     


    Tras la cena, Syd le dio en el brazo a Chris para que se detuviera y este lo hizo.


    ―¿Pasa algo?


    ―Quiero hablar contigo, ¿tienes un minuto? ―Le señaló la máquina de café.


    Chris puso cara de sorpresa; no esperaba aquello, pero terminó por encogerse de hombros. Estaba claro que ella no iba a decirle algo que le agradara, pero tampoco iba a negarse, de manera que sacó un par de cafés, le acercó uno a la rubia y luego se sentó, esperando.


    ―Tú dirás.


    ―Creo que es hora de que tú y yo tengamos una charla.


    Chris se quedó mirando algún punto en la pared y Syd le pegó en la cabeza.


    ―¿Qué es lo que tienes ahí dentro? Tienes que volver a ser el chico que eras, Chris. No esta... persona resentida e inconsciente de ahora, te lo digo en serio. Antes eras estupendo.


    ―No me sirvió de nada. ―Él se incorporó y Syd lo miró preocupada―. Tranquila, ya has hecho tu buena acción del día, puedes seguir sin cargo de conciencia.


    ―Chris...


    Él había echado a andar, pero Syd se negaba a dejarle marchar enfadado. Se interpuso entre el chico y el pasillo.


    ―¿Por qué estás tan furioso? ¿Qué te pasa? Dijiste que me perdonabas y yo te creí. ―Lo miró―. Somos amigos, ¿recuerdas?


    Él hizo una pausa, pareció pensarlo y después se encogió de hombros.


    ―No sé si eres la amiga que necesito en este momento ―dijo vacilante―. En realidad... creo que no quiero que seas mi amiga. Pero podemos tener un trato cordial, eso sí.


    La esquivó y Syd le dejó marchar, todavía sorprendida por lo que había dicho. Pensaba que Chris había perdido la cabeza, ya de forma oficial. Ni siquiera había podido mencionarle que también lo notaban en los entrenamientos, que estaba estirando la cuerda por todas partes... Lejos de arreglar nada, aquella conversación la había dejado más preocupada.


     


    Durante el desayuno, mientras todos protestaban por la cantidad de tareas pendientes, Syd aprovechó para hacer una petición en voz alta.


    ―Me vendría bien que una persona neutral echara un ojo a lo que tengo de nuestro proyecto ―comentó, y le lanzó a JD una mirada.


    ―¿Yo? Claro, sin problema.


    ―Ya sé que no vas a rodarnos tú el trabajo, pero necesito tu visión. Porque Ty quiere darle un enfoque más convencional, y yo uno más atrevido. ―Syd meneó la cabeza―. Sé que el snuff es algo turbio que nadie quiere ver, pero cuesta dar información de un tema así sin mostrar nada. Y Ty lo considera arriesgado y polémico.


    ―Lo es ―asintió Chris.


    ―Nadie recuerda a los periodistas que van a lo seguro. A veces hay que dejar la corrección y apostar por la polémica... ya sabes, aquello de que hablen de ti aunque sea mal.


    ―Polémica igual a censura ―comentó Ty.


    ―Las normas están para seguirlas ―intervino Chris―. Eres igual que Gia, vosotras dos sois todo pasión y nada de raciocinio. Hay ciertas cosas que no se pueden decir y, hasta que no entendáis eso, siempre habrá censura en vuestros trabajos.


    ―Muy bien, profesor Gauthier ―se burló ella, cruzándose de brazos―. Supongo que es mejor asentir con la cabeza y seguir al rebaño como buenos borregos.


    ―¿Insinúas que sigo el orden establecido?


    ―Si ha sonado a insinuación es que no he sido muy clara.


    ―En periodismo no basta con ser buena ―repuso Chris inclinándose―. Hay un montón de cualidades que consiguen que seas un comunicador genial y la diplomacia es una de ellas. Tienes mucho talento, pero también mucha estupidez.


    Todos se quedaron alucinados de que Chris hubiera soltado semejante cosa e intercambiaron miradas entre sí.


    ―No hace falta que seas tan cabrón ―le dijo Syd―. No creo que precisamente tú puedas alardear de falta de estupidez.


    ―Todos tenemos derecho a una pequeña cuota de eso.


    ―Sí, y tú estás abusando de la tuya, ¿no crees?


    ―Se acabó ―terció Dennis con voz glacial―. No me privéis de la emoción de que esto se resuelva de manera amistosa, que vais a hacer que se me atragante la comida. Como si ella sola no fuera ya lo bastante indigesta para soportar estas movidas.


    ―Solo daba mi opinión ―dijo Chris, sin parecer en absoluto preocupado―. Yo sé bien qué tengo que hacer, nunca verás censura en mis trabajos.


    Syd sacudió la cabeza y se levantó.


    ―Me voy ―dijo―. Tengo que preparar un proyecto. Si mi estupidez lo permite, claro.


    Se marchó y JD tuvo que salir casi corriendo para que no le dejara atrás. 


    Ava apartó su comida también con un suspiro.


    ―Yo también debería irme ―anunció―. Tengo que seguir el guion.


    ―Sí, vamos. ―Caleb la siguió―. No me vendría mal una ayuda con el diseño de los decorados.


    Salieron juntos mientras los que quedaban en la mesa volvían a observar a Chris.


    ―Te has pasado un poco, ¿no te parece? ―le preguntó Eric.


    ―¿Qué pasa, ahora decir la verdad es pasarse?


    ―Pero qué verdad ni qué niño muerto. Tú no sacas las notas que saca ella ni de coña.


    ―Tengo que irme. ―Él se levantó―. Ahora mismo resultáis mortalmente aburridos.


    Dicho eso, desapareció del comedor dejándolos allí. Ty suspiró mirando su comida.


    ―Tu hermanito está haciendo muchos méritos ―murmuró.


    ―Sí, para el tonto del culo número uno ―acabó Eric, sacudiendo la cabeza.


    Mientras Ava y Caleb se iban por su cuenta a la biblioteca para seguir trabajando en sus proyectos, JD logró dar alcance a una Syd que iba echando humo. Decidió darle unos minutos porque sabía que enfadada podía ser explosiva y la oyó murmurar:


    ―«Tienes mucho talento, pero también mucha estupidez» ―repitió en tono desagradable― ¡Será imbécil! ¡Él sí que tiene estupidez, dos tazas por lo menos!


    ―Oye, si sigues corriendo así podrías dedicarte a algún deporte, ¿sabes? ―Ella redujo el paso―. Buena chica... no le hagas caso, no es más que otra gilipollez de las suyas. Últimamente tiene un buen surtido.


    ―Debe ser culpa mía... anoche intenté razonar con él, pero no ha habido manera. Incluso me dijo que no me quiere como amiga.


    ―¿Cómo?


    ―No pongas esa cara de asombro, eso es lo que dijo.


    De pronto, JD se dio cuenta de que se había despistado y ahora se encontraban en territorio femenino.


    ―Un momento, ¿dónde vamos?


    ―A mi cuarto. ―Abrió la puerta y se hizo a un lado―. Venga, pasa.


    ―Esto no es un territorio neutral.


    ―Lo sé. ―Le hizo un gesto impaciente―. Entra de una vez.


    Él la obedeció y levantó la ceja cuando vio que Syd cerraba con la llave. Ella cogió su carpeta, se sentó en su cama y empezó a enseñarle notas y bocetos.


    ―Muy bien ―dijo―. ¿Qué te parece? ―JD fue a sentarse a su lado―. ¿Cómo lo ves de interesante? Del uno al diez.


    Seguía enfadada, pero por suerte él sabía calmar a la gente. Empezó a hablarle del proyecto con tranquilidad, comentando los puntos buenos hasta que vio que a ella se le había pasado el cabreo. En cuanto estuvo tranquila, se puso a decirle lo que le recomendaba eliminar, algunas partes que podían herir la sensibilidad de ciertas personas.


    ―Estás eliminando lo que me diferencia de otros periodistas aburridos y monótonos... ¿de qué sirve hacer un trabajo libre si no puedo darle mi enfoque?


    ―Porque es un trabajo universitario. Y porque en prensa nunca te dejarían hacer esto a menos que fueras famosa y reconocida.


    ―Bueno, cuando sea famosa y reconocida podré permitirme ser una estúpida con talento.


    ―Olvida ya ese comentario. Solo tienes que valorar si Carson apreciará que vayas tan lejos o por el contrario corres el riesgo de que se escandalice hasta él si muestras ciertas imágenes.


    Syd intentaba escucharle, pero le resultaba difícil concentrarse en lo que decía: se fijaba en sus ojos azules, en su boca, y ya se le iba la cabeza a otros temas en los que en teoría no debía pensar. Se puso el chip de seducción, que, aunque intentaba no hacerlo, era imposible. Lo malo fue que él se dio cuenta al momento, prueba infalible de que la conocía muy bien.


    ―No me estás haciendo caso ―protestó y la miró―. ¿Quieres dejar de mirarme de esa manera?


    ―¿De qué manera? ―preguntó Syd―. Ah, ¿te refieres a como si quisiera hacer el amor contigo?


    ―Sí, exacto, gracias por decirlo. Eso no ayuda mucho a relajar el ambiente.


    ―Pero ya que estamos aquí... ―repuso ella, tirando de su camiseta para acercarlo―. Satchel va a tardar un buen rato y, si aparece, pues... que espere.


    No le dejó contestar por si acaso se negaba, cosa que JD no hizo. Hasta ese momento había estado más o menos contenida porque siempre estaban en lugares relativamente públicos, pero lo de tener una cama era demasiado tentador. Le besó a la vez que le abrazaba y se deslizó hasta quedarse tumbada debajo suyo. El chico seguía recordando que no había tenido su charla con Chris, pero entre que este estaba más estúpido que nunca y que ella le ponía cada vez más cardíaco decidió obviarlo durante unos minutos y fantasear con que podía estar con Syd sin preocupaciones. Sin embargo, esos minutos fueron suficientes para que estuviera a punto de perder la cabeza y, cuando se quiso dar cuenta, sus manos jugaban peligrosamente por debajo de su falda, además de que su camiseta había desaparecido.


    ―Un momento ―dijo, y se separó―. ¿Cómo es que siempre consigues desvestirme y no me entero?


    ―¿Un don?


    ―Eres muy hábil ―repuso el chico.


    Sabía que tenía que dejarlo, pero en vez de eso volvió a los besos, aunque la tensión se había vuelto insoportable. Ella se empeñaba en hacerlo complicado y encima aquellos gemidos en su oído no ayudaban en nada. Joder, cómo le gustaba atormentarlo... notó que le estaba desabrochando el pantalón y se incorporó de golpe.


    ―No hagas eso, que entonces sí que va a ser imposible parar ―dijo, y empezó a buscar su camiseta por el suelo―. Y no me pongas caritas sexys.


    ―¿Te resultan sexys? Pero si las inglesas somos lo peor. ―Seguía estirada en la cama mirándole divertida―. No hay una sola sexy.


    ―Pues a mí me lo pareces, ¿dónde coño está mi ropa? ―La escuchó reírse y se giró irritado―. ¿Sabes lo que consigues con esto?


    ―¿Masturbación?


    ―Hablo en serio, ¡me siento fatal! ―dijo él―. Ahora estoy contigo y me acuerdo de él, pero el resto del tiempo, que es todo el día, pienso en ti y resulta agotador. Estoy agobiado, estresado, cabreado... cachondo, y todo lo que se te ocurra.


    ―Lo último tiene solución ―ronroneó ella.


    ―¿Qué pasa con lo que habíamos hablado?


    Ella suspiró, fastidiada.


    ―¡Lo retiro!


    ―No, no puedes retirarlo. Ya lo dijiste.


    ―Claro que puedo retirarlo, ¡lo retiro!


    ―No se puede retirar algo que se ha dicho...


    Syd se incorporó a su altura.


    ―¿Quieres que hable yo con él? Tal y como estoy, te aseguro que no me importa una mierda decírselo en persona... ahora mismo, si hace falta.


    ―No, ni loco, tú eres capaz de pegarle ―replicó JD―. Quiero hablar con él yo mismo, es solo que...me da un miedo que te cagas.


    ―En fin, algún defecto debías tener. ―Syd se sentó de nuevo en su cama y lo miró directamente―. En mi opinión, estás siendo mejor amigo de lo que Chris se merece, pero no voy a meterme a valorar esa amistad porque entiendo que es importante.


    ―¿Pero?


    ―No hay ningún «pero», solo... hazlo, joder. Empiezo a pensar cosas raras.


    ―Nada de cosas raras. Lo único que pasa es que soy un cobarde y me acojona hablar con Chris, y más tal y como está desde su regreso.


    ―Siempre me ha gustado tu sinceridad, pero... no quiero estar así más tiempo, no estamos haciendo nada malo.


    ―¿Malo? Es demasiado bueno. ―Oyó unos golpes en la puerta―. Esa debe ser Satchel. 


    Giró la llave, abrió la puerta y ahí estaba Satchel, con cara de impaciencia.


    ―¡Este también es mi cuarto, por si no os acordabais! ―Entró y se quedó con la boca abierta al ver a JD sin la camiseta―. Joder, solo por ver esto ha valido la pena esperar ahí fuera... ¿queréis que me dé un paseo muy, muy largo?


    ―No, si ya se marchaba ―dijo Syd―. Vístete, que va a empezar a babear de un momento a otro.


    ―Ja, ja, ja. ―Satchel se dejó caer en su cama mientras él se ponía la camiseta―. Anda que no iba a ser envidiada si lo cuelgo en Twitter... «pillado: JD Cochrane medio desnudo en mi habitación».


    ―Ni se te ocurra. ―Syd le quitó el móvil por si acaso.


    ―Tranquila, no quiero que me tiren piedras en el campus, ¿habéis acabado la...«ayuda»?


    ―Sí ―dijo JD―. Os veo después.


    Miró a Syd queriendo decir algo, pero no supo bien qué, de modo que finalmente no añadió más y desapareció a toda prisa por el pasillo. Satchel se quedó mirando unos segundos a su amiga.


    ―Dios mío ―suspiró―. Madre, cómo está de bueno sin ropa... entiendo tu frustración ―comentó―. Si yo tuviera un novio así me lo follaría a todas horas.


    ―Ya lo intento, pero no se deja, joder ―suspiró frustrada―. Me va a dar algo... espero que se decida de una vez a hablar con Chris.


    Satchel sonrió al escucharla, aunque por dentro andaba pensando cómo recibiría Chris la noticia. Estaba segura de que eran celos, Chris estaba rabioso aún por lo de Syd. Quizá explotaba ya del todo y les ponía a picar piedra en los entrenamientos.


    ―Mejor nos vamos a cenar ―dijo.


    Como siempre, andaban tarde para cenar, de modo que cuando llegaron, los demás ya estaban sentados.


    ―Siempre igual, las últimas ―comentó Ty cuando se reunieron en la mesa―. Así normal que nunca encontréis nada decente para comer.


    ―No encontramos nada porque no lo hay, así de simple ―contestó Ava―. Joder, y la semana que viene empezamos los exámenes, qué horror. No me puedo concentrar.


    ―¿No te vale la biblioteca? ―le preguntó Syd.


    ―Pasé tanto tiempo ahí haciendo turnos que ya su capacidad como lugar de estudio ha perdido su poder sobre mí.


    Satchel le cogió a Syd las patatas que tenía apartadas.


    ―No te importa, ¿no?


    ―No, hija, no quiero carbohidratos. ¿Seguro que tú puedes con tu dieta de deportista?


    ―¿Qué dieta? ―replicó ella, con la boca llena.


    ―Le estás dando mucho al chocolate, ¿no? ―le preguntó Dennis con maldad.


    ―Cállate que te doy un bofetón ―amenazó ella.


    ―No te metas con ella ―intervino Yin―. Solo está de buen año.


    Todos se echaron a reír y Satchel le pegó un codazo al chico. Este protestó, pero eso no hizo que dejara de sonreír al ver su cara enfadada. Seguía mosqueado y le gustaba tener aquellos pequeños triunfos metiéndose con ella.


    ―A ver si vas a perder tu estatus de tía buena ―añadió Chris y hubo más risas―. Por tu culpa igual dejáis de ser «el cuarto de las guapas».


    ―Ya vale, ¿no? ¡Os estáis cebando! ―Tiró las patatas en el plato alejándolas de sí.


    Eric iba a añadir algo cuando vieron a Leigh acercarse a ellos con paso resuelto. Se quedaron sorprendidos porque, si bien no se comían a la gente, era raro que alguien se acercara a su mesa; su fama de «guais» cohibía en general: la presencia de JD en la mesa volvía tímidas a casi todas las chicas y las fans de Dennis con notitas por debajo de la puerta tenían suficiente, así que aquello era algo novedoso. 


    Dennis alzó una ceja al verla llegar.


    ―Hola ―saludó la chica, deslumbrada como siempre―. Mis amigas tenían razón con esta mesa, está llena de tíos buenos. ―Miró a Dennis―. ¿No me los presentas?


    Dennis frunció el ceño; si precisamente había algo bueno en su fama de distante y borde era que solía evitar escenas como esa.


    ―¿Por qué no te largas? ―le dijo sin delicadeza alguna.


    ―¿Cuándo nos vemos? ―siguió ella, sin parecer intimidada.


    Al menos había que reconocerle su persistencia y que no parecía tenerle ningún miedo. Era como una Satchel en potencia, solo que con la mitad de su inteligencia.


    ―Cuando quiera que nos veamos ya te avisaré. ―Dennis le hizo un gesto para ahuyentarla―. Venga, fuera de aquí.


    ―Qué gruñón eres ―se burló la chica y sonrió a los demás―. ¿Es así siempre?


    ―Me temo que sí ―contestó Satchel riendo―. Aunque quién sabe, tal vez la chica adecuada pueda cambiarle ese carácter tan agrio... ¡igual eres tú!


    Leigh pareció encantada con la idea y no se dio cuenta de que la pelirroja solo se estaba burlando de ella. Los demás bajaron las miradas por no echarse a reír.


    ―Satchel. ―Dennis le lanzó una mirada feroz.


    ―Me llamo Leigh ―dijo la joven, dirigiéndose a los demás, e insistió en presentarse a todos, uno a uno, menos a Syd a la que recordaba de...―. ¿Tú no eras la chica de la fiesta de navidad? ¿No estabas en su cuarto con...?


    Syd y JD se quedaron de piedra, pero por suerte su amigo reaccionó rápido.


    ―Se acabó. ―Dennis se levantó, la cogió por los hombros y se la llevó con los labios apretados lejos de su mesa. Cuando estuvo a una distancia prudencial, la soltó―. No vuelvas a hacer esto, ¿te enteras?


    ―Lo siento ―Leigh puso voz contrariada―. ¡Solo quería verte! Y conocer a tus amigos... quiero estar más a menudo contigo, Dennis.


    ―Mala suerte ―replicó él―. Venga, vete, no tienes nada que hacer con nosotros.


    ―¿Cuándo nos vemos? ―volvió a preguntar Leigh―. Dime un día o no me marcho. ―Y se cruzó de brazos con gesto obstinado, esperando―. Puedo ser muy pesada, ¿eh?


    ―No hace falta que lo jures. Mañana te llamo, y ahora, ¡aire!


    Le pegó un empujoncito y Leigh finalmente se marchó. Cuando Dennis regresó a su mesa, hubo unos cuantos silbidos de admiración y cachondeo.


    ―Te superas, Reiijo ―dijo Eric―. Esa no parece mayor de trece años... ¿de dónde la has sacado?


    ―Es una fan fatal. Me lie con ella en la fiesta de navidad. Y más veces después.


    ―Está buena ―comentó Caleb y Ava lo miró de mala manera―. ¿Qué pasa? Me van las morenas, ya te lo he dicho un montón de veces.


    ―¿Y tú de qué la conocías? ―preguntó Ty, mirando a Syd.


    ―¿Yo? De nada. Me habrá confundido con otra ―contestó ella, intercambiando una mirada de advertencia con Dennis―. Por cierto, ¿aún no le has dado boleto?


    ―Muchas veces ―dijo él, recostándose en la silla con una sonrisa―. Qué quieres que te diga, las chicas me encuentran irresistible. No se resignan a estar sin mí.


    Las tres chicas de la mesa sacudieron la cabeza.


    ―Eso es porque no te conoce bien ―comentó Satchel.


    ―Dale tiempo y saldrá huyendo ―añadió Syd.


    El resto de los chicos miró a Ava, la única que faltaba por hacer algún comentario. Ella se dio cuenta de que todos esperaban que aportara su granito de arena y decidió que tenía que perder el miedo a Dennis de una vez por todas.


    ―Tal vez una chica de esa edad sea la adecuada para ti ―dijo sonriendo.


    ―¡Muy bien, Ava!


    ―Dale caña, pequeña.


    ―Que no se te suba a la chepa.


    ―Basta a las tres ―cortó él y sacó su mirada de Medusa que, por desgracia, con ellas no surtía el mismo efecto que en el resto de los humanos―. Si queréis guerra os aseguro que tengo para todas.


    Puede que la mirada de Medusa no funcionara, pero las amenazas de hablar más de la cuenta, sí. Las tres decidieron no provocarlo más y continuaron con la cena.


    Chris removió la comida de su plato, mosqueado porque no se terminaba de creer aquello de que Syd no la conociera, le daba la sensación de que ahí había algo más que se estaba perdiendo. Al levantar la vista su mirada se cruzó con la de Shaffire, que estaba en una mesa cercana. Tenía una expresión extraña, por lo que dedujo que había visto toda la escena, y le dedicó una sonrisa de ánimo.


    Ella le respondió al poco, con el mismo gesto, agradecida. Efectivamente, había sido testigo de toda la escena e incluso había oído parte de la conversación, pero no le había molestado tanto como había esperado. Y menos, después de aquella sonrisa por parte de Chris.


    ¿Quizá, solo quizá, sería una señal de que estaba avanzando en el tema «Dennis»?

  


  


  
    CAPÍTULO 19


    Gia se había escabullido del comedor para colarse en el cuarto de Peter. Tuvo cuidado, como siempre, sobre todo rogando porque no la viera Jake; no habían vuelto a hablar desde la última discusión y le daba miedo enfrentarse a él y lo que pudiera decirle. Conocía de sobra la lengua afilada de su amigo y su enorme sinceridad, pero no deseaba en absoluto que la aplicara hacia su persona, de manera que lo mejor que se le ocurría era mantenerse alejada para no darle motivos. ¿Y qué podía hacer? Había perdido la cabeza por Peter, lo tenía claro, pero estaba enamorada... o, al menos, nunca nadie la había hecho sentir igual.


    Cuando tocó en su puerta, él abrió con gesto de sorpresa.


    ―¿Qué haces aquí? ―quiso saber.


    ―Venir a verte ―replicó Gia al ver su cara.


    ―Pasa. ―Peter se hizo a un lado cerrando la puerta a toda prisa―. No deberías aparecer sin avisar antes.


    ―¿Por qué, es un mal momento? ―Ella miró alrededor sospechando que le había cazado con alguien más en su habitación y empezando a notar una opresión en el pecho―. Peter...


    Él se frotó la frente con cara de agobio y luego fue hacia ella.


    ―Mira, Gia ―intentó explicar―. Tenemos que andar con cuidado. Hace poco vino Carson a decirme que te había visto saliendo de mi habitación.


    ―¿Qué? ¡Joder! ―exclamó ella preocupada―. ¿Lo sabe?


    ―Pues lo imagina, dudo horrores que si te pilla saliendo a escondidas de noche de mi cuarto se piense que hayas venido a jugar al parchís ―su tono fue irónico.


    ―¿Qué te dijo? ―preguntó la joven angustiada―. Madre mía, Peter, mi jefe de departamento...


    ―Tranquilidad. Me ha dado un toque advirtiéndome de lo irresponsable que soy al hacer esto, y no le falta parte de razón. Naturalmente, quiere que deje de verte porque lo considera inmoral y, además, cree que, si nos ha visto él, cualquiera puede hacerlo.


    Gia se quedó rumiando sus palabras, dándose cuenta de que tenía razón. El hecho de que Carson supiera que se estaba acostando con otro profesor no le hacía ninguna gracia, ¿cómo iba a mirarle a la cara a partir de ese día?


    ―¿Y qué vamos a hacer? ―balbuceó.


    ―Disimular. Puede que me deje en paz si no te ve exultante de felicidad ni a mí tampoco... con suerte pensará que hemos roto y no preguntará más. A Nick no le gustan estas cosas, no es indiscreto.


    Ella asintió repetidas veces, aunque aún estaba conmocionada. Y al menos la había visto Carson, que tenía amistad con Peter... de haber sido cualquier otro podía haber tenido problemas serios.


    ―¿Lo tienes claro? ―Peter la sujetó por la barbilla―. Tendremos que limitar un poco las visitas. Yo te avisaré cuando podamos estar, hasta entonces... mucha, mucha precaución, nena. ―Y la besó, agarrándola de la cintura mientras sus manos se deslizaban por el interior de su jersey―. Pero ahora ya estás aquí, así que sería de tontos no aprovechar.


    Gia sintió que se derretía, como siempre. Sus manos expertas y la emoción que suponía todo por ser nuevo siempre le producía una excitación difícil de controlar; se dejó llevar. 


     


    Chris entró en el vestuario y lanzó con fuerza el stick contra la pared, donde se estrelló. El casco siguió el mismo camino y se giró hacia el resto del equipo.


    ―¡¿Qué cojones ha sido eso?! ―gritó―. ¡Nos han machacado!


    ―Chris, cálmate ―le dijo JD, sentándose en un banco con cara cansada.


    ―¿Que me calme? ¡¿Que me calme? ―Señaló a Satchel con el dedo―. ¿Por qué no lo has protegido? ¿Te pesa el culo y no puedes correr?


    ―Oye... ―intentó protestar ella.


    ―No te pases ―dijo Ty.


    ―¡Que os calléis! Ese es el problema, que no tenéis ningún respeto, ni al equipo ni a mí, parecéis pollos sin cabeza. Este año está siendo un puto desastre por vuestra culpa.


    ―Chris, no tienes que gritar ―lo interrumpió Mark―. Hemos perdido, está claro, pero cuando revisemos la grabación...


    ―¡No veremos más que errores, porque sois unos inútiles! ¿O es que estáis ciegos?


    ―¡Suficiente! 


    El entrenador Madsen había escuchado el estallido de Chris desde la puerta del vestuario, y consideró que era momento de pararlo.


    ―Entrenador, no... ―empezó él.


    ―A mi despacho, ahora. 


    Cogió a Chris del brazo y casi tuvo que arrastrarlo hasta allí. Lo empujó hacia la silla y lo miró con fijeza, serio como nunca.


    ―Esas no son maneras, Chris. Un capitán no pierde así los nervios, mucho menos se pone a romper su equipo de esa forma.


    ―¡Hemos perdido!


    ―Y ya analizaremos por qué, pero esta situación es insostenible. Llevo tiempo pensándolo y creo que lo mejor será que dejes de ser capitán.


    ―¿Qué?


    Chris se quedó pasmado, sintiendo como si la silla se rompiera bajo su peso y aterrizara de golpe en el suelo.


    ―No puede hacerme eso... ―murmuró.


    ―Solo hasta que te calmes y vea que eres capaz de hacerlo de nuevo. 


    ―Joder, entrenador, yo... ¿Quién me sustituirá?


    ―No lo he pensado aún. Quizá JD... o Mark.


    ―JD no tiene la cabeza en el juego. 


    No lo decía con mala intención, aunque sonó a reproche. Sabía que tenía una vida muy ocupada, no hacía más que repetirlo, así que...


    ―Pues decidido.


    El entrenador se levantó sin esperar y regresó al vestuario, donde dio un par de palmadas para llamar la atención de todos.


    ―Atención, antes de que os vayáis ―dijo, elevando la voz―. Chris dejará de ser el capitán durante una temporada. Mark ocupará su puesto provisionalmente. 


    El vestuario se llenó de murmullos, mientras Madsen soltaba un discurso sobre lo mejor para el equipo, además de un montón de palabras de ánimo que Chris apenas escuchó, ocupado como estaba en recuperar la compostura. No había matizado que era una decisión unilateral, así que mejor si mantenía la creencia de que era de mutuo acuerdo.


    ―Os dejo para que Mark tome las riendas ―explicó el entrenador, tras ver que tenía una llamada y debía irse.


    Este se frotó las manos con una sonrisa y se colocó frente a sus compañeros.


    ―No me esperaba esto, pero no os decepcionaré. Hay unas cuantas cosas que quiero cambiar para que todo vaya mucho mejor. Por supuesto, las consultaré con vosotros primero porque me interesa vuestra opinión.


    ―Quizá deberías explicarme qué cambios son esos ―intervino Chris, con suspicacia.


    ―Unas normas básicas de comportamiento y algún que otro cambio de puesto.... por ejemplo, mover a Kelly. No veo lógico que una chica sea defensa. ―Miró a JD moviendo la cabeza―. No es por ser machista, pienso que sería más normal que alguien la defendiera a ella, ¿no?


    JD se calló por pura prudencia. Menos mal que Satchel ya se había largado, mosqueada por la bronca, porque si no, estaría amenazándolo con el palo. A ver qué cara ponía cuando se enterara del cambio... Mark no era mala persona, pero casi nunca estaba de acuerdo con las cosas que decía. 


    ―Podemos hablarlo el lunes, en el entrenamiento ―dijo Mark―. Hoy estamos todos cansados, así que... Mejor nos retiramos.


    Los jugadores se fueron a las duchas o se marcharon, hablando entre ellos sobre lo ocurrido. Solo quedaron atrás Chris y JD.


    ―Satchel es perfectamente válida como defensa ―le dijo Chris a Mark―. Aquí tienes a JD sano y salvo para confirmarlo.


    ―¿Ahora te lo parece? Porque bien que le has gritado antes.


    Chris apretó los labios, eso no podía discutirlo.


    ―Puede que tenga otros planes para JD. ―Mark sonrió a Chris de manera condescendiente―. La verdad, es bastante bueno para ser un extremo. No se puede desaprovechar a este chico dejándolo jugar como a un winger cualquiera.


    Chris lo miró sin pestañear.


    ―¿Qué estás sugiriendo?


    ―Que juegue de centro. ―Mark empezó a vestirse, ignorando la cara de asombro de los dos chicos.


    ―Ese es mi puesto ―protestó Chris.


    ―Lo sé, y no pretendo que te lo tomes como un castigo, Chris. Sabes que eres el mejor jugador del equipo, pero creo que todos hemos visto ya que no estás en plena forma... el estrés ha podido contigo y no quiero que te lesiones por pagar tu frustración en el campo.


    ―No quieres que me lesione, ¡y una mierda! Estabas deseando que pasara algo así para poder quitarme mi posición, ¿verdad?


    ―Estás paranoico, tío, en serio. JD, díselo tú.


    JD los miró a los dos.


    ―Yo no quiero ser centro ―dijo―. Me gusta ser extremo, de verdad. Para ser centro hay que dedicarse a esto en cuerpo y alma y yo no tengo tiempo, así que lo siento, es imposible.


    ―No me gusta escuchar eso ―repuso Mark meneando la cabeza―. Tú sabes de sobra que Chris debe rebajar el ritmo o caerá también físicamente.


    JD soltó un suspiro mirando al techo. En mal momento se le había ocurrido ir a tratar de hablar con su amigo.


    ―¿Esto es una especie de pelea de gallitos sobre cuál de los dos es el mejor capitán? Si es así, no quiero saber nada.


    ―Cochrane, intenta ser objetivo y razonable. Todos hemos visto lo que ha pasado, cómo ha perdido las formas ―comentó Mark sin parecer preocupado―. Otra cosa es que no lo quieras admitir porque es tu amigo. ―Se puso la cazadora y miró a Chris―. Ya hablaremos con más calma de esto, pero es lo que hay. Nos veremos en el comedor.


    Los saludó con la cabeza antes de salir del vestuario y Chris empezó a quitarse el uniforme con gestos furiosos.


    ―¡Ese tío es subnormal! ―gruñó, mientras metía la ropa en su bolsa con tanta fuerza que parecía que iba a romperla―. Pero ¡cómo he podido pensar por un segundo que lo haría bien!


    ―¿Y qué esperabas? Mark nunca ha destacado por su sentido común.


    Chris sacudió la cabeza.


    ―Sí, desde luego ―suspiró y lo miró―. No voy a renunciar a mi puesto, JD.


    ―Pero si yo no lo quiero ―empezó el chico.


    ―Es mi posición, soy el central. Me ha costado llegar ahí y no... no te vas a quedar también con eso, ¿lo entiendes?


    ―¿También?


    Chris cerró su taquilla de un golpe y se puso la bolsa al hombro.


    ―No quiero tu puesto para nada ―insistió JD―. Ni siquiera sé si el año que viene seguiré en el equipo, tengo demasiado trabajo.


    ―No creo que Mark se alegre de escuchar eso, pero tú sabrás. ―Al ver que no se iba, se cruzó de brazos―. ¿Querías algo?


    Con la cara de cabreo que tenía, JD decidió que comentarle como quien no quería la cosa que tenía intención de estar con su exnovia no era lo más adecuado en aquel momento, así que se encogió de hombros.


    ―Nada. Bueno, solo hablar un rato contigo.


    ―¿Otra charla sobre mi estrés? No, por favor. ―Miró el reloj―. Tengo que irme.


    Cerró la puerta y JD sacudió la cabeza con una mueca. Estaba claro que nunca iba a ser un buen momento para decirle algo semejante, tendría que intentarlo al día siguiente. Se le ocurrió pasarse por el estudio para trabajar un rato, y al final se entretuvo tanto tiempo que llegó tarde al comedor.


    ―¿Dónde estabas? ―le preguntó Syd cuando se sentó.


    ―Por ahí ―dijo él de forma vaga.


    En cuanto notaron que JD no tenía ganas de hablar más, siguieron con la cena charlando de temas sin importancia.


    Al día siguiente era domingo, pero al estar en período de exámenes ninguno salió del internado. Nadie madrugó excepto Syd, que se fue a nadar, y después casi todos se repartieron entre la biblioteca y la sala de relax, en ambos lugares con sus libros y sus portátiles.


    ―Voy muy retrasada ―murmuraba Ava, que estaba sentada en un sillón―. ¿Por qué no puedo ser una superdotada como Dennis? Seguro que ahora se está tocando las pelotas y después saca unas notas que alucinas.


    ―Tal vez si te quejaras menos y estudiaras más... ―observó Syd, que estaba tirada en el sofá con un libro apoyado en las rodillas y más cara de sueño que de estar estudiando.


    ―¡No logro concentrarme!


    ―Porque tienes la cabeza en otro sitio... céntrate en el libro y no en Caleb.


    ―¿Y tú te concentras?


    ―No. Pero yo no voy a suspender. ―Le arrojó un bolígrafo―. ¿Quieres estudiar y dejar de pensar en lo que sea que estés pensando?


    ―Bueno ―respondió la morena, poniéndose con su libro.


    Llevaban un rato calladas cuando la puerta se abrió y apareció Ty, que también llevaba su libro y tardó tres segundos en dejarse caer en el sofá. Syd apartó las piernas a tiempo, pero en cuanto él se sentó se las puso encima.


    ―¿Estás cómoda?


    ―Perdona, yo estaba aquí primero ―replicó ella―. ¿Por qué vienes a dar el coñazo? Lárgate a la biblioteca.


    ―Hay mucha gente ―contestó él, y puso el libro encima para abrirlo―. No os molesto, ¿no, chicas? ―Las dos negaron―. Genial, necesito un poco de silencio, y ya que estás aquí, West, tal vez puedas echarme una mano con esto.


    ―A ver, qué te pica...


    Se pusieron a hablar de parte del examen y Ava se tapó los oídos con las manos, intentando dedicarse a su libro y apartando de su cabeza a Caleb. Empezaba a concentrarse cuando el centro de sus pensamientos asomó la cabeza y carraspeó.


    ―Gente, ¿puedo quedarme aquí con vosotros? ―No esperó respuesta y se lanzó a uno de los sofás que había libres―. No molestaré, prometido. Me pondré los cascos y listo.


    Y eso hizo, cogiendo sus apuntes y enfrascándose en ellos. Ava dejó de prestar atención a lo suyo al estar Caleb allí y se levantó.


    ―Me voy a la biblioteca, me estáis distrayendo ―dijo, y salió a toda prisa.


    Así no había manera de estudiar y a ese paso se veía bajando sus notas, algo que no podía permitirse. Tenía que apretar para que eso no ocurriera. Se había quitado los turnos en la biblioteca para poder estudiar más, lo siguiente sería dejar de pasar tanto tiempo con el grupo... eso la molestaba más, pero, si no podía concentrarse, no le quedaba otra. Tendría que volver a cogerle el gusto a la biblioteca como mera estudiante.


    Caleb se quitó los cascos y miró a sus compañeros.


    ―¿Qué le pasa?


    ―Creo que la desconcentras ―comentó Ty, guiñándole un ojo.


    ―¿Yo? Pero si estoy aquí quieto sin hacer nada. ―Su móvil pitó, así que lo sacó y empezó a leer un mensaje―. ¡Joder, qué pesada es Satchel! ¡A ver si deja de pegarme la paliza con su dichoso estudio psicológico!


    Los otros dos lo miraron, divertidos.


    ―Si quiere que vayas ahora, más vale que lo hagas ―comentó Syd―. O no parará de mandarte mensajes uno tras otro.


    ―No te creo... ―dijo Caleb, y su teléfono volvió a pitar―. No me jodas. ―Se levantó de mala gana recogiendo sus libros―. Voy a ver qué puñetas quiere.


    ―Adiós, Caleb. Fue un placer conocerte ―se burló Ty.


    Caleb cerró la puerta, dejándolos allí, y se fue en dirección a las habitaciones femeninas, saludando a todas las chicas que se encontraba con una sonrisa de las suyas. Al llegar al cuarto llamó a la puerta y oyó que Satchel le mandaba entrar, así que empujó la puerta y la vio sentada en su escritorio con expresión ansiosa.


    ―¿Qué, te aburres? ―le preguntó―. Estaba estudiando, ¿sabes?


    ―Tenemos que hacer esto. Prometiste ayudarme, así que entra y siéntate ―le mandó ella sin miramientos―. Ahora.


    Caleb suspiró, cerró la puerta y miró hacia el escritorio de Syd.


    ―No, amigo, tan lejos no. Ven aquí. ―Satchel golpeó su cama, junto a su silla, con voz firme―. Necesito ver bien tu expresión facial.


    ―¿Ahora se dice así?


    ―No te hagas ilusiones, descerebrado, es solo trabajo. Y aburrimiento, mucho aburrimiento. ―Satchel abrió su cuaderno y cogió el bolígrafo.


    ―No, si yo no me hago ilusiones de nada.


    ―¿Empezamos?


    ―Qué remedio me queda. ―La vio abrir la boca y la cortó―. Solo un rato, que, aunque no te lo creas, tengo más cosas que hacer. Y hay algunos temas prohibidos, ya te lo dije.


    ―Pero no especificaste cuáles.


    ―Ya te lo diré cuando toquemos alguno.


    Satchel asintió y se pusieron a ello. 


     


    Dos horas después, Ava regresó a la sala de relax y se encontró con que Ty y Syd aún seguían allí en la misma postura, solo que habían dejado los libros y estaban viendo la televisión.


    ―Ava, corre, ven ―la llamó la rubia―. ¡Estamos viendo Perdidos y es ese capítulo donde Sawyer se quita la camiseta!


    ―Se la quitaba muy a menudo, ¿no?


    ―Por suerte para todos, sí ―sonrió Ty.


    Ava sacudió la cabeza.


    ―Tengo que terminar unas cosas ―comentó―. Tendré que dejar a Sawyer para otro día.


    Volvió a marcharse, pensando en ir a su cuarto. Se tumbaría en la cama y seguiría estudiando, al menos allí estaría relajada, no pensando en si Caleb aparecería por aquí o por allá para hacer que se le fuera la cabeza a otras ideas. Sin embargo, cuando entró en su cuarto, lo que encontró fue a Satchel y Caleb sentados en la cama de ella, con todas las hojas esparcidas por encima, y no parecían estar estudiando demasiado.


    ―Hombre, chica lista ―saludó él con tono jovial―. Ahora sí que somos el trío perfecto. Cierra la puerta para que no nos moleste nadie.


    ―No le hagas caso. ―Satchel le pegó en el brazo―. No sé cómo logras estar con él todo el día. No dice más que chorradas.


    A Ava le dio tanta rabia encontrarlo allí que poco le faltó para patalear. Y es que, ¿qué pasaba si ni siquiera podía refugiarse en su habitación? No iba a tumbarse en su cama como si nada con él al lado... frunció el ceño y arrojó sus libros en su escritorio, dándose la vuelta.


    ―¿Dónde vas? ―preguntó Satchel.


    ―¡A un sitio donde haya algo de tranquilidad! ―exclamó ella, tratando de no sonar enfadada, aunque sin conseguirlo.


    Pegó un portazo y los dos se miraron, sorprendidos.


    ―Vaya genio, ¿no? ―comentó Caleb.


    ―Será el estrés de los exámenes ―dijo Satchel pensativa.


    Solo esperaba que Ava no creyera que intentaba ligar con Caleb, que era justamente lo que podía pensar, aunque nada más lejos de su intención. Tendría que aclararlo cuando regresara, por si acaso.


    Ava cruzó el campus como un tigre de bengala: ya no sabía dónde meterse, porque encima se había dejado los libros en el cuarto y no pensaba volver a recogerlos. No le gustaba ni un pelo que estuvieran solos allí, nada de nada. Y encima riéndose, que parecía que se lo pasaban de maravilla, ¿qué se habían creído? Cuando uno estudiaba, no se divertía, ¡no, señor! Se mandó calmarse a sí misma y recordar que él no era nada suyo, que no tenía derecho a tener celos. Pero es que Satchel era para tenerle miedo...


     


    A la hora de la cena, Ava se sentó sin hacer caso de la insistente mirada de Caleb, que parecía pedir explicaciones sobre el arrebato anterior.


    ―¿Ya se te ha pasado el ataque de bipolaridad? ―preguntó con cierta ironía―. Deberías mirarte esos picos, chica lista.


    ―Y tú quizás no deberías meterte en mi habitación, que es el sitio donde me gusta tener cierta intimidad.


    ―Uhhhh. ―Eric se recostó―. ¿Os vais a pelear? ¿Me da tiempo a ir a por unas patatas?


    Todos se quedaron mirándolos, preguntándose si habría pasado algo excepto JD, que se hacía una idea de por qué Ava no parecía tener ganas de bromear.


    ―Tranquilo, no nos vamos a pelear ―repuso Caleb, dejándolo estar.


    Ava pensó que el tema se quedaría ahí, pero cuando acabó la cena y se encaminaba fuera a tomar su bolsa de frutos secos antes de irse a su cuarto, Caleb la siguió. Cerró la puerta según salió, y ella se giró al oírle.


    ―¿Qué coño te pasa? ―le preguntó él directamente―. Muestro interés por ti. Voy detrás, te lanzo indirectas... y tú nada, no reaccionas.


    Ella se quedó boquiabierta, sorprendida de verlo tan cabreado y....


    ―Harto. Estoy harto de este juego ―dijo el chico―. Me interesas, pero empiezo a pensar que ese interés es solo en una dirección... no te fías de mí y eso que he intentado ser sincero contigo. No sirve, no me dices nada sobre el tema, da igual lo que haga, ¿no? Te dejas llevar por mi imagen de tío canalla, ¡y lo mejor es que no sé por qué!


    ―Caleb...


    ―No he hecho nada para que tengas la idea que tienes de mí, ¡nada! No voy ligando por las esquinas con cada tía con falda que me encuentro, no me meto en líos. ―La miró sacudiendo la cabeza―. Tú tienes un problema de confianza con la gente, ¿sabes? Estás fatal de lo tuyo... no te preocupes, que no voy a insistir más. Me has dejado claro como el agua que no te intereso lo más mínimo, así que por mi parte tiro la toalla.


    Se metió dentro cerrando de golpe y sin esperar respuesta por parte de ella. Ava había escuchado todas sus palabras con los ojos muy abiertos y una creciente sensación de angustia en el pecho. Quiso decir algo para detenerlo, pero simplemente, no le salieron las palabras. 


    ―Joder ―murmuró―. Joder, joder...


    Tampoco le extrañaba mucho que Caleb se hubiera hartado de ella, pero qué equivocado estaba si pensaba que no le interesaba, aunque en la falta de confianza sí que había acertado. No lo podía evitar, un chico como él interesándose por ella... no se lo terminaba de creer, no parecía muy probable. No era nada del otro mundo, ni especialmente guapa, ni divertida, ni ingeniosa. Solo era buena en los estudios y eso, siendo realista, no era lo más importante a la hora de gustar a un chico. Se sentó, sacando frutos secos de la bolsita con ansiedad para tratar de ahuyentar las palabras de Caleb, que ya preveía que iban a sonar en su cabeza sin parar. Pensó si saldría Jake, pero últimamente andaba bastante desaparecido y, además, no le apetecía contarle lo que acababa de escuchar, así que terminó de comer y subió con paso lento a su cuarto. Cuando entró, sus dos amigas estaban tiradas en la cama de Satchel, hojeando una revista.


    ―Ava, ven aquí ―la llamó Syd. ―Mira esto. ―La joven se acercó con paso cansino―. Hija, parece que te pesa el alma, ¿qué opinas de esta tía, te resulta sexy?


    Ella echó un vistazo a la foto de una supuesta famosa que iba hecha unos zorros.


    ―No, en absoluto ―contestó―. ¿Quién es?


    ―Kate Moss. Y adivina de dónde es.


    ―¿Inglesa?


    ―¡Sí! Gracias.


    ―¿De qué va esto?


    ―Nada, nada, son cosas mías. ―Syd la estudió y se incorporó―. ¿Sabes qué? Pareces muy deprimida, casi a punto de llorar. Esperadme un minuto.


    Saltó de su cama y se marchó de la habitación mientras las dos la miraban estupefactas. Satchel le hizo un gesto a Ava dándole a entender que estaba pirada y carraspeó.


    ―Oye, ¿te molestó lo de antes? ―quiso saber―. Que Caleb estuviera aquí, digo.


    ―No me apetece hablar sobre él, perdona.


    ―Me parece bien. Solo quería aclarar que me estaba ayudando con mi trabajo... ya sabes, respondiendo esas preguntas incómodas que nadie quiere contestar ―explicó la pelirroja―. Vamos, que no estaba ligando ni nada por el estilo. ―Ava la miró―. Nunca ligaría con alguien que pudiera gustar a mis amigas.


    ―De verdad, no importa. ―Se dirigió a su cama y se puso el pijama―. Me da igual lo que hagas con Caleb o lo que haga él.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Satchel en tono cariñoso―. No te habrá dicho alguna burrada, ¿no? Si es así, dímelo que le pego. O mando a Sean, que hace todo lo que le digo.


    ―No, no ―trató de sonreír la chica―. Él no ha hecho nada, soy yo, como siempre.


    Satchel estaba a punto de preguntar por qué lo decía cuando Syd regresó con unos vasos de plástico en una mano y una bolsa con unos cuantos cubitos de hielo en la otra. Lo agitó ante ellas con una sonrisa.


    ―¡Solo falta el vodka!


    ―¡Yujuuuuuuu! ―gritó Satchel feliz―. ¡Genial, alcohol!


    ―Venga, Ava, ayúdame.


    La botella seguía en el armario, y las dos chicas la rescataron de entre un montón de ropa revuelta perteneciente a la pelirroja. Echaron cubitos de hielo en los vasos y repartieron la bebida.


    ―¿Cómo has conseguido ese hielo? ―preguntó Ava.


    ―Le pedí a uno de primero que me lo cogiera de la cocina.


    ―Tía, deja a los de primero en paz ―le recriminó Satchel―. Al final vas a tener que follarte a alguno de todos los favores que te hacen.


    ―Tú estás loca ―contestó Syd―. ¡Los de primero están para eso! Para aprovecharse de ellos y que hagan cosas por ti.


    ―Eso. Y para follar, los de segundo y los de tercero ―apoyó Satchel, y recibió un vaso lleno de vodka y limón hasta el borde.


    La rubia le dio su vaso a Ava y esta se lo bebió de un trago. Lo tendió de nuevo hacia Syd, que la observó intrigada a la vez que volvía a servirle.


    ―La chica lista necesita una sesión ―dictaminó Satchel desde su cama, dando sorbos―. Hace mucho que no hacemos una y seguro que tenéis mucho material que compartir.


    ―No quiero sesión ―dijeron las dos a la vez.


    ―¡Cuando no queréis sesión es precisamente cuando hay cosas jugosas que contar! 


    ―Más ―pidió Ava, tras beberse el segundo vaso―. O estoy medio cocida o no contestaré ninguna pregunta que me hagáis.


    Su vaso fue rellenado por tercera vez y Ava regresó a su cama con paso lento, tan sumamente lento que casi pareció dormirse de pie.


    ―¿Qué pasa con Caleb? ―le preguntó Satchel a bocajarro―. Parecías furiosa con él durante la cena.


    ―Y antes te has marchado de la sala de relax en cuanto ha venido ―apoyó Syd, que se había sentado en su mesa y estaba apoyada contra la pared dando sorbitos a su vaso―. Se te ha notado un montón, por si te lo preguntabas.


    ―No quiero verle, ni estar cerca ―contestó Ava.


    ―¿Es porque ya no te gusta? ―esa fue Satchel.


    ―¿Es porque te gusta demasiado? ―preguntó Syd.


    ―¡No me habléis a la vez! ―Ava volvió a tragarse la mitad de su vaso, y por fin el alcohol empezó a hacerle efecto―. Es porque... porque...


    Las dos chicas se miraron entre ellas y empezaron a reírse a la vez.


    ―¡No os riais de mí! ―protestó Ava. Intentó enfadarse, pero le fue imposible―. Vosotras no lo entendéis... no os pasa lo mismo que a mí, no se os suben los colores por cada tontería que os dicen.


    ―Si fuera así me pasaría colorada la mayor parte del tiempo ―dijo Satchel y recibió un cojín en toda la cara―. ¡Eh! Es la verdad. Además, ¿qué tiene que ver eso con enrollarse con Caleb? Que conste que ya sabes mi opinión sobre el tema, el chico tiene peligro.


    ―No ―dijo Syd―. Eso es lo que parece, aunque en realidad... ¡no hace nada! ¿Cuándo va a ligar con otras tías? Se pasa el día contigo o con nosotros. Dale una oportunidad, a mí me cae bien.


    ―A mí también me cae bien ―comentó Satchel―. Pero la simpatía no resta peligro de rotura de músculo cardíaco. ―Las oyó reír―. Dame esa botella.


    Syd se la acercó, y Satchel se bebió lo que quedaba a morro. 


    ―No quiero hablar más del tema ―decidió Ava, tirándose sobre su cama―. Y punto.


    ―¿Y punto? ―empezó a protestar Satchel, pero al ver la mirada de Syd decidió callarse. 


    Por lo visto, era cierto que Ava no estaba de humor y era mejor dejarla en paz.


     


    El lunes daba comienzo la temporada de exámenes. Era habitual que en esas dos semanas no hubiera clases para que los alumnos pudieran estudiar todo el tiempo. Los profesores y jefes de departamento estaban disponibles durante el día para ayudar o solucionar cualquier duda y tenían todas las instalaciones abiertas para que siguieran adelante con sus proyectos. Ese día, los alumnos andaban revolucionados.


    La mayoría pasaron casi toda la tarde repartidos entre la biblioteca, las salas de relax y los despachos de los profesores o estudiando. Cuando faltaba poco para la hora de la cena, JD se dio cuenta de que no había visto a Caleb desde la mañana, así que recogió sus libros y se marchó de la biblioteca para ir a buscarlo. Por un momento pensó que igual estaría con Satchel, pero después abandonó esa idea y se encaminó hacia donde sabía que lo iba a encontrar: la cancha de baloncesto. Se asomó por si acaso no estaba allí, pero su intuición no había fallado. Caleb estaba solo y se dedicaba a encestar una detrás de otra. Al verlo, detuvo su juego y lo miró.


    ―¿Qué haces aquí solo? ―preguntó JD―. Pensaba que vendrías a la biblioteca a estudiar.


    ―Hoy ya he estudiado demasiado.


    ―Tu concepto de «demasiado» y el mío no coinciden. ―JD dejó sus cosas en el suelo.


    ―¿Quieres jugar? ―Hizo girar la pelota en su mano.


    ―Si te vas a sentir mejor, jugaré.


    ―Muy bien. ―Caleb le arrojó la pelota y él la atrapó―. Vamos a jugar.


    Hicieron falta veinte minutos para que Caleb descargara su enfado en la pista. Lo había intentado solo, pero no resultaba tan satisfactorio como acompañado. Además, su amigo le seguía bien el ritmo pese a que el baloncesto no era lo suyo.


    ―Bueno ―le dijo JD, un rato después―, ahora que ya estamos los dos hechos un asco y casi seguro que nos hemos perdido la cena, habla.


    ―¡Me vuelve loco! ―gritó Caleb, soltando la pelota de repente y sobresaltando a su amigo―. ¡Ella está loca y va a volverme loco a mí! ¿Qué coño les pasa a las chicas, tío?


    ―¿No lo sé?


    ―¿Por qué hacen todo ese teatro de enrojecer, hacerse las tímidas, bajar la mirada y dar a entender que les gustas si luego no se fían? ¿A qué juegan?


    ―Ni idea. Fuiste tú quien me dijo que las chicas siempre juegan.


    ―¿Por qué no confía en mí? ―Caleb se acercó a él―. Nadie confía en mí, es siempre la misma mierda, joder. Estoy para las gracias, la juerga y poco más, a la hora de la verdad la gente no...


    ―¿La gente? ¿Esto te sucede a menudo?


    ―¡Sí! Y me molesta, me jode que no me tomen en serio. ―Lo miró, ceñudo―. Gia me dio calabazas argumentando lo mismo: que si no tenía cerebro, que si era superficial. Yo no soy superficial, joder, y estoy harto de que todo el mundo me trate como si fuera una especie de payaso cuyo cometido es entretenerlos y ...


    ―Para el carro ―lo cortó JD―. ¿Quién te trata así exactamente?


    ―¡Todo el mundo! No despierto confianza y eso le llega a Ava... ni siquiera tú lo haces.


    ―Yo confío en ti, pero no sé si eres la persona que ella necesita, Caleb.


    ―¿Y qué necesita y por qué no puedo ser esa persona? Ni ella es tan delicada ni yo tan canalla.


    ―Si de verdad la conocieras sabrías que lo que hiciste ayer, sea lo que sea, ha sido un error ―contestó JD, y Caleb se calló al momento―. No puedes hablarle a alguien como Ava como si fuera Satchel, y mucho menos esperar que reaccione como ella.


    Caleb se sentó y dedicó unos minutos a madurar aquellas palabras. Se pasó las manos por el pelo y, al final, empezó a mover la cabeza de un lado a otro.


    ―Le grité ―confesó―. Mucho. Perdí los nervios, pero es que... ¡no soporto que no haga nada! Sé que quiere estar conmigo, eso no se puede disimular.


    ―Pues si lo sabes, no presiones.


    ―No es presión, es acción ―contestó Caleb―. No puedo esperar toda la vida a que resuelva esos entramados tan complicados de dudas femeninas que hay en su cabeza. ¡Joder, que está convencida de que la voy a engañar antes de empezar! ¿Sabes cómo me siento mientras decide si sí o si no? Como un imbécil.


    ―¿Te sientes así? ―Caleb lo miró con el ceño fruncido―. Perdón, sigue, sigue.


    ―Tenía que actuar. Quería que abriera los ojos, que espabilara.


    ―Para cada acción hay una reacción ―replicó JD, y se levantó―. Ten un poco de paciencia, hombre, a veces las cosas no son tan sencillas como puede parecer.


    ―¿No? Pues ya que hablamos del tema, ¿por qué no me explicas lo tuyo? Y antes de que me sueltes con total impunidad que no hay nada que contar, te diré que por el campus se escuchan cosas.


    ―No me jodas.


    ―O sea, que sí que hay cosas que contar... por ejemplo, saber qué cojones le pasa a Chris, que parece el puto Grinch.


    ―¿Te ha dado la sensación en algún momento desde que hemos vuelto de las vacaciones que Chris y yo tenemos charlas amistosas?


    ―No. Más bien parece que te odia a muerte. ―Caleb abandonó por fin su cara de mal humor y mostró una leve sonrisa―. Y pasando a otro punto diferente, ¿qué pasa con la rubia? ¿Hay avances en ese aspecto?


    ―¿Qué entendemos por avances?


    ―No me hagas la trece-catorce, JD, que nos conocemos. Además, te estoy contando abiertamente mis problemas con Ava, podrías devolverme el favor... eso sí, resume un poco.


    ―No, que voy a quedar como un idiota seguro ―se negó JD.


    ―Joder, míranos ―resopló Caleb como si no lo creyera―. Dos tíos guapos, tú mucho más que yo, eso sí, y los dos comiéndonos la cabeza por unas tías.


    ―Lo tuyo es peor.


    ―Gracias por los ánimos ―suspiró Caleb―. Solo por esa perrería que me acabas de decir vas a contarme lo tuyo, palabra por palabra. De todos modos, ya no llegamos a la cena, así que tenemos tiempo.


    Se incorporó él también, mirándolo de manera interrogativa, así que JD asintió mientras recuperaba sus cosas del suelo.


    ―Está bien. Pues en la fiesta de navidad...


    Salieron de la cancha de baloncesto de camino a los vestuarios. Caleb escuchó paciente parte de lo que le contaba su amigo, y el resto cuando salieron de las duchas con intención de irse directos a sus habitaciones.


    ―Increíble ―dijo cuando JD acabó―. Había oído que existían tíos que respetaban a sus amigos, pero nunca había conocido a uno en persona. Eso me tranquiliza, sé que jamás te acercarás a mis novias ni a mis exnovias sin permiso.


    ―En mi cabeza tiene sentido, ¿sabes? Supongo que no me gustaría que un colega me lo hiciera a mí.


    ―No, si eso dice mucho de la persona que eres. No sé cómo ella lo aguanta, la verdad, ¿lo está pasando mal?


    ―¿Mal? Se divierte un montón provocándome a la menor oportunidad ―contestó JD contrariado, y escuchó una carcajada de su amigo―. Ah, ¿te parece gracioso?


    ―Sí, un poco. Pero ya la conoces, joder, que ha sido tu mejor amiga. Esa no es de las que se están quietas. ―Lo miró―. Menudo braguetazo has dado, chico, guapa y con pasta.


    ―No es su dinero lo que me gusta de ella.


    ―Eso lo sé, Cochrane, la clase solo es otro añadido. De mayor quiero ser como tú... pero voy de culo, la verdad, si no puedo ni ligarme a la chica lista.


    ―Es la primera vez, ¿eh? ―se burló JD, dándole una palmadita en el hombro.


    ―Me parto de risa contigo, ¿te lo había dicho?


    Y se marcharon en dirección a sus cuartos mientras seguían con la charla.

  


  


  
    CAPÍTULO 20


    El martes, los de periodismo tuvieron dos exámenes, de manera que el resto se dedicó a estudiar de manera intensiva. Ty salió bastante histérico del suyo y a punto de contagiar a Syd mientras consultaba sus apuntes.


    ―La cuarta no la sabía―decía, buscando la respuesta―. ¡Joder, tenía que haber puesto eso! ¿Y en la décima, qué pusiste? Ah, aquí está... bueno, más o menos.


    ―Basta ―ordenó ella―. No seas aprensivo.


    ―¿Qué tal te han salido a ti? Bien, seguro. ―Él sacudió la cabeza―. ¿Crees que Cuarentena Carson se olvidará de esa fijación que tiene contigo?


    ―Eso espero ―respondió ella―. Porque me tiene frita. Y eso que la señorita Lone me echa un cable de vez en cuando. Es una tía enrollada.


    ―Sí que lo es― la rodeó con el brazo― Te ha cogido cariño, puede que le recuerdes a ella.


    ―O quizá solo me ha cogido cariño porque yo también soy enrollada. ―Él la besó en la mejilla sonriendo―. ¿Ves? Esto lo demuestra: los gais solo achuchan a las enrolladas.


    ―Eres mi chica favorita.


    ―Y tú mi amigo gay favorito. Aunque claro, solo puedo elegir entre Eric y tú, así que lo tenías fácil.


    ―Eso me anima ―bromeó Ty, arrastrándola con él―. Venga, vamos a comer.


    Se reunieron con el resto, que preguntaron de forma ansiosa cómo habían ido sus exámenes: al ser los primeros, necesitaban ser tranquilizados con algo de optimismo. Y eso fue lo que hicieron, sonreír y contestar que todo había ido bien. 


    ―¿Quién tiene examen mañana? ―preguntó Syd. Satchel y Dennis movieron la cabeza a la vez―. Oh, los matasanos mentales, ¿estáis listos?


    ―Yo nací listo ―contestó Dennis con una sonrisa―. Es más, esta tarde no pienso hacer nada. ―Todos lo miraron―. Exacto, eso es: no voy a estudiar. Voy a relajarme y dejar la mente en blanco.


    ―Qué cerdo ―masculló Satchel, con envidia y resentimiento a partes iguales―. Te odio.


    ―Yo también, así que cambiemos de tema ―cortó Eric―. Prefiero hablar de cuándo vamos a salir por ahí de juerga. Necesito un poco de distracción, ¿os parece este sábado? ―Hubo un murmullo general―. ¿Qué?


    ―Estamos de exámenes ―contestó Ava―. Hay que estudiar todo el rato que tengamos disponible, ¿sabes? Y perderíamos el domingo con la resaca.


    ―No hace falta que bebas hasta perder el sentido ―dijo Dennis―, que luego pasa lo que pasa. ―Se dio cuenta de que Syd lo miraba fijamente―. ¿Qué te pica? Será que no te divertiste la última vez.


    ―Sí, me lo pasé genial. Entre tu compañía y el puñetazo de Caleb fue la mejor noche de mi vida.


    ―¿Significa eso que no vendrás? ―preguntó Eric, con voz lastimera―. ¿Ninguno? Venga, un poco de consideración, que estoy muy apático.


    ―A mí no me importaría ―murmuró Caleb con un carraspeo.


    ―¿Seguro? ―esa fue Ava―. Quizás deberíamos ir a la biblioteca y...


    ―Tranquila, Ava. No te preocupes por mí, está todo controlado.


    Escuchar aquel «Ava» tan frío la descorazonó. Estaba tan acostumbrada a que la llamara «chica lista» que el que ahora utilizara su nombre no hacía sino desmoralizarla aún más. Y ser consciente de que todo estaba perdido, Caleb ya se había cansado de sus paranoias y no estaba dispuesto a esperar más. Asintió como para sí misma y se fijó en que Syd la observaba con atención, así que se puso a revolver su comida en el plato. Al acabar creyó que le daría tiempo a escapar, pero su amiga la alcanzó fuera.


    ―Oye ―dijo―. Tú, Caleb, ¿qué os pasa? ―le preguntó sin rodeos―. Te ha llamado Ava.


    ―Sí, es mi nombre.


    ―Nunca te llama Ava y menos con ese tono.


    ―¿Qué tono? No sé a qué te refieres.


    ―Qué mal mientes, joder ―gruñó Syd empezando a impacientarse―. Ese tono de «me has jodido y ahora estoy muy ofendido, por eso voy a tratarte como si fueras insignificante para mí». A ese tono me refiero. ¿Qué le has hecho?


    ―¿Yo? ―se asombró Ava.


    ―Sí, tú. Está enfadado contigo. ―Le pegó en el brazo―. ¡Habla!


    Ava se frotó la zona, dolorida.


    ―No me dejarás en paz si no lo hago, ¿verdad?


    ―Estudio periodismo, es mi trabajo acosar a la gente a preguntas.


    La joven se resignó y le contó todo lo que había sucedido sin dejarse nada. Syd podía ser muy meticulosa y, si decidía confirmar la historia y descubría que le había ocultado algo, era capaz de asesinarla. Carraspeó y la miró, esperando.


    ―Uffff ―resopló la rubia―. A ver cómo coño arreglamos esto... lo primero, tienes que dejarte ya de tonterías y de escuchar lo que te dice la gente, tú tienes tu criterio.


    ―Pues mi criterio me dice que no me fío del todo.


    ―Pero ¿qué esperas que haga? ¿Qué tiene que hacer para conseguirlo? Creo que le exiges demasiado a ese chico incluso antes de empezar, Ava.


    Ella se quedó pensativa y empezó a cambiar el peso de una pierna a otra, nerviosa.


    ―Es posible que tengas razón.


    ―No, no es posible: tengo razón. Solo es un tío, un tío que puede ser un rollo, y ese rollo podría llegar a ser algo más... debes planteártelo de esa manera para evitar expectativas demasiado altas.


    ―¿Tú crees? ―La miró interrogativa―. Pero tú no te lo planteas de esa manera, ¿no?


    ―Pues...


    ―No, claro, y ambas sabemos por qué: porque JD es un chico serio, que es justamente lo que Caleb no es.


    ―¡No! Ese es tu error, y lo cometes una y otra vez. Te dejas llevar por su pinta y su poca seriedad en general, pero si fuera como crees ya habría dado muestras de ello.


    ―¿Muestras? ¿A qué te refieres?


    ―A agenciarse una chica distinta cada día, a eso me refiero, que estás atontada. No liga por ahí, no pasa tiempo con ninguna, no tontea ―dijo Syd―. ¿Qué más necesitas? Normal que esté enfadado, debe creer que estás como un cencerro.


    ―Lo sé, lo sé. Estaba tan furioso... y ahora no sé cómo volver a acercarme a él, tengo miedo de que se haya aburrido de perseguirme y me meta algún corte.


    ―Di la verdad. 


    Ava cogió aire y lo expulsó un par de veces; miró a su amiga afirmando con la mirada ligeramente perdida.


    ―Lo pensaré.


    ―Pues no lo pienses demasiado... no hay nada peor que dejar las cosas sin hacer, siempre te preguntarías qué hubiera pasado.


    ―No me digas eso. ―Ava puso un puchero.


    ―Ni se te ocurra echarte a llorar ―la avisó Syd, y tiró de ella tras cogerle del brazo―. Andando, te acompaño a la habitación, no sea que te desmorones por el camino.


    ―Está bien ―aceptó la morena, decaída―. Entonces, ¿tú qué harías en mi lugar? ―le preguntó mientras la seguía―. Pero con mi carácter, claro, no con el tuyo.


    ―No tengo tu carácter, ¿cómo lo voy a saber? ―Syd se detuvo y Ava casi chocó con ella―. ¿Qué es lo que de verdad te preocupa?


    ―Supongo que solo ser una diversión ―confesó la morena―. Que después de tener lo que quiere me deje tirada, me rompa el corazón, yo qué sé.


    ―Nadie lo sabe cuando empieza algo. Me temo que hay que arriesgarse, todas hemos pasado por eso. ―La rodeó con el brazo y recuperaron el camino al cuarto―. Venga, ¿qué es lo peor que te podría pasar? ¿Que tuvieras un sexo increíble durante un tiempo y luego se terminara?


    ―¿Y por qué iba a ser increíble? ¿Y si es regular y ni siquiera tengo el consuelo de recordar que al menos en la cama era bueno?


    ―Si es malo en la cama haremos correr el rumor y listo.


    ―¡Eres malvada!


    ―Y tú idiota, ¿por qué va a ser regular en la cama? Como que no habrá practicado ni nada. ―Notó que la chica empezaba a ruborizarse un poco―. Está bien, no digo más.


    Caminaron en silencio hasta que Ava volvió a detenerse.


    ―Esto va a ser el camino más largo del mundo ―observó su amiga.


    ―El problema soy yo ―dijo ella, y Syd pareció extrañada―. No él, sino yo. No soy lo «bastante nada» para pensar que querrá quedarse conmigo.


    ―¿«Bastante nada»? ¿Qué significa eso?


    ―Soy corriente, no tengo nada de especial. No soy guapa, ni divertida, ni juerguista, ni atrevida, ni deportista, ni buena bailando, ni tengo encanto.


    ―Uh, uh ―la cortó la rubia―. Eso es una lista demasiado amplia de cosas que no haces bien, ¿no te parece?


    ―Sí, precisamente de eso se trata. ¿Por qué le iba a gustar yo a un chico como él?


    ―No, inseguridad no, por favor, es lo peor del mundo... mira, cuando yo tenía quince años era como tú, un saco de complejos estúpidos.


    ―Y una mierda.


    ―Te lo digo en serio, me miraba al espejo y pensaba: «Pareces un fantasma». Siempre pálida. Y el pelo no ayudaba mucho a darme un aspecto más saludable, ¿sabes cómo me llamaba mi niñera? ―Syd sacudió la cabeza―. «La pequeña albina». Se creía muy graciosa.


    Ava no logró esconder una carcajada.


    ―Sí, sí, ríete, no pasa nada. Así que yo era una adolescente que siempre parecía un helado de nata y encima, con mi tamaño, era lo peor. Pero luego vinieron las curvas, de repente ya no estaba tan pálida, aparecieron los rizos y en el colegio empezaron a llamarme «Barbie de bolsillo».


    ―¿En serio?


    ―Sí. Era un poco raro, no te creas... además se sentían estafados porque, con ese mote, esperaban que fuera un cerebro sin usar y claro, yo soy demasiado bocazas.


    Ava recordó las palabras que había dicho Jake sobre ella hacía tiempo y de nuevo le entró un ataque de risa.


    ―Así que me pasé parte de toda mi adolescencia pensando que el peor enemigo de las mujeres jóvenes era el virus del papiloma, cuando en realidad es la inseguridad. Eso hace que tu propia visión esté distorsionada y seas muy dura contigo misma.


    Ava se quedó pensativa unos segundos.


    ―Bueno, en eso llevas razón, siempre somos demasiado exigentes con nosotros. ―La observó unos segundos―. ¿Crees que Satchel también ha tenido complejos?


    ―Uffff, ella es un caso aparte.


    ―Siempre está tan segura, ¿verdad? Incluso delante de los demás no se corta un pelo y se califica como «tía buena».


    ―Sí, y mira cómo le funciona... todo el mundo la ve de esa manera. La muy maldita no sabe lo que significa la palabra «inseguridad».


    ―Puede que de niña le acomplejaran sus pecas o sus dientes.


    Syd la miró y se echó a reír.


    ―¡Qué bueno! ―exclamó―. Ahora que lo dices, ese enorme vacío entre sus dos incisivos puede ser carne de burla en el futuro.


    Ava puso cara de culpabilidad, aunque no lograba borrar la sonrisa al mismo tiempo.


    ―Gracias por estar siempre ahí para ayudarme con mis paranoias ―le dijo―. Estas cosas no puedo hablarlas con Satchel porque ella...


    ―... no sabe lo que es la delicadeza, lo sé. Las amigas estamos para estas cosas, no tienes que dar las gracias. Es parte del pack de amigas.


    ―¿Y qué dice ese pack sobre chicos?


    ―Dice, y de forma muy clara, que: «Una siempre tiene al chico que quiere, a menos que ya esté ocupado, claro».


    ―Genial. Intentaré creer que puedo conseguirlo.


     


    El jueves amaneció nevado. Eso solía gustar a los estudiantes, aunque que tuvieran menos diez grados de temperatura no les hacía tanta gracia, sobre todo a los que salían a fumar. Excepto Dennis, que fumaba donde le daba la gana, todos los fumadores encontraban sagrado su rato de toxicidad en la calle, pero no resultaba tan placentero si casi perdían los dedos de la mano por sujetar el cigarrillo.


    ―Está nevando como si se acabara el mundo... ―observó Syd y miró a los chicos―. Esto me recuerda esa mítica batalla de bolas de nieve del año pasado en la que ganamos nosotras.


    ―Nos está picando ―comentó JD―. No entréis en su juego.


    ―Venga ya. ―Satchel se recostó en su silla―. ¡Si fue muy divertido! Todos rodeados y recibiendo pelotazo tras pelotazo. Mucho equipo de hockey, mucho equipo de hockey, y luego no podéis ganar una simple guerra de bolas contra unas chicas.


    ―No lo hicimos tan mal ―empezó Chris, cayendo en la trampa.


    ―¿Qué batalla? ―quiso saber Caleb, cuyo espíritu infantil le hacía interesarse por esas cosas―. ¡Si hacéis una yo me apunto!


    ―Oh, sí ―dijo Syd encantada―. ¿Hacemos una?


    ―¿Guerra de bolas de nieve? ―preguntó JD―. Eso está bien. Cualquiera pensaría en ponerse a estudiar como locos porque hay exámenes, pero vosotras... con vosotras rompieron el molde.


    ―Pero era un molde chulo, no se puede tener todo ―bromeó Satchel―. ¡Lo que te pasa es que no quieres perder otra vez, Cochrane! Sabes que vas a acabar con toda la ropa mojada y horriblemente humillado.


    ―Pues si me lo pintas así, desde luego te digo que no.


    ―Si después nos hemos puesto al día con los estudios podemos montar una ―sugirió Ava, aunque deseaba que no fuera así.


    ―Puede que esta vez no ganéis ―observó Chris―. Os veo demasiado confiadas. Además, como chicas que sois, ¿no deberíais estar maquillándoos o algo así? O comprando zapatos, que todos sabemos que es algo muy importante para vosotras.


    Ava se quedó un poco cortada por su tono, pero Syd empezaba a estar harta de él.


    ―¿Sabes qué? La próxima vez que bajemos de compras, te vamos a traer un montón de tabletas de chocolate. ―Él la miró sin entender―. Ya sabes, el sustituto del sexo.


    ―Perdona, ya que te interesas por mi vida sexual te diré que tengo candidatas de sobra.


    ―¿De veras? ―Ella cogió su cazadora―. Pues ya tardas en practicar con alguna. ―Se incorporó mirando a los demás―. Después os veo. ―Y se fue.


    Hubo algunas risas por parte de los chicos, lo que propició que Chris dejara su café y se marchara de malas maneras.


    ―Voy a matar a Syd ―masculló JD.


    ―¿Y eso por qué? ―Dennis se bebió su café de un trago―. Es un poco bocazas, pero Chris se lo estaba buscando.


    ―Sí. Y somos tú y yo quienes tendremos que aguantarlo con un humor de perros en el cuarto.


    ―Joder, es verdad.


    Uno por uno, se fueron despidiendo para ir a sus cosas. Ava cogió sus libros y fue a la biblioteca, donde ya estaba Syd instalada con sus cosas. Se sentaron juntas y se dedicaron toda la mañana a estudiar sin apenas distraerse, con lo cual resultó muy productivo, aunque Ava empezaba a preocuparse porque realmente iba retrasada.


    ―¿Cómo haces para no distraerte? ―le preguntó a su amiga, cuando ya se levantaban para irse hacia el comedor―. Me cuesta tanto estudiar...


    ―Ah, es por eso por lo que la gente enamorada suspende ―se burló ella.


    ―Gracias, ¿ves? El amor es una mierda.


    ―Totalmente.


    ―No solo nos vuelve inseguros, tontos y almibarados, sino que encima tendremos que resignarnos a la más cruda de las ignorancias, porque ni estudiar se puede.


    ―Bien dicho.


    ―¿Me estás dando la razón como a los locos?


    ―Solo te apoyo, aunque ese comentario venga desde la insatisfacción más profunda. ―Vio su expresión y sonrió―. Mira a JD, cualquiera diría que nunca ha visto nevar.


    Se acercaron a él, que observaba cómo la nieve caía sin parar.


    ―¿Lo estás viendo a cámara lenta? ―preguntó Syd con una risita―. ¿A lo John Woo?


    ―Me muero de ganas de ir al cine ―murmuró Ava―. Eso que tenemos aquí es un asco. Además, necesito ver películas actuales, ¿por qué no vamos algún día?


    ―Cuando acaben los exámenes ―contestó JD.


    ―¿Te has pensado mejor lo de la batalla de bolas de nieve?


    ―Paso, con una humillación es suficiente.


    La rubia permaneció en silencio mirándolo. Ava se dio cuenta de que debía desaparecer y eso hizo, diciendo en voz baja una excusa poco elaborada a la que ninguno prestó atención.


    Antes de que Syd pudiera decir nada, él se adelantó:


    ―-El otro día hice un intento de hablar con él, pero es que con el baile de puestos en el equipo tenía un cabreo... cuando se fue estaba de tan mal humor que si le llego a decir esto me mata allí mismo, fijo.


    ―Ya... ―murmuró ella―. Esa cara de cachorro apaleado es buena, ¿qué pretendes?


    ―Que no pierdas la paciencia.


    La joven no respondió, esquivando sus ojos , y él se dio cuenta de que algo ocurría.


    ―Syd ―dijo, tratando de que lo mirara.


    ―¿Qué?


    JD abrió la boca, pero antes de que pudiera decir nada apareció Yin y le rodeó los hombros con el brazo.


    ―Colega ―dijo―, hoy no te libras. Hace mucho que no estamos, ¿qué te parece si nos damos una vuelta después de comer por el centro? Necesito que me ayudes a comprar un traje.


    Él miró a su amigo, contrariado, y luego a Syd. No era tonto y captaba que ella le estaba dando un aviso, una señal de que su paciencia se agotaba... por otro lado, Yin tenía razón y lo tenía tan abandonado que la culpabilidad se apoderó de su persona al momento.


    ―Pues...


    ―Sí, ¿por qué no vas, JD? ―intervino la chica―. Quizá te venga bien cambiar de aires, eso siempre despeja.


    ―Genial ―repuso Yin, encantado―. Vamos a comer, cuanto antes nos larguemos mejor.


    Los adelantó y ellos intercambiaron una mirada que no dejó a JD demasiado tranquilo. 


     


    Tras la comida, todos se dispersaron y JD subió a coger su cazadora antes de reunirse con Yin en la puerta de su cuarto.


    ―No te importa, ¿verdad? ―volvió a preguntar el coreano―. Ya sé que estamos con exámenes, pero yo lo tengo todo al día y sé de sobra que tú también.


    ―Tranquilo, puedo perder un par de horas ―dijo JD.


    ―Quiero hablar contigo de una cosa, y también es cierto que necesito un traje. Ya he llamado a un taxi, vamos a esperar en la entrada.


    Los dos se pusieron en marcha. El taxi aguardaba fuera de las verjas y ya se encaminaban hacia allí cuando JD vio que Syd se cruzaba con Nathan y ambos se saludaban con familiaridad. Les lanzó una mirada inquieta que su amigo captó.


    ―¿Qué ocurre? ¿Te preocupa Nathan?


    ―Sí. Me preocupa Nathan.


    ―JD, tienes que reaccionar. ―Lo empujó dentro del taxi para que dejara de poner aquella cara y después entró él también, acomodándose―. Ya sabes que Syd no es la chica que yo escogería para ti, tiene demasiado carácter, pero si es la que quieres, espabila. El año pasado ya estuviste en segundo plano con Chris y, si ahora no despiertas, va a venir ese tío y...


    Vio su cara y cómo se pasaba la mano por el pelo, preocupado, y alzó una ceja.


    ―¿Qué es lo que no me dices?


    ―Estoy en una situación difícil.


    ―¿Y tiene algo que ver con ella? ―Su amigo asintió―. ¿Me lo cuentas o no te apetece?


    JD dudó unos segundos, aunque sabía que podía confiar en Yin. No era precisamente el típico que se dedicaba a contar historias a los demás, aunque solo fuera porque se hablaba con los justos. Yin lo escuchó sin interrumpir ni una sola vez hasta que terminó. Pensó en hacerle alguna broma, pero la verdad era que su amigo parecía tan agobiado que no fue capaz.


    ―A ver, céntrate ―le dijo con seriedad―. Porque esto no tiene buena solución.


    ―No me digas eso...


    ―Si piensas que Chris te va a dar un abrazo por haber respetado su amistad o algo así la llevas clara. Chris se va a cabrear de igual forma porque te estás liando con su ex.


    ―Pero...


    ―Por otro lado, tal vez deberías plantearte si vale la pena perder un amigo por una chica que te gusta.


    ―¿Por una chica que me gusta? ―preguntó sorprendido―. Es bastante más que eso.


    ―Pero ¿cuál es el problema en realidad?


    ―Chris no está listo para escuchar lo que le voy a decir, ni yo para decírselo. Syd está perdiendo la paciencia y temo que me mande a freír espárragos, que me diga que mejor si somos amigos, que soy un cobarde, que hay otros que no se pensarían dos veces salir con ella... como Nathan.


    ―Sí. Hay que tener cuidado con Nathan. Entre las pecas, ese aire simpático y que «qué salado el pelirrojo» puede dar la imagen de inofensivo, y de inofensivo no tiene nada.


    ―No soy idiota, por eso me preocupa. Joder, intento hacer lo correcto, pero empieza a importarme una mierda.


    ―Eso no me lo creo. ―Yin sintió que el taxi se detenía y le alargó un billete al conductor―. Vamos.


    Se encaminó a una tienda con JD detrás.


    ―¿Qué harías tú?


    ―¿Yo? ―Yin meneó la cabeza―. Es un poco complicado medir sentimientos. Para empezar, tienes que recordar cuánto tiempo llevas tras esa chica y lo que te ha costado que te corresponda. Y también, ser consciente de que Chris exagera, ya que nunca tuvo una relación real con ella.


    ―Que no fuera real para ella no significa que él no se lo tomara en serio.


    ―¡Claro que se lo tomaba en serio! Demasiado... una tía que me da un par de besos y no se acuesta conmigo no es una novia ni es nada. Solo una amiga que se ha equivocado.


    JD fue detrás una vez que el coreano se puso a mirar los trajes que había en los percheros, cada uno de los cuales no bajaba de los tres mil dólares.


    ―¿Qué estamos buscando?


    ―Un traje elegante. En las vacaciones de primavera tengo una gala benéfica en casa y mis padres me han pedido que asista bien vestido.


    ―¿Y para eso necesitas un traje de tres mil pavos? Es obsceno.


    ―Entiendo que lo veas así, no te mueves en mi mundo. Ni en el de Syd, ya puestos.


    ―Por cierto, ¿qué hay de ti? ―Yin lo ignoró de forma deliberada―. ¿No hay nada que quieras contarme sobre tu vida amorosa?


    ―¿A qué vida amorosa te refieres?


    ―Desde el año pasado pensé que en algún momento terminarías teniendo algo con Satchel. Te gusta, ¿no?


    ―Tal vez. Pero soy lo bastante listo como para saber que esa historia no saldría bien. ―Le sonrió―. Además, ella no siente lo mismo por mí.


    ―¿No? ¿Cómo lo sabes, te lo ha dicho?


    ―No. ―Sacó un traje azul marino de corte clásico y se lo enseñó―. ¿Qué tal? 


    JD se encogió de hombros. 


    ―O sea, que te rindes.


    ―No es eso, tengo pruebas. ―Señaló los trajes―. ¿Opiniones?


    JD suspiró y enfocó su mirada en la ropa que su amigo le mostraba. Localizó una percha y extrajo un traje para mostrárselo.


    ―Esta te irá bien.


    ―Es chulo, me gusta. Me lo probaré.


    ―¿A qué pruebas te refieres? ―inquirió, mientras Yin se metía en el cambiador.


    Esperó con paciencia mientras su amigo se ponía el traje y salía, abrochándose la chaqueta.


    ―¿Qué tal?


    ―Perfecto.


    Yin se miró de perfil y asintió.


    ―Sí, me gusta. ―Probó el otro lado―. Me lo voy a quedar.


    ―¿De qué pruebas hablas? ―Ya empezaba a impacientarse, ¡cómo le costaba hablar a Yin!


    ―Bueno, de eso quería hablarte. ―Suspiró―. Mientras yo estuve fuera, se acostó con Mark.


    JD procesó aquella información con cierta dificultad, porque Yin hablaba de algo reciente, no de lo ocurrido el año anterior. 


    ―¿Estás seguro? ―inquirió, para ganar tiempo.


    ―Los oí hablar en la discoteca y no parecía la primera vez.


    Joder, no podía decirle que sabía que el año anterior habían tenido un revolcón, porque entonces parecería que estaba ocultándoselo o a saber, que Yin desconfiaba rápido. Mejor intentaba encauzar el tema.


    ―No están saliendo ―se apresuró a decir―. No se les ve juntos, ni se ha oído nada al respecto, así que no creo que sea nada serio.


    Pensaba que eso animaría a Yin, pero su amigo solo movía la cabeza.


    ―Ese es problema ―confesó―. Soy un chico tradicional, JD, es así como me han criado y no puedo estar con una chica que va a acostándose por ahí con cualquiera.


    ―Bueno, eso ha sonado un poco machista, Yin.


    ―A ver, no me refiero a que tenga que ser virgen ni nada así, pero si yo le gustara, desde luego que acostarse con uno en cuanto desaparezco no es una buena señal, ¿no?


    En eso tenía algo de razón, aunque claro, él tampoco había dicho nada de que fuera a volver.


    ―Quizá pensaba que no volverías ―le recordó.


    ―Da igual, porque como te digo, no fue la primera vez. Así que si se ha acostado con Mark no sé cuántas veces, ¿cómo sé que no lo ha hecho con algún otro? Sabemos lo atolondrada que es, ¿y si no es capaz de tomarse en serio una relación, aun suponiendo que de verdad yo le guste? 


    ―Das por perdido algo sin haberlo intentado. Quizá lo que deberías hacer es hablar con ella, ¿ya no hacéis sesiones?


    ―No, ahora las hace con Caleb. 


    Hizo una mueca y JD frunció el ceño.


    ―¿Piensas que hay algo entre ellos también? ―Yin se encogió de hombros―. Lo dudo, Caleb solo tiene... o tenía, en la cabeza a Ava, han tenido como un punto de inflexión que... es igual. ―Sacudió la cabeza―. Estábamos hablando de ti y Satchel.


    ―Solo quería contártelo, porque sé que a veces parece que estoy cabreado y bueno, ya sabes lo que me pasa. 


    ―Satchel no es mala chica, aunque entiendo que tengas dudas. De todas formas, piénsalo bien ―le aconsejó, acercándose para ponerle bien las solapas de la chaqueta―. Y el traje te está perfecto.


    ―Gracias ―Yin agradeció su apoyo y que no tratara de encaminarlo hacia una decisión u otra―. Voy a pagar y te invito a un café. Corto, prometido, que sé que estás deseando irte.

  


  


  
    CAPÍTULO 21


    Syd se había cruzado con Nathan cuando se marchaba a la biblioteca a estudiar con Ava. En ese momento no se detuvo a charlar con él, pero cuando ambas decidieron que ya habían estudiado suficiente y que necesitaban una pausa, volvieron a encontrárselo cargando con sus libros.


    ―Sal a comer tus pistachos ―le dijo Syd a la morena―. Estaré aquí. ―Y se aproximó al pelirrojo―. Oye, te invito a un café. Serán cinco minutos.


    Nathan la siguió hasta la máquina y se dejó caer en uno de los sofás con cara de interrogación.


    ―¿Pasa algo? ―quiso saber, cuando ella se aproximó con un capuchino.


    ―Quería hablar contigo.


    ―¡Déjame adivinar! Lo has pensado mejor y has caído en la cuenta de que soy un tío súper majo, guapo y gracioso, a pesar de las pecas. ¿Verdad? ―preguntó esperanzado.


    ―No del todo, aunque es una buena forma de describirte.


    ―Ya, ¿entonces?


    ―Quería hablarte de eso precisamente.... Me caes bien, Nathan


    ―Entonces, ¿por qué no sales conmigo? Te caigo bien y te hago reír, ¿tal vez no te gusto físicamente? Sé por experiencia que mi cara puede resultar inquietante.


    Syd trató de controlar una carcajada.


    ―¿Inquietante?


    ―Las chicas o me adoran o les horrorizo, una de dos... ¿perteneces al grupo de las segundas?


    ―Tú eres un chico mono, no es eso.


    ―Bien, entonces, ¿cuál es el problema?


    ―El problema es que hay otra persona.


    Nathan no esperaba aquella respuesta. Como todo el mundo en el Sharidan, sabía que Syd había tenido una especie de relación con el capitán de Los lobos (bueno, excapitán), aunque se rumoreaba que muy platónica. Después de eso, a la rubia no se le conocía ningún otro ligue, aunque siempre se había dado por hecho que tenía algo con JD.


    Por otro lado, de haber tenido una relación con él ya lo sabría toda la universidad, y ese era el motivo de que le hubiera sorprendido su respuesta.


    ―Oh, vaya ―murmuró, desanimado―. Es un tío con suerte entonces.


    Vio en la cara de la rubia una mueca incapaz de definir, pero decidió que era un ejercicio tonto tratar de encontrarle significado.


    ―De todas formas, si cualquier día te apetece que salgamos en plan colegas no dudes en llamarme ―ofreció el pelirrojo, poniéndose en pie y mirando hacia la entrada―. Ahí está tu amigo, mirándome con mala cara. No le caigo bien, ¿no?


    Syd desvió la mirada y en efecto, Yin y JD acababan de llegar, el primero cargado con una funda que debía llevar un traje dentro, y el segundo con una mirada que lo decía todo: estaba claro que verla con Nathan no lo tranquilizaba. Pensó que se acercaría al menos a saludarla, pero el chico se dio media vuelta y desapareció por la misma puerta por la que acababa de entrar hacía segundos, dejando a Yin, a Nathan y a ella misma con cara de asombro. Le lanzó al coreano una mirada inquisitiva, pero él se limitó a encogerse de hombros, despedirse con la cabeza y encaminarse hacia las escaleras para subir a su habitación. Con un suspiro, Syd miró su reloj y decidió que aún quedaba un rato para la cena y que lo mejor que podía hacer era volver a la biblioteca. Le sonrió a Nathan a modo de despedida y se marchó sin esperar a Ava.


     


    JD fue directo hacia la pista de hockey y giró al vestuario. Sabía que Chris estaría allí porque solía entrenar hasta un rato antes de la cena, y no se equivocó: estaba, aún con la toalla alrededor de la cintura, decidiendo si se dejaba el pelo mojado o se molestaba en secárselo. Alzó la vista y sus miradas se encontraron a través del espejo.


    ―JD ―dijo Chris sin saber bien qué esperar.


    ―Tengo que hablar contigo. Sé que no te va a gustar, pero ya no aguanto más, me estoy desquiciando.


    ―Déjame adivinar. ―Chris no se giró para mirar a su amigo, limitándose a continuar frente al espejo―. Tiene algo que ver con Syd... digamos que os habéis liado en secreto o algo así. ―La cara sorprendida de JD hizo que sus comisuras se curvaran en una sonrisa―. Qué listo soy.


    ―No nos hemos liado ―corrigió JD―. Primero quería hablar contigo.


    ―Eso es muy noble por tu parte ―su tono era burlón―. No sirve de nada, pero hay que reconocerte al menos eso. ―Meneó la cabeza―. Me has estado haciendo la cama, ¿no?


    ―¡No! De eso se trataba.


    ―¿De qué, de quitarle la novia a tu amigo?


    ―¿Me estás acusando a mí de joder tu relación?


    ―No. ―Chris se giró al fin para enfrentarse con él―. Eso lo hice yo solito al acabar en la cama con Cherry aun sin ser capaz de recordar lo que pasó. Seguro que no intercediste demasiado por mí, ¿verdad?


    ―Pues, aunque no te lo creas, lo intenté ―le aseguró JD.


    ―Mira, sinceramente, lo dudo. Éramos amigos, pero también lo eras de Syd. Seguro que te dedicaste a consolarla usando tu sonrisa perfecta.


    El comentario le sentó mal a JD. No porque fuera cierto (que no lo era), sino porque le dolía darse cuenta de que Chris pensaba eso de él, y, aunque solo fuera por el enfado del momento, no era justo.


    ―Vale. Pues ya que nos estamos sincerando, tengo que decir que no tuve que consolarla en absoluto ―replicó, dando un paso hacia su amigo sin amedrentarse―. Quizá fuera porque lo vuestro no era ni una relación ni nada que se le pareciera.


    Los ojos de Chris empezaron a echar chispas y se fue directo a él sin pensárselo dos veces. Tal vez contaba con que JD era pacífico y no lo atacaría, aunque se sorprendió cuando el chico lo sujetó por los hombros.


    ―No quiero pelearme contigo ―dijo con voz helada―, pero lo haré. Así que para.


    ―Yo...


    ―Tú ya no tienes nada más que decir. No he venido a pedirte permiso, sino a avisarte porque pensaba que te lo tomarías de forma madura. Creo que lo he hecho bien hasta ahora, Chris, teniendo en cuenta que ambos nos fijamos en ella en el mismo momento.


    Chris dejó caer los brazos, perdiendo su gesto agresivo.


    ―Nunca me metí en tu relación, ni traté de boicotearla, ni de seducirla a ella. Solo me aparté y me mantuve en el lugar de amigo, y era lo correcto. Lo vuestro, aunque apenas fuera real, ya se acabó, y llevo meses sin hacer nada con Syd solo porque pensaba que sería mejor que lo supieras antes... aunque haga lo que haga tú no vas a comprenderlo porque estás resentido.


    Chris lo miró a los ojos y, de forma lenta, retrocedió dos pasos.


    ―Podrías tener a cualquier chica que quisieras, ¿por qué tiene que gustarte Syd?


    ―No es que me guste, es que la quiero. Estoy enamorado de ella.


    Vio la expresión de sorpresa del chico y pensó que quizá había hablado demasiado. Tal y como estaba Chris no confiaba mucho en que no usara la información para cualquier cosa, pero este terminó por asentir.


    ―Vale ―dijo, aún confundido, mirándolo―. ¿Es cierto que no os habéis acostado todavía? ¿Que esperabas a contármelo?


    JD afirmó en silencio.


    ―Vaya ―resopló, pareció querer decir algo y entonces repitió―: Vaya.


    ―Sí, vaya. Llámame idiota, creí que a lo mejor todo podía terminar bien si era honesto.


    ―Pero ¿por qué has tardado tanto?


    ―Últimamente te has portado...


    ―...como un gilipollas? ―acabó Chris por él.


    JD se encogió de hombros, lo que venía a ser un claro «sí», y al rostro de Chris asomó una sonrisa leve.


    ―Lo entiendo. No he sido yo mismo los últimos meses, sentía bastante rencor por lo que sucedió y la impotencia de no haber podido demostrar que no hice nada.


    Ambos sabían que eso solo podía ratificarlo Cherry, detalle que fue obviado. No tenía sentido sacarle más punta de la necesaria a la situación, o al menos eso pensó JD.


    ―Ya veo. ¿Se te han pasado las ganas de pegarme ya?


    ―Mira. ―Chris cogió aire y lo soltó despacio―. No te voy a negar que la idea de que salgas con Syd no me gusta, pero cierto es que no soy nadie para protestar, ya que mi comportamiento no ha sido ejemplar. A lo mejor me notas un poco raro, ya se me pasará. Pronto volveré a ser el de siempre.


    No era una bendición absoluta, aunque sí un comienzo, y a JD le bastaba.


    ―De acuerdo ―aceptó.


    ―Y JD ―le cogió del brazo―, gracias por esperar para decírmelo, tío. No pensé que nadie haría eso por mí.


    ―Bueno, eras mi mejor amigo.


    A Chris no le pasó por alto aquel «eras» que dejaba claro que ya no le consideraba como tal. Sin embargo, eso no le sorprendía lo más mínimo: se lo había ganado a pulso.


    Le dio dos palmaditas amistosas en el hombro y JD decidió dejarlo solo para que pudiera vestirse. Cerró el vestuario y regresó al edificio principal sintiendo cómo se acababa de liberar de un peso enorme... ya estaba hecho lo más difícil, solo le faltaba decírselo a Syd, y esperaba no encontrarla otra vez con el maldito pelirrojo, porque cada vez que lo veía rondando a su alrededor sentía ganas de estamparlo contra el suelo.


    Fue directo a la biblioteca sabiendo que se habría ido allí para seguir estudiando, pero no llegó porque a medio camino la vio de regreso. Ella se detuvo vacilante.


    ―¿Me vas a evitar otra vez como antes? 


    ―Lo siento, tenía que hacer algo urgente. Como ahora.


    Recorrió la zona con la mirada y bingo, ahí estaba: su querida sala de cámaras. JD la agarró del brazo sin hacer caso de su cara de asombro, empujó la puerta con el hombro y la metió dentro cerrando después.


    ―¿Se puede saber qué mosca te ha picado? ―protestó Syd irritada, frotándose el brazo―. ¿Qué hacemos aquí?


    Vale, no era el sitio más sexy del mundo, pero ya no podía aplazarlo más. Ahora que Chris ya estaba al tanto, de pronto lo más urgente era...


    Interrumpió sus quejas con un beso apasionado mientras la conducía de forma disimulada hacia el pequeño mostrador que había. Syd notó el apremio en sus movimientos, confusa, y de pronto creyó entender, así que lo apartó.


    ―¿Esto es porque me has visto con Nathan? ―quiso saber, buscando sus ojos―. JD, aunque antes me vieras enfadada yo nunca...


    ―No. Ya he hablado con Chris, todo está solucionado.


    Le acarició los labios con el pulgar y entonces ella entendió. Volvió a besarla, y esa vez le respondió sin pensar siquiera el sitio en el que se encontraban: agarró su camisa y le pegó tal tirón que todos los botones salieron volando por el aire. JD no prestó la más mínima atención, ocupado en desabrocharle la suya, aunque segundos después lo dejó para cogerla de la cintura y subirla fácilmente sobre el borde del mostrador, donde quedó sentada. Terminó de desatarle la blusa y la miró, llevaba tanto tiempo esperando ese momento que no pensaba permitir que fuera un simple polvo en un cuartucho cualquiera. Lo del cuartucho ya no tenía remedio, pero lo otro sí... contempló sus curvas suaves y perfectas, su ropa interior sexy, el leve rubor que había en sus mejillas, su forma de mirarlo, y supo que no podía esperar más. Terminó de desvestirla sin saber bien cómo. Ella tenía toda la pinta de no estar muy cómoda... 


    Syd estaba pensando en eso mismo, en lo incómodo del lugar; estaba ahí, sentada de mala manera y planteándose decirle si no sería mejor ir a su habitación cuando él deslizó la mano entre sus piernas. Al momento se le olvidaron las pegas porque madre mía, vaya forma de tocarla... estaba claro que sabía muy bien lo que hacía con aquellas manos, así que se dedicó a mordisquearle el hombro deseando que no parara y a la vez que lo hiciera, o aquello terminaría muy pronto.


    Segundos después apartó su mano y JD entendió el mensaje, así que en unos segundos estaba dentro de ella mientras la rubia le rodeaba con las piernas, rezando porque no acabaran ambos en el suelo. Se movieron en perfecta sincronía, como si sus cuerpos encajaran a la perfección... demasiado ansiosos como para deleitarse en exceso con esa primera vez, pero inevitable porque el cuarto estaba ya muy caldeado.


    JD la agarró del cuello y la apretó contra él mientras aceleraba sus movimientos hasta que ya solo podían emitir jadeos ahogados... hasta que ella lo agarró con fuerza al notar esa sacudida de placer recorriendo su cuerpo como un chispazo eléctrico.


    Poco a poco notó cómo sus cuerpos se relajaban y entonces lanzó un suspiro por encima de su hombro.


    ―¿Estás bien? ―oyó que le preguntaba JD.


    ―¿Qué?


    ―¿Por qué suspiras así?


    Se separó para mirarla y ella cedió a regañadientes.


    ―No era un suspiro, solo era aire acumulado.


    ―Sí, lo que viene siendo un suspiro, vaya... ¿va todo bien? ¿No te habrá decepcionado?


    ―¿Decepcionado? Pero si estamos en un cuarto polvoriento y yo sentada encima de un mostrador de cualquier manera, lo teníamos todo en contra... y ha sido increíble. Madre mía ―repitió ella todavía sin aliento.


    JD la estudió con atención.


    ―¿Estás segura de que quieres estar conmigo?


    ―Te acabo de hacer una demostración ―bromeó Syd―. Pero es posible que necesites otra.


    ―Estoy hablando en serio ―insistió JD―. Lo de la cara bonita me ha traído muchos problemas en el pasado, muchas chicas se enamoran solo de eso y luego vienen las decepciones.


    ―Bueno, no solo eres una cara bonita ―contestó Syd―. También eres inteligente, ambicioso y buena persona, aunque no por ese orden.


    ―Y buen amante, no te lo dejes.


    ―Eso no me ha quedado muy claro ―le dijo ella con una risita―. Me parece que vamos a tener que practicar un poco más. ―Miró el reloj―. Pero no esta noche... nos hemos saltado la cena, se deben preguntar dónde nos hemos metido.


    Por fin el chico se separó de ella y empezó a buscar su ropa por el suelo. Encontró su camisa y la contempló.


    ―Ni un solo botón ―comentó.


    ―Te compraré otra ―le dijo Syd.


    ―No puedo ir así por el pasillo. ―Se la puso y trató de cerrarla sin éxito―. Menos mal que estarán todos comiendo y no me va a ver nadie, iré derechito a mi cuarto.


    Recogió la ropa interior que minutos antes había salido volando para acercársela y ella se bajó de un salto para vestirse. Mientras se abrochaba la blusa, JD empezó de nuevo a besarla, dificultando la tarea; se separó con cierto esfuerzo.


    ―Nos van a pillar ―dijo, con una sonrisa.


    ―Tienes razón, mejor que no me vean sin pantalones.


    Una vez vestidos, salieron y echaron a andar.


    ―Entonces, ¿Chris lo tomó bien? ―preguntó ella.


    ―Bueno, no es que diera saltos de alegría y tenía bastante rencor acumulado, pero creo que lo aceptará.


    ―Menudo consuelo, ¿vas a cambiarte y nos vemos en el comedor?


    ―Sí. ―La besó de forma breve y cogió las escaleras para subir.


    A mitad de camino se encontró con Satchel y Ava, que bajaban camino del comedor. Las dos le miraron para saludarle, pero entonces ellas se percataron de cómo llevaba la ropa y el pelo y se miraron con una sonrisa intentando disimular.


    ―Huy, huy, ¿qué le ha pasado a tu camisa?


    ―¿Y a tu pelo?


    ―Corre, Ava, a ver si cazamos a la rubia antes de que se escaquee.


    ―Me voy ―dijo JD, desapareciendo a la velocidad del rayo.


    Las dos salieron pitando y se dieron tanta prisa que justo pillaron a Syd antes de entrar. Su amiga estaba impecable, solo la delataba el rubor que aún tenía en los pómulos.


    ―Mira eso ―comentó Satchel cuando la vio―. Cara de 100% satisfacción total.


    ―Pero ¿dónde os lo habéis montado? ―Ava tenía cara de pasmo.


    ―¿Qué tal es en la cama? ―insistió Satchel, sin dejarla responder a lo anterior―. Ya sabes que tienes que contarlo todo con pelos y señales.


    ―Regular ―contestó Syd y las dos la miraron con los ojos como platos y al ver sus caras le entró la risa―. Es coña. Es que no quiero deprimiros presumiendo.


    ―Qué zorra asquerosa, ¿eso significa que no vas a darnos detalles? ―Satchel fue hasta donde la chica y la sacudió―. ¡Necesitamos saber!


    ―Satchel, no seas tan cotilla ―le dijo Ava―. Tía, las cosas íntimas no se pregonan por ahí.


    ―¡Claro que sí, somos sus amigas y es su deber compartir con nosotras lo que es tirarse a un tío bueno! ¡Ya que nosotras no lo vamos a catar, esto es lo más parecido!


    ―Déjame, que no voy a contarte nada ―protestó Syd deshaciéndose de ella.


    ―Chicas, ¿qué tal si cenamos y a dormir? Algunas tenemos exámenes mañana.


    Satchel refunfuñó al escuchar el tono autoritario de Ava y le lanzó una mirada de vieja gruñona antes de abrir la puerta y entrar en el comedor.


     


    Al día siguiente, en el aula de audio, Ava por primera vez hizo un examen llena de inseguridad y no muy convencida de que fuera a sacar buena nota. No le gustó esa sensación, así que se dijo a sí misma que se olvidaría de todo y se dedicaría a hincar más los codos. Observó a Caleb, quien sí parecía saber lo que estaba haciendo. Estaba claro que las compañías le habían beneficiado, pues parecía tener mucho que escribir y eso le alegró: si mejoraba sus notas su padre dejaría de darle la tabarra. Cuando por fin acabaron, se levantó con un suspiro y Caleb la miró.


    ―¿Ha salido mal?


    ―Regular ―contestó ella.


    ―Seguro que es solo una sensación ―dijo Caleb, intentando animarla pese a su tono distante.


    Abandonó su asiento y se fue hacia JD sin esperarla, así que la chica lo siguió con paso lento hasta reunirse con ellos. No prestó atención a la conversación hasta que llegaron al comedor, y allí estuvo totalmente desconectada de la charla hasta que Syd le dio un pellizco.


    ―¡Hey! ―exclamó Ava, regresando a la realidad de golpe.


    ―Perdona, estabas perdida. ―La miró―. ¿Estás bien?


    ―Sí... no lo sé. Estoy un poco preocupada por mis exámenes, eso es todo ―confesó Ava―. Creo que nunca había estado tan poco preparada como ahora.


    ―Aprieta más.


    ―Supongo que este fin de semana me pondré al día. ―Se frotó las sienes―. Tendré que acampar en la biblioteca. 


    ―Yo te llevaré agua ―prometió Syd con una sonrisa―. Y comida si quieres.


    Ava asintió y, durante el resto de la comida, trató de mostrarse algo más participativa y olvidar un poco su preocupación. Tras comer, la joven salió a comer sus frutos secos, encontrándose con Jake.


    ―¿Molesto? ―preguntó él acercándose.


    ―Claro que no ―replicó ella, haciéndole sitio―. Ya pensé que no vendrías.


    ―¿Cómo ha ido el examen? ―dijo él encendiendo un cigarrillo.


    Ella movió la cabeza, pero no respondió; solo entonces notó Jake que la chica estaba haciendo esfuerzos para no echarse a llorar. Alarmado, la sujetó por los hombros.


    ―Oye, oye, ¿qué es? ¿Va todo bien?


    ―No... no logro concentrarme en los libros, los exámenes no me han ido como debían ir y tengo todo el rato a mis padres en la cabeza. No quiero decepcionarlos, siempre han estado orgullosos de mí, pero veo que este año no lo voy a lograr.


    ―Tranquilízate un poco ―le dijo Jake―. No vas a decepcionar a nadie, eso te lo digo yo. ¿Qué pasa, son más duros de lo que creías? Me refiero a los exámenes. ―Ella asintió―. Pero tú estás a la altura.


    ―Últimamente no le he dedicado todo el tiempo que debía dedicar... tengo la cabeza muy dispersa y ahora estoy pagando las consecuencias.


    Y empezó a llorar. Necesitaba desahogarse de alguna manera y con Jake tenía la suficiente confianza para hacerlo. Él hizo lo que debía: abrazarla, decirle palabras de consuelo y ánimo y tranquilizarla como si fuera una niña pequeña, hasta que se le fue pasando el arrebato. Ava lloró un poco más y alzó la mirada, avergonzada.


    ―Gracias por estar siempre cuando te necesito ―dijo en voz baja.


    Pensó que Jake soltaría alguna broma irónica de las suyas, pero él se limitó a mirarla sin decir nada. Le secó las lágrimas con los pulgares y, de repente, se acercó y la besó en los labios. Ella se quedó tan anonadada que no reaccionó. No se movió, no se creía lo que estaba haciendo Jake... se suponía que debería apartarle, pero se mantuvo inmóvil. 


    Jake hizo el beso más profundo y estuvieron así unos segundos hasta que, de repente, Ava se alejó bruscamente.


    ―Lo siento ―dijo él―. Joder, no sé por qué he hecho eso.


    ―Yo... ―empezó Ava, sin saber qué decir―. Yo... tú has...


    ―Ha sido el momento ―se excusó Jake y tragó saliva―. ¿Puedes olvidarlo? ―Vio que ella lo miraba confundida―. Bueno, qué coño, no ha sido el momento. Te he besado porque quería hacerlo desde hace tiempo. De hecho, me moría de ganas de hacerlo.


    Ella lo observó con los ojos abiertos de par en par.


    ―¡No me mires con cara de susto! Por favor, no te hagas la sorprendida, no me digas que hasta ahora nunca te habías dado cuenta de... ―Se detuvo y la observó―. ¿No te habías dado cuenta? ―Ella negó lentamente con la cabeza―. ¿Ni con lo que pasó en la discoteca? Joder, soy lo peor. Siempre doy en la misma piedra.


    ―Es que somos amigos y...


    ―Sí, lo de siempre. Me ves como un amigo, claro. ―Jake sacudió la cabeza―. No pasa nada, podemos olvidarlo. Lo siento.


    ―No, yo... es que Caleb...


    ―No me hables de Caleb, por favor. ―El chico se levantó y arrojó el cigarrillo al suelo―. Solo disculpa lo que he hecho y ya está, ha sido un error que no volverá a suceder.


    ―Jake...


    ―En realidad, no sé por qué me sorprendo ―comentó él―. Es la misma historia de siempre. ―Le hizo un gesto―. Sigue estudiando y no te preocupes, lo harás bien. Hasta mañana.


    Dicho esto, entró de nuevo al edificio dejándola allí. Ava se terminó su bolsita sin creerse lo que acababa de pasar, no sabía cómo reaccionar, ¿por qué no le había apartado antes? ¿Realmente nunca se había fijado que él no parecía mirarla como a una simple amiga? ¿Qué sentía en realidad por Jake? ¿Y por Caleb? Le empezó a doler la cabeza con todas aquellas incógnitas, estaba hecha un lío y necesitaba hablar con alguien. Se suponía que Jake era ese amigo al que recurrir en situaciones así, pero por descontado con él no podía tratar ese tema. Tal vez debería ir a su cuarto y decírselo a las chicas, pero ellas nunca parecían tener sus mismas dudas y no sabía si la comprenderían, aparte de que a saber qué le diría Satchel. Pataleó, frustrada, y no le quedó más remedio que guardarlo para ella.


     


    El fin de semana llegó, pero al estar de exámenes no fue recibido con la habitual alegría, ya que muy pocos podían permitirse no hacer nada. Dennis era uno de ellos, pero como todos sus amigos estaban ocupados, decidió usar el tiempo para ver si volvía a componer algo decente. Por suerte, el aula seis permanecería vacía y sin ensayos hasta la próxima semana y nadie lo molestaría, eso le dejaba mucho tiempo libre a solas para dedicarse a su música, que era lo único capaz de ocupar su cabeza y hacerle olvidar otras cosas.


    Los demás empezaron a estudiar bien pronto ya desde la mañana, sobre todo Ava y JD. El segundo no tardó mucho en darse cuenta de que, efectivamente, Ava andaba retrasada.


    ―¿Se puede saber qué has estado haciendo? ―le preguntó―. Deja, deja, no quiero saberlo.


    ―No me riñas que me entra la depresión ―replicó la chica y empezó a buscar uno de sus libros―. Qué bien, me he olvidado el libro...


    ―Céntrate, por favor ―dijo JD exasperado―. Ya voy yo y de paso te traigo un café, a ver si te despiertas.


    ―No eres tan simpático como pareces ―protestó Ava haciendo pucheros.


    Se quedó sola y gruñendo por lo bajo. Miró sus apuntes, la cantidad de temas que tenía, y pensó que tal vez le vendría bien hacer chuletas. No para utilizarlas, claro, sino solo para ver si se le metía en el coco... no delante de JD, que algo le decía que no lo aprobaría. Estuvo repasando un tema de forma obsesiva y le pareció que él tardaba demasiado. Al final, el chico volvió con un café como si nada, y ella se dio cuenta de que venía un poco despeinado y con cara de culpabilidad, lo que le hizo sospechar que había tenido alguna refriega amorosa en el camino de vuelta.


    ―¿Te han asaltado? ―le preguntó con ironía.


    ―Un poco. ―Le tendió el vaso―. Toma, bebe y abre los ojos de una vez.


    ―No tienes que estar aquí conmigo ―dijo Ava, sintiéndose culpable por tenerlo secuestrado―. Vete con ella, me quedaré estudiando, prometido.


    ―Nanay. No te creo. ―Empujó de nuevo el café―. No te preocupes tanto por mí, señorita, y sigue con lo que estás haciendo, que después te voy a hacer preguntas.


    ―Dios, me recuerdas a mis padres cuando me tomaban la lección de niña.


    ―Va a ser algo parecido, sí.


    De manera que Ava se puso a estudiar. No le apetecía fallar y quedar en ridículo, así que logró concentrarse mientras daba sorbos pequeños de café. Se pasaron toda la mañana sin tener distracciones y solo lo dejaron a la hora de comer.


    ―¿No ibas a preguntarme? ―dijo irritada cuando se incorporaron para ir al comedor.


    ―Luego lo haré.


    ―Dices eso para tenerme tensa, ¿a que sí? Sabes que, si me amenazas con preguntarme, me esforzaré más en estudiar.


    ―Cállate, chiflada, ¿por quién me tomas? Soy tío, ¿de veras piensas que se me iba a ocurrir semejante idea retorcida?


    Ella lo siguió no muy convencida. En el comedor estaban los demás, y durante ese rato se despejaron un poco de tanto estudio. 


     


    Gia se encontraba tumbada de forma perezosa en la cama de Peter, sin preocuparse de la hora al ser sábado por la noche. Alguna vez se había quedado a dormir, aunque lo normal era que se escabullera de madrugada para limitar la posibilidad de que alguien pudiera verla, como le había sucedido ya. Suspiró mirando al techo... ya empezaba a aburrirse de esa situación, pero no veía solución cercana.


    Oyó cómo se abría la puerta de la nevera y cómo se cerraba con un golpe más fuerte de lo normal y se incorporó apoyándose en su codo.


    ―¿Por qué en mi nevera solo hay fruta?


    ―Y yo qué sé... ya sabes que la fruta la traigo para mí. Se te habrá pasado hacer la compra, ¿no?


    ―Claro. Porque todo mi tiempo libre me lo ocupas tú ―refunfuñó él.


    ―¿Es mi culpa que no tengas nada comestible? Podemos pedir algo, si quieres. ―Gia le puso la mano en el hombro, tratando de que se le pasara―. O salir a cenar.


    ―Sí, eso, salgamos a cenar. Que nos vea alguien en pleno centro, sí... una idea genial, Gia.


    ―Hey. ―Se apartó, molesta―. ¿Por qué te cabreas conmigo?


    ―Mira. ―Peter se incorporó y se puso la camisa―. No es tu culpa, es que esto se ha vuelto muy difícil.


    Gia se quedó boquiabierta.


    ―Se suponía que nos estábamos divirtiendo y ahora parece una relación en toda regla.


    ―¿Quieres decir que en teoría solo nos acostamos por placer y eso es todo? ¿Piensas que no siento nada por ti?


    ―Gia, puede que todo esto sea culpa mía, que yo me haya equivocado. Soy el adulto, debí tener más cabeza, o ser más claro, o...


    Gia salió de la cama y recogió su ropa a toda prisa para empezar a vestirse tratando de no llorar. Porque estaba claro que Peter quería sacársela de encima, más claro no podía estar, y ella como una boba creyendo que quizá se estaba enamorando. 


    Peter la observó con gesto nervioso, no muy seguro de si debía tratar de explicarse o dejarla marchar. Por un lado, era cierto que se sentía agobiado y que esa relación con ella le resultaba estresante al tener que llevarla todo el tiempo en secreto, pero por otro... no era cierto que solo fuera sexo: Gia le gustaba. No estaba enamorado, pero sentía algo por ella y dejarla ir así tampoco le hacía feliz.


    ―Espera ―trató de detenerla.


    ―¿Qué? ―se enfrentó a él haciendo un esfuerzo―. ¿Me vas a decir que la boba soy yo, que no sabía dónde me metía, profesor? Pues sí, tienes razón, no lo sabía. Tonta de mí por pensar que había algo más entre nosotros que diversión.


    ―Tú no lo entiendes.


    ―¿Sabes lo que entiendo? Que eres de los que juegan hasta que deja de ser divertido. Y cuando eso pasa, te entra el agobio y estampida. ¿Verdad? ―Esperó respuesta mientras él rehuía su mirada, incómodo―. Lamento haberme equivocado tanto contigo.


    Agarró su bolso de malas formas y salió, casi olvidando la precaución. Por suerte se dio cuenta a tiempo y logró llegar a su habitación sin ser vista por nadie. No estaba ninguna de sus compañeras, por lo que pudo meterse en el baño, cerrar el picaporte y ponerse a llorar sin ser molestada. Para cuando ellas dos aparecieron, Gia hacía tiempo que estaba en la cama y se hizo la dormida para que no le dieran conversación.


     


    El domingo, JD y Caleb se dirigían al edificio principal, el segundo buscando una manera discreta de sonsacar al primero.


    ―Oye... ―comenzó vacilante―, ¿vas a estudiar?


    ―¿Ahora? Ni de coña. Es tarde para eso.


    ―Esto... ya, sí, lo es. ―Se calló unos segundos y después volvió a la carga―. ¿Cómo llevas...?


    ―Suéltalo ya, Caleb, que se te ve venir de lejos.


    ―¿Qué tal lo lleva Ava? Sé que está agobiada por los exámenes.


    ―Si tanto te interesa, ¿por qué no se lo preguntas tú mismo?


    ―Tío, no me jodas. Se supone que estoy ofendido por su falta de confianza en mí, no puedo ir detrás haciendo preguntas. Para eso te tengo a ti, para que me informes.


    Le tiró del brazo.


    ―Quita, que pareces un crío pequeño... no, si todavía tendré que ir a hablar con tu padre.


    Caleb frunció el ceño al escucharlo.


    ―¿De qué me sirve tener un amigo si él no hace nada por mí?


    ―Está bien, está bien, no juegues la baza del chantaje emocional. ―JD se detuvo―. Está verde y tratando de estudiar en dos días lo que lleva retrasado y eso, para una chica de matrícula de honor, viene a ser como la muerte de Leonardo DiCaprio en Titanic.


    ―¿Absurda e innecesaria porque en ese trozo de madera cabían los dos?


    ―No, imbécil, una tragedia.


    ―Ah.


    ―Ayer traté de ayudarla en todo lo que pude, pero no sé cómo le irá mañana. ―Lo miró―. Por cierto, ya que hablamos del tema, ¿estamos listos para el examen? Porque de no ser así, tu padre nos matará a los dos, luego se meterá con Grant por elegir a la persona equivocada para hacer de niñera de su hijo y este, por extensión, nos hará el resto del curso imposible.


    ―Estamos listos ―gruñó Caleb―. Lo haremos bien.


    ―Incluso tengo la absurda esperanza de que saquemos una nota decente, como sobresaliente.


    ―Ya que estamos, yo espero que echemos un polvo pronto... ―JD le pegó en la cabeza―. Claro, para eso ya no te interesa el plural, ¿eh, cabrón?


    ―Si te centraras más te iría mejor.


    Fueron caminando hasta el comedor, aunque era un poco pronto aún, y en las escaleras encontraron a Ava y Satchel charlando.


    ―Ya estáis aquí ―dijo la pelirroja.


    ―¿Y Syd?


    ―Dijo que se iba al periódico a adelantar trabajo ―informó Ava―. ¿Por qué no vas a buscarla? Fijo que se le ha pasado la hora y ni se ha enterado.


    Eso era exactamente lo que le había pasado a Syd: como tenía la tarde libre y no le apetecía seguir estudiando, había decidido ir un rato al Sharidan News para adelantar todo lo que pudiera. Tenía sus cartas semanales y un par de artículos que preparar, así lo dejaría medio hecho y solucionado. Fue muy productivo pues no había nadie allí y hasta que pasaron dos horas no se dio cuenta de que Gia sí que estaba en su despacho. Tenía que haberla oído trasteando con el ordenador, la silla, los juramentos que decía en voz alta cuando no le salía algo o algunas risitas con las dudas sexuales de los estudiantes, pero en ningún momento había asomado la cabeza. Syd decidió dejarla en paz, como siempre, y durante un rato funcionó, pero cuando le pareció escuchar sollozos miró al techo. Ya era la segunda vez y era difícil ignorar aquello, así que se levantó y llamó a la puerta.


    ―¿Gia? ―Dentro cesó todo ruido de golpe―. Gia, sé que estás ahí, te oigo llorar. ―No recibió ninguna respuesta―. Oye, no soy tan insensible como para oírte y quedarme tan fresca, ¿necesitas ayuda o alguna cosa?


    Oyó ruidos dentro del despacho y, segundos después, Gia abrió la puerta: tenía la luz de la mesa encendida, lo que indicaba que había estado trabajando hasta que se había echado a llorar. Se frotó los ojos enrojecidos y la miró.


    ―Estoy bien.


    ―Sí, ya veo, ¿por qué lloras? ¿Es por un tío? ―Vio que Gia la miraba sorprendida―. Siempre es por un tío.


    ―Pasa. ―Gia se hizo a un lado para dejarla entrar―. Por favor, no digas nada de esto. No queda muy profesional estar en mi despacho llorando a lágrima viva.


    ―¿Qué te ha hecho ese cabrón? ―preguntó Syd, ignorando sus palabras―. ¿Se acostó contigo y luego pasó de tu cara? ¿Te ha puesto los cuernos? ¿Te hizo creer que te quería y después descubriste que no era cierto?


    Gia alzó la mirada como si le hubieran pegado un golpe en el estómago.


    ―Ah, pensaste que se había enamorado de ti ―observó Syd sentándose en el suelo―. Los hombres pueden ser terriblemente convincentes cuando quieren algo, sí.


    ―¿A ti te ha pasado?


    ―Supongo que a todas alguna vez... ―La rubia rebuscó en su bolso hasta encontrar una chocolatina y se la tendió a Gia―. Anda, come, seguro que no has salido de aquí en todo el día.


    Gia lo aceptó, ya que era cierto. Además, era sabido que el chocolate tenía efecto calmante en las chicas.


    ―¿Vas a decirme que el tiempo lo cura todo o algún topicazo? ―preguntó, haciendo un esfuerzo por tragarse el dulce.


    ―No, qué va. ―Syd le sonrió―. Es una verdad como un templo, pero lo cierto es que no consuela demasiado cuando estás mal. Lo que en realidad quieres es meterte en la cama y no parar de llorar, y como eso no puedes hacerlo... solo intenta estar acompañada y mantenerte ocupada.


    ―Es lo que he intentado hacer hoy, mantenerme ocupada.


    ―Y necesitas a tus amigos contigo. Cuando estás sola terminas por pensar en lo que no debes y al final mira cómo acabas, llorando sin parar. Eso no te lo puedes permitir.


    ―Supongo que Jake me apoya e intenta ayudarme, aunque no le haya dejado hacerlo mucho. Me siento... tan herida.


    Se calló, avergonzada. Ni siquiera sabía por qué hablaba con Syd, con la que apenas mantenía ningún tipo de relación fuera del periódico. Podía haberlo hablado con Shaffire, pero esta tampoco pasaba por su mejor momento y no era la más indicada para ayudarla en temas amorosos, como demostraba su encaprichamiento con Dennis. Y con Melissa no tenía excesiva confianza, aparte de que ella solía estar siempre muy ocupada. No tenía más amigos, más personas en las que confiar. Tampoco quería contar lo sucedido con Peter, pero Syd no le preguntó nada más, solo se quedó con ella un rato, hasta que se le pasaron las ganas de llorar y se sintió lo suficientemente animada para ponerse en pie.


    ―Estoy un poco mejor ―dijo―. Debería salir a que me diera el aire.


    ―Buena idea. ―Syd se incorporó también―. Además, es casi la hora de cenar y no querrás perderte ese maravilloso momento, ¿no?


    Salieron del despacho justo cuando JD se asomaba por la puerta exterior. Le extrañó un poco verlas juntas, pero se limitó a saludar.


    ―Hola, Gia ―dijo―, ¿trabajando un domingo? ―Ella asintió con un amago de sonrisa―. ¿Te importa si me la llevo?


    ―No, por favor, hazlo. Lleva aquí toda la tarde y ya no sabía cómo deshacerme de ella.


    ―Yo te haré el favor ―bromeó él.


    Y dicho eso, la cogió del brazo y de un tirón la acopló contra él de forma tan natural que Gia notó cómo algo le subía por el estómago hasta la boca. Horrorizada, se dio cuenta de que eran celos, aunque no de Syd en concreto, sino de la situación. A ella le hubiera gustado que Peter hubiera podido hacer algo así y no tener que estar siempre escondidos en su cuarto, pendientes de que nadie se enterara de su relación. Claro que, era una estupidez pensar eso porque él nunca la había querido, ¿verdad?


    ―Nos vemos ―le dijo Syd, y le lanzó una mirada amable―. No dejes de ir a la cena.


    ―Lo haré. Gracias por... venir a adelantar trabajo en domingo ―balbuceó Gia, que se sentía como si tuviera una bola de papel en la garganta―. Adiós.


    Gia se quedó en la puerta mientras los dos se alejaban bromeando entre ellos, incluso vio que más adelante se paraban para besarse de esa forma habitual en las parejas que llevaban poco tiempo juntas. Sintió ganas de llorar porque ella todavía estaba en esa fase... aunque Peter hubiera decidido abortarla sin más; sacudió la cabeza y se marchó dejando pasar unos minutos para no tropezarse con ellos. No estaba para ver demostraciones de afecto como aquellas y encima tendría que darle la razón a Jake, quien el año anterior ya había predicho esa relación.

  


  


  
    CAPÍTULO 22


    El último día de exámenes, Ava salió del suyo con cara de agobio. Cogió aire y descubrió que Caleb estaba también allí, con cara distante. Después de pensarlo unos segundos, se aproximó vacilante.


    ―Hey ―saludó él―. ¿Salió bien?


    ―No me quejo, teniendo en cuenta que soy un desastre, ¿y tú?


    ―Pues teniendo en cuenta que yo soy otro desastre, la ayuda de JD a la hora de estudiar ha sido vital, no ha ido del todo mal.


    Ava sonrió al escucharlo. Al menos, Caleb hablaba con tono normal, aunque acababa de darse la vuelta después de hacerle un gesto con la cabeza. Los segundos de cordialidad se habían terminado y eso era todo, pero ella no deseaba continuar así. Antes de ser consciente de lo que iba a hacer, abrió la boca y dijo algo.


    ―¿Cómo? ―Caleb se detuvo estupefacto.


    ―Que si quieres que tengamos una cita ―repitió ella, que tenía la sensación de verse desde fuera, en plan espectadora.


    El chico seguía parado, con cara de no creer lo que acababa de escuchar.


    ―¿Que salgamos?


    ―Eso, sí. Que salgamos ―volvió a decir Ava como en sueños.


    ―¿Cuándo?


    ―¿El sábado?


    ―Un sábado significa que es una cita de verdad ―dijo Caleb pensativo, y la morena asintió―. ¿Y estás segura de que es lo que quieres?


    ―Sí.


    ―Muy bien. Pues el sábado salimos. ―Caleb le guiñó un ojo antes de marcharse.


    Solo entonces Ava fue consciente de lo que acababa de hacer. Despertó de su placidez y se encaminó a su cuarto, donde encontró a Syd. Esta la miró a la cara unos segundos y dejó de plegar la ropa.


    ―¿Y esa cara de susto?


    ―Tengo una cita.


    ―¡No! ―exclamó Syd, pegando un bote―. ¿Cuándo, cómo, con quién? Bueno, con quién ya me lo imagino, pero... ¿qué ha pasado?


    Ava se lo resumió.


    ―Coño ―dijo Syd impresionada―. Le has echado ovarios.


    ―Ni yo misma sé de dónde he sacado el valor. De pronto he abierto la boca y lo he dicho.


    ―¿Entonces el sábado sales con Caleb? ―Syd meneó la cabeza―. Menos mal que me he enterado a tiempo.


    ―No quiero ir con un modelito de impresión o muy maquillada, yo no soy así. Cuando tenemos una fiesta o salimos de juerga tiene su lógica, pero esto es una cita y yo... no quiero que él piense que soy otra persona. Quiero que sepa cómo soy de verdad.


    ―Entendido, nada de excesos. Aunque un estilo simple también se puede arreglar, ¿eh?


    ―En ese caso, soy toda tuya.


    Satchel llegó en aquel momento, y se quedó observándolas con la ceja levantada.


    ―¿Os estáis haciendo confidencias? Ava tiene cara de susto.


    ―Tranquila, no es nada. Tiene una cita con Caleb y está nerviosa, ¿no es cierto?


    ―¿Nerviosa? Parece al borde del infarto. ―Satchel se acercó y la sujetó por los hombros―. Escucha, cariño, debes calmarte. Solo porque vayas a salir con un tío bueno y simpático no tienes por qué ponerte así.


    ―Eso no ayuda ―gimió Ava.


    ―¡Cuéntame cómo ha sido! ―pidió la pelirroja con entusiasmo, y cuando Ava terminó de relatar la historia, sonrió―. No imaginaba que fueras capaz de pedir una cita a un tío. ¿Y qué vais a hacer el sábado, tenéis algún plan?


    Ava la miró, confusa.


    ―No sé, ¿debería pensar algo?


    ―Qué va, eso es cosa de Caleb. Seguro que él se encargará de todo ―comentó Syd.


    ―¿Y si no lo hace? ―preguntó Satchel, dirigiéndose a la rubia―. Ya sabes cómo son los chicos a veces, no piensan en nada. ―Lanzó un grito―. Chica lista, ya sé lo que deberías hacer, el mejor plan es... joder, no me miréis así, sabéis que es cierto.


    ―¿El qué? ―balbuceó Ava―. No te estarás refiriendo a.... ―No llegó a decirlo, aunque se puso colorada al momento―. ¡No!


    ―¿Por qué no? No tiene nada de malo. ―Satchel empezó a buscar comida por los cajones―. A las chicas nos gusta el sexo tanto como a ellos y tratar de negarlo es fomentar una serie de clichés y actitudes machistas. Reprimir el deseo sexual no es nada sano.


    Dicho esto, encontró una caja de galletas y la abrió.


    ―Oye, son de las caras ―dijo, metiéndose dos en la boca―. ¡Están de muerte! ―Miró a Ava―. Entonces, ¿no te apetece acostarte con él?


    Ava la miró con cara de susto.


    ―Sí, claro, pero es un poco pronto, ¿no?


    ―¿Pronto? ―repitió Satchel incrédula―. ¡Llevas todo el curso con el tonteo! Bueno, llévate un condón por si acaso. Lo del condón es muy importante, ¿verdad, Syd? ―Esta asintió, mirando hacia el techo―. No los olvides.


    ―Tengo más de diez años ―se quejó Ava―. ¡No necesito clases sobre sexo! Simplemente, no soy tan moderna, supongo.


    ―Explícate ―pidió Satchel.


    ―Mirad, soy tímida, un poco insegura... no soy como esas chicas capaces de montárselo encima de un escritorio, por ejemplo.


    Syd miró hacia otro lado haciéndose la despistada.


    ―Ese no es el caso ―dijo, para desviar el tema―. Ava, cada persona tiene su ritmo y no debes sentirte presionada por cosas como las que dice Satchel. Además, eso no se puede forzar.


    ―Yo no doy malos consejos, solo le digo que si le apetece acostarse con él lo haga.


    ―Es una cita y ya está bastante nerviosa. No le metas ideas raras en la cabeza, que va a terminar pensando que tiene que saber hacer el sesenta y nueve del revés.


    Satchel tuvo un acceso de risa y casi se ahogó al tener la boca llena de galletas; dejó el paquete y fue a beber agua hasta que se le pasó la tos.


    ―Tenéis razón ―repuso Ava―. Voy a calmarme y pensar que es una salida sin más. Con un chico que me corta la respiración, pero una salida. Eso es todo, una salida.


    ―Calma, cielo. ―Syd le frotó el brazo―. Todo irá bien, ya lo verás. Pero, de todos modos, y solo por si acaso... ponte un sujetador sexy.


    ―¡No! ¡No voy a acostarme con él en la primera cita! Sería demasiado fácil, ¿no?


    ―Qué va, mira a Syd, se acostó con JD y no han tenido ni una cita oficial. ―Una bolsa de patatas le dio en toda la cara como respuesta―. Oye, que a mí me parece bien, si yo hago lo mismo... por cierto, ¿por qué no estás con él?


    ―Pues porque estoy con las pesadas de mis compañeras...


    Ava las escuchó meterse la una con la otra y meneó la cabeza. La cita sería en un par de días y sabía que hasta entonces estaría nerviosa, algo que no tenía solución pues iba implícito en su manera de ser. Logró distraerse hasta la hora de la cena, donde ocupó su lugar en la mesa después de murmurar un saludo general, y con la certeza absoluta de que no podría tragar ni un bocado. 


    ―Por cierto, ¿cómo va el tema del himno? ―Dennis miró a Chris―. ¿El entrenador le ha dado el visto bueno? ¿Quiere cambios, o qué?


    De mala gana, Chris resopló.


    ―Se lo entregué, tal y como dije. Aunque ahora estos temas, por desgracia, los lleva Mark... o sea que tendrás que hablarlo con él.


    ―Sigo pensando que es una faena ―comentó Ty―. O sea, vale, entiendo lo del estrés y que hayas tocado fondo, blablablá, pero siempre has sido el capitán. Te lo has currado.


    ―Exacto, ¡gracias! ―refunfuñó Chris, exasperado―. Poca memoria tiene Madsen, siempre he estado ahí cuando me necesitaba y, de pronto, me hace esta jugarreta.


    ―Necesitabas parar un poco ―comentó JD―. Lo ha hecho por ti, sabes que te devolverá el puesto en cuanto te vea mejor.


    Satchel entrecerró los ojos para estudiar su expresión.


    ―Ya que hablamos del himno que, por cierto, no hemos escuchado... últimamente te vemos a menudo con Shaffire. ¿Relación profesional o es que hay algo ahí?


    El resto del grupo se dio cuenta de que Satchel tenía razón: todos lo habían visto, aunque a nadie se le había ocurrido que pudiera ser algo más aparte de trabajo. Como Chris llevaba mal la ruptura, ¿quién podía pensar en él ligando con Shaffire?


    ―Es por el himno ―aclaró Chris―, aunque me cae bien. Es maja. ―Se giró hacia Dennis, como si esperara una confirmación por parte del finés.


    ―A él no le preguntes, que tuvo que sufrir caídas de ojos y enamoramientos varios ―se burló Syd, dándole en el brazo.


    ―Lo sé ―sonrió Chris―. Pues creo que ya puedes relajarte, entre nosotros percibo cierta química, así que ya ha pasado página.


    ―Qué bien ―contestó Dennis.


    Syd arqueó una ceja al notar su tono, muy lejano de la frase pronunciada. A lo mejor era su imaginación, pero a Dennis no parecía hacerle especial ilusión ese tema, quizá por la propia Shaffire, o tal vez el hecho de que Chris pudiera romperle el corazón. Después sería él quien tendría que lidiar con ese problema en el grupo, así que sonaba razonable.


    Los pensamientos de la rubia no andaban muy alejados de la verdad. Dennis acababa de visualizar en su cabeza un romance entre su compañero de cuarto y la cantante de su grupo, y le daba la sensación de que aquello solo podía acarrear complicaciones. Que, por supuesto, le tocaría a él capear cuando no saliera bien. Nadie mejor que Dennis sabía lo muy a pecho que se tomaba las cosas la chica... claro que Chris no se quedaba atrás, así que no lo veía.


    En fin, en la parte positiva, se sentía aliviado de que al fin Shaffire hubiera decidido desenamorarse. Aunque muy enamorada no debía estar si se había olvidado tan pronto de él, ¿no? Las chicas, siempre tan dramáticas. Parecía que se iban a morir cuando las rechazaban y, dos semanas después, ya tenían a otro en el centro de sus pensamientos.


    Miró a Syd, la única que podía comprender lo que le pasaba por la mente, y ella le dedicó una mueca que no supo interpretar.


    ―De puta madre ―añadió, para que no quedaran dudas.


    Y encendió un cigarrillo, con una leve sensación de molestia que no entendía de dónde venía, pero que esperaba desapareciera a la misma velocidad que el humo del tabaco.


    Por suerte, Satchel cambió de tema de golpe y desvió la atención de Dennis.


    ―¿Ya estáis todos al tanto de la cita del sábado de estos dos? ―dijo Satchel, sacándolo de sus pensamientos.


    ―¿De qué habla, que no me entero? ―preguntó Ty―. ¿Quién sale con quién?


    ―Caleb y Ava ―informó Satchel solícita―. Esto es lo demuestra que la persistencia existe y aquí el hijo del rector lo ha dejado claro.


    ―No me llames «hijo del rector» ―refunfuñó él.


    ―¿Por qué no? Es lo que eres.


    ―Hay otro mundo fuera de esta mesa ―comentó Dennis―. No es necesario que os enrolléis todos con todos, existen más personas por ahí con las que también os podéis acostar.


    ―Eso te lo dejamos a ti, Romeo. ―Chris le dio un golpecito amistoso en el brazo―. Que ayer de nuevo teníamos cartas en el suelo de la habitación. No sé lo que te ven, de verdad.


    ―Eso es el grupo, que estimula ―intervino Eric―. Las fans ya se frotan las manos y otras partes solo de escuchar que su ídolo ha escrito el himno de Los Lobos. Por cierto ―se incorporó―, voy a por un zumo y hablamos de las vacaciones de primavera, ¿vale? Espero que no tengáis ningún plan, que he tenido una idea brillante, como siempre. ―Vio miradas de incredulidad―. Bah, qué sabréis vosotros de ideas brillantes.


    Empujó su silla para acercarse a por la bebida.


    Tras preparar la bandeja de la cena, Jake se encaminó a su mesa y observó que allí estaban sentados Nathan y Dante.


    ―Nuevos miembros a la vista ―comentó, una vez acomodado―. Sigo manteniendo que hay demasiados penes en este internado. Así lógico que no sobre ninguna chica para mí... según mis estadísticas, toca una fémina para cada seis machos, ¡muy mal!


    Dante y Nathan sonrieron al escucharlo.


    ―Me gusta este tío, es divertido ―dijo el primero, pinchando un guisante con el tenedor.


    ―¿Y a qué debemos vuestra ilustre presencia? ―preguntó Gia―. Pensábamos que a las parejas les gustaba estar solas.


    ―Ya empezamos ―protestó Nathan, y pegó a Dante en el brazo―. ¡Estoy harto de que todo el mundo se piense que soy tu maldito novio! Así normal que me den calabazas.


    ―¿Calabazas, a ti? ―dijo Jake, con una mueca―. Cómo no me las van a dar mí, pues...


    ―Yo estoy encantada de que os sentéis con nosotros ―comentó Shaffire―. Así los malos ratos del comedor serán más llevaderos. ―Y les guiñó un ojo.


    ―Todo sea por hacerte feliz ―bromeó Dante―. Y a mi novio, claro. ―Y le pellizcó la mejilla a Nathan.


    ―Quita, enfermo. Eres como Yoko Ono, tienes la culpa de todo.


    Gia y Shaffire se miraron, sonriendo. Estaba claro que, con aquellos dos, se lo iban a pasar mucho mejor que sin ellos. La segunda hizo un esfuerzo sobrehumano por no dirigir su mirada hacia la mesa de Dennis, costumbre que le costaba mucho eliminar. No se había dado cuenta de que continuamente lo buscaba con la mirada y necesitaba acabar de una vez por todas con ese tema.


    Por suerte, Dennis parecía estar de buen rollo últimamente y eso le ayudaba a estar relajada; miró de reojo, pero sin excederse. Dennis fumaba y la ignoraba al mismo tiempo, en su línea... y de pronto, sus ojos se centraron en Chris. Vaya, fijarse en él no era propio de ella, ya que no solían atraerle los chicos estereotipados, mucho menos deportistas. Sin embargo, no podía obviar lo guapo que era y, sobre todo, que no la trataba mal. 


    Eric regresó a su sitio con el zumo y atrajo de nuevo la atención de los presentes.


    ―Tema vacaciones ―empezó.


    ―Helsinki. ―Dennis le echó el humo en la cara.


    ―Vaya mierda, Reiijo ―se quejó Eric, con una mueca de fastidio―. Tenía pensado una idea genial para irnos la semana que viene todos juntos.


    ―Pues lo siento ―dijo Dennis, que no parecía sentirlo en absoluto―, ya había hecho planes. Además, seguro que el tuyo no me gustaba, conociéndote...


    ―No, lo que pasa es que a ti cualquier plan que incluya buen tiempo y vida social no te gusta, cuervo. Que te pasas el día metido en tu cuarto fumando y fumando.


    ―Y ese es mi plan ideal, gracias.


    ―¿Y qué habías pensado tú? ―quiso saber Satchel, mirando a Eric―. Porque yo estoy libre como un pajarillo, si me tientas me apunto.


    ―Vale, pandilla de amargados, atended. ―Eric se inclinó hacia delante con una sonrisa―. Imaginaos una playa de arena blanca, con sugerentes palmeras, un increíble mar azul transparente y unos estupendos treinta grados de media. Poca ropa, muchos daiquiris, música...


    Todos suspiraron al escucharlo. Les parecía increíble que en algún lugar del mundo existiera eso mientras que allí tenían que soportar temperaturas bajo cero, nieve y frío.


    ―¿Cancún? ―preguntó Ty esperanzado―. Por favor, dime que es Cancún.


    ―Premio para el caballero ―explicó Eric―. Me han telefoneado de nuestra agencia de viajes por si nos apetece hacer una escapada. Sería genial.


    ―¿La agencia os avisa? ―preguntó Ava curiosa.


    ―Claro, somos buenos clientes. Bueno, yo os dejo la imagen en la cabeza y lo pensáis, pero tampoco demasiado que deberíamos decir si vamos mañana o pasado.


    ―Yo imagino que iré a mi casa ―suspiró Ava.


    ―¡No seas muermo! ―Satchel la empujó―. Tienes que divertirte más, chica lista. Borracheras épicas en un paraíso tropical... ¡mortal!


    ―Yo aviso que el hotel no es cutre, como a ti te gusta.


    ―Por mí genial ―comentó Yin―. Me pasé todo el verano en un complejo hotelero de esos currando, ahora me toca ir como cliente. ―Y al decirlo miró a JD de manera acusadora, aunque sin rencor―. No a currar, que tú eres capaz de ponerme a servir mesas otra vez.


    ―Bah, si aquello fue lo mejor que te ha pasado nunca ―bromeó su amigo―. Tus caídas con las bandejas no tenían precio.


    ―A mí apúntame ―dijo Ty―. No pensaba ir a casa, así que estoy libre.


    ―Y a mí también ―se añadió Satchel―. Cuando escucho la palabra «sol» mi sangre australiana se agita en mis venas... necesito un poco de calor.


    ―¿Hermanito? ―preguntó Eric, mirando a su mellizo, y este afirmó―. Bien, pues ya somos unos cuantos... los demás decid algo en cuanto sepáis.


    ―¿Por qué no avisas a Karmit y Bezan para que se vengan? ―preguntó Chris, y miró a los demás―. Si es que no os molesta, claro.


    ―Si les molesta van apañados ―sonrió Eric―. El año que viene van a estudiar aquí, más vale que se vayan preparando.


    ―¿Qué? ―preguntó JD, ligeramente asustado―. ¿Van a venir aquí?


    ―Eso me temo, Cochrane. ―Eric le frotó el brazo, sonriendo―. Vete mentalizando.


    ―Pero ¿qué edad tienen? ―quiso saber Caleb―. ¿Están buenas? ―Vio que Ava lo miraba con el ceño fruncido y le sonrió―. Así me gusta: que reacciones rápido, chica lista.


    ―Bezan tiene un año más que Karmit, pero como no pueden estar separadas porque son como dos putas siamesas, este año está haciendo Audio en una universidad de allí y el año que viene, que es cuando Karmit empieza, vendrán aquí las dos ―explicó Chris, y suspiró―. Menudo rollo os he metido.


    ―Y sí, están buenas ―aclaró Eric―, dado que se parecen mucho a nosotros y ya veis el material. ―Recibió un montón de trozos de pan duro―. Vale, vale. Tiradme toda la comida que os plazca, eso no cambia el hecho innegable de que somos guapos.


    ―Creído ―le dijo Satchel.


    ―... dijo la tía con más ego del mundo ―acabó Dennis, apagando su cigarrillo.


    ―Si las invitamos a venir ―empezó Chris―, será guay para ellas porque así conocerán más gente aparte de JD y el año que viene no estarán perdidas, pero también son un poco...


    ―¿Terremotos? ―sugirió JD con amabilidad―. ¿Estresantes, agobiantes, desquiciantes...?


    ―Lo hemos captado ―dijo Syd―. Nos van a dar el año, ¿no?


    ―Llamaré primero a papá a ver si le parece bien la idea, a ellas fijo que sí ―terminó Eric.


    Terminaron de cenar y se disgregaron como hacían de manera habitual: Satchel se marchó a su habitación diciendo que iba a probarse bikinis para ver si alguno le servía y Ava la siguió con cara de paciencia. 


    Caleb seguía dándole vueltas a la cita que tenía el sábado y estaba tan distraído mientras caminaba junto a JD y Syd que estos no veían la manera de librarse de él.


    ―¿Y a jugar a los bolos? ―preguntó despistado.


    ―A los bolos. ―Syd lo miró fijamente―. Ava, bolos, pero ¿qué estás diciendo? Ella no es chica de bolos.


    ―Pues ayúdame. ―Se puso frente a la rubia, suplicante.


    ―¿Qué has pensado? Supongo que algo más que bolos.


    ―A ver... ―Caleb hizo memoria.


    Por la cara de él, Syd llegó a la conclusión de había llegado hasta allí y no se equivocaba.


    ―¿Eso es todo? ―preguntó JD―. No sé si os va a dar tiempo a hacer tantas cosas durante el día.


    ―Bueno, estoy en ello ―protestó Caleb, irritado al ver las expresiones de ambos―. ¿Qué queréis? ¡No soy adivino! Intento pensar cosas que puedan gustarle, pero es muy distinta de cualquier chica con la que haya salido.


    ―Claro, porque tú sales con esas que se conforman con un cubo de pollo frito, ¿a que sí? ―lo provocó Syd, burlona.


    ―¿Por qué no te la llevas al cine? ―le propuso JD―. Hace nada se quejaba de las ganas que tenía de ver alguna película.


    ―¿Y qué película?


    ―Una empalagosa ―dijo Syd sin dudar―. Las más azucarada que haya en la cartelera. Y luego llévala a un buen restaurante, nada de McDonald’s, que nos conocemos.


    Caleb asintió, deseando llevar una libreta en la que anotar aquellas indicaciones. Se fijó en que Syd lo contemplaba con atención y la miró de manera interrogativa.


    ―¿Qué?


    ―Espero que te comportes ―repuso―. Le he dicho varias veces que merecías confianza, a ver si ahora voy a quedar como una imbécil.


    ―Te lo prometo ―contestó él―. Si estoy hasta un poco nervioso y todo.


    ―¿Por qué no te vas un rato por ahí? ―le dijo JD, empujándolo―. Si se nos ocurre alguna cosa más te la diremos, no te preocupes.


    ―Eres un mal amigo, que lo sepas ―gruñó Caleb malhumorado, alejándose de ellos.


    Los dos lo ignoraron mientras se alejaba sin dejar de protestar en voz baja y luego ella se volvió hacia JD.


    ―¿Quieres ir con los demás a Cancún? ―le preguntó―. ¿O prefieres ir a tu casa?


    ―Ni de coña. Con el ambiente que hay solo serviría para deprimirme ―dijo él―. Respecto a lo de la playa, ¿tú quieres ir?


    ―No ―contestó Syd, sin dudarlo ni un segundo, y JD quedó sorprendido―. Ya pasamos suficiente tiempo con ellos, ¿no crees? No me entiendas mal, los quiero y eso, pero me suena mucho mejor que nos vayamos por nuestra cuenta.


    ―¿Cómo, intimidad? ―bromeó él―. ¿Quieres decir no tener que escondernos por ahí ni andar haciendo malabarismos para encontrar un rato libre en alguna habitación?


    Ella asintió. Entre exámenes y proyectos, les había resultado imposible tener un rato para estar solos, algo que parecía haberse convertido en una costumbre. JD confiaba en que después de acostarse con ella se le pasaría la obsesión, pero de eso nada, ya veía que aquello solo era el principio.


    ―Sería perfecto ―dijo, sin siquiera preguntar dónde.


    ―Menos mal ―dijo Syd aliviada―, porque ya estaba reservado.


    ―Vamos, que sabías que te iba a decir que sí ―comentó JD.


    ―Eres hombre. ―Él la miró con curiosidad―. Sabía que no te negarías a la perspectiva de pasarte una semana conmigo en la cama.


    ―Tú sí que sabes vender vacaciones.


    ―Hacer el amor, comer, hacer el amor, comer... ―JD la interrumpió besándola―. Sí, por eso se empieza, cierto. ¿Me encargo, entonces?


    ―No preguntes más tonterías.


    Se apartaron del pasillo central para ponerse a salvo de la vista pública y decidieron que, si bien no podían acostarse allí, una sesión de lote no era tan peligrosa.


     


    Al día siguiente, cuando se encontraron todos en el desayuno, Eric volvió a la carga con las vacaciones.


    ―Necesito saber si venís o no ―dijo en general―. Aquí esos dos traidores nos dejan tirados. ―Señaló a Syd y JD con cara desaprobadora―. Ya os vale, abandonarnos así... seguro que os lo pasabais mejor con nosotros.


    ―Ni caso, hacéis muy bien ―repuso Satchel―. Yo os voy a echar de menos, que conste, pero quién coño querría estar con nosotros pudiendo practicar el amor carnal todo el tiempo.


    ―Efectivamente ―asintió Syd.


    ―¿Y a dónde os vais? ―curioseó Ty.


    ―Muy lejos de vosotros, no sea que nos crucemos ―se burló ella.


    ―Vale, que no nos lo piensas decir... qué gentuza. ―Eric les hizo un gesto de fastidio―. Bueno, ¿y el resto qué me decís? ¿Ava, Caleb...?


    ―Yo me apunto ―dijo él―. Paso de quedarme aquí otra vez muerto de asco como en navidad. Me niego. Además, me apetece mucho la idea de la playa y las margaritas.


    ―Genial, otro para el bote.


    ―Ava, por favor ―suplicó Satchel―. No puedo irme yo sola con tanto tío.


    Ava había considerado la posibilidad de ir, pese a que tenía varias pegas. La principal era el dinero, pero suponía que si lo sacaba de su cuenta no habría problemas con sus padres, no la controlaban demasiado en ese aspecto. Tampoco se sentía confiada para hacer un viaje así, menos si Caleb también iba, por muy tentador que sonara aquello de la playa y los daiquiris... y encima sin Syd, solo con Satchel, que la dejaría tirada la mayor parte de las veces. Empezó a mover la cabeza de forma negativa.


    ―Mis padres me matarán si no aparezco por casa ―se disculpó.


    ―O, dicho de otro modo ―intervino Dennis―: «Satchel, no iría contigo ni a la esquina porque en cuanto bebas dos copas y veas un tío te olvidarás de mi existencia».


    ―Cabrón, dame un respiro ―le soltó la pelirroja―, que aprovechas la mínima para meterte conmigo.


    ―Es que me lo pones tan fácil... ―repuso Dennis con una sonrisa perezosa.


    ―Y ahora que hemos sacado el tema vacaciones ―murmuró Satchel―, ya no hay quien piense en otra cosa.


    Todos emitieron un murmullo de aprobación. Suerte que empezaban ya.


     


    Por fin llegó el sábado, que amaneció soleado pese al frío que hacía. Ava había dormido fatal y cuando se miró al espejo y vio las ojeras, soltó un gemido. Ese ruido despertó a Satchel, quien sacó el brazo y pegó a Syd, moviéndola.


    ―Ava tiene una crisis ―murmuró―. Ve a ver qué le pasa.


    Syd contuvo un bostezo y salió de la cama frotándose los ojos; encontró a Ava en el baño, ya duchada y con cara crítica.


    ―¿Qué pasa?


    ―Tengo ojeras ―dijo con los labios apretados―. ¡Y mala cara!


    ―Tranquila. ―La giró―. Todo eso tiene solución. No pasa nada, deja que baje a tomarme un café y nos ponemos manos a la obra.


    Ella asintió.


    ―Yo no bajo, ahora mismo no podría tragar nada... tengo un nudo en el estómago.


    ―No tardo.


    Se fue a buscar café a la máquina porque sabía que no podría dejar sola a Ava demasiado tiempo, y tampoco quería que Satchel le metiera ideas raras en la cabeza. Regresó con cafés para las tres y se puso a arreglar a Ava; le ocultó las ojeras y la mala cara, la maquilló de forma que no parecía estarlo, le arregló el pelo dejándolo suelto y al fin salieron del lavabo. Satchel estaba en la cama dando sorbos a su café y la miró con admiración.


    ―Jo, estás guapísima ―dijo―. Muy natural para mi estilo, pero...


    Dado que Satchel consideraba «maquillaje fresco» el ir pintada como una puerta, el elogio le pareció perfecto a Ava. Se quedó en espera de que su amiga le ayudara a escoger la ropa.


    ―Espera, espera. ―Satchel se levantó―. Te voy a dejar una cosa divina.


    ―Satchel... ―empezó Ava reticente.


    ―Tranquila, no es ropa de guarra ―contestó ella, metiendo la cabeza en su armario.


    Cuando salió, llevaba un chaleco de pelo en tonos ocres precioso.


    ―Yo no lo uso, voy demasiado tapada. ―Se lo tendió―. Pruébatelo.


    ―Ya lo tengo ―añadió Syd y le buscó el resto de la ropa, unos vaqueros y un polo camel―. Venga, póntelo todo.


    Ava obedeció; cuando se miró en el espejo le gustó mucho su imagen, no se veía exagerada, sino muy casual, aunque con un toque elegante.


    ―Qué guapa está ―dijo Satchel, con voz de madre orgullosa que despide a su hija antes del baile de graduación―. Crecen tan deprisa...


    ―¿Te gusta? ―le preguntó Syd.


    ―Sí. Esto es... muy yo. ―Sacudió la cabeza, de nuevo nerviosa, y se puso las botas―. ¿Me llevo el móvil?


    ―Sí. ―Syd se lo metió en el bolso―. No sea que tengamos que llamarte para alguna emergencia. ―Vio que ella la miraba angustiada―. No, no, no significa que tenga que pasar nada. Es solo por si acaso.


    ―Yo llevo el bolso lleno de por si acaso ―asintió Satchel―. Venga, vete.


    ―Pásalo bien.


    Entre las dos la empujaron a la puerta.


    ―¿Llevas condones? ―esa fue Satchel.


    ―Todo va a salir genial, disfruta.


    Ava asintió, saliendo del cuarto.


    ―¡No hagas lo que yo no haría! ―le gritó Satchel mientras la veía alejarse. Luego se cruzó de brazos y se giró hacia Syd―. Ni hagas lo que yo haría.


    Syd cerró la puerta con una mueca.


    ―¿Crees que puede molar una cita a las once de la mañana? ―preguntó la pelirroja regresando a la cama.


    ―A lo mejor van a misa ―sugirió Syd, y las dos se echaron a reír.


     


    El día transcurrió como cualquier otro sábado. Después de la cena, tanto Satchel como Syd se encontraban tiradas en sus camas de forma cómoda cuando la puerta se abrió de golpe y entró Ava echando chispas. Cerró con tanta fuerza que casi pareció que quisiera echar el edificio abajo, mientras sus amigas la contemplaban asombradas.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Satchel, incorporándose a la velocidad del rayo―. Pareces turbada.


    ―¿Turbada? ¡Cabreada es lo que estoy! ―Se sentó en su cama―. ¡Es que es un... un...!


    ―Syd, tequila, ahora ―ordenó Satchel, corriendo a sentarse a su lado―. Tranquila, chica lista, respira y cuéntanos qué ha pasado.


    La rubia fue a buscar el tequila a temperatura ambiente que guardaban en el armario, y regresó con la botella en las manos, pasándosela a Ava. Esta pegó un trago y luego hizo una mueca al notar el sabor.


    ―Está horrible ―masculló.


    ―Empieza por el principio.


    ―Todo estaba saliendo bien ―dijo ella, farfullando―. Por la mañana fuimos a dar un paseo por Mount Royal, que como ya sabéis, es un parque muy bonito y romántico.


    Las dos asintieron; ambas habían estado, aunque ninguna observando la belleza natural del lugar, preocupadas en sus escarceos sexuales.


    ―Estaba siendo encantador, y amable, y atento... hablamos mucho de su padre, de los míos, de cómo nos hacen sentir a veces con lo que esperan de nosotros...


    ―Eso no suena muy interesante ―se atrevió a comentar Satchel―. Perdón. Sigue.


    ―Luego fuimos a comer, un restaurante muy coqueto. Yo no pude comer nada de los nervios. ―Miró a Syd, buscando solidaridad, y ella le dio una palmadita de apoyo―. Pero él todo el rato decía que la comida estaba buenísima, ¿cómo podía pensar en comer? En fin, que después nos fuimos al cine. Yo creía que querría ver alguna de esas de terror asquerosas que te gustan a ti, Syd, pero no... que si quiero ver la nueva de Sandra Bullock, me dice.


    ―¿La de Ryan Reynolds? ―inquirió Satchel―. Me encanta ese tío, es tan mono... vale, vale, sigue.


    ―A mí me extrañó, pero oye, hay chicos que les van las comedias románticas, así que le dije que bien. Se estaba portando como un perfecto caballero y va y lo estropea.


    ―¿Por qué? ―preguntó la pelirroja poniéndose recta―. ¿Qué hizo?


    ―Estábamos ahí, tan tranquilos, y se pone a rodearme con el brazo, como en las malas películas... y yo haciendo como que no me enteraba... ¡y me puso la mano en... en...!


    Las dos se miraron.


    ―¿Dónde? ―quiso saber Syd, a la que no se le ocurría ningún lugar tan terrible como para que Ava pusiera aquella cara.


    ―¿En una teta? ―propuso Satchel―. ¿Debajo de la falda?


    ―No, arriba. 


    ―¿Y qué pasa? Te estaba metiendo mano, ¿dónde está el fallo? ―Satchel no parecía entender nada.


    ―¡Se supone que iba en plan caballeroso y casi podía tirar el cubo de palomitas con su... con su...!


    Ahí ninguna de las dos logró guardarse las carcajadas, y Ava frunció el ceño al ver cómo se reían. Sabía que ellas seguramente pensaban que era una puritana, pero no se trataba de eso, sino de Caleb. Tenía la sensación de que durante todo el día había estado representando un papel de príncipe azul para acabar descubriéndose como otro «metemanos» más. Y eso le parecía fatal.


    ―Le tiré las palomitas y salí a buscar un taxi ―siguió diciendo cabreada, a pesar de que tanto Syd como Satchel continuaban riéndose de ella sin pudor alguno.


    ―Pero mujer... ―logró decir la rubia―, ¿no crees que exageras? Yo casi que me cabrearía más si no trataran de meterme mano al menos un poco.


    ―¡No! Porque pensaba que era diferente y es como los demás ―refunfuñó obstinada―. ¡Paso de él!


     


    JD estaba en su cuarto, tirado en su cama, mientras Chris se entretenía lanzando una pelota al techo y recogiéndola; Dennis parecía componer música cuando la puerta se abrió dando paso a Caleb. Tenía expresión cabreada y harta a partes iguales y cerró de golpe.


    ―¿Qué pasa? ―quiso saber Chris, dejando la pelota―. Pareces mosqueado.


    ―¿Mosqueado? ¡Cabreado es lo que estoy! ―Se sentó en la cama de JD―. ¡Es que es una... una...!


    ―Chris, pelota, ahora ―ordenó JD a su amigo―. Tranquilo, respira y cuéntanos qué ha pasado, anda.


    Chris le pasó el balón y Caleb empezó a hacerlo botar en el suelo con fuerza, mientras Dennis se encendía un cigarrillo con la intuición de que aquello se iba a alargar.


    ―Esto es una mierda.


    ―Empieza por el principio.


    ―Todo estaba saliendo bien ―dijo Caleb―. Por la mañana fuimos a dar un paseo por Mount Royal, que como ya sabéis, es un puto rollo de parque donde no hay nada que hacer, pero que a las chicas les encanta y siempre terminan dejándose meter mano.


    Los chicos asintieron, todos sin excepción habían estado allí, precisamente haciendo lo que comentaba su amigo.


    ―Yo estaba siendo encantador, y amable, y atento... hablamos mucho de mi padre, de los suyos... en fin, algo de charla digamos profunda para que se relajara y sintiera confianza.


    ―Eso no suena muy interesante ―comentó Dennis, echando el humo―. Perdón. Sigue.


    ―Luego fuimos a un restaurante muy caro. ¡Y ella sin comer! ―Miró a JD buscando solidaridad, y él le dio una palmadita de apoyo―. Me cuesta una fortuna y la tía sin probar bocado, ¿a qué vienen esas tonterías? En fin, que después nos fuimos al cine. Yo hubiera preferido alguna de esas de terror asquerosas, pero como ya conozco a Ava, pues nada, entramos a ver un tostón con Ryan Reynolds.


    ―¿La de Sandra Bullock? ―inquirió Chris―. Me encanta esa tía, para su edad está... vale, vale, sigue.


    ―No tuve más remedio, a las chicas les gustan las comedias románticas, así que allí fuimos. Llevaba todo el día siendo un perfecto caballero y me pareció suficiente.


    ―¿Y qué hiciste? ―preguntó JD.


    ―Estábamos ahí, tan tranquilos, yo tratando de rodearla con el brazo, como en las pelis de adolescentes, y ella haciendo como que no se enteraba. Solo estiré un poco la mano hacia su...


    Ellos se miraron.


    ―¿Dónde? ―quiso saber Chris, al que no se le ocurría ningún lugar tan terrible como para que Caleb no acabara la frase.


    ―¿Su teta? ―preguntó Dennis―. ¿Debajo de la falda?


    ―No, arriba. 


    ―¿Y qué pasa? Le estabas metiendo mano, ¿dónde está el fallo? ―Chris no parecía entender nada.


    ―Supongo que pensó que un perfecto caballero no debía tirar las palomitas con su erección.


    Ellos empezaron a reírse a la vez, y Caleb frunció el ceño, sin verle la gracia. Sentía que después de haber sido lo más correcto que había sido nunca con ninguna chica, ella había reaccionado de manera exagerada.


    ―Me tiró las palomitas y salió a buscar un taxi ―terminó, aunque ellos aún se reían.


    ―Cómo son las chicas ―comentó Dennis apagando su cigarrillo―. Si las tocas porque las tocas, y si no, que por qué no les metes mano.


    ―Pensaba que ella era diferente y es como las demás ―refunfuñó Caleb―. No sé ni para qué pierdo el tiempo.


    ―Deberías ir a disculparte ―sugirió JD―. Puede que tú creas que te merecías una recompensa por haber sido un buen chico durante todo el día, pero seguro que Ava piensa que estabas fingiendo para aprovecharte.


    Caleb lo pensó unos segundos y terminó por levantarse, sin dejar de protestar. Una cosa estaba clara: o Ava se mostraba razonable o ya decidía dejar de molestarse con ella, porque vaya complicado que resultaba todo con la chica lista.


    Cuando tocó en la puerta, le abrió Syd, que le sonrió burlona.


    ―Hola, manos largas ―dijo.


    ―Las noticias vuelan muy deprisa. ―Él hizo una mueca―. ¿Nos dejáis solos un minuto, por favor?


    Syd le hizo un gesto a Satchel para que la acompañara y abandonaron el cuarto mientras Caleb cerraba tras él; Ava estaba sentada en la cama mirándole.


    ―¿Qué quieres? ―preguntó ella.


    ―Saber qué ha pasado. ―Él se aproximó―. Lo estábamos pasando bien, ¿no? ¿Por qué te has puesto así en el cine? ―preguntó sentándose a su lado―. No creo que hoy en día sea para tanto lo que hice.


    Ava soltó un suspiro.


    ―Ya... perdona, supongo que he reaccionado como una loca ―explicó―. Es que... no sé, cuando hiciste eso pensé que durante todo el día habías estado fingiendo para poder acostarte conmigo.


    Caleb le sujetó la barbilla para que le mirara a los ojos.


    ―No. Quiero decir que sí, claro que quería acostarme contigo... y sí, he hecho cosas durante el día de hoy que no haría normalmente, pero no eran para aprovecharme. He hecho las cosas que creí te gustarían porque pensé...


    ―¿No te interesaba nada de lo que hemos hecho? ―Él negó―. ¿Qué cosas te gustan?


    ―Los deportes de riesgo, las carreras de coches, los tatuajes, los piercings, las pelis de acción, las hamburguesas, las motos... ya sabes, cosas de tíos.


    Ella lo observó, viéndolo por primera vez cómo realmente era.


    ―¿O sea que ha sido por mí? ―Él afirmó―. Caleb...


    Y entonces se acercó al chico y le besó; la idea de que Caleb se hubiera tomado aquellas molestias por ella hizo que por fin reaccionara. Notó cómo sus lenguas se buscaban, ansiosas, pero no trató de apartarse ni detenerlo... no quería. Ya había esperado suficiente, de manera que le quitó la camiseta con su ayuda y él empezó a desvestirla con la misma rapidez.


     


    Cuando una hora después Syd y Satchel se atrevieron a regresar, encontraron a la morena tumbada en su cama con una sonrisa atolondrada en la cara. 


    ―¡Pero bueno! ―exclamó la pelirroja al verla―. ¡Tú tienes cara de sexo! ¿No decías que pasabas de él, que era un sinvergüenza?


    ―Es que lo es ―dijo ella―. Pero también es... es Caleb. Es muchas cosas.


    ―Entonces, ¿esto significa que estáis juntos? ―preguntó Syd.


    ―No lo sé. ―Ava se incorporó, tapándose con la sábana―. No lo hemos hablado.


    ―No, si ya... ―sonrió Satchel, empezando a ponerse el pijama.


    La morena enrojeció un poco, pero al darse cuenta de que ninguna de sus compañeras le daba importancia a lo ocurrido decidió hacer lo mismo. Apagó su luz, dispuesta a recordar el día completo hasta que se quedara dormida, y sin olvidar que justo Caleb se iba a Cancún... sin ella.

  


  


  
    CAPÍTULO 23


    LOS ÁNGELES, CALIFORNIA


     


    Syd había pensado que al llegar a Los Ángeles JD estaría ansioso por recorrer la ciudad, pero, para su sorpresa, los dos primeros días apenas salieron de su increíble habitación en su aún más increíble hotel. Después de tener que controlarse tanto en el internado, era un lujo poder disponer de un lugar sin restricciones y ellos tenían demasiada química como para dejarlo pasar, así que solo se vestían cuando necesitaban abrir al botones de turno o en el momento en que notaban que debían comer. El miércoles al fin guardaron su ropa en el armario de cualquier forma y decidieron salir a hacer un poco de turismo.


    Para el jueves, JD había conseguido agotar a Syd en el terreno turístico. Parecía un niño pequeño delante del escaparate de una pastelería, todo le parecía interesante y más si estaba relacionado con el cine.


    ―Pero es que aquí todo está relacionado con el cine ―protestó ella, cuando llevaban gran parte del día visitando sitios sin parar.


    ―Por eso tenemos que verlo ―dijo JD.


    Y la chica suspiró, resignándose. Lo de estar en la playa quieto no iba mucho con JD y los únicos momentos en los que lograba mantenerlo tumbado era cuando tenían sexo, y a veces ni eso.


    Un día, incluso tuvieron la gran suerte de presenciar un rodaje en plena calle. JD se acercó de manera disimulada al cámara y a la directora, y al cabo de unos minutos, sin saber cómo, estaba charlando amigablemente con ellos y haciendo preguntas, mientras ella aprovechaba para sentarse con uno de aquellos repugnantes tés sin azúcar y observaba asombrada su capacidad para caer bien a todo el mundo, incluidos los desconocidos. 


    Pasaron cinco minutos antes de que la directora empezara a coquetear y Syd miró al cielo, pero estaba demasiado cansada para mover el culo. Se dedicó a observar a todas aquellas rubias clónicas que patinaban sin parar de un lado para otro... ¿llevarían los patines puestos para así quemar más calorías mientras hacían cosas en sus casas? Empezó a dar vueltas a la idea de escribir un artículo sobre todas esas chicas obsesionadas con comida que no podían comer y a la vez pensó que no estaría mal que alguna se cayera de culo. 


    Habían pasado unos tres minutos cuando una que iba a toda velocidad pilló un bache y aterrizó en el suelo de forma aparatosa, quedando despatarrada. Syd empezó a reírse, pero dejó de hacerlo cuando vio que JD se acercaba a ella con cara de reproche.


    ―Ya te vale, reírte así.


    ―Mira cuánto glamur ―se burló ella―. Además, no se ha hecho nada, no he visto ningún diente saltar. ―Él hizo una mueca―. ¿Qué tal tu charla con los profesionales?


    ―Me ha dado una tarjeta ―contestó JD y se la tendió―. ¿Estaría de coña?


    ―Qué va ―sonrió Syd―. Si la llamas, te hará una entrevista que consistirá en que te acuestes con ella, y, si lo haces bien, a lo mejor te dan trabajo.


    ―Pensaba que esas historias eran leyendas urbanas. ―Trató de tirar de ella―. Eh, levanta de ahí, todavía tenemos cosas que hacer.


    ―No. Antes tienes que darme algo de comer y no esto. ―Syd le tendió el vaso de té―. Algo que engorde, a ser posible.


    ―No seas mala, ¿vas a comer delante de todas esas patinadoras famélicas? ―Ella afirmó―. Vale, ¿y existe algún lugar donde podamos conseguir comida de verdad y no ensaladas?


    Syd se encogió de hombros, haciéndose la remolona hasta que JD la levantó, esa vez a pulso.


    ―Venga, no seas vaga, cuando nos conocimos eras deportista.


    ―Ya quemamos suficientes calorías por la noche. A ver, dame eso. ―Syd le cogió la tarjeta para ver qué productora era―. Ah, me suenan... ¿qué hacen, videoclips musicales?


    ―Sí, se pensaba que era actor. Dice que a veces en verano cogen estudiantes para los rodajes porque todos los directores se largan de vacaciones.


    ―Y cree que tienes mucho talento, creatividad y actitud ―terminó la rubia burlona.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó JD sorprendido.


    ―Aquí todos son unos vendehúmos. ―Lo miró―. ¿Y si volvemos al hotel? Echo de menos nuestra cama, llevamos mucho rato fuera de ella.


    ―¿Y la comida qué?


    ―Llamamos al servicio de habitaciones ―contestó Syd―. Recuerda: comer, hacer el amor, comer...


    Tiró de su brazo y él la siguió con una sonrisa, dando el turismo por terminado ese día. Se dio cuenta de que desde que habían llegado no habían parado, así que decidió que esa tarde se quedarían en la piscina si así ella estaba feliz, y eso hicieron. Por la tarde regresaron a su suite y JD se quedó unos instantes mirando la tarjeta que le había dado aquella directora.


     


    ―No has querido pisar la playa por el día, ¿y te apetece hacerlo de noche? ―JD lanzó su cazadora sobre la arena y depositó con cuidado su cámara encima para que no hubiera accidentes mientras se sentaba.


    Estaban a un par de días de que las vacaciones dieran a su fin. Le había sorprendido que, tras la cena, Syd le sugiriera que fueran a dar un paseo por la playa. Ella no era el tipo de chica que hacía planes de esos.


    ―Me gusta más su vista nocturna. ―La oyó replicar con una sonrisa―. Y a ti, no lo niegues. Sé que de un momento a otro encenderás la cámara y grabarás un poco.


    ―Cierto. ―JD cogió la cámara, la encendió y enfocó las silenciosas olas del mar nocturno.


    Para ser una playa tan concurrida durante el día, de noche estaba de lo más tranquila. Hacía buena temperatura, la brisa era agradable, no había nadie molestando... todo era perfecto. Estaba tan concentrado con la grabación que no se dio cuenta de que Syd se le había acercado sin perder su sonrisa.


    ―Si tienes tantas ganas de grabar, ¿por qué no pruebas con otra cosa?


    JD sabía que seguramente aquel era otro de sus juegos, pero la idea le resultaba morbosa y tentadora, así que la enfocó. Incluso de noche sin apenas luz estaba guapa. O quizás fuera él, que ya estaba pillado por completo... lo único que sabía era que cuando Syd lo miraba así, se le olvidaba todo lo demás.


    ―¿Se me ve bien?


    ―Cristalina ―replicó.


    Ella dejó caer despacio el suéter que llevaba sobre los hombros y le lanzó una mirada provocadora. JD se preguntó cómo podía estar siempre tan desenvuelta... le gustaba, como obviamente le gustaba lo que hacía en aquel momento, pero... miró a su alrededor.


    ―¿Qué pasa? ―ronroneó la rubia, jugueteando con los botones de su camisa.


    ―Estamos en un sitio público ―dijo JD.


    ―¿Y qué? ―Syd siguió su mirada―. No hay nadie.


    Empezó a besarle el cuello, pero notó que él no respondía, así que se apartó para mirarlo.


    ―Es que no me siento cómodo, podría venir alguien y hacer espectáculos porno en la calle no es lo mío, ¿sabes?


    ―¿No te excita la idea de que alguien pueda verte?


    ―Una cosa es montártelo en un coche donde las posibilidades de que te vean son de tres sobre diez, y otra muy distinta es hacerlo en una playa pública.


    ―Está vacía. ―Syd retomó sus ronroneos.


    ―¿Te imaginas que apareciera la policía? Toma delito.


    ―No va a venir la policía. ―Syd le sujetó la cara para que la mirara―. Venga, pon ese chisme a grabar en un buen ángulo y ven conmigo... estoy deseando tener un video de estos.


    Lo besó, empezando a desabrocharle los pantalones, y él notaba que estaba excitado, pero aun así no era capaz de dejarse llevar; cuando Syd se dio cuenta, soltó un suspiro de frustración.


    ―¿No puedes dejar de ser buen chico ni durante un rato?


    ―Es que la idea de que me detengan por escándalo público no me convence.


    ―Te aseguro que no va a venir nadie ―insistió ella.


    ―No puedes asegurar eso. ―La oyó resoplar, fastidiada, y la estudió con atención―. ¿O sí puedes?


    Syd abandonó sus intentos de seducción y se dejó caer sobre la arena sin abrir la boca, aunque JD se dio cuenta de que había dado en el clavo.


    ―Syd ―le dijo para que lo mirara―, ¿qué has hecho?


    ―Es igual. ―Intento de escaqueo que no tuvo éxito, ya que él se acercó y le dio en el brazo. Tenía la sensación de que no le iba a gustar la expresión de su cara cuando lo mirara y no se equivocó―. No tiene importancia.


    ―Pero ¿qué has hecho? ¿Has cerrado la playa para nosotros o algo así?


    ―Ajá.


    ―¿Qué?


    ―No tiene nada de particular ―trató de explicar la chica―. Es la playa privada del hotel. Cualquier cliente puede hacerlo si quiere, previo pago. Y me apetecía que no nos molestaran, hubiera estado bien que te dejaras llevar.


    JD procesó sus palabras atónito. Durante un minuto que pareció eterno no abrió la boca, analizando lo que Syd acababa de decir y todo lo que implicaban sus palabras; en ese momento vio tan claro la inmensa distancia que había entre ellos que notó una opresión en el pecho. En el internado podía disimular que ella no era quien era porque se comportaba como una chica normal.


    Pero no era una chica normal. Era la chica que podía regalar billetes de avión como quien regalaba un paquete de chicles. La chica cuyas maletas costaban más que su coche. La chica que estaba a salvo de fotógrafos en Montreal porque en Londres era una figura pública. La chica que podía cerrar una playa durante la noche solo para poder acostarse con su novio sin ser molestada.


    Syd lo miró de reojo y notó al momento por su cara que algo iba mal.


    ―No había nada más caro que esto, ¿no? ―Oyó decir con cierta amargura.


    ―Te lo cuento. ―Ella le puso la mano sobre el brazo―. Mi padre viaja un montón y está en las listas vip de todos los servicios. Esto es como una gran cadena; si yo, que llevo su apellido, reservo un billete de avión, automáticamente me colocan en primera clase y me autodirigen a los hoteles donde se aloja él, que suelen ser de este estilo.


    ―Es demasiado ―comentó JD―. No sé cómo te las apañas en el internado.


    ―Bueno, yo me adapto a todo. ―Intentó de nuevo el contacto, pero JD ya no parecía receptivo―. ¿Qué te pasa?


    Él negó despacio, como si buscara las palabras adecuadas, solo que no las había.


    ―Tú perteneces a otro mundo ―murmuró.


    ―¿Y eso qué significa?


    ―Significa que nosotros... significa que yo soy quien soy y nunca voy a poder estar a tu altura. Estos hoteles solo los he visto en los reportajes de la televisión, pero tú, tú estás acostumbrada a esto, para ti es normal cerrar una playa cuando se te antoja.


    ―Huy. ―Lo miró―. ¿Noto un leve matiz de resentimiento en tus palabras? ¿Crees que estaríamos teniendo esta conversación si fuera al revés y el rico fueras tú?


    ―Pero no es al revés, es así.


    ―¿Y te acabas de dar cuenta ahora mismo?


    ―¿Del dinero que tienes? Sí. 


    ―No es mi dinero, es el dinero de mi padre ―corrigió ella―. Podríamos habernos ido a un estudio de una habitación sin problema y si no lo he hecho, es solo por un motivo, y es que disfruto mucho gastándome su fortuna.


    JD parpadeó, sorprendido.


    ―¿Qué?


    ―Él odia que lo haga y yo le odio a él. Nuestra relación se basa en ese sentimiento.


    ―Si no quiere que te gastes su dinero, ¿por qué te deja libre disposición?


    ―Porque soy una West ―contestó Syd como si fuera obvio―. No estaría bien visto que su única hija no fuera al mejor internado, tuviera el mejor coche, los mejores vestidos y las mejores vacaciones. Por cierto, si ves que te sacan fotos no alucines, suele pasar.


    ―¿Fotos?


    ―Es lo que tiene ser hija de millonario. También a veces me pone vigilancia si salgo del Sharidan, dependiendo del tanto por ciento de afecto que sienta por mí en ese momento.


    ―Lo lógico sería que te asignara una cantidad.


    ―Eso es lo que haría cualquier padre responsable ―asintió la chica―, pero hablamos del mío. No le gusta que despilfarre su dinero y supongo que su sentimiento de culpabilidad por haber sido tan mal padre le impide cerrarme el grifo.


    ―¿Y no te dirá nada por este viaje? Debe ser una burrada.


    Syd no pudo evitar echarse a reír y empezó a jugar con la arena.


    ―JD... esto es calderilla para él ―explicó.


    ―No deberías hablar así de tu padre ―objetó el chico.


    ―Ja. ―Syd movió la cabeza―. Cómo se nota que no lo conoces.


    ―Mira, por muy... malo que haya sido, sigue siendo tu padre.


    ―No, eso es una chorrada sentimental digna de una galleta china de la suerte. Si yo detesto a mi padre con todo mi corazón te aseguro que es porque se lo ha ganado a pulso... te diría que ya lo comprobarás cuando lo conozcas, pero espero que eso no ocurra nunca.


    ―¿No quieres que me conozca?


    ―Lo que no quiero es que tú lo conozcas a él y, de paso, tampoco verlo yo.


    ―Syd, sabes que yo nunca voy a poder darte esta vida ¿verdad?


    ―No sé de qué preocuparme más, si de que creas que eso me importa o de que ya estés pensando en la vida que vas a darme cuando acabamos de empezar nuestra relación.


    ―No te desvíes del tema. Eres muy pija, aunque no lo parezcas ―contestó él―. No haces grandes ostentaciones, pero lo eres.


    Notó que el comentario le había dolido y se sintió culpable por haberlo dicho. Era verdad que no hacía ostentaciones, pero también que era millonaria. Y él no mentía, le gustaba decir siempre lo que pensaba, aunque quizá le había faltado diplomacia... o puede que todo eso debería haberlo tenido en cuenta antes de fijarse en alguien de su estatus.


    ―Joder, no quiero ser el tío que no puede llevarte a cenar a donde se te antoje o comprarte cualquier joya de esas que os gustan tanto. ―No se le ocurría como explicar sus sentimientos.


    ―¿Por qué? ¿Por qué es tu obligación llevarme a los sitios o comprarme cosas? Que no estamos en el paleolítico, no tienes que mantenerme. ―Syd se apartó el pelo de la cara―. Ni siquiera sé por qué estamos hablando de esto, yo solo...


    ―Syd, mírame. ―La agarró del brazo y la obligó a girarse hacia él.― ¿Esto va en serio?


    ―¿Qué? ―preguntó sorprendida.


    ―Por favor, necesito saber que no soy el muerto de hambre con el que te divertirás una temporada hasta que encuentres a alguien de tu entorno que te convenga más.


    Ella reaccionó como si la hubiera abofeteado.


    ―No puedo creer que hayas dicho eso. ―Y se levantó.


    ―No, espera. ―JD se incorporó también―. Sé cómo ha sonado... fatal.


    ―Sí, exacto: ha sonado fatal. Como si me preguntaras si me estoy follando a un pobretón para entretenerme mientras espero al príncipe rico de turno. ―Se apartó al ver que trataba de acercarse―. Mira a tu alrededor, JD. He cerrado una maldita playa durante la noche porque me parecía romántico y sé que tú eres de esos... sabes que yo no, pero lo he hecho por ti, ¿de verdad crees que estoy pasando el rato contigo? No entiendo qué diferencia hay entre estar en el internado y esto, soy la misma persona.


    ―Lo sé, pero...


    ―Pensaba que me conocías mejor. Yo... no puedo creer que hayas dicho eso ―repitió, echando a andar.


    JD tardó tres segundos en confirmar que sí, en efecto, había metido la pata hasta el fondo y eso que no se había explicado como quería, sino... peor. No podía creer que tan solo hacía unos minutos Syd estuviera dispuesta a desnudarse delante de su cámara para ahora querer largarse después de su desafortunada frase, de manera que aceleró el paso hasta alcanzarla.


    ―Espera ―dijo, haciendo que se detuviera―. No me has entendido.


    ―Muy bien. ―Se quedó esperando―. Prueba otra vez.


    ―Syd... yo te quiero.


    Ella abrió la boca y la cerró, incapaz de decir nada. No esperaba que le dijera eso... de hecho, no esperaba que lo sintiera tan pronto, si apenas acababan de empezar a salir. Se mantuvo callada, asimilando sus palabras, y sin responder.


    ―Sé que es pronto ―se apresuró a decir el chico―. No pasa nada, cada uno tiene un ritmo diferente y te conozco, no espero que me digas lo mismo.


    ―¿Y qué tiene que ver eso con...?


    ―Me asusta porque no puedo controlarlo, es algo que me supera. No podría soportar que tú no fueras en serio, y a veces me pregunto qué ves en mí.


    ―¿Qué veo en ti? Esto que es, ¿una broma? ―Se cruzó de brazos exasperada, pese a que veía que aquello era importante para JD―. ¿Aparte de ser una buenísima persona con un corazón de oro, un amigo de lo más fiel y alguien con tanto talento como determinación? ―Movió la cabeza como si no se creyera que esa conversación estuviera teniendo lugar―. Nunca hubiera esperado tanto tiempo a alguien a quien solo considerara un ligue.


    Él dio dos pasos y esa vez Syd no hizo ademán de alejarse.


    ―Lamento mis palabras de antes. Pero necesitaba saberlo.


    ―Lo que yo lamento es que necesitaras preguntarlo.


    ―Y pensar que he estropeado la atmósfera que habías preparado ―comentó, intentando permanecer serio, y sin conseguirlo del todo porque ella aún parecía enfadada―. Lo digo de verdad. Mi madre siempre me dice que soy demasiado orgulloso y tiene razón.


    ―No puedo cambiar quien soy ni el dinero que tengo y creo que deberías tenerlo en cuenta, sobre todo si quieres que sigamos adelante con... lo que sea que seamos.


    JD asintió y regresó sobre sus pasos hacia el lugar donde había estado previamente sentado, allí su cazadora y su cámara aguardaban. Sacudió la cabeza en un gesto que Syd no logró interpretar y la observó.


    ―Lo acepto ―fue lo que dijo, pero la rubia supo en ese mismo momento que su dinero y el orgullo de JD eran una combinación que traería más problemas en el futuro.


    ―Solo hay una cosa que no me gusta ―repuso.


    ―¿Cuál?


    ―Teniendo en cuenta lo muy bueno que eres en el sexo, creo que deberíamos hacer más el amor.


    JD alzó sus ojos para ver si bromeaba, y aunque Syd ya tenía una sonrisa leve en los labios no tuvo claro que no estuviera hablando en serio. Soltó una risita, pensando cuántos chicos en el mundo estarían encantados de escuchar algo semejante de sus novias.


    ―Así que eso piensas ―comentó, echándose hacia atrás y apoyando los codos en la arena.


    ―Sí, ¿no te lo dije una vez? Soy como una de esas mascotas virtuales a las que tienes que alimentar todos los días... solo que en mi caso se trata de orgasmos. Necesito orgasmos muy a menudo para mantener el buen humor y el brillo en mi mirada ―bromeó la rubia.


    ―Me ha gustado eso de lo muy bueno que soy en el sexo, no me molestaría escucharlo de nuevo.


    ―Ha sido un piropo espontáneo y gratuito. Me temo que si quieres volver a oírlo tendrás que hacer algo al respecto.


    ―Muy bien. ―JD encendió la cámara de nuevo sin moverse de su sitio ni cambiar de postura mientras la miraba de forma fija con sus ojos azules brillantes.


    Syd captó su mirada y decidió que el momento para las bromas ya había pasado; se soltó los tirantes del vestido que llevaba y dejó que la prenda resbalara por su cuerpo hasta caer al suelo y quedarse en ropa interior. Cuando la ropa desaparecía su falta de altura dejaba de importar, porque sus curvas perfectas captaban toda la atención y ella lo sabía, así que se mantuvo quieta mientras él la observaba de esa forma suya tan intensa que hacía que se derritiera.


    Se acercó hasta donde estaba el chico, se acomodó encima suyo y lo miró a los ojos mientras él atrapaba un mechón de su pelo y lo hacía deslizar entre sus dedos. Apenas se dio cuenta de que su otra mano se había colado entre sus piernas, por donde jugueteaba de forma errática, como si no supiera bien lo que debía hacer, aunque lo sabía de sobra. JD la cogió del cuello, la acomodó sobre él sin detener sus movimientos, que ya se estaban volviendo más precisos, y le mordió el labio con suavidad hasta que la oyó soltar un jadeo ahogado. La besó mientras notaba cómo su cuerpo se estremecía con aquel orgasmo increíble que le acababa de provocar y después la liberó sin dejar de mirar su rostro.


    ―Ni te imaginas lo que me gusta mirarte... ―susurró.


    ―Mientras no te conformes solo con eso... ―Ella, tan práctica como siempre, ya le había desabrochado los botones del pantalón y tiraba hacia abajo de ellos―. Además, ahora tendrás esta maravillosa grabación porno para cuando me eches de menos.


    ―No quiero echarte de menos. ―JD terminó de deshacerse de sus vaqueros sin que Syd tuviera que moverse de encima.


    ―Ya... ―murmuró la rubia, empezando a frotarse contra él.


    ―Más vale que sea cierto que has cerrado la playa ―fue lo último que dijo JD.


     


    El último día antes de marcharse, Syd se despertó muy temprano y se quedó observando de forma fija los rayos del sol vespertino que se filtraban por la ventana. Su semana de vacaciones se había terminado y solo pensar en regresar al internado le producía una leve sensación de malestar. No era que allí no se encontrara a gusto, pero...


    Notó cómo los brazos de JD la rodeaban en un movimiento ligeramente posesivo, pero no le molestó. En aquel momento hubiera preferido quedarse ahí con él, en esa cama, sin más preocupaciones que decidir si iban a la playa a tomar el sol o permanecían tumbados disfrutando de su intimidad.


    Hacía mucho que su padre no la llamaba. No le importaba en absoluto, pero era extraño.


    ―¿Te estás poniendo melancólica? ―Oyó decir a su novio con voz somnolienta.


    ―¿Por qué no podemos quedarnos aquí? Nada de cotilleos, de follones con nuestros amigos, de estrés, de profesores, de exámenes...


    ―...de tener que hacer malabarismos para encontrar el cuarto libre ―había sorna en la voz de JD.


    ―Sí, eso también.


    ―Admite que es lo que más te molesta. ―Más sorna, por si no hubiera quedado claro la vez anterior.


    ―Es una de las cosas que menos me gustan, sí. Pero es que el sexo mola y a nosotros se nos da muy bien. ―Se giró para mirarlo―. Y está tu proyecto. A partir de ahora irás como los locos.


    ―No será para tanto.


    ―Hockey, proyecto, clases.


    ―Hombre, enumerado así suena un poco estresante, pero por otro lado estoy acostumbrado a ese ritmo.


    La rubia no parecía muy convencida, pero no añadió nada más. Volvió a acurrucarse contra él; al menos, le quedaba eso hasta que el despertador anunciara que debían coger un avión.

  


  


  
    CAPÍTULO 24


    Gia entró en el despacho de la redacción, que no había pisado durante la semana de vacaciones. Su idea inicial era adelantar trabajo dado que se había quedado en el internado, pero después decidió que no podría soportar estar allí tantas horas sola en silencio, de manera que se tomó ese tiempo de relax.


    Pero los días libres habían terminado, y además necesitaba la agenda de la semana para refrescar su memoria. No esperaba encontrar a Peter dentro, apoyado sobre su mesa y cruzado de brazos.


    ―¿Qué...? ―balbuceó, poniéndose nerviosa al momento mientras notaba que su corazón se aceleraba.


    ―¿...hago aquí? ―acabó él en su lugar―. Cierra la puerta.


    La joven obedeció, tratando de calmar sus nervios. Una vez hecho, se dio cuenta de lo mucho que le costaba sostenerle la mirada a su exnovio.


    ―Quería hablarte. ―Peter abandonó la mesa y se aproximó de forma lenta―. No hago más que pensar que odio que te quedaras con la sensación de que estaba jugando contigo.


    ―¿Y qué importa a estas alturas?


    ―No jugaba ―repuso él―. Y quiero que lo sepas. Seguí una recomendación que tenía buen fondo, creía que estaba haciendo lo correcto.


    ―¿Y ya no piensas que sea lo correcto?


    Peter había llegado a su altura y Gia cruzó los brazos en un gesto defensivo, pero también intentando así ocultar el temblor en sus manos. Siempre la ponía nerviosa y no quería que fuera tan patente el poder que tenía sobre ella; quería parecer fuerte, como si ya hubiera superado la ruptura. Lo malo era que sabía que no funcionaba, porque, a su pesar, él la conocía.


    ―Sí que lo es. ―Peter la miró a los ojos sin pestañear―. Solo que no me hace feliz. Estaba muy a gusto contigo.


    Ella tragó saliva; no quería hacerse ilusiones, quizá Peter solo estaba dándole explicaciones para no quedar como un cabrón y aquella encerrona no iba destinada a una reconciliación, como su corazón ansiaba. 


    ―¿Y qué? ―consiguió decir, tras aclararse la garganta―. ¿Vas a saltarte esa recomendación de buena fe? ―Se quedó observándolo, impaciente, mientras veía su rostro dudar.


    ―Esto ya no es una broma, Gia.


    ―¿Me estás diciendo que quieres una relación? ―le preguntó ella sin miramientos.


    ―No sé lo que quiero... ―lo escuchó decir en voz tenue, tanto que casi no podía oírlo.


    En aquel momento, Gia pensó que ella parecía la más madura de las dos y no al revés; ella tenía claro que quería algo serio con él, estaba intentando tener una conversación adulta al respecto, y Peter parecía inseguro y sin palabras. Sin embargo, era él quien la había buscado, quien la había esperado...


    ¿Debía dar ella el paso y lanzarse a sus brazos? No quería parecer más vulnerable de lo que ya era, ¿y si se equivocaba? Porque el hecho era que él había confirmado que no sabía lo que quería, lo cual no era muy alentador.


    ―Peter, si no estás seguro de esto...


    ―No estoy seguro de nada.


    Pero, a la vez, Gia sintió cómo sus manos la cogían de la barbilla, aproximándola hacia su cara. Segundos después, Peter la besó de una manera que dejaba claro que la relación volvía a empezar. Y le respondió. Al menos, había cerrado la puerta, pensó mientras se encontraba de pronto subida sobre su mesa.


    Estar ahí con él era arriesgado, aunque no había muchos alumnos y las posibilidades de que les pillaran era mínimas. Aunque en realidad, ni siquiera su cerebro, el único que se preocupaba de esas cosas, parecía molesto por ello. Más bien, se había ido a otra parte... y decidió dejar que sus neuronas se centraran también en Peter y en cómo la tocaba. Sí, eso era mejor que pensar en si podían pillarles o no.


     


    Mientras Gia se llevaba la mejor sorpresa que se le pudiera haber pasado por la cabeza, Satchel llegaba a su habitación y entraba de golpe, sobresaltando a Ava, que leía tumbada en su cama.


    ―¡Aloha! ―saludó la pelirroja.


    ―Pero ¿qué dices, loca? ¡Que habéis estado en Cancún!


    ―Yo qué sé ya, hablan las drogas por mí.


    ―No entiendo que tengas que tomar nada para volar, ni que fuera la primera vez...


    Satchel se encogió de hombros, dejándose caer sobre la cama, y agitó los brazos en el aire.


    ―Mira qué color traigo ―suspiró―. La pena es que aquí me durará poco.


    ―Sí, un color estupendo. 


    Dejó el libro y se incorporó. Satchel tenía los ojos entrecerrados, seguro que estaba cansada entre el vuelo y las pastillas que había tomado, pero eso a Ava no le importaba mucho: necesitaba información, y rápido.


    ―¿Y qué tal? ―tanteó―. Cancún, digo.


    ―Ya viste las fotos. ―Bostezó―. Una pasada. Playa, pulsera todo incluido, playa, fiesta, playa...


    ―Que sí, todos habéis enviado fotos.


    A montones, de hecho. Y sí, Caleb le había enviado algún mensaje suelto con alguna foto más y ella contestó, pero ninguna llamada. De hecho, no habían hablado desde la cita y sexo posterior, lo cual le había vuelto loca la cabeza esos días.


    ―No sé por qué estás mosqueada ―refunfuñó Satchel, girando en la cama y poniéndose la almohada en la cabeza―. Podías haber venido, seguro que hubieras tenido más sexo de ese con Caleb. Ya sabes, del de «no hemos hablado».


    Siguió murmurando cosas inteligibles, sin darse cuenta de que Ava se había levantado para salir de la habitación. No iba a sacar nada en claro de Satchel en aquel estado, por lo que decidió que lo mejor sería salir a ver si veía a Caleb por ahí. 


    Lo que no esperaba era encontrárselo justo al otro lado de la puerta, con la mano levantada como si estuviera a punto de llamar.


    ―¡Caleb! ―exclamó.


    ―Vaya, hola, chica lista.


    Y sin decir nada más, la cogió por la cintura y la besó. Ella le correspondió unos segundos, sorprendida, antes de poner las manos en sus hombros y empujar un poco.


    ―Un segundo, un segundo ―dijo.


    ―¿Qué pasa, te he dejado sin aliento? ―Sonrió con picardía―. Eso puedo hacerlo mejor si quieres ahí dentro.


    ―No, o sea, ¿qué? No, está Satchel, quiero decir.


    ―Bueno, puedo echar a mis compañeros de cuarto si es necesario.


    Ella sacudió la cabeza, porque su cerebro se negaba a computar lo que estaba sucediendo. Había imaginado mil escenas cuando viera de nuevo a Caleb, mil maneras de tener una conversación con él que aclarara lo que había pasado entre ellos, pero en ninguna de ellas se había visto enrollándose con él sin más en medio de un pasillo.


    ―A ver, escucha, creo que deberíamos hablar antes, ¿no?


    Ahí sí, él se dio cuenta de que algo ocurría y decidió dejar el tono de broma. La observó, confuso. ¿Habría ocurrido algo mientras estaba en Cancún? Vale que no habían hablado en todo ese tiempo, aparte de algún mensaje, pero la distancia era lo que tenía: no daba lugar a conversaciones largas.


    Debería haber supuesto que Ava querría hablar, como la chica lista que era. Nada era sencillo con ella... y así le gustaba, para qué engañarse.


    La cogió de la mano y tiró de ella.


    ―Vamos. 


    ―¿A dónde?


    ―A algún sitio donde podamos hablar a solas.


    Comenzó a caminar y Ava reaccionó, dejándose llevar. El chico giró entre pasillos, puertas y corredores, cruzándose con alumnos por todas partes: iba a ser complicado encontrar un sitio cuando todo el mundo estaba volviendo.


    Por fin, acabaron en una sala de estudio que no estaba cerrada con llave, por suerte para ambos.


    ―¿Hay algún problema? ―preguntó él, directamente.


    ―No, bueno, no lo sé. Es que te fuiste después de... ―Enrojeció―. Ejem, ya sabes qué, y como no hemos hablado, pues no sé en qué situación nos encontramos.


    Él elevó una ceja, sin apartar la vista de ella.


    ―¿Lo dices en serio? ―Ella afirmó―. ¿Necesitas que lo deletree?


    ―A ver, Caleb, yo no me voy acostando con la gente por ahí a lo loco. Tuvimos una cita que salió... regular, y después acabamos en la cama, y no sé si esperas que vuelva a pasar o...


    ―Pues claro que espero que vuelva a pasar.


    ―Pero es que yo no quiero ni busco solo sexo.


    ―Ava, me refería a las dos cosas: cita y sexo, quiero seguir con ambas. Pensaba que estaba claro.


    ―O sea, que... ¿estamos saliendo?


    ―Claro, tontita. ―Sonrió y la cogió por la cintura―. ¿Qué necesitas, un cartel?


    Ella hizo un mohín, porque un cartel no, pero alguna frase aclaratoria antes de irse o durante el viaje, no le habría venido mal... en fin, tampoco iba a quejarse visto que iba a besarla de nuevo y era justo lo que quería, así que... No, no hacía falta mucha conversación más.


     


    El martes, después de las clases, los alumnos fueron a consultar en los tablones las notas. En periodismo no hubo demasiadas sorpresas a excepción de Chris, que tuvo un sorprendente suspenso que no esperaba y que le dejó preocupado; Carson andaba pululando por allí por si querían hablar con él y se les acercó.


    ―Gauthier ―dijo, señalando a Chris―, quiero hablar contigo. Y contigo ―le dijo a Syd―. Tú primero, West, que va a ser más rápido.


    Ella cambió una mirada con Ty, inquieta, aunque no entendía a qué venía aquello, porque sus notas eran muy buenas, casi todo sobresalientes. Ty tampoco lo había hecho mal, aunque no tan bien como ella o Gia, que era otra cuyas notas daban envidia. Lanzó una mirada de ánimo a Chris y se marchó tras Carson resignada.


    ―Bueno ―empezó él, en cuanto la tuvo en el despacho―. No pienses que te he hecho venir para pegarte alguna bronca, West, no es eso.


    ―Qué alivio ―murmuró ella, con un leve deje de ironía.


    ―Estoy muy satisfecho con tus notas ―repuso Carson y vio que lo miraba pasmada―. ¿Qué? Otra cosa que sé hacer es felicitar a la gente cuando hace un buen trabajo y tú lo has hecho. Me alegra que te lo tomes en serio y, además, tus exámenes han sido brillantes.


    ―¿Eso quiere decir que he salido de la cuarentena? ―se atrevió a preguntar la rubia.


    ―Sí ―asintió Carson, y sonrió―. Y espero no tener que volver a ponerte en otra. Cuando vea el trabajo que habéis hecho para final de curso volveremos a hablar, pero sigue así.


    ―Gracias ―dijo ella―. Supongo que su estrecha vigilancia y su... persistente acoso ha surtido efecto y me he puesto las pilas.


    ―Nunca falla ―repuso él―. Vete y que entre Gauthier. Con ese empiezo hoy.


    Ella obedeció, sintiéndolo mucho por Chris. Se iba a pasar unos cuantos meses en el punto de mira de Carson, lo que no era nada despreciable. 


    En audiovisuales, la mayor sorpresa fue para Caleb, que tuvo unas notas muy decentes; lo comprobó tres veces, y hasta hizo que JD lo volviera a mirar por él.


    ―Que sí, pesado, que son tus notas ―le dijo este―. ¿Es tu primera vez, o qué?


    ―Era virgen en esto de los notables. ―Caleb se rio―. ¿Sabes lo que esto significa? ―Su amigo lo miró sin entender―. Mi padre va a adorarte a partir de ahora. En breve se las apañará para cruzarse contigo y decirte que gracias a ti empiezo a encarrilarme... ah, y querrá que salgamos a comer juntos para conocernos mejor.


    ―Quita, quita. Se me atragantaría la comida.


    Ava se acercó a ellos dando saltitos de alegría, le dio un abrazo a Caleb y luego siguió dando saltitos.


    ―¿Es siempre así? ―preguntó JD en tono burlón.


    ―Ya la conoces ―dijo Caleb y la miró―. ¿A qué viene tanta felicidad?


    ―He tenido todo sobresalientes menos en una que tengo un bien. ¡Pero lo importante es que he aprobado! ―Volvió a saltar―. ¡Soy feliz!


    Ellos se miraron divertidos, pero, por una vez, Ava no se puso colorada ni se sintió avergonzada: no podía estar más feliz allí en aquel momento y le daba igual si ellos le tomaban el pelo.


    ―Ahora la fiesta de primavera tiene otra perspectiva ―comentó sonriendo, y los dos la miraron inquisitivos―. ¿No tenéis la información? Os va a encantar, habrá que disfrazarse.


    ―No habrá que llevar traje, ¿no? ―empezó JD―. Porque me niego. No volveré a ponerme uno hasta que termine la carrera.


    ―¿Cuál es el tema? ―quiso saber Caleb.


    ―Góticos ―contestó la chica, atenta a sus caras, y ellos empezaron a hacer muecas―. Oh, venga, va a ser divertido ir con esas pintas.


    ―Claro, las chicas quedáis muy bien, pero los tíos parecemos imbéciles ―repuso Caleb―. Aunque bueno, yo me apunto, claro.


    ―Tú no te pierdes ni una ―replicó JD.


    Caleb le guiñó el ojo: pues no, no se perdía ni una. No iba a ser joven para siempre.


    ―Os dejo que me espera Syd ―dijo JD, dándole una palmada en el hombro a Caleb―. Sed buenos.


    Miró el reloj, porque ya llegaba tarde a la entrada, donde había quedado con Syd para estar un rato juntos y que ella le contara lo que había ocurrido con Carson. Sin embargo, Mark se interpuso en su camino y tuvo que detenerse para no chocar con él.


    ―¿Tienes un segundo? ―le preguntó este.


    ―Pues tengo un poco de prisa, la verdad.


    ―Quería mirar contigo unas jugadas que he pensado estas vacaciones.


    ―¿No puedes esperar al entrenamiento?


    ―No realmente, por eso te buscaba, para que lo hagamos ahora. Quiero revisarlas contigo, voy a veros a cada uno de forma individual. Será solo un cuarto de hora, después ya haremos el entrenamiento normal, y así todos.


    ―¿Y no puedes ponerme el último, o mañana? ―Miró el reloj―. En serio, Mark, tengo prisa.


    ―No, ya he avisado al resto y tengo la lista hecha. Te veo en media hora.


    JD tuvo ganas de estrangularle. No solo le hacía llegar más tarde aún a ver a Syd, sino que, además, reducía su tiempo con ella. Apresuró el paso, pero eso no impidió que, cuando llegara a la entrada, ella le mirara con cara de pocos amigos.


    ―Empezaba a pensar que te habías perdido ―le dijo.


    ―Perdona, me he liado.


    ―¿Y no podías avisarme? 


    Señaló su teléfono y él agitó la cabeza.


    ―Ha sido todo complicado. Y tengo que irme rápido, Mark quiere hacer no sé qué historias en el entrenamiento y quiere hablar ahora.


    ―¿Cómo de rápido? 


    JD miró el reloj.


    ―Quince minutos ―calculó, contando lo que tardaría en ir a la pista de hielo―. Lo siento. Cuéntame, venga, ¿qué tal con Carson?


    Ella sacudió la cabeza. Había esperado un rato de abrazos, besos, felicitaciones mutuas por las notas y quizá incluso un revolcón rápido antes de que se fuera a su entrenamiento. No algo así, que ni siquiera había tiempo de profundizar.


    ―Bien, ya no estoy en cuarentena ―dijo, con tono neutro.


    JD la abrazó, contento por ella.


    ―Genial, eso es genial. ―La miró―. ¿No estás contenta?


    ―Sí, claro. ―Él miró el reloj―. Mira, será mejor que te vayas, no vas a estar tranquilo pensando que vas a llegar tarde.


    El chico se pasó una mano por el pelo, suspirando.


    ―Te lo compensaré, te lo prometo.


    Le dio un beso y se marchó con paso rápido, sin ver la cara de decepción que ella ponía.


     


    Mientras tanto, Shaffire consultaba sus notas con cara de funeral; en efecto, tenía dos asignaturas suspendidas. Nathan se le acercó y al ver su expresión entendió lo que pasaba.


    ―Eh, tranquila ―dijo―. Hemos estado muy ocupados con el grupo. Yo también he tenido un bajón en mis notas.


    ―Pero seguro que no has suspendido nada.


    ―No, pero he fastidiado un poco mi media ―contestó él―. Mira, no pasa nada, hay tiempo para ponerse las pilas. Nos dedicaremos a estudiar. Solo tenemos que dormir menos horas ―sonrió él―. Haremos un plan de estudio para compatibilizarlo con el resto de los trabajos del grupo y verás. 


    ―No sé...


    ―También podemos hablar con Dennis y reducir las horas de ensayo... Aunque eso puede ser más complicado de conseguir, ya sabes cómo se las trae. ―La miró de reojo―. ¿O hay algo más?


    Ella se encogió de hombros. 


    ―La vida del estudiante en general, se podría decir.


    ―Vaya, ¿eso incluye algún problema sentimental?


    Shaffire tragó saliva. No tenía claro todo el tema con Chris y sí, la verdad era que le estaba afectando.


    ―Quizá ―murmuró.


    Tampoco quería volver loco a Nathan con sus historias, bastante había tenido el grupo con su obsesión con Dennis.


    ―Puedes contarme lo que quieras. Si necesitas desahogarte, aquí estoy ―le sonrió él.


    Shaffire le devolvió el gesto. Iba a decirle algo cuando vio que se acercaba Dennis con gesto decidido.


    ―Chicos, retomamos los ensayos mañana ―dijo, sin más preámbulos.


    ―Precisamente estábamos hablando de eso ―replicó Nathan―. Las veces que nos reunimos.


    ―Lo sé, no son suficientes. ―Los dos se quedaron mirándole, con los ojos muy abiertos―. Nos han aprobado el himno, así que tenemos curro y no hay tiempo que perder. Esto es importante, ya lo sabéis.


    Y sin decir más, se alejó. Shaffire suspiró y Nathan le apretó el hombro.


    ―Tranquila ―la animó―. Seguro que el himno no es para tanto; al fin y al cabo, es solo una canción.


    Tampoco lo tenía él muy claro, pero no veía otra forma de animarla.


     


    En las aulas de psicología tampoco hubo muchas sorpresas: Dennis, como siempre, tuvo matrículas de honor a porrillo, mientras que Satchel se encontró con que tenía las mejores notas que recordaba en su día: casi todo notables e incluso algún sobresaliente.


    ―No está mal ―le dijo Dennis―. Y eso que te has pasado las horas baila que baila, y come que come.


    ―Cállate. ―Le pegó en el hombro―. Ahora es cuando voy a ponerme las pilas con los kilos y el deporte, así que prepárate, que mi humor será nefasto.


    ―Genial. ―Dennis se puso irónico―. Ya es bastante difícil soportarte cuando estás de buen humor, así que cuando lo tengas nefasto acabaremos clavándonos el tenedor en el ojo.


    ―Hey, Dante ―saludó Satchel, haciéndole señas―. ¿Y los exámenes?


    ―Hola ―dijo el chico con una sonrisa―. Regular, tengo más suficientes de los que desearía y un suspenso, pero qué se le va a hacer.


    ―¿Qué se le va a hacer? ―preguntó Dennis―. Dejar de tirarte todo el día de fiesta y pensando en acostarte con la gente sería lo ideal.


    ―Hay que vivir la vida... no quiero que se me quede vuestra cara de poco follados. Además, si por lo que sea no la saco, el año que viene estaré en esa clase con Satchel. ―La rodeó con el brazo―. ¿Sabes lo mucho que nos podemos divertir esta y yo?


    ―Eso es cierto ―contestó Satchel, agarrándolo a su vez―. Dante, no se me ocurre mejor pareja de amigos que tú y yo, los dos alegres, divertidos, sin prejuicios...


    ―Nos tiramos a quien nos apetece y cuando nos apetece.


    ―Salimos de fiesta y regresamos a cuatro patas.


    ―Vale, vale ―los cortó Dennis―. Calma, que de vosotros a los personajes de los libros de Brett Easton Ellis hay solo un paso, ¿eh? Venga, vamos a comer.


    Los dos se echaron a reír y se fueron al comedor sin soltarse mientras Dennis los seguía mirando al techo con los ojos en blanco. En el comedor estuvieron todo el tiempo comentando las notas que habían sacado; Eric las tenía buenas, aunque no tan espectaculares como otras veces.


    ―A ver, mellizos ―comentó Satchel con una mueca―. ¿Qué coño os ha pasado este trimestre? A ver si os centráis más.


    Ellos dos se encogieron de hombros.


    ―¿Qué tal con Carson? ―le preguntó Syd a Chris, al ver su cara preocupada―. ¿Ha estado muy duro?


    ―¿Carson te ha llamado a su despacho? ―preguntó Ty, sorprendido.


    Chris asintió con cara de funeral.


    ―Ha sido... muy Carson ―respondió―. Oficialmente estoy en cuarentena.


    ―Lo siento mucho por ti. ―Syd le apretó el brazo, comprensiva―. No te librarás de su control hasta el año que viene, me temo. La buena noticia es que se puede conseguir, mírame a mí.


    ―¿Y tú, Eric? ―preguntó JD.


    Eric solo meneó la cabeza, pero no añadió nada. ¿Qué iba a explicar, que estaba demasiado ocupado pensando en tener experiencias con otros chicos o en perder la cabeza por un tío que claramente solo quería divertirse? Aquello ya le estaba pasando factura, y que hubiera pasado de sobresalientes a suficientes era la muestra. 


    ―Deberías ir a hablar con Grant ―le aconsejó JD―. Seguro que te echa una mano en lo que necesites, es muy legal.


    ―A lo mejor lo hago, sí ―dijo Eric, aunque no tenía ninguna intención.


    ―Y tú qué, ¿cuántas matrículas? ―le preguntó Chris a JD.


    En ese momento el móvil de Syd empezó a zumbar en su bolsillo; ella lo sacó, miró el número y cortó la llamada.


    ―Guau ―dijo Eric―. Qué amabilidad.


    ―No conozco el número, será algún error ―respondió la chica.


    Ava le iba a preguntar algo cuando Shaffire se acercó a su mesa; llevaba todas las hojas para la fiesta, aunque a ellas ya les había contado de qué iba.


    ―Hola ―saludó con una sonrisa―. ¿Cómo estáis, mesa guay? ―Movió la cabeza―. Con vosotras ya he hablado, pero chicos, os dejo la información de la fiesta.


    ―Ah. ―Caleb cogió un papel―. ¿Cuándo es?


    ―A final de mes ―respondió la chica―. Ahí tenéis el tema. Espero que vengáis todos.


    ―Claro ―dijo Satchel―. No me lo perdería por nada del mundo.


    Shaffire asintió con la cabeza y se marchó a otra mesa para seguir repartiendo las octavillas de la fiesta de primavera. Ty hojeó la suya.


    ―Genial, va a parecer una fiesta de emos. Tendremos suerte si no nos tiran una bomba. ―Y suspiró.


    Terminaron de comer y se desperdigaron como hacían siempre. Los que jugaban se marcharon al entrenamiento de hockey, Dennis a su habitación hasta la hora del ensayo y las chicas se fueron a su cuarto. Allí, Syd recogió sus cosas para ir a la biblioteca, donde empezaría con su parte del trabajo hasta que Ty regresara del entrenamiento.


    ―Ya tengo toda la información sobre Charlie Sheen y 1992 ―explicó ella cuando apareció Ty y echó un vistazo por encima a sus notas―. Fue a raíz del filme japonés Guinea pig.


    ―¿Qué es eso?


    ―Son una colección de películas gore de los años 80 bastante violentas. Una de ellas, titulada Flower of flesh and blood, la estaban proyectando en una fiesta y Charlie Sheen se convenció de que era una cinta snuff auténtica, así que avisó al MPAA y estos al FBI. Se lio una buena, contactaron con las autoridades japonesas e investigaron a los realizadores, obligándoles a presentar pruebas de que lo mostrado en el filme no era real.


    ―¿Algo como lo que le pasó al director de Holocausto caníbal?


    ―Exacto. Por lo visto Sheen quedó bastante impresionado.


    ―¿De qué iba?


    ―De un tipo vestido de samurái que secuestra a una chica, la ata y la trocea.


    ―Joder. ―Ty hizo una mueca―. ¿De quién puñetas era la fiesta donde la estaban proyectando? No me extraña que Charlie Sheen alucinara, lo que no entiendo es cómo no terminó vomitando la primera papilla.


    ―Ese tiene el estómago a prueba de bombas, seguro. Entonces, con esto podemos conectar el cine snuff con la leyenda urbana y... ―Su móvil empezó a vibrar y ella lo miró antes de decidirse a cortar la llamada por segunda vez.


    ―¿Se han equivocado de nuevo? ―el tono de Ty era suspicaz.


    ―Ajá. ―Syd regresó a sus apuntes―. ¿Te encargas tú de buscar información sobre Asesinato en 8 mm?


    ―Por supuesto. ―Ty decidió aceptar el escaqueo de su amiga.


    Syd simuló enfrascarse en el trabajo, cuando en realidad no hacía más que mirar el móvil de reojo, deseando que no volviera a sonar otra vez. Cuando su padre daba señales de vida se ponía tensa de inmediato, aunque solo fuera para mantener una charla de cortesía. Decidió ponerlo en silencio para no tener más distracciones.


     


    Después de la cena, Ava salió a tomarse sus frutos secos; vio a Jake sentado y se acercó a él insegura. Se sentía incómoda, pero no quería distanciarse.


    ―Hey, Jake ―saludó.


    ―¿Ava? Si no estás muerta ―dijo él con tonillo sarcástico, dando una calada―. Ya estaba a punto de mandar las fotos para que las colocaran en los cartones de leche.


    ―Lo siento. ―Se sentó a su lado.


    ―Ya me he enterado de la feliz noticia. Enhorabuena, por fin conseguiste lo que querías, que era ligarte al chico guapete que seguramente te tomará el pelo pronto.


    ―No seas así ―protestó ella.


    ―Soy el único que ve la realidad, por lo visto.


    ―¿Tanto te joden las relaciones de los demás?


    ―Solo cuando veo desequilibrio entre las dos partes ―repuso él.


    ―¿Y eso qué quiere decir? ―preguntó Ava, poniéndose a la defensiva.


    ―Nada más y nada menos que lo que he dicho. ―Jake terminó su cigarrillo y lo apagó―. Pero bueno, que no es mi intención reventarte la burbuja. Entiendo que estás en una nube de algodón de azúcar, así que diviértete.


    ―Jake, ¿no podemos...?


    ―¿... ser amigos? Mierda ya con esa frasecita. ―Jake se levantó―. No, no vamos a ser amigos. No pienso soltarte la mentira de que sí cuando por dentro me repatea este tema. Seguirás pudiendo contar conmigo si me necesitas, pero vamos a dejarnos de chorradas y escenitas.


    ―Pero Jake...


    ―Lo dicho, sé muy feliz, te lo deseo de corazón. Tus amigos guais han ganado la partida.


    Y dicho aquello, Jake se abrochó la cazadora y la dejó allí sola, sorprendida y desencantada ante su comportamiento. Se terminó sus frutos secos mientras contemplaba la oscuridad y después fue en dirección al comedor.


     


    Gia salió de su despacho para ir a por un café a la máquina y le extrañó encontrarse a Syd sentada en su ordenador, escribiendo; a aquella hora era raro que sus redactores estuvieran allí.


    ―Vaya, hola ―saludó―. Quién te ha visto y quién te ve, ¿un café? ―La rubia afirmó―. Debo decir que me has sorprendido para bien. Cuando llegaste, pensé que sería un año muy largo.


    ―Vaya... lo que toda alumna quiere oír, gracias.


    ―Lo siento, pero no parecías tener muchas ganas de participar en el periódico ―se disculpó Gia, y le acercó un vasito de café―. Cuidado, que quema. ―Sacó el suyo―. Sin embargo, debo admitir que me equivocaba. ¿Eso son las cartas de la semana?


    ―Sí. Y un artículo de propina que he escrito ―dijo Syd―. Por si alguna vez tienes un hueco vacío y no sabes qué meter.


    ―¿Los Ángeles? Una mirada sarcástica sobre aquello puede ser brutal... ¿cómo es que estás aquí tan tarde?


    ―Porque JD me ha dejado colgada. ―Syd la observó con interés, pues no le había pasado desapercibido el cambio de ánimo de Gia―. Tú estás mejor, por lo que veo. ¿Las vacaciones te han dado otra perspectiva?


    Gia adivinó a qué se refería. Syd debía pensar que estaba loca, tan pronto la encontraba llorando a lágrima viva como a punto de ponerse a bailar delante de su mesa. Trató de relajar su expresión de felicidad y carraspeó.


    ―Estoy mejor, sí ―murmuró.


    ―¿Arreglaste las cosas con ese chico?


    ―El caso es que ya estoy bien ―contestó de forma atropellada Gia antes de meterse de nuevo en su despacho.


    Syd se la quedó mirando con una ceja arqueada, pero después decidió que prefería no saber nada sobre los líos de la directora y regresó a su trabajo en el ordenador. Así tampoco pensaba en JD, que tampoco había encontrado hueco para ella porque tenía que ponerse al día de su proyecto.


     


    Después de una semana infernal dedicando todo su tiempo al entrenamiento y el rodaje de su proyecto, JD se dio cuenta de que llevaba demasiados días sin prestar atención a Syd. Y ella no decía nada, por lo que se temió que estuviera enfadada con él... era viernes, así que pensó que era más que probable que estuviera en la biblioteca. Siempre era de las últimas en salir y no se equivocó. Según se acercaba vio que se marchaba, así que la llamó dos veces, pero ella lo ignoró hasta que la tercera vez por fin se detuvo.


    ―Hey. ―Se acercó―. Joder, ¿no me oías?


    ―Sí. Pero no quería hablar contigo.


    ―Vale ―dijo él, estupefacto―, ¿qué es lo que pasa? Ya sé que esta semana nos hemos visto poco, pero sabes que estoy muy ocupado entre el video, el hockey...


    ―¿Y en qué lugar estoy yo? ―le soltó ella, interrumpiéndolo―. Al final de toda esa lista, ¿verdad?


    ―Yo...


    ―Estás muy ocupado, lo sé ―terminó Syd―. No pasa nada, cada cual tiene sus prioridades, supongo.


    ―Oye, oye, espera un momento. ―La sujetó por los brazos―. Eso no lo dirás en serio, ¿no? ¿Tan abandonada te tengo?


    ―Haz un poco de memoria.


    JD iba a replicar, pero no había nada que pudiera decir para justificar que sí, la tenía bastante abandonada y eso que pensaba en ella todo el tiempo. Pero cada vez que se suponía que iba a tener un rato libre, surgía algún problema relacionado con el video, con el hockey, con la clase, le llamaba Grant...


    ―Mira...


    ―Escucha ―Syd le cortó de nuevo―. Sé lo importante que es esto y lo muy en serio que te tomas tu carrera. Eres ambicioso y lo entiendo, es una de las cosas que me gustan de ti. Pero no necesito otra persona en mi vida que me ignore, ¿vale?


    Aquello le cerró la boca. La vio alejarse, aún con sus palabras resonando en la cabeza, sin saber si debía seguirla o lo correcto era esperar a que se le pasara el enfado. Decidió que al día siguiente estaría más tranquila, y, así, al menos tendría la noche para pensar en alguna manera de quitarle el cabreo.

  


  


  
    CAPÍTULO 25


    El sábado por la mañana, Satchel se levantó de un salto de la cama y se acercó al escritorio donde solían tener pastelitos o cualquier comida que llegara del exterior; no había nada y, en su lugar, alguien había puesto dos fotos suyas atrapada dentro de su suéter rojo. Soltó un bufido y se le quitaron las ganas de comer, así que entró en la ducha. Cuando salió, sus dos compañeras estaban despiertas y hablando, aunque aún dentro de la cama.


    ―¿Os creéis muy graciosas, zorras? ―las saludó.


    ―Es por tu bien ―contestó Syd―. No puedes seguir comiendo así o el año que viene estarás fuera del equipo. Aunque, si eso te da igual, entonces no hay problema.


    ―No, no, tienes razón. Además, Mark no es Chris, y no tendrá ninguna consideración especial conmigo.


    ―Tal vez si te lo tiras otra vez... ―se burló Ava y Satchel escurrió un poco de agua de su pelo, que le dio en toda la cara―. ¡Eh! ¡Joder, está helada!!!!


    ―Nunca te burles de una chica con una buena melena mojada.


    Luego fue hacia el armario, donde tenían guardada la ropa para la fiesta y lo que pensaban ponerse y lo abrió de par en par.


    ―¿Ya te vas a vestir? Un poco pronto, ¿no? ―siguió Ava.


    Satchel se quedó pensativa, como si algo no encajara en su cabeza. De pronto se giró, poniéndose los brazos en la cintura.


    ―Muy bien ―dijo―, ¿qué es lo que sucede? ―Las dos la miraron sin entender―. ¿Por qué está haciendo Ava los comentarios sarcásticos que habitualmente haces tú? ―preguntó, mirando a Syd.


    ―Me siento amable.


    ―¡Ja! A estas alturas ya deberías haber hecho un par de observaciones maliciosas sobre mí, mi culo o cualquier otra cosa que se te ocurra. ―La miró de nuevo de forma insistente―. ¿Qué pasa contigo? No me digas que no tienes ganas de juerga.


    ―No. Pero, aun así, voy a ir.


    ―Está enfadada con JD ―informó Ava, al ver que Syd no pensaba decirlo, y gracias a ello se ganó una mirada de reproche de la chica―. No me mires así, se iba a enterar de todos modos. No disimulas nada bien el cabreo.


    ―No intento hacerlo. ―Syd salió de su cama―. No tiene ningún sentido disimular un enfado.


    ―¿Y qué ha hecho, si se puede saber? ―Satchel siguió revolviendo en sus perchas―. No se estará poniendo en plan «eres la mujer de mi vida», ¿no? Detesto cuando hacen eso.


    ―Pues a mí me encanta ―dijo Ava desde su cama.


    ―Bueno, pero si lo hace tienes que cortarlo rápido. ―Satchel se giró―. Los romances universitarios rara vez llegan lejos. ―Se fijó en la cara de Ava―. Lo siento, pequeña, es una verdad como una catedral. Puede que una pareja de cada cien lo logre. ―Volvió a la carga con Syd, que se estaba vistiendo―. Entonces, ¿qué? ¿Tontea con otra?


    ―No.


    ―No veo muy buena disposición a compartir tus problemas de pareja con nosotras ―repuso Satchel, y la giró de un solo gesto―. ¿Qué somos?


    ―Amigas ―respondió Syd con tono de voz resignado.


    ―¿Y qué hacen las amigas? ―Satchel se dirigió a Ava.


    ―Compartir los problemas ―repitió esta, apoyándose en un codo―. Plantones, Satchel. Su vida académica le roba todo el tiempo. ―Recibió otra mirada furiosa de la rubia―. Lo siento, lo siento. Ya me callo.


    Satchel procesó la información y después se echó a reír.


    ―Eres tonta del culo ―le dijo a Syd―. ¿Sabes lo que hago yo si un chico no tiene tiempo para mí?


    ―¿Follarte a otro?


    ―Exacto. Los tíos van y vienen, y te recuerdo que tú puedes elegir. ―Se agachó para buscar unas botas negras que le fueran bien―. Puedes tirarte a quien quieras.


    ―Ya, pero es que yo no quiero tirarme a otros.


    Satchel hizo ademán de levantarse tan deprisa que se pegó un golpe en la cabeza con la puerta del armario; se quedó sentada, frotándose la zona dolorida mientras Ava se acercaba a toda prisa para ver si estaba bien.


    ―Dios, golpéame fuerte ―murmuró la pelirroja―. Creo que no te he oído bien... ―Se levantó tambaleándose―. Madre, qué golpe... ―Se soltó de Ava, a la que miró―. ¡Esto es culpa tuya, pequeño ser relleno de corazones, amor e ideas estúpidas!


    ―¿Eh? ―preguntó esta, asombrada―. ¿De qué me hablas?


    ―¡Ella no era así! ―acusó Satchel―. Nunca fue tan cínica como yo, pero era escéptica con todas esas tonterías del amor. Y llegaste tú, con tus absurdas ideas románticas, ¡y la has contagiado!


    Ava tenía los ojos abiertos como platos.


    ―¡Yo no he hecho nada! ―protestó.


    ―Pasa demasiado tiempo contigo ―decidió Satchel―. Voy a poneros un tope, para que esto no vuelva a ocurrir. Syd, estarás conmigo todo el día. ―La cogió de las manos―. No te preocupes, cariño, yo te ayudaré. Recuperaremos tu antiguo carácter y cortaremos ese enamoramiento antes de que vaya a más.


    ―No digas chorradas. ―Syd se soltó de ella―. No es ningún enamoramiento, es solo que me jode que dedique el tiempo a todo menos a mí.


    Satchel la miró, esperanzada.


    ―¿Es porque te lo tiras poco? Dime que es eso... algo así podría entenderlo. Echas de menos el sexo, ¿verdad?


    ―No, no exactamente.


    ―Mierda ―gruñó Satchel―. Esto no me gusta nada... ese puto Cochrane te está agilipollando. ―Se volvió hacia ella y la sacudió―. ¡Despierta! No te dejes influir por Ava y sus descabellados sueños de hombres que te quieren y no te engañan, ¡reacciona!


    ―Esto no es culpa mía ―metió baza Ava―. Yo no le he dicho nada, de verdad.


    ―Entonces, ¿irás a la fiesta? ―preguntó la pelirroja, esperanzada―. No te quedarás aquí tumbada, con cara lánguida y escuchando canciones depresivas de Elliott Smith, ¿verdad?


    ―Claro que no ―replicó Syd―. Ni mucho menos. ¿Quién es Elliott Smith?


    ―Eso no importa, sino que vengas ―suspiró su amiga―. Solo de pensar en tener que maquillarme yo...


    ―Gracias por pensar tanto en mí ―se burló Syd―. Cuánto altruismo.


    ―Por eso me necesitas. ―Satchel la miró―. Yo te daré las dosis necesarias de superficialidad para quitarte esas ideas que se te pasan por la cabeza.


    Bajaron a desayunar y Satchel le puso la cabeza como un bombo, tanto que la rubia se alegró hasta de ir a por su café. JD intentó hacer contacto visual con ella, aunque Syd se las apañó para esquivarlo, portándose normal para que los demás no notaran nada. 


    Un poco antes de acabar el desayuno, Satchel cogió a su amiga del brazo y se la llevó murmurando una excusa que nadie llegó a entender, así que JD frunció el ceño mirando a Ava, que trataba de hacerse la despistada.


    ―Vale ―dijo―. ¿Cómo está de enfadada y cuánto me va a costar?


    ―No mucho ―respondió Ava―. Con una buena caja llena de disculpas y arrepentimiento profundo creo que bastará. ―Lo miró―. No puedes hacer todo, JD, vas a tener que quitarte algo.


    ―Ya lo he pensado, sí, por mucho que me moleste.


    ―Espero que no sea ella.


    ―No, joder. Solo que no sé cómo ―dijo él.


    ―¿Y Los Lobos?


    ―No tengo mucha más opción. ―JD se incorporó―. A ver si después puedo hablar con ella.


    Ava se levantó al mismo tiempo que él mientras le hacía gestos a Caleb para que dejara de coger bollos en la cola.


    ―Será tragón.... ¿os vais a poner alguna ropa rara?


    ―Ahora mismo ese tema no me preocupa. ―Caleb se acercó con un bollo en la boca y otro en la mano―. Tío, va a hacer falta mucho baloncesto para bajar eso.


    ―Pues vamos a ello. ―Le dio un beso a Ava―. Nos vemos después, chica lista. Anda, vamos a jugar un poco, a ver si canalizamos ese estado de ánimo.


    Se fueron los dos juntos a la cancha de baloncesto. Al principio no había nadie, pues los sábados eran días de remoloneo estudiantil, pero al cabo de un rato de estar allí llegaron más personas para ocupar varios sitios en las gradas. Caleb era bastante popular entre el género femenino por su costumbre de quitarse la camiseta cuando jugaba al baloncesto, y eso y la presencia de JD solía garantizar un buen surtido de chicas por allí, cosa que el resto de los jugadores aprovechaba en su beneficio. Cuando pararon un rato, Caleb saludó a unas cuantas con una sonrisa de las suyas y después hizo girar la pelota en su mano.


    ―Te encanta eso, ¿no? ―JD movió la cabeza en dirección a las gradas después de observar con detalle su expresión de satisfacción―. El tonteo, las sonrisitas...


    ―Soy un ligón nato, no lo puedo evitar ―respondió él―. Además, mirar no hace daño a nadie. Pero solo eso, ¿eh? Que mis tiempos de ir de tía en tía han terminado. ―Le pasó la pelota.


    ―No estoy muy seguro de eso.


    ―Bueno, ahora mismo no es mi novia la que está enfadada conmigo, así que antes de darme caña piensa un poquito en ti. ―Y le dio una palmadita burlona―. Sin acritud.


    ―Pues menos mal que es sin acritud ―replicó JD con una mueca.


    ―Yo me alegro. ―Caleb se rio―. Empezaba a pensar que eras perfecto... pero no, tú también metes la pata, como todos.


    ―No hace falta que disfrutes tanto, ¿eh? ―JD le arrojó la pelota sin avisar y Caleb la atrapó por los pelos―. Vamos a jugar, que parece que usamos la cancha de baloncesto como terapia.


    Caleb afirmó y reanudó el juego, no sin antes dedicar un guiño cómplice a las chicas de las gradas que los observaban sin perder detalle.


     


    Por la tarde, en el cuarto de los chicos, Chris andaba pensando qué ropa se iba a poner cuando llegó Dennis.


    ―Hey ―los saludó―. ¿Todavía sin vestir? Parecéis tías ―dijo, dando una calada a su cigarrillo y mirándolos de forma despectiva―. ¿Qué os pasa? ¿Os sacan de vuestro estilo de niños buenos pijos y ya no sabéis qué hacer?


    ―Deberíamos ir como tú ―contestó JD―. Sea la fiesta que sea, nunca desentonas. En la de Halloween pasabas por vampiro, en esta pasarás por gótico.


    ―Es lo bueno que tiene la ropa negra, que pega con todo ―dijo Dennis con cierta lógica―. Pero vosotros ni de coña os quitáis esas pintas de niños americanos sanos criados con cereales. ―Y se empezó a reír mientras ellos se miraban―. ¿Os echo una mano?


    ―Sí, por favor ―dijeron los dos a la vez.


    Y así fue como Dennis tuvo que meterse en el papel de asesor de moda para aconsejar a sus dos saludables y guapos compañeros de habitación cómo afearse un poco. A Chris le dio una camiseta negra de rejilla y él la miró, moviendo la cabeza.


    ―¡Ni de coña! ―exclamó.


    ―¿De quién es eso, Dennis? ―preguntó JD, mirando la prenda como si esta hablara.


    ―De alguna actuación ―explicó él con paciencia―. Por favor, parecéis un par de paletos con esas caras de no haber salido nunca del pueblo. Esto es algo normal dentro del estilo gótico. ―Se la tendió a Chris, insistente―. Prueba.


    Chris obedeció a regañadientes y se giró para que lo miraran.


    ―¿Es normal que se le vea... todo? ―preguntó JD pasmado.


    ―Es rejilla, así que sí ―contestó Dennis―. Y con estos pantalones de polipiel perfecto.


    ―No sé qué es más inquietante ―dijo JD―: Que te parezca normal que se le transparenten los pezones o que sepas lo que son unos pantalones de polipiel.


    ―Ahora voy contigo ―amenazó Dennis, y empezó a mirar su armario―. Algún día voy a tirar todas tus camisas de niño bueno... por cierto, esta de aquí no tiene ni un solo botón, qué curioso. ―La sacó de la percha y la arrojó sobre la cama―. Vale, esto sirve.


    Había localizado una camiseta negra de manga corta; no es que fuera el colmo de la originalidad, pero al menos era algo que JD no se ponía nunca, así que podría resultar. Chris salió del baño haciendo muecas de incomodidad.


    ―Estos pantalones... ―murmuró, inseguro―. Son algo...


    ―Huy ―se echó a reír JD al verlo.


    ―No estáis en la onda ―se quejó Dennis.


    ―Dennis ―soltó Chris, exasperado―. Tú estás más flaco que yo, ¿no crees que me quedan un poco demasiado ajustados? ―El finés negó―. ¿Esto no dará calor?


    ―Lo normal. ―Dennis volvió a JD―. Pantalones negros también para ti.


    ―¡De esos ni de coña! ―protestó este―. Me niego.


    ―Está bien, está bien. Pero a cambio te pondré algunos adornos. ―Y le sonrió.


    Pasados unos minutos, los dos chicos tenían cara de resentimiento y Dennis los observaba como si nunca hubiera visto nada más divertido en su vida. A Chris le habían tocado los pantalones apretados y, a JD, el collar de perro y algunos detalles más del estilo.


    ―Esto se merece una foto ―apuntó Dennis, y, antes de que ellos pudieran protestar, les echó unas pocas con su móvil―. Así quedarán para el recuerdo. ―Llamaron a la puerta―. ¡Entra, seas quien seas!


    Era Caleb, ya ataviado con la imagen que pensaba llevar: una camiseta llena de calaveras brillantes, unos pantalones vaqueros negros y...


    ―¿Eso es maquillaje? ―preguntó Chris, a quien casi se le desencajó la mandíbula.


    ―Sí, sí ―respondió él―. Me ha pintado Syd, ¿a que mola? No parezco yo. ―Se miró al espejo, como si le costara creer que fuera el de la imagen―. Dice que la raya negra hace más grande el ojo. No sé bien qué significa, pero parece que funciona, y me ha dejado el lápiz, ¿queréis probar?


    ―No ―contestaron los dos a la vez.


    ―Venga, par de reprimidos, es una fiesta, todo el mundo irá disfrazado. ―Buscó el lápiz por sus bolsillos hasta que lo encontró―. Dennis, quizás tú tengas más mano. Al fin y al cabo, vosotros os pintáis en vuestras actuaciones, ¿no?


    ―Ajá. ―Dennis le arrebató el lápiz―. Actuación para la que tengo que prepararme, así que hago esto y me largo, ¿vale, chicos del maíz?


    ―Yo no estoy muy seguro de... ―empezó JD, y Caleb le dio un cachete en la cara.


    ―No seas antiguo, Cochrane. Apuesto a que en Kalamazoo había algún gótico marginado en tu instituto.


    Por suerte, Caleb estaba en lo cierto, y todos los alumnos se habían tirado a la piscina e iban disfrazados a conciencia. Había crestas, cabellos rojos, ropas de cuero, corsés, faldas, vestidos, anillos, uñas negras, muchos ojos ahumados, labios rojos y medias rotas mientras Courteney se paseaba entre ellos con una copa de cava en la mano. No llevaba esas pintas, pero se había puesto un vestido negro que había hecho que varios alumnos giraran la cabeza al verla pasar. Tras la ronda de rigor, se acercó a Grant meneando la cabeza.


    ―No reconozco a ninguno ―comentó sorprendida―. Qué curioso que la ropa y el maquillaje pueda cambiar tanto a la gente, ¿verdad?


    ―Y que lo digas ―comentó él, echándole una mirada apreciativa―. Estás... diferente.


    ―¿Diferente de buena o de espantosa?


    ―De buena. ―Grant se echó a reír―. Una mujer guapa con un vestido negro no tiene rival. Por cierto, ¿Nick no piensa venir? ―Ella se encogió de hombros―. Qué hombre más pesado, lo que cuesta sacarlo de su maldito despacho.


    ―Pues tendremos que apañarnos tú y yo ―dijo ella, dejando su copa mientras tiraba de su brazo―. Así que vamos a bailar esta horrible música de Marilyn Manson.


    Grant sonrió, dejándose llevar. 


    Mientras tanto, Eric ya había cogido sitio en la barra, donde charlaba con Ty. Los dos estaban bien caracterizados, aunque Eric más bien parecía haberse escapado del equipo de Matrix por el abrigo de cuero hasta los pies que llevaba.


    ―Vodka, tequila y Jaggermeister ―dijo, como el que leía la lista de la compra―. Yo me quedo con el vodka. El tequila si eso que lo guarde Chris, y el Jaggermeister... para cuando llegue esa hora en la que todo te da igual.


    ―Oye, ¿qué tal con Dante? ¿Habéis vuelto a hablar?


    ―No, ni ganas. Paso de él. ―De pronto, se quedó callado mirando hacia el frente con los ojos como platos―. ¡¡¡Oh, Dios mío!!!


    Ty siguió su mirada para ver qué era lo que tanto llamaba su atención y pronto se dio cuenta de que eran sus amigos, a los que costaba un poco reconocer. Se quedó boquiabierto por Chris y JD, que ni en sueños hubiera imaginado que llegarían con esas pintas, sobre todo el primero con aquellos pantalones de piel tan ajustados que parecía imposible que pudiera caminar con ellos. Eric ya estaba aplaudiendo con malicia antes de que llegaran a su altura.


    ―¡Vaya trío! ―exclamó, casi llorando de la risa―. ¡Joder, casi no os reconozco! ¿Cómo, quién os ha convencido para que salgáis así?


    ―Dennis ―refunfuñó JD.


    ―¡Si hasta os ha pintado los ojos! ―siguió Eric, secándose los ojos―. Estáis geniales, en serio. Con vuestro permiso, os voy a sacar una foto.


    Mientras lo hacía, se fijó en que Chris no paraba de revolverse, inquieto.


    ―¿Qué coño te pica? ―le preguntó al verlo.


    ―¿Tú qué crees? ―contestó él―. Es este puto pantalón, no veas lo incómodo que es... ―Todos empezaron a reírse a la vez―. Ah, qué gracia, ¿no? Me los quitaría, pero no estoy seguro de que vayan a salir. Igual después necesito ayuda. ―Miró a JD.


    ―Ni hablar ―respondió este al momento―. Eres mi amigo, pero no pienso quitarte los pantalones.


    ―¿Dónde están las chicas? ―preguntó Caleb―. ¿Aún no han aparecido o es que no las reconocemos?


    Echó un vistazo a la pista para ver si andaban por allí, pero no las divisó. 


    ―Empezaremos nosotros ―sonrió Eric, y rellenó los vasos de los demás mientras le pasaba a su hermano la petaca de tequila y a Caleb la de Jaggermeister.


    ―¿Por qué me das a mí esta porquería? ―preguntó el último―. Esto no se lo bebe ni Dios.


    ―Se lo beberán cuando no quede otra cosa. En ese momento, pasarás a ser el hombre más deseado de la fiesta.


    ―Y hablando de hombres deseados... ―murmuró Ty―. JD, vete escaqueando, grupito potencialmente peligroso a las siete en punto.


    JD empezó con sus maniobras de evasión. Con la ayuda de Caleb las había perfeccionado bastante y, aun así, muchas veces no conseguía escapar.


    ―El año pasado era Syd quien me quitaba las tías de encima ―murmuró.


    ―Pobrecilla, menudo trabajo de mierda. ―Caleb le pasó un vaso.


    ―Espero que con estas pintas no se me acerque ninguna hoy.


    Caleb no quiso decirle que aquel lápiz de ojos negro solo acentuaba más esos ojos que tanto gustaban a las chicas. En su lugar, le dio unas palmaditas cariñosas para animarlo.


    ―Mira, es fácil: cuando la veas, solo discúlpate y listo ―explicó―. Le pones cara de perro abandonado, suele funcionar.


    ―¿Y cómo es esa cara?


    ―Así. ―Caleb puso cara de pena―. Yo es que estoy muy puesto en eso de pedir disculpas por todo.


    ―Ya veo, ya.


    En ese momento vieron a Briana acercarse con un par de amigas y unas copas en la mano.


    ―Hola, pareja ―saludó con una sonrisa―. ¿Os divertís?


    ―Ahora que has llegado tú, sí ―se burló Caleb sin miramientos―. ¿Eso es para nosotros? ―Señaló las copas con la mano segundos antes de coger una―. Eres un cielo.


    Ella le lanzó una mirada furiosa y resopló. Luego recordó a sus amigas y las presentó mientras ellos se tragaban las bebidas para que hicieran efecto cuanto antes.


    ―Acabo de ver a Satchel ―comentó Caleb―. Las nuestras deben estar por ahí también.


    Satchel se llevó varias miradas apreciativas cuando llegó. No enseñaba tanta carne como solía ser habitual en ella, pero llevaba un vestido morado de corsé bien escotado, una falda amplia y una coleta despeinada e informal, aparte del maquillaje, así que cuando se acercó a la barra a saltitos, todos silbaron de manera apreciativa.


    ―Alcohol ―pidió nada más llegar―. ¿Quién tiene el tequila?


    ―Yo ―replicó Chris.


    ―Vaya, el chico guapo con los pantalones más apretados que he visto nunca ―se rio la pelirroja.


    ―Sí, pantalones que me están matando. Recuérdame que asesine a Dennis ―contestó el chico, sacando la petaca con discreción para servirle un vasito―. ¿Y las otras?


    ―Ahora vienen, que Ava tenía problemas con su ropa... veo que finalmente os habéis animado hasta a pintaros. ―Los miró―. ¡Siempre deberíais usar raya del ojo!


    ―Dado que todas dicen eso, puede que lo hagamos ―sonrió Chris, y ambos brindaron.


    Ava estaba en los servicios exteriores, mirándose al espejo mientras Syd le ataba el corsé bien, pues al llegar abajo se habían fijado que llevaba todos los corchetes mal abrochados desde el primero. 


    ―Estás muy guapa ―dijo Syd, terminando de abrochar el último.


    Ava miró a su amiga por el espejo. Si ella estaba guapa, no se le ocurría otra palabra aparte de espectacular para definir cómo iba la rubia. Cuando se ponía, se ponía, y en esa ocasión parecía tener alguna misión, porque iba a ser difícil que no la miraran con el atuendo que llevaba, consistente en una especie de vestido diminuto lleno de cadenas que iban de un lado a otro y que aparecía roto por algunas zonas concretas. Entre eso, aquellas botas kilométricas y la melena suelta, llamaba tanto la atención como un cartel de neón en un callejón oscuro. Consideró decirle que no hiciera ninguna tontería... después pensó que Syd solía expresar sus emociones a través de su vestuario, de modo que mejor no meterse. Así que lo dejó correr y se concentró en su maquillaje.


    ―¿Está bien? ―preguntó, pues nunca había llevado tanta pintura negra en los ojos.


    ―Perfecta ―replicó la rubia.


    ―No pareceré un panda, ¿verdad? ―insistió, y Syd se echó a reír―. Es que...


    ―Todo el mundo va igual, no te preocupes. Vamos. ―Tiró de su brazo.


    Acababan de salir del lavabo cuando casualmente entraban los miembros de Black Legend al completo, como si fueran grandes amigos. Ninguno chocaba demasiado porque en sus conciertos siempre lucían ese tipo de estética. Los chicos se quedaron mirándolas y Dennis entrecerró los ojos.


    ―Estáis irreconocibles ―comentó, sobre todo dirigiéndose a Ava―. Serías una gótica de primera, que lo sepas.


    ―Gracias ―dijo ella, aceptando el cumplido.


    ―Y tú.... ―Miró a Syd y movió la cabeza―. Tú y yo hablaremos después.


    Ella se encogió de hombros, y Dennis se alejó mientras el resto del grupo se acercaba a saludarlas.


    ―Estoy teniendo un déjà vu ―le comentó Nathan a Syd en cuanto la vio.


    ―¿Qué?


    ―Sí, me vienen imágenes de la fiesta de navidad, conmigo babeando como un bulldog porque llevabas el trapo más corto que he visto en mi vida.


    Eso hizo que ella se riera.


    ―¿Es posible que hoy me devuelvas aquella copa que me debes?


    ―Posible no, es un hecho ―contestó Syd, y se encaminaron hacia la barra―. No me gusta tener deudas pendientes.


    ―Ni a mí, pero aún me gustaría menos que viniera tu novio a romperme la cara.


    ―¿Por qué? Solo hablamos ―replicó ella―. Si yo tuviera que pegar a todas las chicas que se acercan a hablar con él no haría otra cosa en todo el día.


    ―No eres celosa, eso es bueno. ―Llamó al estudiante que hacía las veces de camarero―. ¿Qué quieres?


    Pidieron las copas mientras Ava se perdía entre la gente, buscando a Caleb con la mirada. Tantos estudiantes, todos vestidos de la misma forma, hacían que le resultara imposible concentrarse, y ya empezaba a desesperarse cuando alguien la cogió de la cintura por detrás.


    ―¿Me buscabas? ―dijo la voz de Caleb en su oído.


    ―No te veía ―contestó la chica.


    ―Yo, en cambio, te he visto nada más entrar. 


    ―¿Llevas los ojos pintados?


    ―Qué romántico ―Caleb simuló quejarse, divertido.


    ―Lo siento. ―Ella se echó a reír―. ¡Nunca pensé que preguntaría esto a un novio!


    ―Porque tu novio es muy moderno ―se rio él, haciéndola girar―. ¿Nos tomamos algo? Unas copas y seré capaz de bailar lo que me pidas.


    Ella asintió y se acercaron a la barra a pedir, para después acercarse a Eric y que este añadiera alcohol de más graduación en sus vasos.


    Mientras tanto, Dennis fumaba un cigarrillo y buscaba con la mirada a Shaffire, inquieto por si llegaba tarde a la actuación. Bueno, quizá no se trataba solo de eso... la verdad, no le importaría tomarse algo con ella y charlar un rato, últimamente la veía más tranquila y centrada. Y vaya, cuando no se comportaba de esa forma suya tan intensa, hasta le caía bien. En fin, tal vez después de la actuación podrían hablar, que en ese aspecto Syd tenía razón y Dennis sabía que deberían llevarse bien.


    Acababa de terminarse la copa cuando Leigh apareció a su lado, ataviada con un vestido imposible de plástico rojo.


    ―Hola. ―Se estiró un poco con intención de besarlo, pero él apartó la cara―. Hey, ¿qué pasa?


    ―Nada, tengo que entrar a actuar.


    ―¿Nos veremos después? ―preguntó la chica―. Hace mucho que no estamos.


    ―Sí, más tarde. ―Dennis dejó el vaso en la barra.


    ―¡Suerte! ―le dijo Leigh, mientras lo veía acercarse a su amigo Nathan.


    Dennis asintió, pero ya sin mirarla; después de la actuación se la quitaría de encima. La chica empezaba a hacerse demasiadas ilusiones y no estaba por la labor de aguantarla más tiempo, aunque ya pensaría en eso más tarde, ahora tenía que recuperar a Nathan y empezar a prepararse. Se acercó a sus dos amigos en la barra.


    ―Dennis ―saludó Syd, con una sonrisa, y le tendió un vaso de chupito―. Toma, anda, a ver si te cambia un poco la cara, ¿has mandado a la niña a la cama?


    ―Después. ―Él cogió el vaso y se lo bebió de un trago―. ¿Os gusta la música? ―Los dos afirmaron con la cabeza―. Me pidieron que ayudara a elegirla.


    ―Qué mal va el comité cuando tienen que pedirte ayuda a ti ―bromeó la rubia.


    ―Y que lo digas. ―Miró a Nathan―. ¿Nos vamos? Te recuerdo que actuamos en quince minutos.


    ―Está visto que tenemos una maldición con la copa ―se disculpó él, mirando a Syd―. No importa, mejor, así tengo excusa la próxima vez. Nos vemos.


    ―Claro ―dijo ella―, suerte con el concierto.


    Dennis tiró del brazo de Nathan con insistencia. El chico se dejó llevar hasta estar a una distancia prudencial y entonces se soltó.


    ―¿Se puede saber qué haces? Todavía es pronto.


    ―¿Tú no te sabes eso de que no hay que ligar con chicas con novio?


    ―No me jodas ―contestó Nathan―, ¡pero si solo estábamos hablando! Me debía una copa de la fiesta anterior, eso es todo.


    ―El cuento de la amistad no cuela ―repuso Dennis―. Además, es más que probable que solo te esté utilizando para cabrear a JD.


    ―Nunca he tenido problemas en que las mujeres me utilicen ―dijo Nathan―. Dile de mi parte que si las cosas no le van bien con ese tío estoy disponible.


    Dennis le pegó en el hombro y los dos se marcharon para prepararse para el concierto.


    Melissa se había acercado a los guais y ahora estaba bebiendo vodka con ellos. De forma inocente, los chicos habían creído que podrían tumbarla, pero la chica demostró estar mucho más preparada de lo que parecía. Shaffire se aproximó para saludarla, extrañada de verla en aquel grupo.


    ―Hola ―saludó en general, y miró a Melissa―. ¿No ha venido Jake?


    ―Si está, no lo reconozco ―contestó la joven, animada por el efecto de todos los vodkas que se había tomado―. ¿Quieres?


    ―Solo uno, que no quiero salir a cantar borracha.


    Todos se rieron al escucharla y le dieron un vaso con un vodka que ella se bebió de forma veloz para calmar sus nervios: no veía a Dennis por ningún sitio y se sentía rara estando con aquel grupo que no era el suyo habitual, aunque la presencia de Chris... madre mía, Chris estaba más que guapo a pesar de aquellas pintas. Vale, no tenía el carisma de Dennis, eso no lo podía negar, pero era difícil no fijarse en los músculos, la dentadura perfecta y su simpatía. 


    Y joder, tenía que pasar página. No podía seguir con el finés en la cabeza, necesitaba alguien que hiciera de puente, que lograra sacárselo de la cabeza, ¿podía ser Chris ese alguien? Porque el excapitán de Los Lobos también estaba muy, pero que muy solicitado, ¿por qué fijarse en ella?


    ―Veo que os habéis animado con el tema de la fiesta ―le dijo a JD―. Tenía mis dudas que los chicos de vuestro estilo lo encontrarais... demasiado.


    ―¿Los chicos como nosotros? Dennis nos llama «los chicos del maíz».


    Ella soltó una risita. Si es que Dennis siempre daba en el clavo, hasta cuando no lo intentaba...


    ―Y tiene razón ―intervino Eric, y les tendió dos vasos―. Venga, tenéis que beber, que esto es una fiesta y no un funeral, ¿dónde está la rubia? ―preguntó, buscándola con la mirada―. Tengo ganas de ver qué lleva puesto... vale, eso ha sido muy gay.


    Se tragó él mismo los chupitos que había tendido a sus amigos; en aquel momento, Dante se acercó a ellos en busca de Shaffire.


    ―Dennis dice que deberíamos irnos preparando ―comentó, y la chica asintió―. Pues venga. ―Y miró a Eric con una sonrisa―. ¿Nos tomamos algo después de la actuación?


    ―Pues... ―empezó él―, ya veremos.


    ―Vale. Luego te busco, ―Y le guiñó el ojo antes de llevarse a Shaffire con él.


    ―Qué poca fuerza de voluntad ―observó JD, sonriendo al ver su cara.


    ―Bah, cállate. ―Eric le hizo un gesto poco agradable―. Dedícate a lo tuyo.


    Eso era lo que quería hacer JD, buscar a Syd y arreglar las cosas, pero ella se lo estaba poniendo un poco difícil. Primero, dedicándose a hablar tan tranquila con el dichoso Nathan, y ya temía que se dedicaría a bailar con Ty el resto de la noche, o algo parecido. Cualquier cosa que le dejara claro que seguía enfadada con él, porque la rubia no parecía muy propensa a dar más explicaciones de las necesarias, siempre dejaba que sus actos hablaran por ella.


    De modo que ese era su castigo, solo necesitaba averiguar las palabras correctas para arreglarlo.

  


  


  
    CAPÍTULO 26


    JD intentaba tener paciencia, pero en cierto momento decidió que ya estaba bien de ver a tanto tío revolotear alrededor de Syd. Fue hacia donde charlaba con un chico con pinta de empollón que le contaba una historia sobre la teoría del universo y simplemente lo apartó mientras Syd lo miraba asombrada.


    ―Pero ¿qué haces? ¿Y tus modales?


    ―Bah, es de primero, a nadie le importa. ―Miró hacia atrás para ver si el chico pensaba dar guerra, pero este había puesto pies en polvorosa―. ¿Lo ves?


    ―JD Cochrane abusando de su poder, nunca creí que mis ojos verían algo así.


    ―Ahora que ya me has puesto celoso hablando con todos los tíos que hay aquí, ¿es suficiente? ¿Estás contenta? Estoy harto de ese puto pelirrojo, ¿eh? ¡Siempre se las apaña para andar babeando a tu alrededor como un bulldog!


    Vio que ella empezaba a reírse y se quedó confuso.


    ―Qué gracioso, los dos habéis dicho lo mismo, ¿qué probabilidades había de que usarais la misma expresión?


    ―A mí no me hace gracia.


    ―Bueno, a mí tampoco me gusta que siempre estés rodeado de chicas y me lo tomo con filosofía. ―Le hizo un gesto al camarero para que le pusiera dos bebidas―. Menos mal que no soy celosa, o no podría pegar ojo nunca.


    ―Yo no les hago caso. Además, no me líes, que no estábamos hablando de eso.


    ―Tú has venido como un miura...


    ―Sí, pero no era nada personal contra ese friki. En realidad, lo que me apetece es pegar al pelirrojo, pero como no puedo, pues descargo mi frustración en cualquier otro. ―Se acercó a ella―. Mira, intenta entenderme un poco... tengo que mantener mi beca; no quiero terminar trabajando en una maldita gasolinera o en un supermercado, que es lo que acabaría haciendo si no me hubiera marchado de Kalamazoo.


    Syd afirmó con la cabeza y lo miró.


    ―¿Sabes que hay chicas que buscan novio siguiendo el modelo paterno? Pues yo no soy de esas, JD. «Estoy ocupado, tengo trabajo, tengo una reunión, hay una comida de negocios, vienen unos clientes, es una emergencia...»; me conozco todas las excusas posibles.


    ―Yo no soy tu padre.


    ―No, pero empiezas a comportarte como él. Y si va a ser así, mejor que me lo digas ahora, para que pueda cortar esto antes de que se vuelva más serio.


    Cogió la copa que había traído el camarero y se la dio.


    ―No tiene nada de malo que quieras ser el mejor en tu carrera y en el hockey. Es solo que yo no me conformo con estar al final de todo eso. ―Vio que él iba a decir algo y lo interrumpió―. ¿Por qué no piensas en ello?


    Ava la llamó desde la pista, así que Syd se marchó hacia ella sin dejarle tiempo de decir nada. JD soltó un suspiro y fue hacia Chris con intención de pedirle lo que fuera que llevara en su petaca. Chris se la dio sin hacer ninguna pregunta y regresó con los demás al concurso de chupitos de vodka que iba ganando Melissa. 


    Segundos después, JD se dio cuenta de que Jake estaba también apoyado en la barra, y con pinta de haber bebido ya unas cuantas copas. Cuando este lo vio hizo una mueca que pretendía ser irónica, pero a causa del alcohol resultó más bien cómica. Quiso bajarse del taburete, pero casi se cayó y JD tuvo que sujetarlo: una vez recolocado en el asiento, Jake lo miró como si lo viera por primera vez.


    ―Hola, Cochrane ―dijo, levantando el vaso para beberse la mitad. Miró hacia donde Melissa bebía con los otros―. Una abducida más, ¿quieres explicarme cómo lo hacéis?


    ―¿Cómo hacemos el qué?


    ―Arrastrar a todo el mundo hacia vuestro brillante universo de popularidad, belleza, dinero y... ―se le atascó la palabra―.... bueno, otra cosa que no recuerdo ahora. Primero os llevasteis a Ava y ahora a Melissa.


    ―¿Llevarnos a Ava? Pero ¿de qué me hablas?


    ―Yo fui la primera persona con la que conectó aquí. Debería haberse sentado conmigo esa primera noche en la cena y todo habría ido bien... podía haber caído en cualquier habitación de todo el campus con compañeras normales, pero no. Tuvo que caer en el cuarto de esas dos. ―Y señaló de forma despectiva hacia Satchel y Syd.


    ―Oye, ojo con ese tono.


    ―Vaya ―dijo Jake, perplejo―. He conseguido cabrear a Cochrane. No me lo creo.


    ―Bueno, tanto como cabrear no. ―JD se sentó.


    ―No es por las chicas en sí, ellas están bien. Son preciosas e incluso Syd es amable de vez en cuando, pero... ahora ella está en vuestra onda, cuando pertenece a la mía.


    ―Hablamos todo el tiempo de Ava, ¿no? ―Lo vio asentir―. Entiendo. No me había dado cuenta hasta ahora de lo colado que estás por ella.


    ―No estoy colado ―murmuró Jake, con voz estropajosa―. No estoy colado, no estoy... mierda. No sé qué hacer.


    ―¿Hacer? No tienes nada que hacer, está con Caleb.


    ―Lo sé muy bien. Está con otro tipejo rico, guapo y con pinta de chulo, como todos los que estáis en ese grupito.


    ―Caleb es buen tío. No deberías juzgar sin conocerlo.


    ―No quiero conocerlo. ¿Se hacen amigos los perros de las garrapatas? ¿Los insectos de las plantas carnívoras? ¿Las cebras de los leones? ¿Las mariposas de...?


    ―Vale, vale, lo pillo ―dijo JD, y cuando el estudiante que ponía las copas se acercó, negó con la cabeza―. Ni una copa más a este, si no quieres llevarlo a la enfermería.


    ―Ya he estado hace poco, no quiero volver, gracias. ―Jake se apoyó la cabeza en la barra―. ¿Qué se supone que hay que hacer cuando la chica que te gusta está con otro?


    Y empezó a darse golpecitos en la frente contra la barra hasta que JD lo hizo parar poniendo una mano en su brazo.


    ―Mira, yo te lo digo por experiencia propia ―comenzó, y Jake lo miró con los ojos muy abiertos.


    ―¿Tú qué coño vas a saber de eso? ―murmuró irritado.


    ―Pues me ha pasado. Tienes que aguantarte.


    ―Vaya. ―Jake procesó sus palabras―. Eso es una mierda de consejo. Me esperaba algo un poco más... no sé, atrevido.


    ―No, no. Tratar de robarle la novia a otro es una faena.


    ―Claro, cómo se nota que tú no lo necesitas. ―Y reanudó los golpecitos de su frente sobre la barra―. Mierda, mierda y mierda. Y mierda.


    ―En eso sí tienes razón.


    ―¿Por qué estoy hablando contigo, Cochrane? ―Suspiró con los ojos entrecerrados―. ¿Sabes lo humillante que es esto para mí?


    ―¿Hablar conmigo es humillante? Aún estoy a tiempo de sacudirte, ¿eh?


    ―Es humillante porque... porque.... ―Sus ojos se pusieron vidriosos unos segundos hasta que pareció encontrar las palabras que buscaba―... os odio a muerte, a vosotros y todo lo que significáis, pero a la vez me jode que tú seas la única persona que me está escuchando en este momento.


    ―Qué odio más irracional ―comentó JD, sorprendido―. Si apenas hemos hablado antes.


    ―No es justo ―protestó Jake, fastidiado―. Estás desequilibrando la balanza. Esto no era el plan.


    ―¿Qué plan?


    ―Tú, con esa cara, como mínimo deberías ser tonto. Y, si no, deberías ser un hijo de puta. ―JD lo miraba sin entender―. Sí, porque cuando los tíos guapos de este mundo son unos cabrones, los feos agradables como yo tenemos alguna oportunidad con el sexo femenino. Pero lo de apropiarse de todo el pack es una guarrada.


    ―El pack, entiendo.


    ―Nunca me pareció justo que una persona guapa también fuera inteligente. Pero ya si encima es buena persona es... una puta mierda.


    ―Estaba espabilado el día que repartieron todo eso.


    ―Y yo no, ¿eh?


    ―Tú estabas ocupado en la cola de «sarcasmo, mala leche y acidez». Así que también tienes tu propio pack, al fin y al cabo.


    ―Pues mi pack es un asco y no vale de nada.


    ―¿Sabes que eres un gruñón?


    ―Por supuesto que lo sé... pero son ellas las que me vuelven así, no tengo la culpa.


    ―¿Qué quieren las tías? ―preguntó JD―. Un día están locas por ti y al día siguiente se ponen a hablar con irlandeses pelirrojos con pecas que parece que piden a gritos que les partas la cara.


    ―Un día parece que les gustas y al día siguiente... se lían con otro y se piran de vacaciones sin más. Sin despedirse ―añadió.


    ―¿No se despidió cuando se fue a su casa? ―Jake negó―. Se ponen esos vestidos para distraerte cuando discuten contigo y no sepas ni lo que dices.


    ―Pretenden ser amigas tuyas como si nada, hasta cuando te rompen el corazón ―añadió Jake, con cara de pesar―. ¿Y a ti qué te pica? ¿Ese metro y medio de rubia te causa quebraderos de cabeza?


    ―Sí. Si no les dices que las quieres, se cabrean... pero si les dices que las quieres, se quedan calladas con cara de susto y no te dicen nada... ahora resulta que le dedico poco tiempo.


    ―Están locas. No trates de entenderlas.


    ―En realidad me viene bien, me espabila un poco.


    ―¿Un poco? ―Jake le dio unas palmaditas que pretendían ser comprensivas, aunque con un poco más de fuerza de la habitual―. Todas las tías pequeñitas que he conocido en mi vida tienen un carácter... ―Y, de repente, pareció caer en la cuenta de algo y se quedó con cara de pasmo―. ¿No te molesta que me guste Ava siendo la novia de tu amigo?


    ―No... si te gusta alguien no es culpa de nadie. Eso sí, no te metas entre ellos.


    ―No, no lo haré. ―Jake se terminó su copa―. Me esconderé en mi cascarón, como he hecho siempre que me ha gustado alguien y no me ha correspondido. Es la historia de mi vida.


    ―Todas las historias dan un giro en algún momento.


    ―Cómo sois los de audio ―se burló Jake―. Me encanta vuestra jerga cinematográfica.


    Y empezó a hacer gestos para bajarse del asiento sin conseguirlo hasta que JD lo enderezó, logrando que recuperara el equilibrio.


    ―¿Seguro que puedes andar?


    ―Sí, sí. Claro. ―Jake se tambaleó―. Uhhhhh.


    ―Espera. ―JD lo sujetó―. Yo te acompaño, anda.


    ―No. ―Lo empujó.


    ―Pero si no te tienes en pie. ―Volvió a sujetarlo―. Venga, solo hasta el ascensor. Iremos por algún sitio donde no te vean conmigo.


    ―No quiero que nadie piense que soy de los guais.


    ―Tranquilo. ―JD soltó una risita―. Eso no lo lograrías ni de coña.


    Jake lo miró, ceñudo, y se dio cuenta de que le tomaba el pelo.


    ―Vale ―aceptó―. Solo hasta el ascensor ―matizó―. Y mañana haremos como si esta conversación nunca hubiera existido y que sepas... que no somos amigos, ¿te enteras?


    ―Estás rompiendo mi corazón ―volvió a burlarse JD―. Venga, vamos. Tengo que volver pronto antes de que el metro y medio de rubia me mande a freír espárragos.


    Jake se dejó llevar sin parar de refunfuñar. 


     


    Aproximadamente una hora después, Syd iba en dirección a las escaleras, decidida a abandonar aquella fiesta lo antes posible. Lo único que le apetecía era abofetear a su novio y no tenía ganas de fiesta, ni de escuchar más tonterías de Satchel sobre bailes y ligues, de forma que irse a dormir parecía la mejor opción. Estaba acercándose a las escaleras cuando se cruzó con Nathan.


    ―Hey. ―Él se detuvo al verla―. ¿A dónde vas tan temprano? Por favor, no puedes abandonar la fiesta ya, perdería todo su interés.


    Ella se detuvo.


    ―Es que no estoy de humor.


    ―¿Ni un poquito? ¿Lo justo para bailar sola, como haces a veces? ―bromeó el pelirrojo.


    Syd se dio cuenta de que le asomaba una sonrisa, algo que le sucedía muy a menudo con él... ¿por qué no podía ser JD igual de despreocupado?


    Si no fuera porque estaba colada hasta la médula por él... darse cuenta de ello de pronto la sorprendió. No tenía sentido engañarse a sí misma pensando que era un ligue nada más, aquello no era cierto.


    Nathan había dicho algo que no había escuchado.


    ―Perdón, ¿qué?


    ―Que si me dejas invitarte a algo. Ahora que ya no tengo prisa por actuar quizás pueda quitarte ese mal humor.


    ―Pues...


    Estaba pensando en qué decir cuando a su lado apareció JD, y llevaba la expresión correcta: una mezcla de cabreo, preocupación y celos que le pareció muy bien. Se acercó a Nathan sin el menor reparo.


    ―¿Es que nunca te cansas? ―le soltó―. Cada vez que te veo te encuentro haciendo esto mismo.


    ―Tranquilo. ―Nathan alzó las manos de forma pacífica―. No intento ligar con ella.


    ―Mejor. Porque lo que queda de curso puede ser muy largo para ambos si sigues tocándome las narices.


    Syd lo escuchaba alucinada, sin creerse que JD estuviera hablando así. Siempre era tan correcto, amable, y educado... apenas reconocía a su novio con aquel comportamiento de cromañón, que solo le faltaba marcarla cual res.


    ―Lo siento ―oyó que decía Nathan―. Tienes razón, es tu novia. ―Le hizo un gesto de despedida a Syd con la cabeza―. Mejor os dejo solos.


    Ella lo vio alejarse, aún pasmada. Se giró furiosa hacia JD para recriminarle su comportamiento, pero él la cogió de las manos mirándola.


    ―Lo siento ―dijo―. Tenías razón. No es la primera vez que me pasa, tiendo a obsesionarme con el trabajo. Tuve que hacerlo durante todo el instituto para lograr las notas que quería y hay momentos que no sé parar.


    ―Ya, pero...


    ―No quiero que esto sea un problema entre nosotros ―JD la interrumpió―. Mi proyecto está listo y puedo saltarme algún entrenamiento. Mark me echará la bronca, pero sacaré algo de tiempo libre.


    ―Pero si te encanta, ¿harías eso por mí? ―Lo vio afirmar―. Vaya. Te tengo en mis redes, entonces.


    ―Eso parece, sí.


    ―Respuesta correcta, Cochrane. ―Ella lo agarró de su camiseta negra para acercarlo―. Cómo me voy a resistir, si estás tan mono vestido de chico malo... ―Y le mordisqueó el labio inferior.


    ―¿Quieres bailar? ―preguntó, apretándose contra ella.


    ―Solo en posición horizontal.


    ―Justo lo que estaba pensando. 


    JD tiró de la rubia escaleras arriba sin perder tiempo.


     


    Sedienta, Satchel se acercó a la barra, donde estaba Yin solo y mirando a su alrededor con gesto confuso.


    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó―. Pareces perdido.


    ―No, yo no, JD. No sé dónde se ha metido, estaba aquí hace un momento.


    Satchel escaneó la pista y se encogió de hombros.


    ―Tampoco está Syd, seguro que se ha ido con ella.


    El coreano resopló, fastidiado.


    ―No hay manera de verlo últimamente ―se quejó―. Si no está con ella, se va con Caleb.


    ―No me digas que estás celoso de Caleb.


    El chico frunció el ceño y la miró.


    ―Joder, tiene novia, ¿no? Pues que se vaya con ella y no acapare a los amigos.


    ―A lo mejor te tienes que buscar una tú.


    Cerró la boca según lo dijo, sin saber cómo habían salido aquellas palabras de su boca y, mucho menos, la caída de pestañas que había hecho al decirlo. Le había salido la vena insinuante sin planearlo. ¿Quizá su instinto actuaba por ella y había decidido que ya era hora de tirarle los tejos? Aquello hizo que se enderezara un poco, poniéndose en alerta para ver cómo reaccionaba Yin.


    ―Qué graciosa eres ―resopló él, apartando la vista para tomar un trago.


    Satchel parpadeó. Joder, ¿no había pillado la indirecta que le había salido sin querer?


    ―No pretendía serlo ―replicó―. No sé, Yin, quizá... ―carraspeó―. Bueno, yo...


    ―Eso, tú. Tú no tienes novio, y estás en todas partes y con todo el mundo. ¿Cómo te las apañas?


    ―Eh... soy muy sociable, supongo. Pero escucha, ese no es el tema.


    ―No, claro, en tu caso es que no quieres nada serio con nadie.


    Ella abrió mucho los ojos. Por Dios, ¿cómo demonios podía explicar las cosas para que las entendiera?


    ―No es que no quiera ―dijo―, es que una cosa es tener algún rollo y otra liarse en serio. Una cosa no quita a la otra.


    ―Ah, ¿no? Yo no entiendo cómo se puede alguien enrollar con otra persona si le gusta otra.


    ―¡Pues porque quizá es esa otra la que le gusta de verdad pero no tiene garantías!


    ―¿Garantías de qué?


    Yin no entendía nada. No sabía si eran indirectas, una conversación en general o de qué demonios estaban hablando. JD le había aconsejado hablar con ella al enterarse del tema de Mark, pero, por supuesto, no lo hizo: había evitado el tema de todas las formas posibles, evitó quedarse con ella más a solas (de nuevo, el hecho de que la chica se dedicara a hacerle sesiones a Caleb tampoco ayudaba) y decidió que lo mejor era no pensar en ella más. Siempre que había creído ver más allá de una amistad o un interés por diseccionarle se había llevado un chasco, así que no quiso montarse ninguna película. Probablemente, Satchel estaba achispada y no sabía ni lo que decía.


    Sin embargo, a esas alturas, Satchel ya estaba frustrada. Quizá debería tirarse directamente a su cuello, a ver si así lo entendía, pero no pudo llevar a cabo su desesperado plan porque Chris se acercó con movimientos extraños y se colocó entre ambos.


    ―Odio esta ropa ―gruñó.


    ―Tómate algo, al menos te refrescarás ―le sugirió Yin.


    Le hizo un gesto al camarero mientras, por el rabillo del ojo, veía cómo Satchel hacía una mueca, se tomaba su bebida de un trago y se iba de nuevo a la pista.


     


    En el otro extremo del local, el grupo salía de los camerinos aún con cierta euforia por el concierto y se desperdigó entre la gente.


    ―Me muero de sed ―dijo Shaffire.


    ―¿Tomamos algo? ―preguntó Dennis.


    Ella lo miró sorprendida. Incluso, comprobó que no tenía a nadie cerca, por si se refería a algún otro miembro del grupo, pero no, estaban solos.


    ―Vale ―sonrió.


    Se fueron hasta la barra y Dennis llamó al camarero, que no tardó en atenderlos. Alguna ventaja tenía ser del grupo, por lo visto.


    ―Ha estado bien hoy ―comentó Shaffire.


    ―Es lo que tiene ensayar, os lo digo siempre. ―Movió la cabeza―. Ahora hay que darle duro al himno.


    ―¿No puedes dejar de pensar un rato en trabajar y relajarte? El himno está controlado.


    ―Sí, bueno, hay que grabarlo. 


    ―Menos mal que Chris me ayudó con la letra, ¿verdad? Tener su punto de vista ha sido determinante.


    ―Supongo. ―Carraspeó―. Ya comentó que habéis pasado mucho tiempo juntos.


    ―¿Sí? ―Sonrió―. ¿En plan bien o cómo lo dijo?


    Dennis tomó un trago con calma. Lo último que había esperado era ponerse a hablar con Shaffire de Chris, del tiempo que habían pasado juntos o de lo que él pensaba de ella, como si fuera una de sus amigas en plan cotilleo. Frunció el ceño, porque se dio cuenta de que no le molestaba tanto eso como el que pareciera contenta por saber que Chris hablaba de ella.


    ―No sé, no me paré a estudiar su tono ―replicó―. ¿Por qué?


    Ella se encogió de hombros.


    ―No pensaba que congeniaríamos, supongo ―confesó―. Un tío tan popular, ya sabes cómo son las cosas. 


    Levantó la vista y él se preguntó si realmente lo sabía, porque aquella conversación no le estaba resultando nada cómoda. La miró a los ojos y justo iba a decir algo cuando apareció Leigh a su lado; no parecía demasiado feliz de ver a Shaffire junto a él, a deducir por la expresión de su rostro.


    ―¿Podemos hablar? ―le preguntó a él, sin hacer caso de Shaffire.


    ―No, no podemos hablar ―respondió Dennis―. ¿No ves que estoy ocupado?


    ―Pero habíamos quedado.


    ―Pues lo cancelo. ―Se giró hacia ella con una mirada de grado cuatro―. Esta tontería ya ha durado demasiado. No vuelvas por mi cuarto, no me esperes en los ensayos, no aparezcas por mi mesa del comedor y no me busques más.


    ―Pero... ―empezó Leigh, parpadeando confundida―, ¿estás rompiendo conmigo?


    ―Para romper hay que empezar y nosotros no somos nada. Solo eres una fan más con la que me he acostado.


    Leigh reaccionó como si la hubieran abofeteado. Se echó hacia atrás y se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos, a punto de llorar. Shaffire sintió lástima por ella, pues por muy mal que le cayera sabía bien cómo se sentía. La vio retroceder y salir de la fiesta frotándose los ojos, y se apoyó en la barra.


    ―Has estado un poco duro, ¿no?


    ―Tenía que dejárselo claro ―se excusó Dennis―. Leigh no es de las que acepta un no por respuesta. Si me hubiera visto dudar, no me la hubiera sacado de encima jamás.


    ―No es más que una cría, Dennis. Se ha ido llorando.


    ―Ya se le pasará. ―Dennis se bebió un chupito de un trago y le acercó uno a ella―. A esa edad ninguna chica llora a un tío durante demasiado tiempo.


    ―Algo me dice que no te librarás de esta tan fácil.


    Se tomó de un trago la bebida que le había pasado y se quedaron en silencio, Dennis sin ninguna gana de decir nada no fuera a volver a echarle en cara el tema de Leigh o, peor aún, ponerse a hablar de Chris.


    Minutos después apareció Nathan y se sentó junto a ellos.


    ―Tenéis pinta de aburridos ―observó―. Caleb me ha preguntado hace un rato si Ava podía quedarse a dormir con él. Y pese a que ha matizado lo de dormir, les voy a dar un rato antes de ir.


    ―Bueno, al menos hay quien tiene vida sexual ―comentó Dennis―. Incluso me atrevería a jurar que Dante tiene vida sexual por todos nosotros. Otra vez se ha vuelto a ir con Eric.


    ―Esto es peor que Belleza y poder ―bromeó Shaffire.


    ―Bueno, yo me marcho ―dijo Dennis, tragándose otro chupito antes de levantarse y recolocarse la ropa―. Hasta mañana.


    Y se alejó, encendiendo un cigarrillo mientras Nathan movía la cabeza.


    ―Me pregunto cómo terminará esta historia ―comentó, y la miró.


    ―Pues no te preguntes tanto por mis cosas y presta más atención a las tuyas.


    ―Lo intento, pero no paso de la copa y la charla agradable.


    ―Y qué quieres, Nathan... es que te las buscas difíciles. Prueba con una sin novio.


    ―Los novios vienen y van. ―Él sonrió―. Y yo tengo paciencia. ¿Otra copa?


    ―Claro, por qué no. Melissa ya se ha marchado y Gia ni siquiera ha venido. 


    Se acomodó a su lado mientras esperaban las bebidas. Justo les habían servido cuando vieron que se acercaba Chris, caminando de forma extraña.


    ―¿Qué hay? ―preguntó.


    ―Eso digo yo ―replicó Nathan, observándole―. ¿Te has lesionado?


    ―¿Qué? No, ¿por qué?


    ―Andas raro ―corroboró Shaffire.


    Él se miró los pantalones, maldiciendo para sí. Cada vez estaba más incómodo, no había pisado la pista y aunque se había acercado allí con intenciones de invitar a Shaffire a bailar, la sola idea de hacerlo le dio repelús.


    ―Joder, no sé quién los inventó, pero estos pantalones son una mierda ―gruñó.


    Los dos rieron y Nathan sacudió la cabeza.


    ―Voy a la pista, ¿os apuntáis?


    Chris negó con rapidez. Shaffire sonrió y levantó su vaso.


    ―Aún me queda ―dijo.


    No era muy buena excusa porque el propio Nathan se iba con su vaso en la mano, pero prefería quedarse allí con Chris. Ya que él se había acercado...


    ―¿Quieres algo? ―le preguntó.


    ―Pretendía invitarte yo, o sacarte a bailar, pero ahora mismo, si me dieran unas tijeras, me cortaría estos pantalones sin miramientos.


    Empezaba a ponerse rojo del calor, lo cual no ayudaba en su plan de tirarle los tejos a Shaffire.


    ―Eso atraería muchas miradas, desde luego ―comentó ella.


    Se preguntó si estarían tonteando. Chris no le gustaba como Dennis, desde luego, pero era guapo, simpático y le hacía caso. Joder, ¿tan malo sería tener algo con él? Quizá podría ser su «puente», ese chico que la ayudaría a olvidar a Dennis definitivamente sin riesgo a romperle el corazón. Nunca había hecho algo así, ¿y si salía mal o se volvía todo en su contra? ¿Y si Chris solo estaba siendo amable y fastidiaba el buen rollo entre ambos? Dios, qué complicado era todo.


    ―Perdona, creo que me voy a marchar ―resopló él, moviéndose de forma extraña―. Creo que en cinco minutos corro el riesgo de que se me queden pegados para siempre.


    ―Tranquilo, ve. Ya nos veremos.


    ―Eso espero.


    Le guiñó un ojo, aunque el efecto seductor quedó totalmente diluido por su rostro enrojecido y su obvia incomodidad, y se alejó entre maldiciones mientras Shaffire decidía salir a bailar, a ver si así se le despejaba la mente.


     


    * * *


     


    Estaban a martes cuando Caleb tocó en la puerta del cuarto de JD y asomó la cabeza.


    ―Hey ―saludó, con una sonrisa―. No me creo que estés aquí sin hacer nada... y, además, ¿te han separado quirúrgicamente de tu novia?


    ―Que me lo digas tú tiene gracia... por cierto, aún llevas la correa puesta.


    ―No seas borde, que vengo a preguntarte si quieres jugar conmigo al baloncesto ―ofreció Caleb―. Ya hace bueno, podemos jugar fuera.


    ―Quita, quita, que todavía es pronto para eso. Vamos a la cancha. ―Cogió su bolsa deportiva.


    Caleb seguía dedicando parte de su tiempo libre al baloncesto, pese a que Ava obviamente le robaba el resto; muchas de las chicas que andaban tras él lo sabían y un montón de veces se sentaban allí durante el rato que hiciera falta. Caleb estaba en su salsa, les dedicaba jugadas, les guiñaba el ojo y hasta se acercaba a ratos a hablar con ellas; no lo hacía con ninguna intención de nada, simplemente, le divertía el coqueteo.


    ―¿Eres consciente de que si algún día Ava te pilla haciendo esto te arrancará la piel a tiras? ―le dijo JD cuando su amigo regresó de una excursión por las gradas.


    ―Me gusta tener admiradoras ―explicó él, sonriendo―. Que tú no hagas ni caso a las tuyas no quiere decir que todos seamos igual.


    ―No lo jures.


    ―Oye, JD... ―empezó Caleb.


    ―Lo sabía, sabía que si me traías aquí era para algún tipo de terapia. Nunca me llamas solo para jugar.


    ―Es que aquí me siento relajado y tranquilo, y ese es el estado que necesito para resolver dudas. ―JD asintió, esperando―. Tío, ¿has tenido novias celosas?


    ―Todas, menos la actual.


    ―¿Hasta qué punto?


    ―No lo sé. No me llevaba el medidor de celos cuando salía con ellas. ―JD se quedó pensativo―. ¿Sabes qué? Deberían inventarlo. Nos ahorraría muchos disgustos.... habría un límite y cuando lo pasaran, zas, adiós.


    ―Deja de desvariar. ―Caleb lo agarró para que lo mirara―. Quiero a Ava, en serio, la quiero un montón. Pero sigue sin fiarse de mí.


    ―Y eso que no te ve... si te viera, aún se fiaría menos.


    ―La cuestión es que no tiene motivos ―insistió Caleb, ignorando la broma de JD―. Que yo guiñe un ojo, o comente si esta u otra es guapa, no significa nada. No es nada, no quiere decir que pretenda tirarme a nadie.


    ―Lo primero, deja la pelota. ―Caleb se dio cuenta de que estaba botando la pelota con demasiada fuerza y redujo el ritmo―. ¿Insinúas que es demasiado celosa, más de lo normal?


    ―Sí, pero no lo insinuaba. Pensé que lo había dejado claro ―masculló Caleb―. ¿No ves las miradas que me lanza cada vez que hago el más insignificante comentario sobre otra?


    ―Tus comentarios nunca son insignificantes.


    ―Oye, corrígeme si me equivoco, pero ¿tú y yo no éramos amigos?


    ―Sí, por eso te hablo con franqueza. Caleb, a las chicas no les gusta que les dejes tan claro que tienes cabeza para pensar en otras. Si vas a pensar en otras, al menos no seas idiota y lo sueltes en su cara.


    ―¡Pero es que no pienso en otras! Es como el escaparate de una pastelería cuando estás a dieta... que lo mires no quiere decir que te lo vayas a comer.


    ―Cuando lo miras de manera insistente significa que estás deseando comértelo.


    ―¡De verdad que no! ―protestó Caleb―. ¿Tú no piensas que es un poco exagerada?


    ―Un poco, sí. Ya sabes lo que dicen de los celos, inseguridad y blablablá.


    ―Qué tontería... ¿para qué iba yo a querer comerme un pastel si tengo en casa una tarta Satchel? ―Vio que JD le miraba fijamente―. Es un ejemplo.


    ―Un mal chiste, más bien, si te oye Ava te cuelga. ―Sacudió la cabeza―. Sea como sea, ella es así, o sea que deberías reprimirte un poco. No te estoy diciendo que vayas a engañarla, yo sé que lo tuyo es tonteo puro y duro, pero... en fin, ellas son distintas.


    ―Sí, te ven tontear y les entran paranoias. ―Caleb comenzó a hacer botar la pelota de nuevo―. Sé que esto nos va a traer problemas.


    ―¿El qué, que te dediques a guiñar ojos y a charlar con todas las tías que se te pongan delante? Estoy de acuerdo, sí. Pero oye, tranquilo, un 90% de los tíos también los tendrían si hicieran eso.


    ―Menos tú, cabrón. Yo tengo una novia que es dulce como un caramelo y tú, una que no es celosa.


    ―Pero con las proporciones incorrectas las dos, básicamente.


    ―¿Crees que debería intentar hablar de esto con ella? ―preguntó, volviendo a botar con fuerza.


    ―La pelota, Caleb, la pelota.


    ―Vale, ya la suelto. ―Caleb obedeció a regañadientes.


    ―Respondiendo a tu pregunta, no. No creo que agradezca mucho tu sinceridad y empezará a comerse la cabeza pensando a ver por qué le dices eso.


    ―Tienes razón, casi parece que la veo fulminándome con la mirada. ―Caleb miró alrededor, como si temiera ver aparecer a Ava de repente―. Estaré callado.


    ―¿Sabes? Estadísticamente, los matrimonios de los hombres callados duran más años. Por increíble que parezca, un tío puede pasar una tarde en relativa paz con su novia usando solo expresiones como «ajá», «hum» y «sí, cariño».


    ―En tu caso, seguro ―se empezó a reír.


    ―¿Qué tratas de decir, que Syd es la que lleva los pantalones en la relación? Sí, me toma un poco el pelo, lo admito. No me importa.


    Caleb le arrojó la pelota; volvió a mirar hacia las gradas, dedicando otro saludo a las chicas que intentaban llamar su atención. JD movió la cabeza, mirando al techo. Estaba claro que era algo superior a él y no podía evitarlo. 


    Acabaron el partido y, después de ducharse, se reunieron con los demás en el comedor para la cena, donde ya estaban todos charlando. Mientras decidían cuál era la comida de la cocinera buena y cuál el resto, Ava comentó si les apetecía ir al teatro ese fin de semana. 


    Satchel alzó la cabeza apartando su atención de la cena.


    ―¿Teatro? ―preguntó con cara de asco―. ¡Qué aburrimiento!


    ―Y encima un musical ―la apoyó Syd―. Por Dios.


    ―Chicas, chicas ―dijo Eric―. Por favor, cuando habláis así parecéis tan tontas como vuestro aspecto podría indicar... ―Las dos le lanzaron las servilletas a la cara―. Lo siguiente será... «¿Libros? ¡Qué aburrimiento!»


    ―Cállate, señor «he sacado unas notas pésimas y estas dos tontas van cargadas de sobresalientes» ―le dijo Satchel, con un gesto despectivo.


    ―Hala, vaya ataque más personal ―se quejó él. Luego los miró―. ¿Y si salimos mañana? Que luego llegarán otra vez los exámenes, no podremos y después ya es casi verano. Estaremos un montón de meses sin vernos.


    ―Tres ―puntualizó Syd―. Y, en tu caso, será un alivio.


    ―Eso dices ahora, pero luego, ¿quién hará los comentarios sarcásticos durante esas asquerosas mañanas lluviosas que pasarás en Londres?


    ―Como si necesitara tu sarcasmo... ―sonrió Ty―. Pues yo ya sé qué voy a hacer en verano. ―Todos le miraron―. Voy a irme de voluntario.


    ―¿A dónde? ―preguntó Ava, levantando una ceja.


    ―Está por decidir― replicó él― Tengo varias opciones.


    ―Qué bonito. ―Chris se llevó la mano al corazón―. Estoy conmovido. 


    Ty le dio un manotazo y él se encogió entre risas. 


     


    Esa noche, después de la cena, Ava y Syd estaban sentadas en la sala común, la segunda con su carpeta llena de cartas que hojeaba.


    ―Esto ya es demasiado ―se quejó, agitando una―. ¡Esta gente se cree que puedo hacer milagros! Dice que no liga porque tiene mucho acné... pero ¿qué quiere que le haga yo? ¿Qué le digo?


    ―Dile que con todo el dinero que tienen sus padres bien podría ir a hacerse algún apaño estético.


    ―Qué buen trabajo hemos hecho contigo. ―Syd puso una sonrisa de orgullo―. Aún recuerdo el día que apareciste en nuestra habitación con cara de cervatillo asustado. Ahora hasta pareces más alta y todo, cómo has cambiado. Casi hablas como nosotras.


    ―Dios, es cierto ―dijo ella, angustiada―. ¡Soy igual de mala!


    ―Mala no es la palabra... digamos que lengua afilada e increíble humor negro.


    ―Humor inglés.


    ―O humor ácido.


    ―O humor negro... no, eso ya lo has dicho. ―Ava se mordió una uña y miró a su amiga―. ¿Crees que soy demasiado celosa?


    ―Ajá ―contestó ella sin mirarla, escribiendo la respuesta para la carta.


    ―¿Ajá? ¿Eso es un sí?


    ―Ajá. ―Syd la observó por encima de su carpeta―. ¿No lo sabías?


    ―No me gusta la sensación que me produce ―logró explicar Ava, dubitativa―. Tú no lo eres, ¿cómo lo haces? Con el novio que tienes es casi obligatorio, ¿no?


    ―Al revés.


    ―No entiendo. ―Ava se quedó perpleja.


    ―Pues es fácil. ―Syd dejó la carpeta para mirarla―. JD es un tío que puede tener a cualquier chica que le apetezca, hasta podría llevar a una de cada brazo si le diera la gana. Si está conmigo es porque quiere, de manera que, ¿para qué voy a preocuparme?


    ―Claro. Es fácil decir eso cuando se tiene tu cara.


    ―Cierto, porque no hay otras chicas guapas por ahí. Soy la reina de la belleza británica. ―Le arrojó un cojín―. ¡No seas mema! A ti Caleb te quiere, y ese es otro que puede elegir. Chica, un poco de confianza en ti misma, y si no... sé buena en la cama, como yo.


    Ava se empezó a reír.


    ―A eso no se resiste ninguno. ―Su amiga le sacó la lengua―. Y por lo que tengo entendido, no se te da mal la cosa a ti tampoco.


    ―¡Calla! ¿Quién te ha dicho eso? ―Se puso colorada.


    ―Volvemos a las viejas manías. ― Syd la miró sonriendo―. Por cierto, no sé qué planes tendrás para el verano, pero ¿qué te parecería hacerme una visitilla en Londres? Satchel vino el año pasado también. O podemos ir a Elk Lake.


    ―¿Qué es eso?


    ―El complejo vacacional donde trabaja JD.


    ―¡Cierto, que trabaja en verano! Qué bárbaro. ―Sacudió la cabeza asombrada―. ¡Lo de Londres estaría muy bien! Sería divertido, y, además, para qué negarlo, os voy a echar de menos.


    ―Qué bonito ―se burló Syd, y le dio con el cojín―. Seguro que cuando nos viste por primera vez nunca imaginaste que llegarías a apreciarnos un poco.


    ―No ―admitió Ava―, pensé que erais dos idiotas sin cerebro que solo se preocupaban por la ropa y los chicos.


    ―Eso es cierto excepto lo del cerebro ―anunció Caleb, entrando, y recibió otro cojinazo en toda la cabeza―. ¡Oye! ―Miró con mala cara a Syd―. Menuda puntería tienes. 


    Se sentó junto a Ava y le dio un beso.


    ―¿Estáis liadas o te puedo secuestrar un rato? ―le preguntó.


    Syd puso los ojos en blanco mientras Ava ponía una sonrisa tonta.


    ―Vete, anda ―le dijo―. Que yo tengo un rato aún, diviértete tú que puedes.


    ―¿No has quedado luego con JD? ―inquirió Caleb.


    ―Pues no sé bien qué decirte, porque después de entrenar tenía que ir a la biblioteca, así que todo depende de cuánto tiempo quede entre cada cosa. Venga, largaos antes de darme más envidia.


    Caleb estaba pensando si defender a su amigo; veía a Syd mosqueada, pero Ava ya estaba tirando de él, así que decidió que la perspectiva de sexo con su novia era más prioritaria que lo demás y se dejó llevar.


    ―Te veo liada.


    Syd levantó la vista y miró a Dennis, que se dejó caer sobre el asiento vacío a su lado.


    ―No pensaba que escribiría tanta gente ―comentó él―. ¿Tan mala es la vida amorosa de este internado? 


    ―Eso parece, aunque hay de todo. 


    ―¿No tienes respuestas estándar? Ya sabes, como los teléfonos esos de ayuda, que tienen plan «si contesta equis, pasa a la página tal», «si contesta zeta, pasa a la página no sé qué».


    ―No estaría mal, no, lo que pasa es que aquí cada uno es de su padre y de su madre. Aunque sí que lo voy agrupando, tengo «somos amigos y no sé si dar el paso a algo más», «nos llevamos fatal pero el sexo es genial», «no me gustaba, pero ahora sí»...


    Él carraspeó y Syd elevó una ceja.


    ―¿Qué pasa, has escrito tú alguna? ―bromeó.


    ―¿Qué? Ni loco, vamos. 


    Syd dejó de escribir la respuesta que estaba preparando y lo miró, inquisitiva, hasta que él se movió incómodo.


    ―Joder, me estás poniendo nervioso, ¿desde cuándo puedes estar sin pestañear tanto tiempo?


    ―Es un don. Venga, cuéntame, que tengo el consultorio abierto.


    ―Que no es nada, en serio. Es que no entiendo muy bien ese acercamiento que han tenido Chris y Shaffire, ¿a ti no te parece raro?


    ―Ha sido por el himno. ―Se encogió de hombros―. El roce hace el cariño, ¿no es lo que se dice?


    ―O sea, que tú también lo has visto.


    ―No sé si hay algo o no; obviamente, Chris no me ha contado nada al respecto. ¿A ti qué más te da, de todas formas?


    ―No, si me da igual.


    ―Para darte igual, bien que has sacado el tema.


    Él resopló, palpándose los bolsillos para sacar su tabaco.


    ―Creo que me voy a fumar.


    ―¿Estás en modo «vaya, me gustaba más de lo que pensaba pero ahora le ha echado el ojo a otro»?


    ―¿Esa es otra de tus categorías?


    ―Digamos que sí.


    ―Pues digamos entonces que no lo tengo claro.


    Ella sacudió la cabeza.


    ―Mira, no la vuelvas loca, bastante daño le has hecho ya. Mejor la dejas en paz, ¿no crees?


    ―Supongo. ―Se levantó―. Te dejo a lo tuyo.


    ―Tranquilo, no te pondré en mi columna.


    Dennis hizo una mueca, se giró y retrocedió de nuevo.


    ―Ah, y otra cosa ―le dijo―. Deja de ser simpática con Nathan.


    ―¿Qué?


    ―Eso, que dejes de ser simpática. No le sonrías, no le hables, no le des bola.


    ―¿Por qué? Me cae bien. No llega a la categoría de amigo, pero no veo por qué no puedo hablar con él, ¿me lo estás prohibiendo?


    ―Se distrae demasiado y, además, para qué nos vamos a engañar, no te lo vas a follar y si él lo tuviera claro no perdería el tiempo siendo agradable.


    ―Vaya, qué duro, ¿no? ―Lo observó encogerse de hombros―. Es bueno saberlo.


    Dennis le hizo un gesto y se marchó a fumar, mientras Syd se resignaba a volver a sus cartas tras comprobar que JD aún no le había escrito para avisarle de que había terminado el entrenamiento.

  


  


  
    CAPÍTULO 27


    Era domingo y Courteney estaba sentada en la sala de profesores, charlando con Nick, cuando Grant entró con un resoplido, lo que hizo que ambos se giraran hacia él.


    ―¿Qué te pica? ―quiso saber Nick, cogiendo un donut de la caja.


    ―Deja de comer. ―Courteney le quitó el donut―. Te estás poniendo fondón. 


    ―Qué poco delicada ―comentó Grant, dejando varios DVDS sobre su mesa.


    ―¿Y eso?


    ―Los trabajos de mis chicos de audio ―informó él―. Con esto ya tengo tarea para toda la semana. Estoy deseando ver el de Cochrane.


    ―Te ha salido un hijo, sois tan monos... ―dijo Courteney con una risita.


    ―¿Por qué no vamos al cine? ―preguntó Nick, y ellos lo miraron―. Sí, ya sé, sé que soy una ostra que nunca sale de su despacho. Pero quiero ver una película muy interesante en versión original, y milagrosamente se ha estrenado en esos cines cutres que están tan lejos.


    ―Las versiones originales son peor que el cine porno... o eso parece, siempre relegadas a salas de poca difusión ―comentó Courteney, justo en el momento en que entraba McKenzie Hueso―. ¡Yo me apunto! Si me aburro, al menos comeré palomitas.


    ―¿A qué? ―quiso saber la recién llegada, y Nick se lo explicó―. ¿Puedo ir? A mí también me interesa mucho ese filme.


    ―Claro ―replicó él―. ¿Grant?


    ―Trato hecho. Pero yo me meteré a ver la última de Stallone parte seis. Es una reunión de viejas glorias del cine de acción ochentero, imperdible.


    ―Después de comer quedamos.


    Los profesores rara vez salían juntos y se relacionaban fuera del internado, y si algo hacían era gracias a la presencia de Courteney, que era tan divertida y animada que se lo contagiaba. 


    Llegaron ajustados, cuando las luces ya estaban apagadas, y Nick se sentó con McKenzie, ya que al final Courteney se había decantado también por los mamporreros sesentones.


    ―No entiendo qué interés puede tener Strotallone o como se llame ―susurró ella―. Eso no es cine de verdad, no tiene mensaje ni sentido. ―Observó con desagrado a la pareja que tenían delante, que se dedicaban a besarse sin ningún reparo―. Esto podrían hacerlo en un motel o en un coche, no aquí.


    ―Venga, mujer ―Nick bajó el tono―. Sé comprensiva, tú habrás estado enamorada alguna vez.


    ―No me dedicaba a hacer esas demostraciones en público ―musitó la mujer―. Es casi peor que el Sharidan, y mira que ya es decir. Cada vez que hay una fiesta se desmadran tanto que parece Sodoma y Gomorra.


    ―Jóvenes, hormonas. Mala combinación, todos hemos pasado por ello.


    ―Cuando nosotras teníamos sus años, nuestros padres no eran tan permisivos. En el internado les dejan demasiada libertad.


    Se callaron para prestar atención a la película. A mitad de ella, Nick empezó a aburrirse y no le extrañó en absoluto que la pareja siguiera a lo suyo, que era mucho más interesante que la pantalla. Incluso dio un par de cabezadas hasta que McKenzie le dio un toque suave.


    ―Despierta, que se termina.


    A Nick le pareció genial. No tanto fue descubrir, cuando se encendieron las luces, que esa pareja que se besaba tan apasionadamente en los asientos delanteros eran nada menos que Peter Daniels y Gia Cavanagh. Se quedó tan pasmado que, durante unos instantes, no supo cómo reaccionar mientras caía en la cuenta de que le habían mentido los dos. 


    McKenzie tenía la cara desencajada: podía haber sido cualquier otra alumna y no la hubiera conocido, pero la directora del periódico universitario, por desgracia, era bastante popular. Tardó menos de cinco segundos en entender la situación, el mismo tiempo que tardaron ellos en darse cuenta de quiénes estaban detrás. Gia palideció y Peter se quedó mudo, mirándolos a los dos.


    ―Qué vergüenza ―farfulló McKenzie, cuando logró recuperar el habla―. Los profesores tienen que dar ejemplo, no tener semejante comportamiento.


    ―McKenzie... ―empezó Peter.


    Luego miró a Nick, y este negó con la cabeza.


    ―No digas nada, Daniels ―repuso ella, tajante―. Ya tendrás ocasión de dar todas las explicaciones que quieras al rector.


    ―¡No! ―exclamó Gia―. No debe hacer eso, por favor.


    McKenzie sacudió la cabeza de forma negativa y salió de la sala de cine con paso apresurado. Nick los contempló unos momentos con la decepción en la cara.


    ―Te lo avisé, Peter ―le dijo, en voz baja―. Estás en un buen lío.


    Y se marchó detrás de McKenzie con intención de mediar en favor de su compañero, pese a que temía que no serviría de mucho. Courteney y Grant se hallaban en la entrada, ambos con caras de pasmo mientras la profesora explicaba con gestos lo que acababa de ver.


    ―¿Qué? ―preguntó Grant, boquiabierto―. ¿Daniels y la directora del Sharidan News? No puede ser.


    ―¡Te digo que sí! Nick también lo ha visto. ―Y lo señaló―. ¿No es cierto, Nick?


    Nick cruzó una mirada con Courteney y asintió, muy a su pesar. Tal vez hubiera podido confiar en que Grant no dijera nada, pero todos los presentes sabían que McKenzie era McKenzie y jamás accedería a guardar aquello en secreto. No la llamaban Hueso por nada.


    Dentro del cine, Gia y Peter se miraron.


    ―Bueno, ya está ―repuso él en voz baja―. Tenía que pasar y ha pasado. McKenzie irá directa a Levesque y mañana estaré sentado en su despacho.


    ―Joder... la culpa es mía ―dijo ella, y se echó a llorar―. Estaba empeñada en ver esta dichosa película y creí que a este cine no se dejaría caer nadie en su sano juicio.


    ―No es culpa tuya ―dijo Peter, con voz tranquilizadora―. No hemos hecho nada malo, Gia. No te va a pasar nada.


    ―Te van a despedir ―dijo la joven, sin dejar de llorar.


    ―Sí, eso es verdad. Seguramente no acabe ni la semana. ―Peter se pasó las manos por el pelo.


    ―¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a vernos, qué vamos a hacer?


    ―Lo primero es calmarte. ―Le secó las mejillas―. Y deja de llorar. Ven, te llevo de regreso... de todas maneras, a partir de un rato ya no será ningún secreto.


    Durante el viaje de vuelta, Gia no lograba evitar que las lágrimas resbalaran por su rostro. Sabía que podía suceder y, sin embargo, no terminaba de creérselo. Todo el tiempo pensaba qué iba a ocurrir a partir de ese momento, qué haría el rector, dónde iría Peter, cómo iban a verse si a él lo echaban del internado... y su angustia crecía más y más hasta hacerse insoportable, tanto que el viaje fue el más largo de su vida. Peter aparcó su coche delante y entraron al edificio ignorando algunas miradas curiosas de alumnos que andaban por allí. Una vez en el interior, él la miró a los ojos.


    ―Gia, escucha ―dijo―. Esto va a ser desagradable, pero, a pesar de todo... bueno, quiero que sepas que no quería jugar contigo. Me gustas de verdad.


    ―Si te expulsan nos iremos juntos ―decidió ella―. No me importa mi carrera, ni mis padres, ni nada.


    ―No digas tonterías. ―Peter frunció el ceño―. Tú eres más lista que eso. Mi carrera está acabada, pero la tuya no.


    ―Me iré contigo ―insistió Gia con firmeza―. Jamás he estado tan segura de algo en mi vida.


    Luego lo besó y él le devolvió el beso, aunque se separaron justo a tiempo de escuchar una puerta cerrarse y los pasos de alguien que se acercaba. Era el rector Levesque nada menos, que los miró con expresión difícil de definir. Meneó la cabeza y le hizo un gesto a Peter para que lo acompañara. Gia los vio marchar y, de manera confusa, se dio cuenta que lloraba de nuevo... alguien le preguntó si estaba bien, aunque empezaba a ver borroso.


    ―Sujétala ―era la voz de Satchel―. Sujétala, coño, que se cae ―la oyó decir.


    ―Satchel ―dijo en voz baja―. Estoy bien, estoy bien.


    ―Estás blanca como el yeso ―aquella era Syd, quien la sujetó con firmeza―. Siéntate aquí, tienes muy mala cara.


    Gia se sentía igual que en un sueño, y se dejó caer sin estar segura de dónde, aunque notó que la ayudaban a sentarse en un banco.


    ―Muy bien. ―Satchel la zarandeó―. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


    ―Voy a buscar a Lone ―oyó que decía Syd―. Ella sabrá qué hacer.


    Satchel le pidió que cogiera aire y lo expulsara, y la obedeció. Minutos después, empezó a sentirse mejor, a pesar de no ser capaz de detener los sollozos. Syd regresó con Courteney, que se sentó a su lado preocupada. Fue consciente de que el señor Grant estaba allí, y también Carson, del que recordaba perfectamente su cara de decepción.


    ―Gia ―la llamó Courteney―. Gia, ¿me escuchas? ―La vio asentir débilmente―. ¿Cómo te sientes?


    ―Bien ―farfulló, aunque no era cierto―. ¿Y Peter?


    ―Está con Levesque ―explicó la profesora con cautela.


    ―¿Qué le va a pasar? Le van a despedir, ¿verdad?


    ―Es algo más complicado que eso, Gia ―dijo Nick, acercándose―. Es cosa del comité, pero casi con toda seguridad no volverá a enseñar en ninguna parte.


    Ella negó con la cabeza mientras sus compañeras la observaban, preocupadas. Satchel y Syd quedaron asombradas al entenderlo por fin: Gia tenía una relación con el profesor y estaba claro que lo habían descubierto, de ahí que la chica pareciera a punto de sufrir un colapso.


    ―¿Podéis ir a enfermería a por un calmante? ―preguntó Courteney a las chicas―. Gracias.


    Las dos se levantaron para hacer lo pedido. Regresaron con el calmante, que Courteney consiguió que Gia se tragara con un vaso de agua y, poco después, la joven notó que se relajaba progresivamente hasta que al fin logró dejar de llorar.


    ―Tranquila, Gia ―le decía Syd con voz sosegada―. Cálmate.


    ―Ya han avisado a sus padres ―la voz de McKenzie apareció de pronto―. Estarán aquí en cuanto puedan.


    Al escuchar aquello, Gia trató de incorporarse, pero la medicación la había dejado un poco atontada y se movía de forma torpe.


    ―¿Mis padres? ―consiguió decir―. ¿Han llamado a mis padres?


    ―Naturalmente. ―McKenzie la miró de forma severa―. Veremos si no te expulsan.


    ―Ya me ocupo yo de ella, McKenzie ―intervino Courteney, irritada.


    En cuanto esta desapareció, oyó a Syd decir:


    ―Zorra ―hubo un murmullo de reproche―. Lo siento, lo siento. Se me ha escapado.


    Solo de pensar en sus padres recibiendo una llamada para informar de aquello, a Gia se le revolvía el estómago. Viajar hacia allí porque su hija había sido descubierta teniendo una relación con un profesor, nada menos... podía imaginarse su decepción y su enfado. Su padre la iba a matar.


    ―No le hagas caso ―le dijo Satchel―. Es una amargada. No te van a expulsar, ¿verdad, señorita Lone?


    Courteney no dijo nada. Desconocía la normativa aplicada en aquel tipo de casos, claro que tampoco le parecería tan extraño. Desde luego, Peter iría a la calle de cabeza y Gia... dependería de la influencia que tuvieran sus padres, suponía.


    ―Chicas ―pidió―, ¿podéis acompañarla a su habitación a ver si puede descansar un rato? El calmante la ayudará en eso.


    ―Claro ―asintió Syd―, ahora mismo.


    ―Gia. ―Courteney la miró a los ojos―. Si necesitas algo, lo que sea, no dudes en llamarme. Trataré de ayudarte en todo lo que pueda.


    Pero Gia no estaba en condiciones de responder. Ni siquiera fue demasiado consciente de que las dos chicas la sujetaban una por cada lado y la forzaban a dar pasitos de bebé. Tampoco se enteró de cómo consiguieron acostarla en la cama, ya que cayó rendida al momento y no escuchó a sus otras compañeras cuando entraron en la habitación.


    Pese a que Gia estaba sumida en el pacífico y tranquilo sueño de los relajantes químicos, la noticia se extendió como la pólvora: cantidad de estudiantes los habían visto llegar, otros presenciado cómo se besaban, y unos pocos su ataque de nervios en la zona de secretaría. Cuando Syd y Satchel por fin se reunieron en el comedor con los demás, todo el mundo hablaba de ello.


    ―¡Hablad! ―fue el saludo de Eric en cuanto entraron―. ¡Sabemos que estabais por la zona cuando ha pasado todo!


    Syd se sentó y cambió una mirada con JD, que se encogió de hombros. Ava también parecía más afectada de lo normal.


    ―¿Es verdad lo que dicen? ¿Daniels se acostaba con Gia? ―preguntó Ty.


    ―¿Eso es lo que dicen? ―preguntó Satchel―. ¡No lo sé! Yo no los he visto juntos. Pasábamos por allí cuando vimos a Gia a punto de estamparse contra el suelo. Un segundo más y se pega una torta...


    ―Los han visto llegar juntos en coche ―informó Ava.


    ―También los han visto besarse ―intervino Ty otra vez―. ¿Y vosotras qué habéis visto?


    ―Gia tenía un ataque de ansiedad ―comentó Syd―. No dejaba de llorar. Y han llamado a los padres, que vienen hacia aquí. ―Se movió como si tuviera un escalofrío―. Qué horror.


    ―A Daniels lo van a echar ―repuso Caleb con cara de pena―. Es una lástima, parecía un tío legal, aunque se ha pasado de la raya.


    ―¿Y a ella? ―preguntó Ava―. ¿Qué le pasará a Gia?


    ―Hemos escuchado a McKenzie decir que tal vez también la expulsen ―dijo Syd―. Pobrecilla, si la hubierais visto... se me ha quedado un mal cuerpo...


    Esa noche no se habló de otra cosa. Ava miró hacia la mesa de Jake para ver si la noticia también había caído en su zona, y solo con ver la cara de su amigo supo que así era. Los demás parecían tan confundidos como él, incluso Melissa y Shaffire se miraban atónitas y sacudían la cabeza como si no se lo creyeran. Cuando lo vio salir a fumar, no lo pensó y fue detrás.


    Jake paseaba de un lado a otro con gestos nerviosos, sin dejar de soltar una maldición tras otra, de modo que la joven se acercó con paso vacilante.


    ―¿Jake? ―preguntó, tras cerrar tras ella―. Joder...


    ―Mira que se lo dije ―masculló él, encendiendo su cigarrillo―. ¡En menudo lío se ha metido!


    ―¿Vas a ir a verla?


    ―¿Yo? No, de eso nada.


    ―Jake, ¡tienes que ir a ver cómo está!


    ―¿Por qué? Me ha mentido. Le dije que no quería saber nada del tema si seguía con Daniels y ella ha pasado de todo, así que no, no tengo que ir a ver cómo está. ―La miró―. ¿Qué pasa? ¿Admites que tengo razón cuando hablo de vuestro fatal gusto para escoger parejas que os harán sufrir? Quizá lo sabes y quieres que la ayude porque tú pronto estarás en su misma situación, ¿no?


    ―No seas odioso ―masculló Ava―. La amistad se demuestra en momentos como este.


    ―Le he demostrado mi amistad muchas veces. Estuve a su lado cuando discutieron, sequé sus lágrimas... y ella volvió a hacer lo mismo ―exclamó él, furioso―. Estoy harto de ser el tío idiota del que todas os burláis. El paño de lágrimas eterno. ―Movió la cabeza―. No, lo siento. Esta vez que se las apañe ella sola.


    Tiró el cigarrillo y se metió dentro del edificio mientras Ava se quedaba allí quieta, sin saber qué decir. Podía comprender el enfado del chico, pero aun así no compartía que no quisiera apoyarla cuando estaba pasando uno de los peores momentos de su vida. Con un suspiro, decidió regresar al comedor.


     


    Nick y Courteney esperaban sentados fuera del despacho de Levesque a que saliera Peter, y, aunque él tardó un montón, no se movieron. Un rato después, el profesor salió cabizbajo y, al verlos, hizo una mueca.


    ―¿Qué te ha dicho? ―preguntó Nick al momento.


    ―Lo de siempre ―respondió Peter―. Que es cosa del comité, pero que no cuente con su apoyo, sino más bien todo lo contrario. Que hará lo posible porque una persona de mi calaña no pueda enseñar ni aquí, ni en ninguna parte.


    ―Dios ―masculló Courteney―. Joder, Peter... pero ¿cómo habéis sido tan estúpidos?


    ―Por favor. ―Peter la miró―. Te aseguro que no estoy para un sermón. Sabía lo que me jugaba y me da igual.


    ―Puede que tu carrera o tu vida no te importe ―repuso Nick―. Pero ¿qué hay de la de Gia? Con el futuro que tenía por delante...


    Peter cruzó una mirada con él.


    ―¿Por qué dices eso? Sigue teniendo el mismo futuro. Soy yo quien va a pagar por esto.


    ―La chiquilla está tan enamorada que se irá detrás ―comentó Nick―, y lo sabes. Ahora le parecerá una buena idea porque solo te ve a ti, pero después, cuando pase el tiempo, empezará a pensar en todo lo que podía haber hecho y que dejó.


    Peter negó con la cabeza.


    ―Mierda. ―Se pasó la mano por el pelo―. No me jodas con eso ahora, Nick, en serio. ―Los miró―. Sé que queréis ayudarme, pero dejadlo. Necesito dormir un poco.


    Se marchó dejándolos allí y los dos se miraron con un suspiro.


     


    Gia se despertó por la mañana con dolor de cabeza y la esperanza de que todo lo sucedido la tarde anterior hubiera sido un sueño. Descubrió que no lo era cuando vio cómo sus dos compañeras la observaban con expectación, ya vestidas para ir a clase.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Shaffire, acercándose despacio―. ¿Qué ha pasado? ¿Es verdad ese rumor que corre por todo el internado de que estabas liada con el profesor Daniels?


    Gia afirmó despacio. De nuevo, se sentía desesperada y quería ver a Peter, pese a que su sentido común (o lo que quedaba de él) le decía que no era lo más inteligente.


    ―Madre mía ―musitó Melissa―. En menuda te has metido, nena. 


    Ella se tapó la cara con la almohada con un gemido.


    ―Gia. ―Shaffire fue a sentarse al otro lado―. Nunca es inteligente pillarse por un profesor, pero, si algo sé, es que el amor es impredecible, ciego y tonto. Y ya no tiene ningún remedio, así que levanta el culo de ahí, lávate la cara y sal ahí fuera.


    ―No puedo ―lloriqueó ella―. Todo el mundo estará hablando de mí... Jake me va a matar, seguro.


    ―Es igual. ―Shaffire la sacudió―. Debes hacerlo, esto no puede hundirte.


    ―Necesito saber cómo está Peter. ―Gia emergió de la cama para buscar su móvil.


    ―Pues llámalo, pero muévete.


    Lo llamó, sin obtener respuesta. Decidió enviar un mensaje para que lo viera preguntándole cómo estaba, y mientras se metió en la ducha para despejarse del todo. Cuando salió, Peter había respondido lo siguiente: «No puedo hablar ahora, comité. Te llamo más tarde». 


    Gia suspiró y acabó de vestirse. Fue al desayuno y no tardó en comprobar algo similar a lo que era ser famoso: todo el mundo la miraba, y el hecho de que supieran lo que había hecho hacía que sintiera vergüenza. Por suerte, Shaffire y Melissa la apoyaron en todo momento y se sentaron cada una a su lado en la mesa, donde Gia esquivó la mirada de Jake. Nathan y Dante no hicieron comentario alguno, cosa que les agradecía, y Jake se levantó nada más terminar su café. Después de pensarlo unos segundos, Gia salió tras él. Sabía que seguramente no iba a gustarle lo que le dijera; aun así, quería hablar con su amigo, si es que aún lo era.


    ―¡Jake! ―Se aproximó a él―. Espera.


    ―No quiero hablar contigo, ¡eres idiota! ―exclamó el chico, exasperado―. Pensaba que tenías cerebro y eras madura, pero has demostrado que eres una niñata sin cabeza.


    Ella abrió la boca para responder, pese a que su amigo no la dejó.


    ―¿No entiendes que cuando te echaba la bronca era para evitar lo que ha pasado? ¿Eres consciente de la que has liado por no pensar? Daniels se irá a la calle y su carrera a la mierda, ¿y tú le seguirás? ¿A servir hamburguesas o ser cajera en un supermercado?


    ―¡No hables así! ―espetó cabreada.


    ―¿Por qué? ¿No te gustan los nubarrones en tu cielo azul de tontería infinita? ―Jake hizo un gesto desdeñoso―. Pues para esto están los amigos, Gia, para quitarte la venda de los ojos y, de paso, hacerles caso. Pero olvidaba que esta parte no te interesa.


    ―Si quisieras entenderme...


    ―Quiero, pero no puedo. ―Jake negó―. Lo siento. Por favor...ve a lo tuyo.


    ―¿Qué me estás diciendo? ―le preguntó ella, acercándose para mirarlo a los ojos―. ¿Que ya no somos amigos?


    Y ante su estupor, Jake asintió despacio. Había una leve expresión de dolor en su mirada, pero también una firmeza que Gia entendió que era definitiva. Se quedó muda mientras Jake se daba la vuelta y se marchaba a sus clases, dejándola allí parada y sin saber cómo reaccionar. Interrumpió sus pensamientos el sonido de la puerta abriéndose a sus espaldas, y oyó la voz de Jan la dulce.


    ―¿Georgia? ―preguntó―. El rector Levesque me ha pedido que te acompañe a su despacho.


    Ella asintió, aturdida, y fue detrás de la secretaria, todavía sin llegar a creerse que Jake hubiera roto su amistad. Se sentó en la silla y escuchó cómo el rector le decía en tono rutinario las medidas que tomaría el internado en vista de lo sucedido.


    ―Por supuesto, el señor Daniels está suspendido hasta que el comité termine de estudiar el caso y hable con los implicados ―repuso―. Es una mera formalidad, en realidad está muy claro que será expulsado por su comportamiento.


    ―¿No hay ninguna manera de que eso no suceda? Por favor, rector, es un buen profesor.


    ―No tanto, señorita Cavanagh ―dijo Levesque, acomodándose en la silla―. Un buen profesor nunca haría lo que ha hecho el señor Daniels. Y es una publicidad nefasta para el internado.


    ―Publicidad ―murmuró ella en voz baja―. Sí, claro. Comprendo.


    ―Durante la tarde lo más seguro es que la llamen para que hable con el comité ―informó Levesque―. Es su obligación presentarse y responder las preguntas que le hagan.


    ―Entendido, ¿y mis padres? ¿Por qué tuvo que llamarlos?


    ―Es el proceso habitual ―dijo él―. Llegarán esta tarde. La avisaremos. ―Le indicó la puerta con un gesto de la cabeza―. Ya puede irse.


    Gia lo miró, consciente de que el rector no iba a ayudarla de ninguna manera: apenas la miraba a los ojos, para él no era nadie aparte de otra ficha escolar más. Salió del despacho arrastrando los pies y con la sensación de que todo su mundo se le venía encima.


    Probó a llamar de nuevo a Peter, que en esa ocasión tampoco le cogió el teléfono. Empezaba a temer que no lo vería más y de nuevo tuvo que detenerse porque no lograba controlar las lágrimas.


    El resto de la mañana lo pasó como en un sueño, en las clases los alumnos no le quitaban ojo, y la única que se le acercó a hablarle como cualquier otro día normal fue Syd, gesto que agradeció. El hecho de que no actuara como si fuera un mono en un zoo y que no sacara el dichoso tema hizo que se olvidara de su preocupación durante un rato, aunque cuando se quedó sola volvieron las dudas y las preguntas.


    A la hora de comer, se marchó a su habitación porque no soportaba la idea de sentarse en la misma mesa que Jake después de su conversación. No quería tener que volver a explicarlo todo, a decir que sí, que estaba mejor, gracias. A soportar las miradas de compasión de Nathan, Dante o Shaffire, quienes se apenaban por ella pese a que por dentro seguro que pensaban que era idiota, lo mismo que pensaba ella. Mandó otro mensaje a Peter preguntándole cómo estaba y se tumbó en su cama para ver si lograba dormir un rato. La despertó el teléfono dos horas después y pegó un bote al ver que la llamada era de Peter.


    ―¿Sí? ―exclamó―. ¿Dónde estabas? ¿Por qué no me has cogido el teléfono? Estaba preocupada.


    ―Calma ―le contestó él―. Estaba reunido. He tenido que hablar con el comité por la mañana y tengo que volver enseguida. Sé que te van a llamar también.


    ―El rector Levesque me ha avisado, sí, ¿qué me van a preguntar?


    ―Pues te preguntarán si accediste de forma voluntaria a la relación o si yo te acosé en algún momento.


    ―¡Qué barbaridad!


    ―Te preguntarán cuánto tiempo hace de esto, preguntarán por tus notas, por tus descuidos cuando dejaste abandonado el periódico... ese tipo de cosas. ―La oyó suspirar―. Tranquila, todo irá bien. 


    ―La señorita Richards dijo que igual me expulsaban.


    ―No lo creo, cariño. El malo de la película soy yo.


    ―Peter. ―Gia notó que volvía a llorar―. La gente apenas me habla. Jake no quiere saber nada de mí, todos me miran mal y no sé si voy a poder soportar esto, necesito verte.


    ―En estos momentos es imposible, al menos hoy.


    ―¿Y mañana?


    ―Tendremos respuesta del comité ―explicó él―. Por la mañana lo más probable es que sea despedido de manera oficial. Dejaré de formar parte del claustro, así que, sí, podríamos vernos por la tarde, por ejemplo.


    ―Entonces mañana nos veremos ―dijo ella, sintiéndose mejor al momento―. Te quiero.


    ―Procura dormir un poco, Gia ―aconsejó Peter antes de colgar.


    Gia se relajó un poco al saber que Peter no la iba a abandonar después de aquello. Ya pensarían qué iban a hacer, quizás todo se solucionará solo.


    Como había indicado Levesque, a mitad de tarde la avisaron para que bajara a reunirse con el comité. Se cruzó con la señorita Richards en la puerta y esta la miró con el ceño fruncido. Gia la ignoró y entró en la sala para relatar a los seis miembros del comité disciplinario que no, que nadie la había acosado, que se había enamorado de su profesor y que sentía mucho haber ocasionado problemas. Estuvo educada y correcta, pero hasta ella notó que aquello no serviría para nada: la decisión estaba tomada por adelantado, de modo que abandonó la sala con sensación de pesar. 


    Tenía tiempo libre, así que decidió ir al periódico para tratar de dejar cerrado el número semanal. Una vez allí, tuvo que soportar la mirada de los presentes mientras se metía en su despacho, porque Syd no estaba para darle algo de apoyo, aunque se imaginó que había aparecido cuando llamaron a su puerta.


    ―¿Sí? ―La rubia asomó la cabeza―. Ah, hola. Pasa y cierra.


    ―Hola. ―Syd se acercó y se apoyó en su mesa―. ¿Qué tal ha ido lo del comité? ¿Una panda de estirados?


    ―Algo así, sí ―murmuró Gia.


    ―Daniels se va a ir a la calle, ¿verdad? ―Ella afirmó―. No es tan grave, su familia es muy importante en Montreal. Seguro que encuentran la manera de colocarlo en algún sitio.


    ―Eso sería posible, si se llevara bien con ellos ―comentó la chica―. Pero no tiene mucha relación con sus padres, creo.


    ―Nada que una bajada de pantalones no solucione... sigue siendo su hijo. Ni siquiera a sus padres les hará gracia que su hijo se dedique a arreglar coches o poner cafés.


    Le sonrió y Gia asintió. Ella no lo veía tan claro, pero entendió que la joven solo trataba de animarla, distraerla, o las dos cosas a la vez.


    ―Al principio no te podía ni ver ―confesó, sin saber por qué, y Syd la miró sorprendida―. No me caías bien, supongo que porque siempre andabas con JD. Después me parecías un poco...


    ―No es necesario que lo digas ―la interrumpió Syd―, creo que no quiero saberlo.


    ―Cuando cometo un error sé admitirlo ―dijo Gia―. No eres tan mala.


    ―Vaya, gracias. ―Syd hizo una mueca.


    ―El periódico ha ganado lectores gracias a tu participación ―comentó―. ¿Seguirás el año que viene?


    ―Qué remedio. Carson no me ha dejado otra opción ―se quejó Syd.


    ―¿Y qué planes tienes para el verano? ―La miró y la rubia se encogió de hombros―. ¿No vas a hacer nada, no has pensado cómo te organizarás con JD?


    ―No ―contestó Syd, pensativa―. Es que él trabaja, no hay mucho que pueda hacer.


    ―Chica ―suspiró Gia―, lo nuestro son las relaciones complicadas. ―Llamaron a la puerta―. ¡Adelante!


    Chris asomó la cabeza.


    ―Gia, que te pases por el despacho de Levesque.


    ―¿Otra vez? ―murmuró ella molesta, levantándose―. Luego os veo, chicos.


    Y salió. Syd se acercó a Chris, que permanecía de brazos cruzados viendo cómo Gia se marchaba mientras movía la cabeza.


    ―Ufff ―dijo―, menudo marrón.


    ―Pobrecilla ―asintió la rubia.


    ―¿Crees que dejarán que vuelva el año que viene a terminar la carrera?


    ―No lo sé. ―Se encogió de hombros Syd―. A ver qué le dicen ―murmuró, preocupada.


    Gia fue de nuevo a ver a Levesque, disgustada por tener que repetir la visita... y cuando abrió la puerta, lo que encontró fue a sus padres. Ambos tenían caras largas mientras hablaban con el rector. Se quedó paralizada en la puerta, como si contemplara una visión, y tragó saliva.


    ―Mamá ―dijo con dificultad―. Papá...


    Su madre hizo ademán de abrazarla, pero el padre la sujetó por el brazo y le lanzó una mirada de advertencia. Gia no recordaba haber visto a su padre tan furioso antes, así que cerró la puerta y se acercó con paso vacilante.


    ―Hola, Georgia ―saludó su madre.


    ―Hola ―respondió ella, tragando saliva―. Lamento que hayáis tenido que venir.


    ―Siéntate ―le indicó el padre―. El rector Levesque nos estaba poniendo al día de la historia. ―Volvió a mirar al susodicho―. ¿Y qué tal ha ido el comité?


    ―En fin ―dijo Levesque―, imagino que hasta mañana no tendremos la decisión, pero, como le estaba explicando, es un hecho que ese profesor será despedido. Es más, ya no se encuentra aquí.


    ―Muy bien ―asintió el señor Cavanagh―. Ahora hablemos de Gia, ¿cuál sería el procedimiento?


    ―Veamos. ―Levesque se rascó la barbilla―. La verdad es que es una publicidad nefasta para este internado, señor Cavanagh, piense que aquí los estudiantes son todos prácticamente de familias selectas y...


    ―Sí, sí, me hago cargo, ¿cuánto me va a costar o a quién tengo que recurrir?


    ―Espero que no esté usted insinuando la posibilidad de un soborno ―contestó Levesque contrariado―. Me sentiría ofendido.


    ―Y eso es lo último que yo quiero ―replicó el señor Cavanagh―. Pero está claro que algo me va a costar que mi hija pueda terminar su carrera aquí, de manera que no me haga perder el tiempo, rector, y hable ya.


    Levesque asintió pasados unos segundos.


    ―No acepto dinero privado ―contestó―. Sin embargo, puede hacer una amable donación a varias causas con las que trabaja la universidad.


    ―¿De cuántas causas estamos hablando?


    ―Digamos... ¿de unos doscientos mil?


    Cavanagh asintió como para sí y lo miró con antipatía.


    ―Muy bien. ―Sacó su chequera de la chaqueta.


    ―Papá ―intervino Gia―, no tienes que hacer esto.


    ―Tú estate calladita ―ordenó él sin mirarla, mientras extendía el cheque por la cantidad que había sugerido Levesque―. Ya hablaremos después.


    El rector cogió el cheque y lo metió en un cajón, que después cerró con llave. Se acomodó de nuevo en su mesa mirando a Gia.


    ―Sepa que usted, señorita Cavanagh, permanecerá vigilada durante el año que le queda. Yo me ocuparé personalmente de que este incidente no se repita.


    ―Tenga cuidado con el tono con el que se dirige a mi hija, rector ―lo avisó Cavanagh con el ceño fruncido, y le tendió la mano―. Espero su llamada con la resolución del comité. Estaremos en el hotel Hilton de Montreal. Gia, sal un momento.


    Gia perdió la breve satisfacción sentida cuando su padre había puesto a Levesque en su sitio. Fue detrás de ellos, cabizbaja.


    ―Mamá... siento mucho esto, de verdad. ―La miró, suplicante.


    ―Georgia ―empezó su padre, con una expresión contenida en el rostro―, tu madre y yo estamos muy cansados, hemos conducido horas y no hemos dormido. Además, estoy tan, tan enfadado, que podría estrangularte... nos vamos a descansar y mañana hablaremos de esto.


    Ella se mordió el labio y las ganas de llorar regresaron.


    ―Pero...


    ―Mañana, Gia ―dijo su madre.


    Se marcharon ante su mirada impotente. Regresó hasta su cuarto con paso lento, decidida a no presentarse en el comedor, tal y como había hecho al mediodía. Lo único que le daba ánimos era pensar que, al día siguiente, sus padres se marcharían y podría ver a Peter. Si ella seguía allí, aunque él no fuera profesor y trabajara en Montreal, podrían seguir juntos y eso era mejor que nada. Empezó a tener la esperanza de que las cosas salieran bien y, con aquello en la cabeza, se metió en la cama pese a que ni siquiera era la hora de la cena. Lo prefería, no tenía ánimo de enfrentarse a la gente, y tampoco le apetecía demasiado hablar con Melissa o Shaffire, aunque la apoyaran. Le costó dormirse, pero al final logró descansar de un tirón hasta el día siguiente.


    Solo acudió a las primeras clases, porque después tuvo que recorrer por millonésima vez el camino que la llevaba al despacho de Levesque. Sus padres estaban sentados con dos tazas de café y ella se acercó, mirando a los tres de uno en uno.


    ―Ya tenemos respuesta del comité ―aclaró Levesque al ver su expresión, y sacó un papel―. Consideran que la actuación de ambos perjudica la imagen de esta institución y sugieren que el profesor Daniels sea despedido y su hija trasladada a otro centro. Más o menos lo que esperábamos.


    El señor Cavanagh y su mujer se miraron, consternados. Gia se quedó boquiabierta.


    ―¿Tendré que irme de aquí? ―preguntó.


    ―Es lo que recomienda el comité ―contestó Levesque, dejando la carta―. No se preocupe, señor Cavanagh, le devolveré su cheque.


    ―Esto es una vergüenza ―dijo Cavanagh―. Si ese profesor ya está despedido, ¿por qué tiene que marcharse mi hija?


    ―Supongo que el comité piensa que daría mala fama al Sharidan.


    ―El comité que se vaya a la mierda. ―Cavanagh lo miró fijamente―. La última la palabra la tiene usted, señor Levesque. ―Se giró a Gia―. ¿Tú quieres quedarte aquí a terminar tu carrera, Georgia?


    Ella asintió de forma enérgica. El rector observó a los tres despacio y se acarició la barbilla.


    ―Bien ―dijo―, hablaré con el comité. Pero sería bueno que... en fin, ¿por qué no se la llevan de momento, solo hasta que se calme el temporal? Puede hacer los exámenes en la segunda vuelta de septiembre, antes de que empiecen las clases. Con sus notas no tendrá ningún problema, y eso me dará tiempo para arreglar el tema de manera amistosa.


    Gia se quedó paralizada, sin creer lo que oía, y se dio cuenta de que sus padres se miraban el uno al otro y asentían a la vez, mostrando su conformidad.


    ―No, yo no quiero irme ―intentó protestar―. Queda menos de un mes para terminar las clases... no puedo dejar el periódico.


    ―Todo eso son detalles sin importancia ―la cortó el señor Cavanagh―. Si tiempo es lo que necesita el rector para que esto se pase un poco, tiempo le daremos. Quizá de ese modo puedas regresar el año que viene y terminar tus estudios.


    ―Acabas de decir que es lo que quieres ―añadió su madre―, ¿no? Vamos, Gia... no es más que un mes y luego son vacaciones de verano. Dejemos que el viento amaine, cariño.


    ―Pero... pero...


    El señor Cavanagh se incorporó de forma brusca y dio tres pasos hacia su hija con evidente enfado.


    ―¡Se acabaron las tonterías! ―exclamó―. ¡Vas a venir con tu madre y conmigo a Ottawa, y vas a estudiar todo el maldito verano para sacar las mejores notas del mundo en septiembre! Y tenemos que salir ya si queremos llegar antes de que anochezca, de manera que vamos a subir a tu cuarto para que recojas lo imprescindible. ―Miró a Levesque―. ¿Le enviarán el resto de sus cosas?


    ―Por supuesto.


    ―No puedo irme así ―protestó de nuevo Gia―. Tengo que despedirme.


    ―Hazlo ahora ―le sugirió su madre―. De todos modos, tampoco tienes tantos amigos, ¿no? Jake y tus compañeras de cuarto.


    Su padre la miró con el ceño fruncido.


    ―Claro, ya entiendo lo que te preocupa ―comentó, y extendió la mano―. Dame tu móvil ahora mismo.


    ―Papá...


    ―Obedece a tu padre. ―Su madre se levantó para apoyarlo.


    Gia le entregó el teléfono a su padre con manos temblorosas y observó cómo él lo guardaba antes de clavar en ella sus penetrantes ojos oscuros.


    ―Se acabó ―dijo, con voz decidida―. Esa historieta con tu profesor se ha terminado. No vas a seguir con él, y menos después de la vergüenza que nos has hecho pasar. Esta gracia nos ha costado doscientos mil dólares y un disgusto.


    ―Mamá, no es ninguna historieta. ―Gia miró a su madre en busca de apoyo―. ¡Le quiero!


    ―Georgia. ―Su madre suspiró―. Cariño, un hombre de esa edad... necesitas reflexionar bien sobre todo esto para ver que es una locura. Queremos lo mejor para ti.


    El señor Cavanagh ya abría la puerta con idea de abandonar la rectoría. Subieron con ella a su habitación para que recogiera su ropa y cosas básicas que pudiera necesitar. Gia se dio cuenta de que sus compañeras no estaban en su habitación y se volvió hacia sus padres.


    ―¿Puedo ir a buscarlas para despedirme de ellas? ―preguntó, tratando de reprimir las lágrimas―. Papá, por favor, devuélveme el móvil.


    ―No ―contestó él.


    ―Hay algunas cosas en el periódico que me gustaría recoger. ―Se giró a su madre―. Por favor, solo dejadme dar un par de indicaciones. Soy la directora, no puedo dejarlo todo sin más.


    ―Acompáñala, Elka ―ordenó el señor Cavanagh―. Yo mismo acabaré de recoger sus cosas.


    Gia se encaminó a la redacción en silencio, sin creerse lo que estaba sucediendo. No sabía si lograría ver a Melissa o Shaffire antes de marcharse o incluso a Jake, por mucho que él no quisiera saber nada de ella. Rezó porque Syd estuviera allí, y casi suspiró cuando la vio sentada frente al ordenador tecleando.


    ―Hola ―saludó en voz baja―. Mamá, esta es Syd, miembro del periódico. Es mi madre.


    ―Ah, vaya, hola. ―Syd le estrechó la mano a la mujer con una sonrisa encantadora―. Qué bien que haya venido de visita. Creo que la máquina de café de fuera todavía funciona, un momento. ―Y salió para volver segundos después con un vaso de café que le entregó a la madre de Gia―. Espero que le guste con azúcar.


    ―Gracias, eres muy amable. ―Elka suavizó su expresión y cogió el café con una sonrisa―. ¿También estudias periodismo?


    ―Sí, sí ―replicó Syd―. De hecho, ahora mismo estaba pensando en ir a buscar a su hija, he tenido unos problemas con su ordenador y creo que he montado un buen follón.


    Gia la miró alzando una ceja: cualquiera que la escuchara sabría que aquello que decía Syd era un disparate, pues no dejaba que nadie entrara en su despacho, pero asintió con cara de gravedad.


    ―¿Es muy grave?


    ―Un poco. Tal vez me haya cargado el sistema.


    ―¿Para tanto es?


    ―Si lo miras un minuto... ―Syd se giró a su madre y le hizo un gesto―. ¿Le molesta? No serán más que unos segundos. Si he roto el sistema, nuestro profesor nos matará.


    ―Bien, pero date prisa, Gia. ―La madre se acomodó con el café.


    Gia siguió a Syd a su despacho y se puso a salvo de la mirada de su madre mientras cogía a la rubia del brazo.


    ―No tengo mucho tiempo ―le explicó en voz baja―. Me voy a tener que marchar, Syd. El comité quiere expulsarme, aunque el rector considera que con algo de tiempo el curso que viene me dejarían volver. Mis padres me llevan a Ottawa dentro de un rato.


    ―¿Qué? ―Syd abrió los ojos como platos―. ¡Eso no puede ser!


    ―Necesito que me hagas un favor. ―La miró suplicante―. Mi padre me ha quitado el móvil y Peter ya no está aquí, no sé cómo ponerme en contacto con él para explicarle lo que ha sucedido.


    ―¿Qué quieres que haga?


    ―Apunta su número. ―Se lo dijo de memoria―. No sé si podré encontrar una cabina de camino ni si me dejarán usarla, ellos no quieren que esté con él. Llámalo, por favor, cuéntale lo que ha pasado. Se supone que debíamos vernos hoy, no quiero que piense que he desaparecido sin más. ―Notó que empezaban a caer lágrimas de sus ojos otra vez―. ¿Lo harás?


    ―Sí. ―Syd se guardó el teléfono en el bolsillo―. Dalo por hecho.


    ―Dile... dile que trataré de ponerme en contacto lo antes posible. Y que le quiero... ¿se lo dirás? Por favor.


    ―No es que sea mi especialidad, pero no te preocupes. ―La miró preocupada―. ¿Seguro que volverás el año que viene?


    ―Eso espero. ―Gia se frotó los ojos y la miró―. Gracias por tu ayuda. Siento tener que pedírtelo a ti, pero es que no sé dónde están Melissa y Shaffire.


    ―No pasa nada, yo lo haré. De verdad espero verte el año que viene y que todo se solucione.


    ―Gracias. ―Sacó una carpeta de su cajón―. Toma, los contenidos, índices y todo lo necesario para los dos números que quedan del Sharidan News. ―Sin darle tiempo a abrir la boca, se lo puso encima de los brazos―. Sé que lo harás bien.


    ―Gia, yo... esto me supera.


    ―Pídele ayuda a Carson. Eres su ojito derecho, estará encantado de echarte una mano. ―Echó a andar hacia fuera, donde su madre esperaba con los brazos cruzados―. Ya está, mamá. Podemos irnos. ―Se volvió de nuevo a Syd―. Llámame alguna vez, ¿eh? Tienes mi número.


    ―Lo haré. Encantada de conocerla, señora Cavanagh.


    ―Igualmente ―respondió Elka, levantándose y saliendo con su hija―. Qué chica más agradable, ¿es amiga tuya?


    ―Eso parece ―musitó Gia en voz baja, mientras se alejaba de su querido Sharidan News.


    Syd la observó marcharse y sacudió la cabeza. Al ver a la madre se había quedado de piedra, pero enseguida entendió que algo grave sucedía. Guardó la carpeta con toda la información, cerró el periódico y se marchó hacia el edificio principal con cara sombría. 


    Por el camino se cruzó con Jake, que venía de la calle.


    ―Eh, hola, rubia ―saludó él―. ¿Vienes del periódico?


    ―Sí. Jake, ¿en qué situación estás con Gia exactamente?


    ―Uffff ―dijo él―. Disparas a quemarropa, ¿eh? West, odio en el alma tener que contestarte así, pues aún recuerdo que te portaste guay conmigo el fatídico día que me rompieron la boca, pero... no es asunto tuyo.


    ―Está bien ―repuso ella―. Pues tal vez deberías saber que sus padres están aquí y se la llevan a Ottawa en un rato.


    ―¿Qué?


    ―Lo que has oído, me lo acaba de decir. Lleva a la madre detrás en plan guardaespaldas ―explicó Syd, meneando la cabeza―. Así que, si quieres despedirte de ella, te sugiero que te des prisa.


    Jake se quedó confuso unos segundos, decidiendo qué hacer, y finalmente empezó a correr por el pasillo en dirección al cuarto de Gia. Cuando llegó allí su amiga ya no estaba, de manera que volvió a correr en dirección a la entrada esperando que no fuera demasiado tarde. La llamó al móvil al mismo tiempo, sin recibir respuesta, y cuando salió a la calle vio un enorme coche aparcado en la entrada. El señor Cavanagh guardaba las maletas, y Elka y Gia ya estaban dentro, así que Jake se aproximó a toda prisa para golpear el cristal.


    ―¡Jake! ―exclamó Elka con una sonrisa―. ¡Qué sorpresa verte!


    ―Señora Cavanagh ―saludó él, tratando de recuperar el aliento.


    La mujer salió del vehículo a la vez que Gia mientras Jake también saludaba al padre: ambos lo conocían, pues alguna vez había ido a pasar unos días a Ottawa.


    ―¿Estabas al tanto de todo esto?


    ―Jake no sabía nada ―intervino Gia con voz serena―. Por si os sirve de consuelo, está tan enfadado conmigo como vosotros. La peor bronca me llegó de su parte.


    Los padres se miraron.


    ―Bueno, os dejo para que os despidáis ―dijo Elka, y le dio una palmadita afectuosa―. Me alegra mucho verte. No dejes de visitarnos en verano si quieres, estaremos encantados.


    Jake asintió mientras los padres de Gia se metían en el taxi. Luego miró a Gia, todavía sin saber cómo sentirse.


    ―Gia ―empezó―, no tienes por qué irte si no quieres, no te pueden obligar.


    ―No por la fuerza, claro ―replicó ella―. Pero sí, me obligan. Si no acepto, me invitan a irme de casa con lo puesto. Son sus condiciones.


    Él afirmó y se pasó las manos por el pelo.


    ―Esto es una mierda ―dijo―. Todo el curso lo ha sido... Gia, lamento mucho todo lo que te dije ayer, en serio, estaba tan furioso que no controlé lo que decía.


    ―Supongo que es normal.


    ―Aun así, quiero disculparme. ―Se acercó a ella―. No quiero que te vayas pensando que no somos amigos porque no es verdad. Yo siempre seré tu amigo y puedes contar conmigo en lo que necesites, aunque me pongas enfermo.


    Ella sonrió sin ganas.


    ―Gracias ―susurró―. Me alegra escuchar eso.


    ―Te llamaré ―prometió el chico―. Siempre que me necesites estaré, lo prometo. Sé que lo vas a pasar muy mal, pero estás haciendo lo correcto.


    Y entonces Gia se dio cuenta de que Jake pensaba que estaba conforme con abandonar a Peter, y saberlo le oprimió el corazón. Ojalá Syd pudiera explicarle lo sucedido y la llamara, o ella pudiera llamarlo a él en un descuido de sus padres... no se sentía con fuerzas de explicar a su amigo que en realidad no deseaba dejar a su novio, así que asintió.


    ―Gracias. ―Lo abrazó.


    ―Hablaremos pronto ―repuso Jake―. Buen viaje.


    ―Georgia. ―Su padre bajó la ventanilla―. Tenemos que salir ya.


    Ella asintió y regresó al coche tras despedirse de Jake con la mano. El chico observó cómo el automóvil se alejaba y se quedó allí hasta que desapareció por completo. Después, regresó a paso lento dentro del internado sin siquiera tener claro cómo se sentía.


    Por segunda vez, los rumores sobre la precipitada marcha de Gia se pusieron en marcha. Syd se marchó a su habitación a buscar el móvil y, una vez allí, marcó el número que le había dado su amiga: hizo tres intentos, pero no le cogieron en ningún momento, así que lo lanzó sobre la cama, mosqueada, justo cuando entraban Satchel y Ava.


    ―No te lo vas a creer ―anunció la primera― ¡Gia se ha marchado! Dicen que está embarazada.


    ―¿Qué? ¿Quién va diciendo esa gilipollez?


    ―No sé, lo he escuchado en la biblioteca. Biblioteca a la que no has ido, por cierto.


    ―Tenía cosas que hacer ―respondió Syd.


    ―¿A quién llamas?


    ―¿Y tú, por qué eres tan preguntona?


    ―Porque estudio psicología ―sonrió Satchel, y le arrebató el trozo de papel con el número apuntado en bolígrafo―. ¿De quién es este número? No me suena.


    ―¿Es que te sabes los números de todo el mundo? ―preguntó Ava, acercándose a la cama.


    ―Dame eso ―dijo Syd, quitándoselo―. No es que sea asunto tuyo, pero este es el número del señor Daniels.


    Las dos la miraron con la boca abierta.


    ―¿Qué haces tú con eso? Por favor, por favor, no me digas que también estabas liada con ese tío.


    ―Por Dios, no. ―Syd hizo una mueca―. Gia me pidió que lo llamara y le contara que se marchaba. Por lo visto su padre le quitó el móvil y no quieren que tenga ningún contacto con él.


    Sus amigas se quedaron rumiando aquello, pensativas.


    ―¡Qué cabrones! ―dijo Ava, solidaria―. ¿Cómo aceptó irse?


    ―No lo sé, solo prometí ayudarla ―repuso Syd―. Lo que pasa es que Daniels no me coge el teléfono y, si no lo hace, no sé cómo diablos voy a darle el recado, porque tampoco sabemos dónde está en estos momentos, ¿no?


    ―No ―contestó Satchel―. Supongo que podríamos intentar averiguarlo.


    ―Me suena su familia ―dijo Syd―. Pero Gia me dijo que no se llevaba bien con ellos, así que supongo que no estará en su casa ―empezó a pensar cómo localizarlo―. Mierda, no se me ocurre ninguna solución.


    ―¡A mí sí! ―exclamó Ava―. Yo sé quién puede saber dónde está. ―Las dos la miraron―. La señorita Lone o incluso Cuarentena Carson. Puedes preguntarles.


    ―A Carson ni de coña ―contestó Syd―. Pero a Lone sí. Bien pensado, chica lista. ―Le chocó la mano.


    ―No llevo ese mote por nada ―alardeó ella con un pestañeo.


    Sus compañeras la miraron con una sonrisa divertida. Bajaron al comedor, todas pensativas, y allí descubrieron que, efectivamente, corrían todo tipo de rumores sobre Gia, a cual más absurdo. Eric hablaba en ese momento del tema.


    ―Sí, expulsada ―decía―. Y ya no volverá. Creo que la mandan a un internado alemán, ya sabéis, uno de esos con mano dura.


    ―Pero ¿qué estás contando? ―preguntó Satchel, sentándose.


    ―Lo de Gia, ¿no os habéis enterado? ―Las miró―. ¿En qué higuera vivís?


    ―En una mejor que la tuya. ―Syd le pegó en la cabeza―. No cuentes cosas que no son ciertas, Gia no va a ningún internado alemán. ¿Y por qué alemán? ¿Es que los alemanes son más duros que el resto?


    ―Tú seguro que lo sabes todo ―dijo Ty, acomodándose―. Cuenta.


    ―Pues los padres la han obligado a marcharse ―explicó ella―. Se presentará a los exámenes en septiembre y podrá volver a terminar la carrera una vez el asunto se calme.


    ―Pobre mujer ―dijo Caleb―. Cómo son a veces los padres... aunque pretendan hacer las cosas por nuestro bien, no se enteran de nada.


    Todos le miraron, extrañados.


    ―Pues tengo entendido que el tuyo no ha estado muy fino en este asunto ―opinó Chris.


    ―Y qué quieres, es el rector. ―Caleb se encogió de hombros.


    ―Entonces, ¿se supone que el señor Daniels y ella han roto? ―quiso saber Eric―. Qué pena, según sus alumnos era un profesor genial. Están temblando por saber quién lo va a sustituir...

  


  


  
    CAPÍTULO 28


    Por la tarde, Syd decidió intentar llamar al señor Daniels otra vez. Esperaba que Courteney hubiera cumplido su promesa, porque cada minuto que pasaba sin hacer lo que había prometido a Gia se sentía fatal. Esa vez tuvo suerte y oyó la voz del profesor.


    ―Hola ―saludó―. ¿Quién eres y por qué me llamas?


    ―Sydney West, de periodismo. Soy alumna de Carson, de segundo.


    ―Ah, sí. Te recuerdo ―respondió él―. Estás en el periódico con Gia, ¿qué quieres?


    ―Me pidió que te llamara.


    ―¿De veras? ―preguntó Peter, receloso.


    ―Oye, Gia ya no está aquí ―informó Syd―. Ayer vinieron sus padres y se la han llevado a Ottawa. El comité recomendó su expulsión, aunque al parecer llegaron a algún tipo de acuerdo con el rector, seguramente económico. Eso siempre funciona.


    ―En efecto, sí ―dijo Peter asombrado.


    ―No tuvo más remedio que irse con ellos. Hasta le quitaron el móvil y tuvo que venir a escondidas a darme tu teléfono para que yo te avisara. No quería que pensaras que te había dado plantón o algo así.


    ―Entiendo. La he llamado, pero no me contestaba.


    ―Dijo que tratará de ponerse en contacto cuando sus padres levanten la vigilancia ―resumió Syd, tratando de hacer memoria―. O que la llames tú, porque me dejó el número de su casa allí... apúntalo. ―Se lo dictó mientras él obedecía―. Eso es todo, creo.


    ―Gracias por tu ayuda ―repuso Peter.


    ―¡Espera! ―exclamó Syd con una mueca―. Que te quiere. Casi se me olvida, joder.


    ―Fósforo ―dijo Peter.


    ―¿Qué?


    ―Tal vez necesites fósforo para la memoria ―respondió él―. De nuevo, gracias por todo, Syd. Hasta otra.


    Le colgó y ella observó el teléfono con el ceño fruncido.


     


    Gia estaba en casa. Habían llegado de madrugada, pero no logró dormir, solo quedarse traspuesta a ratos. Estaba intranquila, aunque recibir un mensaje de Syd diciéndole que su petición estaba hecha ayudaba. En teoría debería haberse calmado y, sin embargo, se notaba más agitada que antes. Si Peter ya estaba informado, tal vez podría evitar ese día a su madre y darle un toque... porque no sabía qué hacer metida en casa, pese a que sus padres le habían dejado muy claro que pensaban vigilarla. Había roto su confianza y le iba a costar que le devolvieran la autonomía que había tenido hasta ese momento... empezó a darle vueltas a la cabeza, pensando qué iba a pasar con ella, con Peter, con el Sharidan, ¿la dejarían regresar realmente? Si lo hacía, ¿podría ver a Peter fuera del ámbito estudiantil? ¿Y el Sharidan News? Carson no la dejaría volver ni de coña, por mucho que ella adorara el periódico.


    Miró el reloj, decidida a resolver todas aquellas dudas. Ya era de noche, el momento perfecto para telefonear a escondidas, de modo que abandonó su habitación con sigilo y se metió en el cuarto de invitados, que tenía su propio teléfono. Se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra la cama por si se asomaba su madre, y marcó el número de Peter. Tras unos segundos interminables, descolgaron al otro lado.


    ―¿Diga?


    ―Soy yo ―dijo ella en voz baja―. No puedo hablar muy alto por si acaso se despiertan.


    ―¿Va todo bien? ¿Qué es lo que ha pasado?


    ―El rector avisó a mis padres y se presentaron allí. El comité recomendó que me expulsaran, pero Levesque dijo que tal vez si desaparecía del mapa unos meses podría volver en septiembre.


    ―Expulsarte... ―murmuró él―. Joder, esto ha ido demasiado lejos. ―Guardó silencio unos segundos y volvió a hablar―. He perdido mi trabajo y ahora mismo no me contratarían ni para enseñar en primaria. Tú estás pendiente de volver y has puesto tu carrera en peligro, además de lo de tus padres.


    ―¿Qué intentas decirme? ―preguntó ella, poniéndose tensa.


    ―Pues intento decir que se nos ha ido de las manos ―replicó él―. Y que estamos en una situación realmente complicada, tú casi estás en arresto domiciliario y yo en estos momentos no puedo permitirme ni coger el autobús.


    ―¿Y tu familia no puede ayudarte?


    ―Si antes me llevaba mal, después de esto será peor ―contestó Peter de mal humor―. El apellido Daniels, el de mi familia, irá asociado al de ese profesor que se acostó con su alumna y fue a la calle. Ya no seré la oveja negra, sino el apestado.


    Ella se mordió el labio y, por primera vez, se dio cuenta de que no habían calibrado bien las consecuencias de su relación.


    ―Mi futuro está roto ―siguió él―, y ya no hay nada que podamos hacer. Pero el tuyo aún no lo está, y te aseguro que no quiero en mi conciencia saber que lo has dejado todo para poner bocadillos en un bar. Eso no va a suceder.


    ―¿Entonces?


    ―Entonces nada ―su voz resultó algo brusca―. Yo buscaré cualquier trabajo, preferentemente fuera de Montreal, y tú volverás al Sharidan a terminar tu carrera.


    ―Pero ¿y qué pasará entre nosotros?


    ―Bueno, admitirás que ahora mismo tampoco estamos en una situación muy favorable para que sigamos juntos, ¿no? Cuatro meses sin vernos...


    ―Podemos superarlo, no es tanto tiempo.


    ―He estado mirando ofertas de trabajo en Toronto y lo más seguro es que me mude allí ―anunció Peter con voz distante.


    ―No, ¿qué estás diciendo? ¿Toronto? ―saltó Gia―. Peter, no puedes hacer esto, no solo es cosa tuya.


    ―Por eso lo hago ―dijo él con voz tranquila―, porque estoy pensando en ambos, Gia. Uno de los dos tiene que hacerlo. ―Segundos después, añadió―: No es que no te quiera. Te quiero, solo que no puede ser. Hay demasiadas complicaciones.


    ―Dímelas.


    ―¿En serio necesitas que lo haga?


    ―Quiero oírtelo decir.


    ―Muy bien. Tienes veinte años y yo treinta y cinco, soy mayor para ti. Vives en Ottawa y yo en Montreal, o en Toronto, donde sea... no tengo trabajo, al menos no uno decente, ni visos de tenerlo, y tú estás pendiente de seguir estudiando. Si no consigues volver aquí, a saber dónde te mandarán, seguro que al sitio más lejano que se les ocurra a tus padres, que es otro punto importante. Después de esto nunca querrán saber nada de mí ni me aceptarán en tu vida... siempre seré ese tío de treinta y cinco tacos que sedujo a una cría.


    ―¡No hables así! Todo eso no son más que excusas ―exclamó indignada―. Sí, es complicado...


    ―¿Complicado? Complicado es un puzle, no esto. Esto es imposible.


    Y ella se quedó callada, sin que le salieran las palabras.


    ―Perdóname ―dijo Peter―. Nunca fue mi intención que las cosas salieran así. Yo era el adulto, pero no supe comportarme como tal. Suerte, Gia.


    ―No, Peter, no me cuelgues ―empezó a decir la chica, pero pronto se dio cuenta de que al otro lado de la línea ya no había nadie.


    Marcó de nuevo su teléfono, pero nadie lo cogió, así que le envió un mensaje, casi segura de que no iba a responder. Parecía que había decidido desaparecer de su vida, y cuando tuvo la certeza de aquello, los nervios y la tensión de los últimos días hicieron que al fin se derrumbara.


     


    Durante las dos semanas siguientes llegaron los famosos exámenes de final de curso. Al haber tenido prácticas, el último mes no tuvieron que estudiar tanto como el pasado febrero y, en general, los alumnos quedaron satisfechos, aunque Ava y Eric no las tenían todas consigo: la primera dudaba de haber remontado su bajada anterior, y Eric sabía que no se había puesto las pilas más que lo justo, de manera que ambos estaban intranquilos. Otra que no terminaba de convencerse de que iba a salir bien aquel curso era Shaffire, y más con las distracciones que siempre tenía. Sin embargo, saber que aún le quedaban años de carrera por delante hacía que no se angustiara en exceso.


    Durante esa semana, en los ensayos de Black Legend hubo cierto nerviosismo porque todo el mundo sabía que habían compuesto un himno oficial para Los Lobos y eso despertaba interés, al menos en el campus: todos los estudiantes suponían que Black Legend lo tocarían en el concierto de la fiesta de fin de curso, de modo que el grupo recibía bastante más atención de la habitual, era casi como ser famosos.


    ―¿No se nos subirá a la cabeza? ―preguntó Nathan―. No hago más que recibir mails y cartitas diciéndome lo mono que soy. No entiendo nada.


    ―¿Te extraña que te digan que eres mono? ―quiso saber Shaffire, divertida.


    ―No. ―Ella puso los ojos en blanco―. No, lo que quiero decir es que el año pasado tenía la misma cara, igual que al principio de esta, ¿qué pasa, es que me he vuelto mono de pronto?


    ―Qué va. ―Dante se echó a reír―. Solo que antes te veían unas pocas personas y cuando te ven pocas, las posibilidades de que les gustes son más reducidas. Si te ven ocho millones, a una cantidad importante de gente le vas a gustar.


    ―Y tú sabes de qué hablas ―se burló Roman.


    ―Naturalmente ―replicó Dante, con el mismo tono burlón―. Hasta podría funcionarte bien a ti y todo.


    ―Ja, ja, ja. ―Roman le hizo un gesto poco amable―. Déjalo, gracias. Soy feliz en mi castidad obligatoria.


    ―Será nuestro último concierto ―apuntó Nathan―. Al menos, este año.


    Los chicos siguieron charlando mientras Shaffire pensaba en Gia. No había podido despedirse de su amiga tras aquella marcha tan precipitada, y a pesar de haberle telefoneado, ella no le había cogido el teléfono. Con un suspiro regresó hasta el micrófono, preparándose para el ensayo.


     


    Esa noche, como de costumbre, Dennis estaba en el comedor fumando e intercambiando frases de pocas palabras con los chicos. Se suponía que se esperaban unos a otros para las comidas, pero Syd y Satchel no aparecían por ningún sitio, de manera que decidieron empezar sin ellas.


    ―¿No os da pena que se termine el curso? ―preguntó Ava con cara de melancolía.


    ―¿Bromeas? ―dijo Eric―. ¿Vacaciones, hacer el vago, salir de fiesta y playa? No, no me da ninguna pena. Que os jodan hasta el año que viene.


    ―Tú siempre tan amable ―replicó ella con una mueca.


    ―Bah, verás cómo el verano se pasa deprisa ―le sonrió Caleb―. Con el plan que nos vamos a montar tú y yo, en nada volverás a estar aquí y ni te habrás enterado.


    Ella le devolvió la sonrisa, ya que ese tema lo habían comentado varias veces. El padre de Caleb tenía su residencia fija en Montreal y era donde vivían en los meses de verano, de manera que no iban a estar demasiado lejos el uno del otro. Podrían verse, hacer planes, escaparse unos días.... cualquier cosa que quisieran. A Ava no se le ocurría mejor plan y estaría bien estar solos, aunque solo fuera unos meses. Lo miró, pensando en lo perfecto que era... excepto por su manía de coquetear. Le parecía que ahora que ya hacía buen tiempo, Caleb dedicaba demasiadas miradas a otras chicas y, aunque intentaba no ponerse celosa, le costaba. Incluso en un par de ocasiones le había fisgado el móvil por si encontraba mensajes de alguna chica que no fuera ella. Sin encontrar nada, por suerte, y saber que lo que hacía estaba mal no la disuadía de seguir haciéndolo.


    Caleb descubrió su mirada y la observó a su vez, pensando en qué pensaría su novia. Hacía días que percibía cómo lo vigilaba y eso lo ponía nervioso, el no lograr que confiara en él... quizá debería ponerla a prueba. Se quedó pensativo mientras revolvía su cena, fijo que a JD le parecía una pésima idea.


    ―El año que viene será nuestro último curso ―comentó Eric, con cara de melancolía―. Qué raro, ¿eh, hermanito?


    ―Y que lo digas ―asintió Chris, y se giró a Dennis―. A ti aún te quedan dos, ¿te planteas un máster?


    ―Probablemente ―explicó él―. Dependerá de las ganas que tenga.


    ―¿Y tú, Yin?


    ―Bueno, existen muchas variantes en mi vida, dependo un poco de las decisiones de mis padres... no me agobio todavía, hay tiempo.


    La conversación se interrumpió cuando aparecieron Syd y Satchel.


     


    Las notas no se hicieron esperar demasiado y confirmaron lo que más o menos esperaban: JD había conseguido una matrícula de honor por su corto y una felicitación personal de Grant. Ava y Caleb tenían buenas notas en general; sobre todo, él, era algo a lo que no estaba acostumbrado, y sabía que eso era obra de JD. No hacía falta que se lo agradeciera, su amigo había hecho mucho por él y estaba seguro de que hasta su padre querría abrazarlo, lo que por otra parte esperaba que no ocurriera. Dennis tuvo, como siempre, unas notas excepcionales que no sorprendieron a nadie. Satchel también lo hizo bien, pero no así Dante, que suspendió varias asignaturas.


    En periodismo, Syd tuvo las mejores calificaciones en comparación con sus compañeros: Ty había suspendido una, Chris dos y Cherry tres.


    ―Vaya tela ―dijo la rubia a sus dos amigos―. Ty, te aconsejo que te lleves los libros a Kampala, o a donde sea que decidas ir en verano. Así podrás estudiar mientras fabricas cabañas y repartes agua, o lo que sea que hagan los voluntarios.


    ―El día que te tragues tu propio sarcasmo vas a flipar. ―Él hizo una mueca.


    ―No se te ocurra quedarte allí, ¿eh? A ver si te va a dar una locura de esas y ya no quieres volver, ¿cómo se llama? Una epifanía.


    ―Me echarías de menos, ¿verdad?


    ―Tendría que buscarme a otro compañero, qué coñazo.


    ―Te dejas a Cherry. ―La rubia sacudió la cabeza―. Es un desastre. 


    ―Cuidado, que viene Cuarentena Carson ―avisó Ty.


    En efecto, su profesor se aproximaba a paso lento hacia ellos, donde se detuvo tras echar un vistazo general al tablón de notas. Como si no supiera a la perfección cómo lo habían hecho cada uno de ellos...


    ―Enhorabuena, West ―le dijo―. Has tenido un año inspirado. Buenas notas, mejor trabajo y un rendimiento genial en el periódico. Ahora que Gia no está en él, quizás el próximo año quieras llevarlo tú.


    Ella abrió la boca, sorprendida.


    ―Gia volverá ―aseguró.


    ―Aunque lo haga, no volverá a ser directora. ―Él la observó, esperando por si le reprochaba el comentario―. Y tienes todo el verano para pensártelo, creo que sería lo más lógico.


    Después se giró a los otros dos.


    ―Bueno, bueno, bueno ―repuso―. Creo que deberíais acompañarme un ratito a mi despacho, ¿no os parece? Así podremos hablar un poco de esos suspensos y de cómo vamos a trabajar con ellos el año que viene. ―Ambos se miraron mientras Carson les hacía un gesto con el brazo―. Vamos, caballeros. Por delante de mí.


    Los dos agacharon la cabeza y acompañaron a su jefe de departamento mientras Syd no lograba ocultar una sonrisa.


    ―¿Y esa sonrisa malvada? ―escuchó decir a JD tras ella.


    ―Carson les va a poner las pilas a Ty y a Chris. ―Se acercó a él para colgarse de su cuello―. Tus notas cojonudas, ¿no?


    ―Ya sabes, debo tener notas altas para conservar mi beca. ―La besó y luego tiró de su brazo―. ¿Podemos hablar un minuto?


    ―Huy, eso suena serio. ―Se dejó llevar hasta una de las columnas, donde se apoyó―. ¿Qué te preocupa?


    JD parecía buscar unas palabras que no aparecían, lo que al principio eso la inquietó. Durante unos breves segundos, pensó que quizá tenía alguna mala noticia... y, de pronto, adivinó de qué se podía tratar. Lo dejó sufrir unos segundos, divertida por su expresión, hasta que decidió intervenir.


    ―¿El verano? ―aventuró, y vio que él alzaba sus ojos azules, sorprendido.


    ―Pues...


    ―Te preocupa porque tienes que trabajar y quieres saber qué vamos a hacer, ¿verdad? Has pensado que no vas a poder estar tanto tiempo sin verme ―se burló.


    ―¿Y tú? ―JD no respondió a su broma.


    ―Yo, ¿qué?


    ―Si podrás estar sin verme.


    ―¿Me estás preguntando si estoy lo bastante enamorada de ti como para tirarme el verano yendo y viniendo?


    ―Algo así, sí.


    ―¿Y tú qué crees?


    ―No lo sé. Ojalá fueras un poco más transparente en tus sentimientos... me despistas.


    Ella estudió su cara seria sin perder su sonrisa.


    ―¿Y para qué crees que tengo el jet? Sí, lo sé, sé que eso ha sonado increíblemente pijo, pero no voy a tener otro remedio. Me has salido muy trabajador 


    ―¿Tienes un avión privado? ―preguntó él, pasmado, y la rubia asintió―. Madre mía. Un jet... un momento, ¿eso significa lo que creo que significa?


    ―Significa que sí, que me voy a pasar el verano yendo y viniendo.


    ―¿Y dicho de otra forma?


    ―Puede que esté enamorada de ti ―dijo la rubia, con tono de broma―. Puede.


    ―¿Y por qué has tardado tanto en decírmelo? ―JD bajó la voz mientras le rodeaba la cintura con las manos para atraerla hacía él.


    ―Porque tengo tara emocional ―dijo Syd con una risita, aunque dejó de hacerlo cuando JD le cerró la boca con uno de sus besos.


     


    La fiesta de fin de curso, como siempre, se celebraba un par de días antes de que los estudiantes abandonaran el internado de cara al verano. En esa ocasión no había tema, ya que Shaffire no tuvo humor para pensar ni organizar ninguno: entre sus sentimientos no correspondidos por Dennis y las notas desastrosas había estado muy ocupada, de manera que era una fiesta sin más, y ya le parecía bien. Gia se había ido, y Melissa no llenaba el hueco dejado por su amiga, a pesar de sus intentos por darle conversación mientras buscaban ropa que ponerse.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó esta, al ver que la morena parecía reacia a escoger algo―. No te veo muy animada, ¿no tienes ganas de ir a tu casa?


    Shaffire se encogió de hombros.


    ―¿Estás bien?


    ―Bien, lo que se dice bien... ―Shaffire se sentó sobre la cama―. Dennis pasa de mí y mis notas son un asco. Y ahora, para estropearlo todo, me toca irme a casa a pasar el verano.


    Melissa la miró de forma crítica, como si pensara que se preocupaba por tonterías. No se detuvo a analizar su propio cambio, cómo sin apenas ser consciente había pasado de tirarse los trastos con sus compañeras de cuarto a lograr una convivencia de lo más tranquila. ¿Quién era ella para dar sermones a nadie? Había sido insoportable los dos primeros años. Y durante ese, al fin había tomado conciencia sobre que su pasado como actriz infantil era eso, pasado. No volvería a trabajar detrás de las cámaras, o no tenía pinta, vaya, de manera que mejor centrarse en temas más accesibles: un intento de levantar su oxidada carrera y conseguir alguna amiga con la que poder charlar. Ella ya había dado el primer paso, y no estaba en absoluto descontenta con los resultados, porque Gia y Shaffire hasta casi le caían bien.


    Le dio una palmadita en el muslo.


    ―Venga, mejor nos damos prisa. Recuerda que tienes actuación.


    Shaffire afirmó, pensando que la actuación le apetecía tanto como un plato de intestinos al vapor. Una parte de su corazón todavía esperaba una señal o gesto de Dennis, aunque sabía de sobra que eso no iba a ocurrir, y le iba a costar aparentar complicidad y camaradería con él una vez en el escenario, pero tenía que intentarlo. Y, si Chris volvía a acercarse a ella... no dudaría en cruzar «el puente» del finés para olvidarse lo antes posible de él.


    Con ese pensamiento, dejó que Melissa la ayudara a elegir su vestuario.


    Una vez lista, se reunió con el resto de la banda y echó una mirada hacia el escenario, que habían preparado un par de horas antes. Todo el salón de actos se encontraba acondicionado, como de costumbre y lleno de guirnaldas plateadas y carteles que anunciaban el fin del año escolar. Eso le recordó que no le apetecía regresar a su casa durante las vacaciones, donde seguro que no pararía de escuchar a sus padres quejarse por todo.


    ―¿Todo bien? ―le preguntó Dennis, al ver su expresión―. No serán nervios a estas alturas...


    ―Qué va ―resopló ella, con una mueca―. Seguro que lo que voy a decir te sonará raro, pero no tengo ninguna gana de ir a casa en verano.


    ―¿Y eso?


    ―¿Tú te llevas bien con tus padres?


    El finés hizo un gesto que podía significar cualquier cosa, aunque Shaffire no necesitaba confirmación. ¿Cómo iba a llevarse mal? Con las notas que sacaba, dudaba que sus progenitores tuvieran la menor queja. En todo caso, podrían regañarlo por lo mucho que fumaba, poco más.


    ―Pues tienes suerte, los míos no me aguantan.


    ―Ya será menos. ―Dennis alzó una ceja.


    ―Que no, que no, que hablo en serio. Las notas, las pintas, la música... es un sermón tras otro. ―La joven volvió a mirar el escenario con nostalgia―. Ojalá pudiera quedarme el verano aquí. Estaría de lo más tranquila.


    ―Hay alumnos que lo hacen ―comentó Dennis.


    ―¿De verdad?


    ―Sí, algunos tienen padres que viajan, o viven de forma temporal en el extranjero, cosas así. Mira Caleb, pasó aquí las navidades.


    Shaffire se quedó pensativa. Sonaba de maravilla, aunque sus padres jamás accederían a ello, y menos estarían dispuestos a pagar ese incremento. Nada, no tenía escapatoria.


    Nathan se aproximó.


    ―Venga, vamos a tocar el himno ―dijo―. Después podremos mezclarnos con los demás.


    Los dos asintieron al mismo tiempo y Dennis siguió a Shaffire de camino al escenario. Casi todo el internado estaba allí, la mayoría de punta en blanco y simulando que bebían ponche sin alcohol mientras bailaban o charlaban entre ellos. Al verlos listos, se concentraron en la actuación: el equipo de hockey movía mucha gente y eran muy queridos, que tuvieran un himno propio era motivo de orgullo. Hasta el entrenador Madsen estaba en primera fila al lado de Mark, pendiente de lo que iba a escuchar.


    El himno era corto, pero potente. Shaffire todavía se sorprendía al escucharlo, porque no lograba comprender cómo el grupo había sido capaz de darle su toque oscuro a un himno deportivo... el resultado era algo muy distinto a lo habitual, aunque adictivo. Sonaba bien, muy bien, e hizo entrar en calor a todo el alumnado, que no tardaron en apoyarlos con gritos de entusiasmo.


    Al igual que el año anterior, Shaffire sintió una sensación agridulce al dejar el micrófono y recibir los aplausos, sabía que los meses de verano sin poder ensayar y sin ver a Dennis iban a ser eternos. Solo quería alargar los pocos días que quedaban, que el tiempo se ralentizara. Incluso esa noche, aunque el finés ya no volviera a dirigirle la palabra, estaba feliz por la breve charla amistosa que acababan de compartir. 


    «Ay, no, Shaffire», se dijo al momento, «habíamos quedado que estos pensamientos no...»


    ―¿Lo celebramos en la barra? ―propuso Dante―. Los mellizos tendrán alcohol, para variar.


    ―No entiendo cómo lo hacen ―comentó Nathan―. O sea, ¿es que tienen algún enchufe por aquí o algo así?


    ―Ventajas de ser popular.


    Nathan siguió a Dante sin quitar su expresión perpleja y Dennis se detuvo al ver que Shaffire se había quedado inmóvil.


    ―¿No vienes? ―preguntó, y ella lo miró―. Celebración de grupo. O, en fin, no sé, si quieres continuar con el tema de antes...


    Shaffire no tenía ganas de hablar de sus padres, obvio, y apenas podía creer que Dennis le hiciera otra oferta de charlar. Su corazón se disparó sin que pudiera evitarlo, y comenzó a dar botes dentro de su pecho... hasta que cayó en la cuenta: claro, Dennis estudiaba piscología. Fijo que solo hacía su trabajo, aunque fuera sin mala intención. La veía agobiada y le ofrecía desahogarse, eso era todo, no había nada detrás. Lo más probable es que hubiera hecho lo mismo con cualquier otro.


    Abrió la boca, sin saber qué replicar... y entonces Chris se materializó ante ella.


    ―¡Oye, habéis estado geniales! ―exclamó, incluyendo también a Dennis―. Qué pasada, no creo que ningún otro equipo tenga un himno como el nuestro.


    ―Las letras son suyas. ―Dennis señaló a la chica con la cabeza.


    ―Pero la música es tuya ―murmuró Shaffire.


    ―¿Qué tal si vamos a tomar algo? ―propuso Chris―. Hoy vengo vestido para la ocasión.


    Se señaló a sí mismo para dejar claro que no llevaba pantalones de polipiel, y Shaffire no logró controlar una sonrisa divertida. No, estaba claro que el traje oscuro que llevaba le quedaba perfecto, igual que quien observaba al maniquí de un escaparate.


    Miró a uno y a otro, sin saber qué decir. Su corazón la empujaba hacia el finés... pero su cerebro le decía que no, que ahí no debía ir. Que, por más que se empeñara, Dennis le había dejado claro varias veces que no la miraba de manera romántica. 


    Era momento de cruzar el puente, Shaffire no veía otra manera de superarlo. Tenía que aceptarlo y dejarse de niñerías: Dennis era un sueño y Chris la realidad.


    ―Claro, genial ―dijo al fin, y lanzó a Dennis una mirada de disculpa―. No te molesta, ¿no?


    ―En absoluto. ―Él se encogió de hombros―. Tu tiempo es.


    Dicho aquello, se giró para seguir a sus amigos y los dejó allí. Shaffire tuvo la sensación de que sí le había molestado, porque la mirada andaba por el grado dos... y no, no era por ella, claro. Sería por perder la opción de psicoanalizarla o algo así, ¿quién sabía qué pensaba en realidad Dennis? Era tan enigmático...


    Chris era mucho más sencillo, sería fácil. Y, en efecto, lo fue: bebió un par de ponches aderezados con vodka y bailó con él hasta que las piernas comenzaron a protestar.


    ―Estoy molida ―se quejó―. ¿No piensas reunirte con los tuyos en toda la noche?


    ―Andan desperdigados por ahí ―sonrió Chris, y la hizo girar―. ¿Por? ¿Quieres librarte de mí?


    La morena fue a responder... y entonces empezó a caer confeti brillante sobre ellos. 


    ―¡Vaya! ―comentó Chris, sin dejar de mirar hacia arriba―. Cómo se lo curra el comité de fiestas, ¿ha sido cosa tuya?


    La morena afirmó.


    ―El año pasado quise hacerlo, pero entre que no había presupuesto y que la fiesta de fin de curso era latina... este año hemos ahorrado un poco.


    El confeti caía despacio y se posaba sobre el pelo y la ropa de la gente, aunque a nadie parecía molestarle.


    ―Pues está muy guay.


    ―Es mágico, ¿no crees? ―preguntó Shaffire.


    Al menos para ella, que estaba harta de verlo en todos los bailes de graduación de cada película adolescente que veía. Lo miró en busca de una confirmación, y se dio cuenta de que Chris se había acercado, tanto que podía sentir su aliento en la cara. Dudó sobre si apartarse, si quería aquello en realidad, si hacía bien... y lo agarró de la chaqueta para atraerlo hacia ella sin miramientos.


    Cuando la besó, le sorprendió la calidez de sus labios y la suavidad que desprendía, una idea alejada de la que proyectaba debido a su tamaño y a su puesto en el equipo. Al mismo tiempo, su cuerpo reaccionó ante su proximidad y le recordó que llevaba dos años exactos sin tener contacto con ningún chico. No era amor, estaba claro, solo deseo, pero uno fuerte que empezaba a crecer dentro de ella y le recordaba que había necesidades que la imaginación no podía satisfacer siempre.


    Shaffire lo rodeó con los brazos para que el beso fuera más profundo, controlándose para no soltar un jadeo. Le pareció que duraba una eternidad y que a su alrededor no se oía música, ni las conversaciones de la gente, ni siquiera sentía los copos de confeti que no cesaban de caer sobre los dos. Solo estaban ellos dos, y Shaffire decidió dejarse llevar. 


    Necesitaba disfrutar.


     


    Ava estaba con Caleb, apoyada en la barra y esperando a que el alumno de turno que servía las copas se decidiera a acercarse. Satchel se hallaba al otro lado del salón, hablando con un grupo de chicos; a Syd la había visto bailando con Ty, y después escabulléndose con JD, así que estaría a lo suyo. Y Caleb parecía más entretenido con su móvil que prestándole atención. No quería parecer la típica novia pesada que lo reclamaba en todo momento, de forma que suspiró y siguió su recorrido visual por la fiesta para ver si localizaba a alguien, aunque fuera a Eric o Chris.


    ―¿Qué queréis? ―preguntó el estudiante, materializándose ante ellos.


    Caleb dejó el móvil encima de la barra sonriendo.


    ―Yo cerveza ―pidió―. Oye, salgo unos minutos a una cosa, ¿vale? Ahora vuelvo.


    Y tras un guiño la dejó sola mientras la morena lo observaba. Se apoyó en la barra mientras aguardaba su cerveza, mirando de reojo el móvil que su novio había dejado abandonado allí.


    ¿Y si le echaba un vistazo? Uno pequeñito, solo para ver a qué venía tanta sonrisita. Seguro que no era nada, algún mensaje de JD o de Eric, cualquier tontería. Debía hacer caso a su amigo y confiar en Caleb, que nunca la engañaría. Sí, eso haría, esperar su cerveza, y seguro que Caleb regresaba antes de que se la pusieran delante.


    Pero pasaron diez minutos y su novio no volvía; ya había tomado la mitad de su bebida y se sentía como una imbécil sentada sola. Miró a su alrededor y, cuando tuvo claro que nadie le prestaba atención, alargó la mano y cogió el móvil de Caleb. Buscó en los mensajes y de pronto uno reciente le llamó la atención. Lo abrió temblorosa al ver un nombre, Alexa... y un escrito breve que decía: «Te espero fuera, sal diez minutos».


    Ava lo leyó tres veces seguidas sin poder creerlo. El muy cabrón... ¿quién demonios era Alexa, de dónde había salido y por qué le escribía así a su novio? Lo esperaba fuera, decía. Entonces, Caleb había salido a toda prisa para...


    La morena agarró el teléfono y abandonó el salón, furibunda, camino de la calle. Una vez fuera, solo tuvo que dar cuatro pasos para encontrarlo: estaba en las escaleras, hablando con una chica rubia cuya cara le resultaba familiar... claro, ya lo tenía, era una de las animadoras de Los lobos y estaba en su clase de audio. El lenguaje corporal de ambos era evidente. Ella sonreía de forma coqueta y a Caleb se lo veía encantado de charla con aquella joven escultural.


    Se mantuvo unos segundos quieta, permitiéndose mirarlos mientras aún permanecía en el anonimato. Ese era el tipo de tía que pegaba con Caleb, no ella. Sus peores temores, los que le había confesado a Syd... se cumplían en su cara. Alguien como ella no iba a ser capaz de mantener el interés de Caleb de forma permanente... qué coño, si ni siquiera había podido hacerlo durante dos meses. Cogió aire, y entonces la rubia la vio y le pegó un toque a su novio, que se giró al momento.


    ―Eh, Ava ―saludó en tono despreocupado―. ¿Quieres unirte?


    Ella negó con lentitud y de cuatro pasos se colocó junto a ellos.


    ―Bueno, yo me voy ―dijo Alexa, levantándose de golpe para ver si así lograba evitar ese clima de bronca que se fraguaba ante sus ojos―. Que paséis un buen verano.


    Una vez se hubo marchado, Ava miró a Caleb.


    ―¿Quién es?


    ―Alexa.


    ―Ya sé que es Alexa, he visto su nombre en el mensaje que te ha enviado.


    ―¿Has mirado mi móvil? ―el tono de Caleb fue brusco.


    ―Sí ―admitió Ava―, lo hice. Me extrañaban esas sonrisas, tuve una corazonada... y no me equivocaba.


    ―¿Respecto a qué? Alexa está en nuestra clase. Solo charlaba un rato con ella.


    ―Esa no sabe ni hablar, es animadora.


    ―Ya estamos con absurdos clichés ―se quejó él.


    ―¿Descubro que otra chica te envía mensajes al móvil diciéndote que «te espera fuera» y a ti solo se te ocurre decir eso? ―le soltó, ya cabreada.


    ―¿Tú crees que tengo una aventura, Ava? ―preguntó Caleb de forma serena.


    Ella se quedó parada, pensando en lo que acababa de decir. Esperaba que él pusiera excusas, negara los hechos... no que preguntara si creía que le era infiel. ¿Lo era? No lo sabía. Pensaba que la quería, que estaban bien, pero, por otro lado, Caleb era de los que podían estar bien con más de una a la vez.


    No sabía qué responder. No se atrevía a admitir que sí de manera categórica, pero...


    ―No ―murmuró.


    Caleb la miró a los ojos. Y entonces, de pronto, lo supo. Supo que, pasara lo que pasara, Ava nunca iba a confiar en él. No importaba las veces que se lo pidiera, las veces que le dijera que la quería, que no estaba interesado en otras, que no tuviera celos. Nada de lo pudiera hacer o decir haría que dejara de mirarlo con la sombra de la sospecha rondando por su cabeza. 


    ―Mientes ―dijo con voz neutral―. Dime la verdad. Quiero escucharlo.


    ―Yo...


    ―¿Siempre lo has pensado, o en algún momento te creíste que estaba interesado en ti? Dime, ¿cuántas veces me has cogido el teléfono, Ava? O me has seguido.


    Ella apretó los puños, impotente.


    ―¿Alguna vez me has pillado haciendo algo que no debería?


    ―No. Pero eso no significa...


    ―... que no pueda haberlo hecho, ¿verdad? Eso es lo que piensas. 


    Caleb meneó la cabeza, decepcionado. No tenía sentido seguir discutiendo aquello, ni siquiera explicarle que él mismo había pedido a Alexa que enviara ese mensaje. Quería averiguar si Ava lograba no mirar su teléfono, no dudar de él... pero había fracasado, y eso lo entristecía.


    ―Deberíamos dejar de salir ―repuso con voz opaca.


    Ava pegó un bote, como si alguien la hubiera sorprendido por la espalda.


    ―¿Qué dices?


    ―Piénsalo bien, yo no te convengo. Quizás todas esas personas que decían que éramos tan diferentes no andaban desencaminadas. ―Caleb apagó su cigarrillo.


    Vio que su novia no reaccionaba, bloqueada. Y no se confundía, Ava se había quedado muda... le pescaba ligando con otra, ¿y encima la dejaba? Pero ¿qué estaba pasando? 


    Quiso decir algo, pero él la cortó con un gesto tajante, lo que dejaba claro lo furioso que estaba. Segundos después, Caleb se marchó a paso ligero hacia el interior del internado dejándola allí sola, confusa y triste, muy triste. Porque, pese al mensaje, a la animadora y a todo, ella lo quería. Y la acababa de dejar.


    Lo único que pudo hacer fue entrar como una zombi para marcharse a su cuarto, donde podría llorar a gusto y en paz. Evitó el salón donde la fiesta estaba en pleno auge, pero Satchel la vio pasar y se extrañó de la expresión de su cara, así que fue a buscar a Syd. La encontró en la barra, de modo que se abalanzó sobre ella para sacudirla y casi le tiró la bebida encima.


    ―¡Joder! ¿Qué haces?


    ―Tienes el pelo revuelto ―observó la pelirroja, y después la zarandeó de nuevo―. Acabo de ver a Ava subir al cuarto llorando. ¿Vamos?


    Al escuchar aquello, Syd no tardó en moverse, y las dos chicas subieron a toda prisa a su habitación. Allí encontraron a su amiga, con su bolsita de frutos secos y la cazadora en las manos, dispuesta a salir. Al verlas se detuvo de golpe, pensando en si disimular o no, y lo olvidó casi al momento: aún lloraba y, además, no tenía ningún sentido engañarlas. Si estaban allí era por algo.... Se dejó caer en la cama, ya sin hacer esfuerzo alguno por detener las lágrimas mientras ellas corrían a su lado para calmarla y decirle frases de ánimo. 


    Después de un buen rato, logró tranquilizarse para hacer un resumen breve de lo que había sucedido.


    ―Ella coqueteaba y él le seguía el rollo... ―hipó.


    ―Pero ¿hizo algo? ―quiso saber Syd.


    ―¿Y eso qué importa? ―gruñó Satchel―. ¡Lo que cuenta es la intención! Si estaba coqueteando es suficiente, ¿no?


    Syd no parecía muy convencida, aunque se calló.


    ―Nunca debí salir con él ―murmuraba la morena―. No era para mí y lo sabía... lo sabía. Necesito estar sola un rato, chicas. ―Las dos afirmaron―. No tardaré, no os preocupéis. Gracias por haber venido tan pronto.


    No esperó respuesta y salió como un huracán, seguramente para irse a algún sitio donde seguir llorando a gusto sin espectadores. Las dos se miraron con un suspiro.


    ―Puto cabrón ―masculló Satchel―. ¡Voy a pegarle un puñetazo!


    ―Puede que no haya hecho nada... ―empezó a decir Syd.


    ―¿Por qué puñetas lo defiendes? Desde el principio la avisé de que Caleb la dejaría jodida, pero nadie me hizo caso. ¡Y tú venga a animarla para que le diera una oportunidad!


    Syd pensaba exactamente lo mismo. Con una maldición, sacó su móvil y llamó a JD para contarle lo sucedido y pedirle que en un rato fuera a ver qué tal se encontraba su amiga. Él le dijo que no se preocupara y colgó. 


    JD ya se imaginaba dónde podía encontrarla, de manera que se marchó a la entrada principal, donde la morena solía estar con Jake. Aún sin creerse lo de Caleb, recorrió el camino y, efectivamente, la encontró allí sentada, sola, hecha un manojo de nervios y con los frutos secos desparramos por las escaleras. Vio cómo se dejaba caer a su lado, mas no hizo ningún gesto; al menos JD no hacía presión, sino que se limitaba a estar junto a ella ofreciendo apoyo mudo, justo lo que necesitaba.


     


    Caleb se marchó a su cuarto y se puso a recoger sus cosas, al menos las más inmediatas. Ser hijo del rector siempre le daba ciertos privilegios: si se olvidaba algo, podría volver cuando quisiera a por ello sin problemas. Sentía como si llevara una carga en el cuerpo y entendió que era el dolor por lo que había sucedido. ¿Por qué no había intentado explicárselo mejor? Estaba harto de tener que andar siempre convenciéndola de que la quería, era agotador suplicar confianza una y otra vez y que, aun así, no te la concedieran. La amaba, pero no le quedaba más remedio que dar la razón a todos los que en algún momento le habían dicho que no pegaban nada, que la iba a decepcionar. 


    Oyó pasos y maldijo por dentro, no tenía ganas de hablar con nadie... no tuvo suerte, pues eran Nathan y Dante, que regresaban para cambiarse de ropa tras el concierto. Los dos lo miraron perplejos al ver la maleta en la cama.


    ―¿Vas a algún sitio? ―preguntó Dante, cerrando.


    ―El curso ha acabado. Me voy a mi casa durante el verano ―replicó, cabreado.


    ―¿No te quedas hasta mañana? ―insistió Dante, asombrado―. ¿Y eso?


    Caleb abrió la boca, furioso, para decirle que lo dejara en paz, que no le apetecía tener que explicar por qué se marchaba, que no quería escuchar ningún consejo.... y lo que hizo fue sentarse en su cama y apoyar la cabeza en las manos mientras sus compañeros se miraban entre ellos, confusos.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Nathan―. ¿Ha pasado algo con tu padre?


    ―No ―dijo él entre dientes―. Es Ava. Hemos tenido una discusión y hemos roto.


    ―Mierda ―repuso el pelirrojo, y se sentó a su lado―. ¿Cómo así? Pensaba que estabais bien juntos.


    ―Y lo estábamos ―repuso Caleb―. Pero es tan celosa... no se fía de mí y estoy harto de pasarme la vida teniendo que convencerla de que soy digno de confianza. No puedo seguir así.


    A Dante no se le daba bien aquello, de forma que empezó a vestirse en silencio intentando molestar lo menos posible. Nathan, sin embargo, escuchó todo lo que decía Caleb haciendo intervenciones correctas en los momentos oportunos hasta que el chico dejó de hacer la maleta.


    ―No hagas nada en caliente ―recomendó el pelirrojo―. Tal vez después te arrepientas. Mañana estarás más tranquilo y podrás tomar una decisión mejor.


    ―De todas formas, podrías volver a la fiesta y emborracharte ―sugirió Dante, acabando de vestirse, y los dos lo miraron a la vez―. Vale, no he dicho nada.


    ―No me siento con fuerzas... si tengo que enfrentarme a Satchel o a Syd, aunque sea por separado, me muero.


    ―Dudo que vayan ―comentó Nathan―. Estarán con ella, ¿no?


    ―Seguro, sí. Harán piña las tres y yo pasaré a ser el malo de la película, naturalmente. Me van a caer ostias por todos lados.


    ―Puedes quedarte con nosotros ―sugirió Dante―. No hay problema.


    ―No estoy de humor. ―Caleb se arrojó en su cama―. Prefiero quedarme aquí amargado... como un Jake cualquiera. Ese seguro que se alegra de la noticia.


    Los dos chicos volvieron a mirarse entre ellos, sin entender por qué hacía Caleb aquel comentario. Dante estaba deseando marcharse, se notaba por sus gestos nerviosos, pero a Nathan le daba cosa dejarlo allí solo.


    ―Podéis iros, no pasa nada ―resopló Caleb.


    ―Además, seguro que en nada vendrá a verte tu amigo ese tan perfecto, ¿no? ―le dijo Nathan con tonillo burlón.


    ―Uffff. ―Caleb se tumbó en la cama y miró hacia el techo―. Si viene será para romperme algo, fijo. Divertíos lo que queda de noche, os veré mañana antes de marcharme, supongo.


    Nathan y Dante asintieron y lo dejaron solo tras cerrar la puerta. Caleb se quedó en la misma posición, pensativo, pues aquello sí que era irónico. Toda la vida haciendo perrerías a las chicas, y para una vez que no lo hacía, todo apuntaba a lo contrario. Se sentía fatal y estuvo autoconvenciéndose de que había hecho lo correcto, pues no creía poder soportar escenas de celos de manera continua en una relación. Pero, a pesar de saber eso, seguía en tensión, pensando si levantarse o no para ir a ver a Ava y tratar de arreglar las cosas, aunque ella se hubiera precipitado, como siempre. En parte tenía razón, pues le había puesto aquella trampa y no se lo había confesado. Seguía dando vueltas a la idea de moverse cuando oyó dos golpes, y se medió incorporó justo para ver que era JD quien abría la puerta.


    ―Hey ―dijo al verlo, y lo miró con desconfianza―. ¿Vienes a pegarme?


    ―No seas imbécil. ―JD cerró la puerta y se acercó―. Vengo a ver qué tal estás.


    ―¿Cómo está ella?


    ―Pues mal, cómo quieres que esté. ―Se sentó a su lado y lo miró, exasperado―. Mira que te he dicho veces que dejaras tus jueguecitos, que Ava no tiene suficiente seguridad en sí misma para soportar tías con las que tonteas.


    Caleb asintió, hundiéndose más en la cama.


    ―Pues no puedo aguantarlo ―murmuró―. Si no se fía, no hay nada que hacer. Necesito que confíe en mí, se lo he dicho por activa y por pasiva.


    ―Claro. Es que cada vez que se da la vuelta, te pilla haciendo algo como lo de hoy, y así es un poco complicado.


    ―¡Pero si no ha sido nada! 


    ―¿Por qué no vas a hablar con ella y lo solucionáis? Sabes que te pasarás la noche pensando en el tema y acabarás por hacerlo, tal vez sea mejor que no dejes pasar el tiempo.


    Caleb hizo ademán de negarse al momento... para después mirar a su amigo, que le daba un consejo sensato sin ningún interés oculto.


    ―¿Tú crees?


    ―Si tanto la quieres, no veo el sentido en que lo dejes. Al fin y al cabo, mañana nos vamos y si esperas todo el verano cada vez te será más difícil.


    Caleb asintió con lentitud.


    ―¿Vas a volver a la fiesta?


    ―Me quedo contigo hasta que quieras ―contestó JD―. La fiesta es lo de menos ahora.

  


  


  
    CAPÍTULO 29


    Mientras tanto, Ava había regresado a su habitación donde sus compañeras la esperaban sentadas en la cama de Syd. Cuando la vieron entrar, Satchel agitó en el aire una bolsa de pastelitos.


    ―Esto te animará ―dijo.


    ―¿Engordar dos kilos comiendo bollos me animará? ―murmuró Ava, yendo a sentarse junto a las dos―. No lo creo, no... ¿no pensáis volver a la fiesta?


    ―¿Y dejarte aquí sola y hecha polvo? ―preguntó Syd con cara de sorpresa―. Claro que no. Nos quedamos contigo, quieras o no.


    ―En serio, chicas, no es necesario... os lo agradezco, pero no hace falta que hagáis ese sacrificio por mí, incluso me vendría bien estar sola.


    Satchel negó con la cabeza, enérgica.


    ―Cuando se corta con un tío se llora, se rompen cosas y se come helado, y eso es lo que vas a hacer, chica lista. ―La miró de forma amenazadora―. ¡Empieza! Puedes alternar el orden, pero no saltarte ningún paso.


    ―¿Y el helado? ―preguntó Syd.


    ―Tenemos pastelitos que es lo mismo. ―La pelirroja la miró ceñuda―. No toques los huevos, ¿eh?


    ―No, no. Adelante, Ava, haz lo que tengas que hacer.


    Ava miró a Satchel, deseando pegarle un bofetón. No tenía ganas de volver a echarse a llorar, ni tampoco de inflarse a dulces, aunque lo de romper algo le apetecía más. Buscó el qué con la mirada y Syd le tendió su lámpara de mesa de forma solidaria.


    ―¿Seguro? ―preguntó la morena.


    Syd afirmó, de manera que Ava la lanzó contra el suelo con todas sus fuerzas y sintió una gran satisfacción cuando se hizo añicos. Vaya, pues Satchel tenía razón: romper cosas ayudaba. Se quedó concentrada en los pedazos, y entonces oyeron golpes en la puerta.


    ―Voy a ver. ―Syd se acercó para abrir, encontrándose con JD―. Hola.


    ―Os traigo esto ―dijo él, y empujó a Caleb―. Venga, dejadlos solos.


    Las dos salieron tan deprisa que Ava apenas tuvo tiempo de decir nada. Permaneció sentada en la cama mientras Caleb se quedaba de pie, observándola.


    ―¿Ya estás más calmada? ―preguntó.


    ―¿Yo? ―exclamó ella, indignada―. ¿Te pillo mensajes de otra en el móvil y tengo que estar calmada? Esto es increíble, en serio.


    Caleb alzó las manos para detener aquel torrente de reproches.


    ―Espera, no te embales ―cortó―. Mira, tengo que confesarte una cosa... lo de Alexa estaba orquestado. Lo hice a propósito.


    ―¿Cómo?


    ―Pues que te tendí una trampa. Le pedí a Alexa que me mandara ese mensaje y luego dejé el móvil a tu alcance a propósito.


    ―Pero ¿por qué?


    ―Porque me hartaste ―soltó el chico sin más, dejándola atónita―. Es la historia de siempre. No puedo cambiar quién soy ni cómo soy: soy Caleb, soy extrovertido, las chicas se me acercan y a mí me gusta hablar con la gente, ese soy yo. Cuando estoy contigo, no puedo ser así.... aunque te quiera, que sabes que te quiero. Te he pedido mil veces un voto de confianza, un solo voto, pero no encuentras la manera, y así no puedo seguir. De modo que, aunque no sea el picaflor que todos creéis que soy, haz como si lo fuera. Es lo mejor.


    Y dicho eso, le sostuvo la mirada por si ella quería decir algo, pero Ava no atinaba a encontrar palabras que pudieran arreglar el desaguisado. Se daba cuenta de que se había portado como una estúpida, que ella misma había arruinado la relación, porque él si la quería... La quería, pero no deseaba estar a su lado. Negó con la cabeza despacio y Caleb asintió, antes de salir del cuarto. Después, se marchó al suyo arrastrando los pies.


     


    En la fiesta, el resto permanecía en la barra, todos bebiendo para celebrar que ya era verano y tenían vacaciones.


    ―¿Dónde están todos? ―preguntó el primero―. Aquí nos falta media plantilla, al menos.


    ―Creo que ha habido movida ―contestó Chris, pegando un trago a su vaso―. Algo entre Caleb y Ava, Satchel me ha mandado un mensaje corto diciéndome «problemas», pero no me ha especificado nada. Y JD se ha marchado a hablar con él.... a saber.


    ―Ya duraban demasiado ―comentó Eric―. Pues olvidaos de ver a las chicas, estarán consolándola, o esas cosas que hacen las mujeres.


    ―Compran helado y se secan las lágrimas, sí ―asintió Chris―. Y nos ponen verdes.


    ―Y tú con Shaffire bien, ¿no? ―se burló Ty con una risita.


    Chris se encogió de hombros, divertido. No tenía sentido negarlo, y tampoco había sido su intención liarse con ella en medio de la pista, solo que a veces las cosas salían como uno no esperaba.


    ―Solo es un rollo ―replicó, y miró a Dennis―. No te molesta, ¿verdad?


    ―¿A mí? ―El finés entrecerró los ojos―. ¿Por qué motivo?


    Eric le dio una palmadita a su hermano.


    ―A ver, hermanito, no te confundas... aquí el segundo plato eres tú, no él.


    ―Jajaja ―refunfuñó Chris, con cara de fastidio―. No me refería a eso, tonto del culo, sino a que pueda interferir en el grupo.


    Dennis le quitó importancia con un gesto.


    ―Sin problema. Si os va mal seguro que le servirá para componer canciones emo.


    Ty casi escupió la bebida y Eric soltó una carcajada.


    ―No creo que Chris se plantee ir en serio ―sonrió su hermano.


    ―No adelantemos acontecimiento. ―Chris chocó el vaso contra el suyo―. Que tengo todo el verano por delante y pienso aprovecharlo.


    Dennis cruzó una mirada con Ty antes de sacar un cigarrillo y echar un vistazo a su alrededor. Se hacía cargo de que el disgusto de Ava requería la atención de sus compañeras de cuarto, pero ya podía estar al menos Syd, que él tenía sus límites en cuanto a aguantar a los mellizos.


     


    Aquella fue una noche larga para todos en general. Ava lloró mucho rato mientras sus amigas intentaban consolarla sin lograrlo. Caleb estuvo deprimido a su vez, pensando si quizás no se habría pasado un poco y había sido demasiado duro con ella. Cuando por fin llegó el amanecer, se puso en pie para terminar de hacer el equipaje mientras sus dos compañeros gruñían al escucharlo.


    ―¿Dónde vas tan temprano? ―quiso saber Nathan, asomándose por el edredón.


    ―Ya os lo dije ayer, a mi casa. ―Caleb soltó un suspiro―. Necesito alejarme de aquí.


    ―Como todos ―murmuró Dante, aún adormilado―. Pasa buen verano.


    ―Gracias. ―Se terminó de vestir mientras mandaba un mensaje a JD con su móvil―. Espero que sigamos siendo compañeros de cuarto el año que viene.


    ―Claro, a menos que tú mismo quieras cambiar ―dijo Nathan.


    ―No, ni hablar. ―Caleb fue a darle unas palmaditas amistosas―. Pasadlo bien vosotros también.


    Cogió su maleta y salió. Se tomó un café en la máquina mientras daba tiempo a su amigo para que se vistiera, y después fue a dejar sus cosas en su coche. Una vez hecho eso, fue a las escaleras de la entrada y allí estaba JD, esperándolo con cara de sueño.


    ―¿Tienes prisa? ―le preguntó, al verlo vestido.


    ―No podía dormir, así que me he puesto en marcha. ―Se sentó junto a él―. Hablamos, pero no arreglamos nada.


    ―Siento oír eso.


    ―Yo también. ―Caleb se quedó mirando la puerta de entrada―. Le dije la verdad, que yo soy como soy y nada va a cambiarme. Pero también ella es como es y no puede cambiar.


    ―¿Quedaréis como amigos?


    Caleb se encogió de hombros.


    ―Puede que más adelante ―musitó―. No ahora, claro, es demasiado pronto. ―Lo miró―. No quiero ponerte en una situación difícil, ¿sabes? Puede que Ava te necesite más que yo.


    ―¿A quién quieres más, a mamá o a papá? ―bromeó JD, y lo vio sonreír―. Ya nos apañaremos. No pienso escoger entre dos amigos.


    ―Gracias. La verdad es que lo contrario me habría decepcionado mucho... tampoco tú pareces haber dormido muy bien, ya puestos.


    ―Bueno, digamos que este año me repatea tener que trabajar todo el verano.


    ―Bah, no te preocupes. Tu novia mega rica ya encontrará una solución. 


    ―Ya... es eso precisamente lo que me preocupa.


    Caleb le dio unas palmaditas amistosas y le prometió que hablarían por teléfono. JD le sugirió que se pasara unos días por Elk River si se sentía con ánimos y luego regresó a su habitación tras verlo marchar en un taxi. Dennis no estaba en su cama, y al parecer no lo había estado en toda la noche, lo que hizo que Chris pusiera cara extrañada cuando se percató.


    ―¿Dónde andará este tío? A última hora sí que lo vi con una chica, pero no me enteré cuándo se marchó ―murmuró con voz somnolienta, y entonces se fijó que JD estaba vestido y aún abrió más los ojos―. ¿Vas o vienes?


    ―Vengo ―explicó el chico―. Caleb se acaba de marchar, he ido a despedirme.


    ―Qué majo, solo te ha avisado a ti. ―Chris se volvió a tumbar con una mueca―. Esperemos que durante el verano se les pase un poco, si no tendremos mal rollo el año que viene.


    JD asintió, dejándose caer en su cama con gesto pensativo.


    Justo en ese momento oyeron pasos y la puerta de su cuarto que se abría. Dennis entró de forma sigilosa, sin percatarse de que ellos estaban despiertos y mirándolo con perplejidad. Cuando se giró y los vio allí pegó un respingo.


    ―¡Joder! ¿Qué hacéis despiertos tan temprano?


    ―¿De dónde vienes? ―quiso saber Chris curioso.


    ―Pues... ―Dennis dejó claro que no había pensado ninguna excusa porque no esperaba encontrarlos tan despejados.


    ―¿Con quién te has pasado la noche follando? ―insistió Chris, muerto de risa al ver su cara.


    ―Qué palabra más soez.


    ―Ya, ya, ya... ¿y la afortunada es...? ―Chris se estiró en su cama.


    ―Daphne.


    ―Qué nombre más pijo.


    ―Y Kate ―añadió el finés, y ambos alzaron la mirada―. O Kaley, no recuerdo bien.


    ―¿Con dos? ―Chris lanzó un silbido―. ¡Qué fenómeno! El sueño de cualquier tío. ―Y sonrió perezoso.


    ―De cualquier tío menos de los dos que hay aquí. ―Dennis se quitó la cazadora y la arrojó sobre su cama.


    ―¿Qué quieres decir? ―replicó Chris―. A mí no me compares con ese monógamo. ―Señaló a JD―. Ya me gustaría montarme un trío.


    ―Bah, si eso fuera cierto, ya lo habrías hecho, señor popular. 


    Los dos sonrieron. Un buen rato después, se marcharon a desayunar tras dejar sus maletas preparadas, ya que los estudiantes se irían marchando durante el día a distintas horas. En el comedor se notó que el éxodo había comenzado, ya que había menos mesas ocupadas de lo normal. Dennis se marchó después del desayuno, pues debía ir hasta el aeropuerto, donde cogería un vuelo hacia Helsinki. A Eric y Chris les recogían sus padres después de comer, lo mismo que a Ty, de modo que, para la primera hora de la tarde, gran parte de los alumnos ya se habían marchado. 


     


    Jake se acercó por el campus hasta un trozo de hierba donde estaban sentados los que quedaban de la mesa de los guais. Dejó la maleta en el suelo al verlos y se aproximó vacilante.


    ―¿Todavía aquí? ―los saludó dirigiéndose sobre todo a Ava, que no tenía buena cara.


    ―Nuestro avión sale a última hora ―comentó Satchel, señalando a Syd y a ella misma―. JD se marcha dentro de un rato. Ava está esperando su taxi.


    ―¿No vienen tus padres? ―dijo él, agachándose a su altura.


    ―No podían ―musitó la chica en voz baja.


    Jake sacó un papel de su bolsillo y se lo entregó.


    ―Es mi número de casa ―explicó―. Llámame si necesitas algo, cualquier cosa. Estaré encantado de hablar contigo, escucharte, o lo que sea. ―Le guiñó un ojo.


    ―Gracias. ―Ella lo abrazó―. Buen verano, Jake. Nos veremos el año que viene.


    ―Cuenta con ello. ―Jake se incorporó y saludó a los demás con la cabeza―. Adiós a todos.


    Ellos lo vieron alejarse hacia su coche.


    ―Creo que es la primera vez que no lo oigo gruñendo ―comentó Syd, y miró a Ava―. ¿Qué tal estás?


    Por la mañana, Ava les contó que había roto del todo con Caleb, pero como no tenía ganas de explicar qué había sucedido realmente, sus dos amigas aún pensaban que él había sido cazado coqueteando con otra. Ella se sentía tan tonta que le avergonzaba admitir que la causa habían sido sus celos e inseguridad; lo confesaría, tarde o temprano, quizás cuando no doliera tanto. Tenía el verano por delante para pensar, para superar aquello o al menos para intentarlo, de manera que se encogió de hombros ante la pregunta de Syd.


    ―De todas formas, vendrás con nosotras al complejo vacacional ―repuso Satchel.


    ―No sé si tendré humor.


    ―Tienes que venir ―insistió Syd―. Te divertirás. No hacemos nada del otro mundo, solo tomar el sol.


    ―Tomar el sol ―repitió JD como si no creyera lo que oía―. Ni caso, Ava. Tomaban el sol por la mañana, mientras se les pasaba la borrachera- ―Las dos le pegaron en el hombro―. Venga, dejad de mentir, que fueron siete días de juerga y alcohol.


    Ava las miró con media sonrisa, y ambas negaron con la cabeza a la vez.


    ―Vas a venir ―dijo Satchel con firmeza―. No te puedes perder a este ―dio a JD en el hombro― haciendo esas cosas raras con las botellas que hacen los camareros. Mola mucho, las tías se apalancan en la barra y se dejan más pasta que un tonto.


    ―Por eso su jefe lo quiere tanto ―se burló Syd―. Y te deja que enchufes a quien quieras, ¿no?


    ―Unos tienen dinero, y otros, recursos ―dijo él.


    Ava finalmente terminó por sonreír mientras veía a las chicas volver a pegarle tras su comentario, y miró hacia el frente, para ver si finalmente aparecía su taxi. Si lograba superar el verano, todo iría bien el próximo curso... aunque no supiera lo que le esperaba.


    ―¿Y Yin? ―preguntó Syd de pronto―. ¿Alguien lo ha visto marcharse? No se ha despedido, ¿no?


    ―Se marchó hace un par de días ―comentó JD―. A ver, ya sabéis cómo es. La otra vez también desapareció por sorpresa, al chico no le gustan las despedidas.


    Satchel hizo una mueca de disgusto. Ojalá lo tuviera delante, le daría la colleja del siglo, ¡no se podía ser más antipático! Por otro lado, casi mejor: después de su desastroso intento de ligue que el coreano no había captado, prefería que pasaran los meses de verano para espaciar el contacto. El siguiente curso vería si volvía a intentarlo o el tema ya se le había pasado.


    ―Ahí llega mi coche ―anunció JD, poniéndose en pie.


    Una vez JD se hubo marchado, llegó el taxi que esperaban las chicas. Satchel subió por un lado con una sonrisa, y Syd iba a hacer lo mismo cuando el móvil empezó a sonar en su bolso. Lo sacó con un gesto rápido y frunció el ceño al ver la pantalla, pero descolgó.


    ―¿Sí?


    ―Ya era hora de que cogieras ―la saludó la voz de su padre―. ¿Crees que puedes ignorarme siempre?


    ―Tranquilo, sé que eso es imposible ―replicó ella, haciendo un gesto al taxista para que aguardara unos minutos.


    ―No me evites, Syd. Tenemos que hablar. ¿Vas a quedarte en casa cuando vengas a Londres o te irás a esa mansión vieja del abuelo que tanto te gusta?


    ―Eso es justo lo que pensaba hacer. ―La rubia suavizó su tono de voz―. Pero nos veremos.


    ―Bien. Porque tengo algunos temas que tratar contigo ―contestó él―. Llámame cuando llegues.


    Dicho aquello, le colgó el teléfono y ella se quedó mirando el suyo hasta que el claxon del taxi la sacó de sus pensamientos. Le hizo un movimiento de disculpa con la cabeza y entró en el vehículo, donde Satchel acababa de abrocharse el cinturón y la observaba.


    ―¿Pasa algo?


    ―No. ―Syd la imitó poniéndose su propio cinto―. Todo bien. Vámonos ―ordenó al conductor.


     


    Continuará... 
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